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    Querido lector,  
 
    Estoy emocionadísima de continuar con la historia de Jota.  
 
    Empecé a escribirla hace muchos años y la interrumpí al darme cuenta de que necesitaba elaborar una precuela que explicara por qué el protagonista principal de la novela es como es. En ese momento solo sentí la necesidad de organizar la información en mi cabeza y escribir. Lo hice sin descanso, tratando de retener todos los detalles, hablar desde el corazón, los sentimientos... Cuando terminé la compartí en Wattpad sin grandes pretensiones y, un año después, me concedieron el Watty 2021.  
 
    Tratar la pérdida en una novela es un reto difícil porque en el fondo todos buscamos finales felices que nos ayuden a evadirnos, nos hagan disfrutar e ilusionarnos, pero Jota además trata un tema tan delicado como es la muerte de un ser querido y lo que supuso para la vida de una persona.  
 
    En esta segunda parte se ven con total claridad los pensamientos del protagonista, su duelo interno y su manera de encajar la situación. Ninguno de nosotros reacciona igual a determinados hechos, esta es una versión de cómo un hombre lucha por volver a recuperar parte del hombre que un día fue.  
 
    Es una historia que te adentrará en los sentimientos de protagonistas reales, protagonistas que tuvieron que aprender a hacer frente a su dolor y encontrar formas de recomponer sus corazones.  
 
    Como siempre, desde el respeto a las personas que encarnan los personajes de esta historia. A ellos les doy mi agradecimiento más sincero por hacerme partícipe de fragmentos de sus vidas que me he tomado la libertad de complementar y plasmar en esta nueva entrega.  
 
    Un beso enorme,  
 
    Annabel.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Algunos cambios parecen negativos en la superficie, pero pronto te darás cuenta de que se está creando espacio en tu vida para que algo nuevo emerja". 
 
    Eckhart Toole 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro 1: Jan 
 
    

  

 
   
    Prefacio 
 
     
 
    El tiempo pasa incluso aunque parezca imposible, incluso a pesar de que cada día que tacho en el calendario duele como el latigazo de una cuerda de espinas sobre la piel desnuda. El tiempo transcurre de forma desigual, con saltos extraños y treguas insoportables, pero pasa; pasa sin poder hacer nada para evitarlo. Y con cada mes transcurrido se agolpan los años, esos años perdidos en los que has aprendido a sobrevivir y a ocultar la sangre de las heridas abiertas que todavía marcan tu piel.  
 
    Trato de seguir con mi vida como ella hubiese querido, pero no puedo dar un paso sin llevar conmigo la mochila de la nostalgia, de las palabras no pronunciadas, de los minutos malgastados en menudencias... La recuerdo porque apareció en un momento crucial de mi vida y arrojó luz en el sótano umbrío en el que me encontraba. No puedo deshacerme ni de esos recuerdos, ni de los sentimientos que experimenté, ni de todo lo que me había propuesto hacer si hubiese tenido más tiempo.  
 
    Tiempo.  
 
    ¿Qué es el tiempo?  
 
    Según la RAE es la dimensión física que representa la sucesión de estados por los que pasa la materia. Aristóteles diría que esta noción se encuentra relacionada con el movimiento, por ello se define al tiempo como la medida de movimiento con relación a lo precedido y sucedido. Para mí el tiempo es la vida misma, y a veces necesitamos que la vida nos sacuda con fuerza para darnos cuenta de que el tiempo que nos queda no es para malgastarlo. Ella tenía mucho que decir acerca del tiempo, se despertaba con el alba y hacía aquello que realmente le apetecía hacer; jamás tuvo miedo, no mostró inseguridad, confió en que todo iría bien, se abrió a los demás sin temer equivocarse... Ella aprendió que en su vida el tiempo se reducía al presente.  
 
      Demasiadas lecciones en pocos meses. Demasiado en lo que pensar... Para alguien como yo, alguien que hasta la fecha no había hecho nada de provecho en su vida, encontrarse con una persona que simplemente aparece arrasándolo todo y ganándose un lugar preferente e irremplazable en mi corazón, supuso un cambio ciclópeo.  
 
    Y tras el cambio vino el dolor por la pérdida. Un trauma. Una herida abierta. Una sensación de vacío indescriptible.  
 
    No puedo volver a ser el de antes, pero tampoco puedo superarlo porque, aunque mi cuerpo sufra los estragos del tiempo, mi alma se quedó en otro punto del camino. Entonces me doy cuenta, muy a mi pesar, de que me he convertido en otra cosa. Sigo siendo un ser humano, pero he perdido parte de mi humanidad: ya no me afectan las mismas cosas, ya no tengo ilusión por empezar un nuevo día, me resulta más fácil eliminar sentimientos para hacerme más fuerte, inmune... En definitiva, poco a poco he dejado de ser yo.  
 
    Para empezar, me gustaría aclarar que pese a lo mencionado soy un hombre corriente.   
 
    He vivido situaciones difíciles como la inmensa mayoría, he sentido dolor, rabia, incluso amor. He tenido una etapa rebelde, he aprendido lecciones, he hecho locuras, de algunas me arrepiento. Me lo he pasado bien con los amigos, me he metido en líos... Si te paras a pensar, mi vida no dista mucho de la tuya, pero la gran diferencia entre tú y yo está en cómo he encajado yo los golpes. Ante un revés, una persona normal hubiera pasado página y hubiera encontrado algún tipo de consuelo que le permitiera seguir viviendo, aunque solo fuera por puro instinto de supervivencia. Sin embargo para mí no es tan sencillo. El peso de esa mochila que me coloqué en la infancia no ha hecho más que llenarse hasta acabar aplastándome las vértebras, una a una. Y con esta metáfora pretendo describir cómo me siento, si es que todavía me queda algún sentimiento.  
 
    Mi psicólogo solía decir que uno de mis principales problemas era la incapacidad de poner nombre a los sentimientos. Algo tan sencillo como: "estoy enfadado por eso o por lo otro...". Identificar, analizar y aislar sentimientos negativos era su campo de trabajo, pero él jamás entendió que en mi vocabulario no había palabras tan fuertes que pudieran definir mis emociones. Toda palabra era insignificante y el simple hecho de pronunciarla restaba importancia a mis verdaderos sentimientos.  
 
    Norman Cousins, autor precursor de la cura contra el cáncer y otras enfermedades terminales a través de fuerzas positivas, teoría conocida como Psiconeuroinmunología, dijo que la muerte no es la mayor pérdida en la vida. La mayor pérdida es lo que muere dentro de nosotros mientras vivimos. Y yo puedo corroborar esa afirmación porque en mi interior es como si ya no quedara nada, como si solo fuera un saco de órganos, huesos y sangre que se encarga de mantenerme con vida, pero más allá de eso, no hay absolutamente nada: no siento, no padezco, no vivo...  
 
    ¿Conocéis esa sensación de lento abandono, cuando estás sumergido en aguas profundas y negras y percibes lo que ocurre a tu alrededor de forma distorsionada, desde las voces de las personas que hablan hasta las escenas que se representan frente a ti, que parecen veladas por una fina cortina translúcida? Pues yo soy esa persona que va a la deriva. Todo lo que me rodea ocurre sin más, pero nada llega a tocarme porque soy ajeno a todo; nada es tan importante como para querer pisar la orilla, así que sigo abandonado en ese mar en calma, apacible, mientras la vida sigue avanzando.  
 
    Ese estado de semiinconsciencia es el que me ha acompañado en los últimos años y hasta este preciso momento ninguna persona o acontecimiento ha logrado producir algún cambio en mí. Con el tiempo he aprendido que no hace falta suicidarse para acabar con la propia vida, hay muchas formas de hacerlo y tal vez esta sea una de ellas.  
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 1: Favores 
 
     
 
    “No me avergüenza admitir que si me faltan manos para salir adelante pediré las tuyas prestadas, muchos se han quedado en el camino por no tener el valor necesario de pedir ayuda a tiempo”.  
 
    ―Judith.  
 
      
 
    Aquella mañana de sábado Nathan salió del metro y miró frenéticamente a su alrededor. Tenía la sensación de que alguien le perseguía, y no se equivocaba. Caminó a paso ligero por la acera, sorteando hábilmente a los transeúntes con las manos enfundadas en los bolsillos y su cabeza semiescondida entre las solapas de su cazadora de cuero negro; tenía miedo de alzar la vista y ver a... 
 
    ―¿Me estás evitando? 
 
    Nathan dio un respingo tras escuchar esa voz familiar a su espalda, inspiró profundamente y despegó la vista del suelo antes de girarse levemente para encontrarse con ella.  
 
    ―No te estoy evitando, estoy caminando hacia mi casa, ¿es que no lo ves? 
 
    Judith se colocó delante de él impidiéndole el paso y cruzó sus brazos sobre el pecho.  
 
    ―No me coges el teléfono, pasas completamente de mí... ¿cómo debo tomarme eso? 
 
    ―Tómatelo como quieras; ahora, si me disculpas... —La apartó con la mano y siguió su camino.  
 
    ―Ni hablar.  
 
    La joven lo retuvo del brazo.  
 
    ―¿Qué diablos quieres ahora Jude? 
 
    ―Necesito tu ayuda, somos hermanos y... 
 
    ―Hermanastros ―corrigió él―, solo somos eso: Her-ma-nas-tros.  
 
    ―¡Es lo mismo!  
 
    ―Para mí no. Solo eres y siempre serás hija de la mujer adicta al crack que se tiraba mi padre.  
 
    ―Oh, ya veo... Entonces tú solo deberías ser el hijo del borracho con el que estaba liada mi madre.  
 
    ―¡Exacto! Veo que al fin lo has entendido; ahora, si no te importa... 
 
    Hizo el intento de esquivarla pero ella volvió a impedírselo.  
 
    ―De cualquier modo somos familia y tu deber es ayudarme cuando lo necesito. ¡Vamos! ¡Yo lo haría por ti sin dudarlo! 
 
    ―Pero es que ya te he ayudado unas cuantas veces, si no recuerdo mal. Además, tú y yo no nos llevamos bien, no veo por qué debería hacer algo por ti. Nuestra relación terminó en el momento en el que murieron nuestros padres.  
 
    Judith suspiró y se masajeó la frente con la mano.  
 
    ―Tienes razón, hemos tenido altos y bajos, pero sabes que no estoy sola en esto y ella no tiene la culpa de nuestras diferencias. Ni siquiera tiene la culpa de ser hija de nuestros padres. Así que, te guste o no, sigues unido a mí de algún modo.  
 
    ―A mí eso me da igual... A diferencia de ti yo sí sé pasar página. Deberías intentar seguir mi ejemplo, te iría mucho mejor en la vida... 
 
    Judith se mordió con fuerza el labio inferior, estaba a punto de perder los nervios, pero Nathan era su única esperanza y, le gustara o no, también era responsable de ella.  
 
    ―No es cierto. ―Sonrió, dolida―. Intentas hacerte el duro, pero ambos sabemos que eso es solo una fachada y por lo que veo... ―Le miró de arriba abajo―, hace mucho que la dejaste atrás.  
 
    ―¡Joder Jude! ―Dio un paso atrás, abatido―. Por primera vez en toda mi jodida vida de mierda tengo un golpe de suerte, me han ofrecido un trabajo respetable sin tener en cuenta mi pasado y estoy poniendo todo de mi parte para conservarlo, no quiero que nadie se inmiscuya y lo joda todo, ¿entiendes? Por si aún no te has dado cuenta, a los negros nos cuesta más salir adelante.  
 
    ―Entiendo ―asintió con convicción–. Pero precisamente por eso estás en posición de ayudarme, yo también merezco una oportunidad después de todo lo que he pasado y ahora que te van bien las cosas...  
 
    ―A ti los trabajos no te duran ni una semana.  
 
    ―Eso no significa que no pueda conservar un empleo si me lo propongo, solo necesito que, como a ti, alguien me dé una oportunidad ignorando mi pasado y mi escasa experiencia en... casi todo.  
 
    Nathan negó con incredulidad.  
 
    ―No podrías mantener un trabajo estable ni aunque te lo propusieras; nadie te soporta.  
 
    ―No, eso no es verdad. Si no me dura ningún empleo es porque doy con jefes asquerosos que solo intentan aprovecharse de mí, como el viejo aquel que me contrató con la condición de que antes de concluir mi jornada me acostara con él. 
 
    ―¡Le rompiste el brazo, joder, Jude! Tuve que pagar tu fianza para que te dejaran salir de la cárcel. 
 
    ―¡Yo no tengo la culpa de que nadie me creyera! 
 
    ―¡¿Y quién te iba a creer?! Siendo hija de quien eres, ¿cómo es posible que la niña haya salido con tanta dignidad? Por favor, no me hagas reír.  
 
    Se mordió la lengua para no decir a su hermanastro lo que verdaderamente pensaba y sacar a relucir su orgullo de mujer.  
 
    ―Ese ha sido un golpe bajo, yo no te comparo con tu padre, no te culpo de sus errores ni te meto en el mismo saco.  
 
    Nathan se pasó la mano por la cabeza, arrepentido por lo que había dicho. Siempre le pasaba igual, intentaba desvincularse de Judith porque le recordaba a un pasado que intentaba dejar atrás, pero ella no era culpable de ese pasado; como él, también era una víctima, aunque a veces le costara recordarlo.  
 
    ―Está bien, Jude, perdona... ―Tragó saliva y se pasó la mano por la cara para despejarse―, pero esta vez no puedo ayudarte. Trabajo para alguien importante, confía en mí y no puedo decepcionarle.  
 
    ―Yo solo intento sobrevivir, Nat, no quiero perjudicarte. 
 
    Suspiró y cerró los ojos unos instantes; sabía que se arrepentiría de eso, pero no le quedaban fuerzas para seguir discutiendo. Sujetó el codo de Judith y la guio por la acera hasta llegar al portal de su edificio.  
 
    ―Entra, hablaremos dentro.  
 
    Ella asintió y sonrió fugazmente.  
 
    ―No estés tan contenta, no he dicho que vaya a ayudarte, solo vamos a hablar.  
 
    ―Sí, sí... por supuesto ―contestó apretando una sonrisa.  
 
    Nada más entrar en el portal, Judith advirtió que no había ascensor y eso la relajó. Subió a su apartamento y saludó a los compañeros de su hermano que estaban fumando hierba en el sofá. Nathan había alquilado una habitación en un modesto apartamento en Bedford-Stuyvesant, a veinte minutos de su trabajo.  
 
    ―¿Quieres algo? ―Le ofreció entrando en la cocina.  
 
    ―No, gracias.  
 
    Nathan  abrió la nevera y sacó una cerveza sin alcohol para él. Judith no pudo evitar sonreír al ver como su hermanastro ponía todo su empeño para no parecerse a su padre; jamás le había visto beber alcohol, ni siquiera había fumado un cigarrillo en su vida. Recordaba cómo sus amigos se metían con él por ese motivo, pero él siguió aferrándose a sus ideales, sin dejarse llevar por las situaciones. Nathan era capaz de robar a mano armada a unos ancianos en la calle, pero jamás gastaría un dólar de ese dinero en una gota de alcohol. 
 
    ―Nat, tengo una pregunta...  
 
    ―Dispara —aceptó sentándose despreocupadamente sobre una silla.  
 
    ―¿Cómo has conseguido ser el hombre de confianza del fundador del imperio Global Computing Solutions J.H.? 
 
    Nathan negó con la cabeza y  dio un sorbo a la botella de cerveza antes de ofrecer a Judith la silla que había frente a él.  
 
    ―Es una larga historia —comentó enigmáticamente—. Ni yo mismo me lo creo.  
 
    ―Te escucho ―le animó.  
 
    ―Intenté robarle el coche.  
 
    ―¡¿Qué?! ―Le miró extrañada.  
 
    ―Joder, Jude, era el golpe del siglo. Vi un flamante Mercedes deportivo aparcado delante de mí y lo estuve siguiendo hasta que paró en una gasolinera. Traté de robarlo, como había hecho en otras ocasiones. En un descuido simulé un tropiezo con el propietario y hábilmente le robé las llaves que había metido en el bolsillo de la chaqueta, esperé escondido a que se diera cuenta de que no llevaba las llaves encima y pidiera ayuda al chico de la gasolinera o realizara una llamada con el móvil, cualquier cosa que le mantuviera distraído y apartado del vehículo el tiempo suficiente para subirme en él sin alzar sospechas y ponerlo rápidamente en marcha para salir huyendo. Solo debía ser rápido y luego podría dirigirme al taller de Sven; me daría una gran suma por desguazar ese coche y vender todas sus piezas. 
 
    Judith le contempló con interés.  
 
    ―¿Y qué falló? 
 
    Nathan sonrió con incredulidad.  
 
    ―El tío fue al servicio y se encerró en él. Ahí no podía verle, no sabía si ya se había dado cuenta o no de que no llevaba las llaves. Así que aproveché mi oportunidad para subirme al coche, pero antes de ponerlo en marcha, noté el filo de la hoja de una navaja en mi cuello. ¡Joder, el tío lo sabía! Había salido por la ventana trasera de los servicios y entrado en el asiento de atrás de su propio coche sin que me diera cuenta. Me pilló Jude, supo mis intenciones desde el principio y me acorraló como a una rata.  
 
    ―¿Y luego te ofreció trabajo? 
 
    ―Bueno... ―Torció el gesto―, no exactamente. Sin apartar la navaja de mi cuello me ordenó que condujera. Creí que me llevaría a la policía, pero nada de eso. Me llevó a un descampado aislado y supe que ahí me mataría. Yo no llevaba un arma para defenderme, no tenía nada planeado y sabía que podía acabar con mi vida en ese descampado y nadie le culparía jamás. Así que solo se me ocurrió decirle que no lo hiciera, que las cámaras de la gasolinera habrían captado las imágenes y no tardarían en llegar hasta él.  
 
    ―¡Vaya! 
 
    ―Se rio de mí, Jude. Me dijo que antes de que notificaran mi desaparición se habría encargado personalmente de esas imágenes, pero luego añadió que no tenía intención de matarme. Me tenía acojonado, expectante, sin saber qué coño hacer. Creí que había dado con un loco, pero... solo quería hablar.  
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    Nathan asintió y dio otro sorbo a su bebida.  
 
    —Empezó a hacer todo tipo de preguntas extrañas para indagar en mi vida, me arrebató la documentación y a través de su teléfono buscó información sobre mí. No sé cómo lo hizo pero enseguida lo supo todo: mi entrada en prisión, mis deudas, mi cuenta bancaria en números rojos... lo descubrió absolutamente todo y ahí fue cuando me derrumbé. Le hablé de toda la mierda que me rodeaba y él se limitó a escucharme sin intervenir. No tenía nada que perder, así que me desahogué como nunca había hecho antes, ya todo me daba igual. Estaba cansado de todas las mierdas en las que andaba metido e incluso pensé que morir no sería algo tan malo después de todo, eso me permitiría… —Hizo un gesto con la mano—, respirar.  
 
    Judith le miró con lástima, pero no tuvo tiempo de intervenir, Nathan volvió a hablar y ella se concentró en cada una de las palabras que decía.  
 
    —Mi sorpresa fue que en lugar de matarme o delatarme a la policía, me ofreció trabajo. Y no un trabajo cualquiera, no; me ofreció ser su mano derecha. Desde entonces soy algo así como el encargado de ayudarle a gestionar sus asuntos domésticos y cualquier otra cosa que necesite. ¿Y sabes qué es lo más chocante para mí? Que jamás me ha pedido que haga algo ilegal, todo lo que hacemos es transparente, incluso cobro una nómina decente y me paga un seguro médico. Todavía no me lo creo.  
 
    ―¿Y por qué crees que lo hace? 
 
    ―No lo sé. —Se encogió de hombros—. Confía en mí y me ha dado esta oportunidad. Es como si me hubiera tocado la puta lotería y no pienso ni voy a cagarla, siempre daré la cara por él. Además de gestionar sus asuntos, hemos alcanzado cierto grado de confianza y podemos hablarnos sin tapujos, y eso me viene muy bien, sabes que me cuestan las formalidades y todas esas gilipolleces.  
 
    ―¿Alguna vez has tenido que encubrirle en...? 
 
    ―Sé lo que estás pensando, yo también creí que me contrataba a cambio de mi silencio, para que tapara sus delitos o limpiara su mierda. Pero no, nada de eso. No hay nada ilegal en lo que hace, solo es un tanto maniático y excéntrico, pero nada que no sea normal en la gente de su nivel, gente que lo tiene absolutamente todo. Se podría decir que mi jefe es... ―Hizo una pausa contundente―. Diferente.  
 
    ―¿Y te paga bien? 
 
    ―Eso es lo mejor de todo, Jude, mi nómina es la hostia. 
 
    Uno de los compañeros de Nathan entró en la cocina y se sirvió una cerveza. Miró a su amigo extrañado por su repentino silencio. 
 
    ―Vaya, ¿ahora te tiras a blanquitas? ―preguntó dedicando una perversa sonrisa a Judith.  
 
    ―¡¿Qué cojones dices, tío?! ¡Es mi hermana!  
 
    Este rio a carcajadas.  
 
    ―¿Pelirroja de ojos verdes? Buen intento, pero no cuela. 
 
    ―En realidad es mi hermanastra, ¿y qué coño haces ahí parado? ¡Estamos en mitad de una conversación importante, joder! 
 
    ―Bueno, bueno, ya me voy... ―dijo levantando las manos. 
 
    ―Pues si no es tu novia pásale mi número, las pelirrojas tienen un morbo... ―comentó mientras se alejaba por el pasillo.  
 
    ―¡Pero bueno! ¡Que estoy aquí! ―gritó Judith, pero no obtuvo respuesta.  
 
    ―Capullos ―sentenció Nathan―. Son todos una panda de capullos, pero es lo que hay ―aceptó con resignación.  
 
    Judith sonrió. 
 
    ―Dime una cosa, si todo te va tan bien, ¿por qué vives aquí? ―preguntó señalando a su alrededor.  
 
    ―¿Ya no recuerdas mis deudas? Tengo que pagar varias indemnizaciones, esa fue la condición del juez para salir del talego, así que eso es lo que hago. Vivo aquí para ahorrar todo lo que puedo y llevar mis pagos al día; en cuanto me limpie por completo, seré una persona nueva, libre para formar mi propio hogar y alejarme de esta escoria. 
 
    Judith pestañeó, alucinada por todo cuanto le había revelado.  
 
    ―Me alegro mucho por ti, Nat. Se te ve contento.  
 
    ―Lo estoy. ―Inspiró profundamente―. No puedo ofrecerte gran cosa, Jude ―comentó con pesar―. Él trabaja con ordenadores, programas, software... cosas de esas y tiene a personal cualificado. 
 
    ―Entiendo... ―Bajó la mirada.  
 
    ―Pero sí hay algo que... ―Puso los ojos en blanco―. A ver, debo prevenirte: lo más seguro es que no pases de la primera semana, pero hay una vacante en... 
 
    ―Lo haré, Nat, haré lo que sea ―le interrumpió con entusiasmo.  
 
    ―Primero escucha de qué se trata; además, no te garantizo nada todavía, debo mover algunos hilos para... 
 
    Judith sonrió con ilusión.  
 
    ―Sé que lo harás.  
 
    ―Espera... escucha... ―insistió.  
 
    ―Está bien, perdona; dime.  
 
    ―Llevo unos días buscando una profesional de la limpieza para su casa, es una tarea relativamente sencilla pero más compleja de lo que parece. Ninguna empresa, ni ninguna persona de las que he contratado hasta la fecha ha cumplido con sus expectativas. Es algo así como... ―Hizo un gesto con la mano―, obsesivo del orden. Todo debe estar perfectamente alineado y en su lugar, y claro, el mínimo error le pone de mala leche y acaba despidiendo a la pobre empleada. No te imaginas la de gente que ha venido a ocupar ese puesto y... francamente, Jude, entre tú y yo, no creo que dures demasiado, pero es lo único que puedo ofrecerte hasta que...  
 
    ―Perfecto. Lo acepto.  
 
    ―Pero no te desanimes si te despide, es lo más probable.  
 
    ―¡Oye! ¡Qué poca confianza tienes en mí! 
 
    ―No es eso, es que ya hemos despedido a unas cuantas con mucha más experiencia que tú. 
 
    ―No me importa. Seré jodidamente pulcra y cuidadosa, ya sabes que los pelirrojos estamos hechos de otra pasta, somos una raza superior... 
 
    Nathan sonrió y negó con la cabeza.  
 
    ―Sois más bien una especie en peligro de extinción. 
 
    Judith se levantó de la silla y empezó a hacer el baile de la victoria a ritmo de rap.  
 
    ―Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo ¡ep! Puedo hacerlo...  
 
    ―Dios mío, ya me estoy arrepintiendo de habértelo contado, a veces olvido que estás completamente chiflada.  
 
    ―¡Qué va! Es pan comido; lo haré bien, te lo prometo.  
 
    ―No pienso darte ningún trato de favor, Jude, si la cagas en algo te vas a la calle.  
 
    ―Vale.  
 
    ―Lo digo en serio. Tampoco voy a mencionar que eres mi hermana; es más, tú y yo no nos conocemos. ¿Queda claro? 
 
    ―Clarísimo.  
 
    Judith se levantó para darle un beso ignorando la reticencia de su hermano.  
 
    ―¡Gracias, gracias, gracias! No te vas a arrepentir.  
 
    Nathan no parecía tan convencido.  
 
    ―No sé yo... algo me da mala espina... 
 
    ―Ya lo verás. Seré como una máquina. No habrá ni una mota de polvo y todo estará en su lugar.  
 
    Nathan suspiró.  
 
    ―Bueno, pues entonces… mañana te llamo y te doy las instrucciones, pero te lo advierto: si algo se tuerce, si acabas fastidiándola, no me pidas nada más. Será únicamente responsabilidad tuya.  
 
    ―Por supuesto. ―Tendió su mano para sellar el pacto y Nathan, aunque algo reacio, estrechó la suya convencido de que en menos de una semana estaría buscando a otra mujer de la limpieza; al menos Judith le daba algo de tiempo, porque lo cierto es que encontrar a alguien capacitado para el puesto no era tarea fácil.  
 
    Y con la promesa de que se verían al día siguiente para tratar los pormenores, se despidieron. Judith estaba pletórica, era un trabajo digno, respetable, y si lo hacía bien, si demostraba su valía, podría disponer de una nómina segura por mucho tiempo; justo lo que necesitaba para continuar con el tratamiento de Holly, su hermana menor.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: La casa 
 
      
 
    “Desde el momento en que nos conocimos nos hicimos hermanos. Ambos compartimos los recuerdos de infancia y tenemos los mismos sueños de adulto”. 
 
    ―Nathan.  
 
      
 
    Nathan estaba nervioso. Tener que verse con Judith siempre le producía ese efecto, y más después de haber accedido a ayudarla. No podía creerse que hubiera vuelto a picar; por más que lo intentaba, por más tierra que ponía de por medio, siempre volvían a encontrarse y ella siempre necesitaba algo de él. Era imposible decirle que no a algo.  
 
    Nathan suspiró sonoramente y se concentró en cada uno de los coches que circulaban por la carretera, esperando a que llegara su hermana. Su jefe vivía en una exclusiva urbanización en el barrio de Todt Hill en Staten Island, a tan solo cuarenta y cinco minutos del centro de Nueva York, donde se encontraba su empresa. Nunca entendió por qué un hombre joven había decidido vivir solo en un sitio como aquel, tan alejado del bullicio y la actividad nocturna de la ciudad; al parecer su jefe prefería residir en un lugar tranquilo, rodeado de bosques y casas aisladas: eso decía mucho de su personalidad. La pasividad de Nathan se disipó cuando vio aparecer a Judith desde el otro extremo de la calle a pie.   
 
    ―Bromeas ―dijo cuando ella llegó hasta él.  
 
    Judith se encogió de hombros.  
 
    ―Tuve que vender mi coche, así que he venido en autobús y el resto lo he hecho a pie. 
 
    ―¡Pero hay más de media hora de camino! 
 
    ―Un paseo ―contestó restándole importancia.  
 
    Nathan suspiró sonoramente.  
 
    ―No me gusta un pelo que vengas a pie. 
 
    ―¿Ahora te preocupas por mí? Eso sí es una novedad... ―dijo sonriéndole con maldad.  
 
    ―Está bien, tú misma ―se rindió.  
 
    Nathan hizo una señal a la cámara de seguridad que había sobre la verja que delimitaba la urbanización y esta se abrió automáticamente.  
 
    Se adentraron por el sendero de césped recién cortado hasta llegar a la caseta del guarda de seguridad, que saludó a Nathan con familiaridad.  
 
    ―Esta es Judith Braxton. ―Le enseñó la documentación―. Es la suplente de Lauren, empieza mañana en la casa de Jan Hernández. Residencia este.  
 
    ―Sí, lo recuerdo. ―Rio con complicidad―. Que tengas suerte. 
 
    Judith asintió, muy segura de sí misma.  
 
    ―Este sitio es la hostia ―reconoció mirando el espacioso terreno que se abría a su alrededor.  
 
    Caminaron unos metros y tras los altos setos se empezaban a vislumbrar los límites de la residencia del jefe.  
 
    ―Lo es.  
 
    ―Pero ¡todo es de cristal! —exclamó al ver la impresionante residencia de formas cúbicas—. ¡Es como vivir en un escaparate! 
 
    ―Sí, pero sin vecinos. Cada bifurcación conduce a una residencia independiente, alejada de las otras. Los vecinos más cercanos están a un cuarto de hora a pie y por la distribución del terreno es francamente difícil encontrarse con alguno de ellos a menos que vayan a verte expresamente. Nuestro jefe no trata con nadie y no recibe visitas, así que ya ves… 
 
    Nathan se adelantó y abrió la puerta echándose hacia un lado para dejarla pasar.  
 
    ―Madre mía... 
 
    Judith caminó con inseguridad por la estancia mientras memorizaba cada detalle de esa casa inmensa, rectangular y con paredes de cristal. Recordaba vagamente haber visto algo así en alguna película, pero jamás pensó que tendría el enorme privilegio de entrar en una de ellas.  
 
    En algunos lugares había cortinas semitransparentes, ocultando parte de las habitaciones. Por dentro todo era de madera color nogal y estanterías de hierro industriales, como grandes estructuras que servían, además, para delimitar espacios; pero sin lugar a dudas, lo que más llamó su atención fueron los altos techos que permitían dividir algunas estancias en dos niveles. 
 
    Todo el espacio estaba prácticamente abierto, como un gran loft vanguardista. En la parte de atrás de la casa, un impresionante porche provisto de barbacoa y cocina exterior junto a una piscina redonda le cortaron la respiración.  
 
    No era una casa demasiado grande, tenía el tamaño ideal para una sola persona. Además estaba relativamente cerca del centro financiero de la ciudad, pero sin todo el estrés y el agobio que suponía vivir en el corazón de la ciudad. 
 
    ―Puedo con esto ―asintió satisfecha–. No es tan grande y lo mejor de todo es que no hay ascensor. Odio esos cacharros con todas mis fuerzas.  
 
    Nathan asintió; conocía la fobia de su hermana a los espacios reducidos.  
 
    ―No dejes que el tamaño te confunda, aquí hay mucho que hacer. ―Suspiró―. Tu jornada empezará a las siete de la mañana. El jefe se marcha sobre las seis y media, primero entrena en un gimnasio cerca de la oficina y desde allí va directamente al trabajo. Nunca tendrás contacto con él, ese es el trato, así que no intentes llegar antes. A una de las empleadas la despidió porque se había cruzado con ella en la puerta... 
 
    ―Pues qué remilgado... 
 
    ―No quiere conocer al personal que trabaja para él más de lo estrictamente necesario. Solo quiere un trabajo bien hecho cuando regrese a casa, yo soy el que está en medio entre esos empleados y él, ¿entiendes? 
 
    ―Sí. No llegar antes de las siete. ¿Qué más? 
 
    ―Tus tareas son la limpieza completa del hogar, menos los exteriores; de eso se encarga el jardinero. Así que tú atiendes las habitaciones, la colada, planchas sus trajes... Tienes que asegurarte de que todo quede perfecto antes de las seis de la tarde, que es la hora en la que regresa a casa.  
 
    ―¿No viene a comer? 
 
    ―El jefe solo cena en su casa, come en algún restaurante o en la oficina.  
 
    ―¿Entonces tengo once horas para dejar la casa a punto? 
 
    ―Técnicamente tienes ocho, tu jornada es de ocho horas, pero puedes dividírtelas como quieras siempre que sean entre las siete y las cinco y media de la tarde. Es tiempo más que suficiente para que todo esté impecable, pero no te confíes, cualquier error puede hacer que te despida; por ejemplo... ven por aquí. ―Nathan guio a Judith a una de las habitaciones elevadas―. Esta zona de aquí es su despacho, si limpias su mesa... ―Abrió un cajón del escritorio con cuidado y le mostró los lápices perfectamente afilados junto a los bolígrafos separados a una distancia exacta de tres centímetros los unos de los otros―. Tienes que tener cuidado en no mover nada de aquí: todo debe estar simétrico, alineado y ordenado; si algo se mueve, aunque sea solo un milímetro... 
 
    ―¿De verdad es tan exigente? Con lo fácil que es meter los lápices en un bote, como hace todo el mundo.  
 
    ―Pues no. Para él, el orden y que las cosas no estén amontonadas es importante. Fíjate en sus libros ―los señaló con la mano―, están ordenados por autores, temáticas y tamaños. Es una locura... si limpias el polvo déjalos exactamente como te los has encontrado para evitar problemas. 
 
    ―¿Por qué crees que es así? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ―No tengo ni idea, pero es bastante maniático. No intentes comprenderlo, solo respeta su personalidad: es así y punto, no busques más.  
 
    ―De acuerdo; lo haré bien, te lo prometo.  
 
    Nathan la miró con desconfianza. 
 
    ―Como verás en el contrato ―le tendió la carpeta que llevaba en la mano―, el sueldo está muy bien, y si cumples y haces bien tu trabajo, te quedarás mucho tiempo. Richard, el guarda de seguridad, será el encargado de abrirte hasta que pueda darte un juego completo de llaves de la verja de acceso a la urbanización y la casa. 
 
    ―¡Genial! ¡Tengo unas ganas locas de empezar! 
 
    Nathan negó con la cabeza. 
 
    ―Espero que te vaya bien, de verdad lo deseo, aunque no tengo grandes expectativas.  
 
    ―Bueno, ya estoy acostumbrada a que me subestimes.  
 
    ―No es eso... es que es tan... tan... en fin, pese a ser un buen jefe, hay manías suyas que no comprendo, creo que se han intensificado con los años, porque dudo que alguien nazca así. Pero eso no es cosa nuestra, así que no te descentres, nunca bajes la guardia. 
 
    Judith asintió y caminó delante de Nathan estudiando cada rincón de la casa con admiración.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Aprendiendo a sentir 
 
      
 
    “Soy un fantasma que quiere lo mismo que todos los fantasmas: un nuevo cuerpo donde vivir”. 
 
    ―Jan.   
 
     
 
    El sol del mediodía estaba en su punto más alto y la luz se filtraba entre las lamas de la cortina de mi despacho dibujando rayas horizontales en la pared. Las conté mentalmente y luego fijé la vista en los monitores de ordenador que tenía enfrente; había aprendido a mirar sin ver nada. A estar presente sin intervenir. A vivir la vida en tercera persona, no era más que la pieza sobrante de un engranaje colocada en la maquinaria por error. Vivir así me había hecho inmune al dolor y a cualquier tipo de sentimiento. Las derrotas personales eran menos porque no podían dañarme, pero del mismo modo, los logros no los recibía como tales, los definía como una tarea menos en la lista de cosas pendientes. Sócrates dijo una vez: "No hay nada estable en los humanos; por lo tanto, evita la euforia indebida en la prosperidad o la depresión indebida en la adversidad". Sin quererlo convertí esa teoría en mi propia religión. 
 
     Aún recuerdo mis inicios en la ciudad, cómo los compañeros hablaban a mis espaldas, preguntándose si dentro de mí había un alma o el cableado de una máquina carente de emociones. 
 
      
 
    ―Siempre he creído que las mentes más brillantes son las de los autistas ―comentó un compañero en voz baja al poco de conocerme―. Como la de Stephen Hawking. 
 
    ―Idiota, Stephen  Hawking no era autista sino enfermo de ELA ―corrigió un segundo. 
 
    ―Lo mismo da, son personas tan excepcionales en su trabajo que no parecen de este mundo.  
 
     
 
    Llegó un momento en el que dejé de prestar atención a ese tipo de comentarios: desmentirlos o corregirlos era demasiado cansado, ni siquiera me incitaban a desatar la ironía como en otras ocasiones, porque lo cierto es que a mí, que fueran idiotas me daba exactamente igual, lo que me fastidiaba enormemente era que se esforzaran tanto en demostrármelo. Lo único que tenía claro era que, definitivamente, algo se había roto en mí. Había acabado con mi vida anterior y torpemente estaba construyendo una nueva; el único vicio, si se puede llamar así, que había decidido mantener de mi antigua vida, era la pasión por la lectura, pues no había forma de calmar mi necesidad y ansias de conocimiento. En las noches de soledad leía artículos de medicina, derecho, ciencia, política... A cualquier cosa que llegaba a mis manos le daba una oportunidad; a esas alturas me sentía capaz de debatir sobre cualquier tema, tenía el conocimiento necesario para ello, pero como todo lo demás, era un secreto.  
 
      Con todo el aburrimiento del mundo alcé el rostro y, a través de las paredes de cristal, contemplé a mis empleados trabajando, compartiendo ideas en la mesa central y tecleando frenéticamente en sus ordenadores. Miré con más atención el cristal y vi el reflejo de un hombre de treinta y siete años, perdido y completamente desmotivado. Por su manera de vestir y el reloj de su muñeca se deducía que las cosas le iban bien, había llegado a lo más alto que había podido y, aun así, era incapaz de disfrutar de los logros que en pocos años había conseguido. No siempre lo había tenido todo, tenía un pasado humilde que pocos conocían porque se había encargado de manipular los detalles relevantes de su vida anterior. Con solo diez dólares en el bolsillo y un saco de ilusiones rotas, ese hombre se instaló en Nueva York hace ocho años, empezó a trabajar como becario junto a los mejores del sector de la informática y las nuevas tecnologías hasta que, poco a poco, sus superiores empezaron a reconocer su valía y le ofrecieron un cargo importante dentro de la misma empresa. Casi sin darse cuenta, fue subiendo peldaño a peldaño hasta que llegó el día en que se sintió capaz de construir su propio imperio. Tenía motivos para sentirse orgulloso, se había convertido en dueño y fundador de una de las mejores empresas dedicadas al desarrollo de programas informáticos para grandes multinacionales, conocido en el sector por sus novedosos sistemas de protección de datos, de escudos antivirus y aplicaciones de fácil utilización. Tenía frente a sí la imagen de un hombre importante, pero al mismo tiempo triste. Muy triste.  
 
    Dejé de mirarme en el cristal e intenté por todos los medios pensar en algo que pudiera mantenerme ocupado. Después de tantos años, había desarrollado un método infalible para desvincularme de las situaciones mundanas y centrarme en lo que realmente era importante, por ese motivo mi prioridad siempre había sido el trabajo; vivir solamente para trabajar cada día del año. Gracias a eso había conseguido todo lo que tenía. Pero entonces, ¿por qué me sentía tan incompleto? La única explicación coherente era que, aunque ya había alcanzado todas las metas que me había propuesto, me sentía vacío y eso no era nada bueno. Sentir que ya lo has hecho todo da lugar al aburrimiento, y este a recrearte en los recuerdos. Una vez escuché que los recuerdos son el pasado que te priva del presente; ¡cuánta verdad hay en esas palabras! 
 
    Inspiré profundamente y, con un movimiento enérgico, saqué el teléfono móvil del bolsillo.  
 
    ―Nathan, ¿puedes venir a mi despacho, por favor? 
 
    Colgué y en menos de cinco minutos mi empleado irrumpió de forma brusca en el despacho.  
 
    ―Esta noche me apetece ir al sitio aquel que me enseñaste la otra vez... ―comenté de pasada.  
 
    ―¿Al almacén? 
 
    Parecía alarmado.  
 
    ―Sí. ―Sonreí―. Me gustaría enfrentarme a alguien más fuerte, quiero empezar por los mejores.  
 
    ―Oh, no, por favor... Ese no es un buen ambiente para una persona respetable como tú, esa gente es escoria y... 
 
    Arrugué el entrecejo. ¿Respetable? ¿Yo? Jamás lo hubiera dicho.  
 
    ―No he pedido tu opinión.  
 
    ―Verás, creo que no lo entiendes; esto no es ningún juego. Si va mal no puedes echarte atrás y, francamente, no veo la necesidad de que te la juegues con... 
 
    ―Nathan, agradezco tu preocupación, pero quiero volver a ese lugar y quiero que me encuentres a contrincantes dignos. 
 
    Mi empleado suspiró sonoramente.  
 
    ―No puedo entender por qué quieres volver ahí después de lo que viste la última vez, ahí solo va la gente que quiere pelear por dinero, pero tú no... 
 
    Puse los ojos en blanco.  
 
    ―Valoro que seas sincero y que me digas abiertamente lo que piensas ―le interrumpí―, ya lo sabes, pero he dicho que voy a ir, así que si no te importa, guárdate tus opiniones. 
 
    ―Está bien. ―Asintió con resignación―. Ya veo que no puedo convencerte de lo contrario.  
 
    ―Gracias.  
 
     
 
    *** 
 
      
 
    Nathan esperó a que Jan terminara de cambiarse y subiera al coche.  
 
    Llevaba poco menos de un año trabajando para él y ya conocía cada una de sus expresiones, esa mezcla de dolor y melancolía en su mirada oscura, su actitud taciturna cuando su mente viajaba atrás en el tiempo, su ceño fruncido en señal de advertencia y esa sonrisa sesgada, apenas perceptible, cuando algo le hacía gracia de verdad. Se podría decir que a esas alturas había visto todas sus caras y cada una de ellas le revelaba algo. Si solo se quedara en las palabras que decía o en las que no decía, tendría un concepto completamente distinto de él, pues Jan había aprendido a ocultar su sentimientos, a disimular y seguir siempre hacia adelante, pero había ocasiones en las que no lograba ser tan buen actor, al menos para Nathan. Tal vez por eso seguía trabajando para él, era el único que podía ver parte de su alma atormentada e intentaba ayudarle en la medida de lo posible.  
 
    Esa semana su jefe estaba especialmente susceptible. Había discutido con una trabajadora en la oficina y despedido a dos personas por no cumplir con sus expectativas, también había descargado su ira contra la pobre mujer de la limpieza por no haber doblado las toallas del baño de la forma correcta. Había momentos, días, temporadas en las que su actitud cambiaba hasta el punto de ser temido por los demás.  
 
    ―Ya podemos irnos ―anunció Jan, abrochándose el cinturón de seguridad.  
 
    Nathan se adentró en South Bronx y condujo por esas calles oscuras que conocía tan bien. Llegaron a una especie de polígono abandonado donde gente sin hogar rodeaba bidones de basura en los que habían hecho hogueras para calentarse. Aparcaron cerca del almacén y le ofrecieron dinero a un vagabundo a cambio de que les guardara el coche. Jan caminaba al lado de Nathan algo nervioso, podía sentir la adrenalina que se desataba por todo su cuerpo en busca de emociones fuertes, esa sensación de peligro que les acompañaba mientras se adentraban en uno de los callejones oscuros de aquel lugar olvidado y alejado de la civilización. Cuando llegaron al almacén donde se realizaban las peleas ilegales, Nathan llamó con insistencia a la pequeña puerta de hierro hasta que le abrieron.  
 
    ―¿Qué es lo que quieres? 
 
    ―Soy Nathan, había quedado con Ismail para organizar un encuentro.  
 
    ―Sí, algo me ha comentado... pasa.  
 
    Nathan hizo una señal a su jefe y juntos se adentraron en las profundidades de aquel agujero infecto hasta llegar al ring donde se estaba desarrollando una encarnizada pelea.  
 
    Los dos observaron sin perder detalle como un hombre de dos metros de altura y aproximadamente ciento cincuenta kilos golpeaba a otro mucho más pequeño. La arena que cubría el suelo empezó a teñirse de sangre mientras un corrillo de gente animaba y gesticulaba a los luchadores. Cuando el muchacho más débil perdió la consciencia, el hombre gordo levantó su brazo victorioso y aquellos que habían apostado por él se acercaron para chocar su mano. Nathan tragó saliva. Observó como Jan se quitaba la cazadora dejando al descubierto una camiseta blanca sin mangas y sin achantarse lo más mínimo tras lo que acababa de presenciar, se acercó con paso decidido al ring.  
 
    Ya no hubo vuelta atrás. Después de presentarse y que hubieran tenido lugar las apuestas, se situó en un extremo del cuadrilátero y escupió al suelo, preparándose para empezar. El hombre gordo y corpulento sonrió sin perder detalle de su oponente, que parecía emocionado por estar ahí.  
 
    El organizador del encuentro dio un par de directrices y dejó solos a los luchadores, que se miraron unos segundos antes de empezar a pelear.  
 
    A los pocos minutos, Jan parecía tener controlada la situación y gracias a su rapidez pudo esquivar los primeros golpes. Tras haber jugado un poco con su contrincante, le asestó el primer puñetazo y después de ese vino una lluvia de golpes que dejó sin aliento a las personas que observaban la pelea. Su contrincante era incapaz de esquivar los golpes, algunos le dejaron bloqueado sin poder reaccionar mientras trataba de mantener su cuerpo erguido el tiempo suficiente para encontrar una brecha por la que poder atacar. Por desgracia, la pelea fue tornándose más dura y en cuanto el hombre pudo asestar el primer golpe a Jan, ya nada le detuvo para arrinconarlo en una de las esquinas del ring y desatar su ira contra él. Los golpes se sucedieron por todas las partes de su cuerpo porque no disponía de espacio para poder levantarse. La gente enloquecida aclamaba que lo matara y Nathan decidió que ya había visto suficiente: se acercó decidido al ring buscando en su mente diferentes pretextos para detener la pelea, pero no llegó a entrar. Jan consiguió ponerse en pie y empleó toda su fuerza para empujar al gordo hundiendo los puños en su abdomen. El silencio del público le sirvió para concentrarse y aprovechar todas las oportunidades que se le presentaron para asestar golpe tras golpe a su oponente hasta hacerle caer al suelo. Hizo falta que el organizador interviniera para que no acabara con la vida de ese hombre a la vista de todos.  
 
    ―¿De dónde coño sales tú? ―preguntó al ver a su hombre más fuerte tendido en el suelo, retorciéndose de dolor y escupiendo sangre. 
 
    Jan se tambaleó y Nathan aprovechó ese momento para ir a su lado y ayudarle a mantenerse en pie.  
 
    ―Acordaos de mi nombre ―dijo Jan mirando al público que progresivamente había dejado de hablar―. Volveremos a vernos.  
 
    Y sin decir nada más, salió del cuadrilátero y caminó junto a su hombre de confianza hasta la salida.  
 
    ―Estás mal de la cabeza, ¿cómo has podido permitir que ese hombre hiciera lo que ha hecho contigo? ―Le ayudó a meterse en el coche y cerró rápidamente la puerta después de pagar al hombre que vigilaba el vehículo.  
 
    ―Ha sido una pasada. ―Tosió Jan, limpiándose al mismo tiempo la sangre que brotaba de su labio partido.  
 
    Se alzó en el asiento para mirarse en el espejo retrovisor, y al ver que solo tenía una brecha en el labio inferior y un pequeño hematoma en la sien, sonrió.  
 
    ―Han podido matarte, esa gente no tiene límites. No hubiesen intercedido por ti de haberte quedado en el suelo, he estado a punto de subir para impedir toda esta locura; me has hecho pasar un mal rato.  
 
    ―No debes preocuparte, sé cuidar de mí mismo.  
 
    Nathan le miró con incredulidad.  
 
    ―¿Dónde has aprendido a pelear así? 
 
    Jan sonrió.  
 
    ―No quieras saberlo. 
 
    Transcurrido un tiempo, Nathan volvió a sentirse con fuerza para preguntar: 
 
    ―¿Realmente ha valido la pena? ¿Dar una paliza a un tío que no conoces de nada ha servido de algo? 
 
    Jan cerró los ojos e inspiró profundamente, recostando la cabeza contra la ventanilla.  
 
    ―Ha servido de algo, ya lo creo que ha servido. ―Sonrió satisfecho.  
 
    ―Pero ¿por qué? ¿Por qué haces esto, Jan? ¿Qué sentido tiene? 
 
    ―Lo hago para sentir algo. Esa emoción previa a la pelea, el subidón cuando logras acorralar a tu contrincante, el dolor de los golpes y la satisfacción tras salir victorioso pese a no tener ninguna garantía de éxito. Es gratificante volver a... sentir. Karl Marx dijo una vez: “El único antídoto para el sufrimiento mental es el dolor físico”. 
 
    Nathan arrugó el entrecejo; no podía dejar de mirarle a través del espejo retrovisor.  
 
    ―Jan... tal vez no eres consciente de que han podido matarte ahí dentro y nadie se hubiera enterado nunca. 
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¿Y es que eso no te importa lo más mínimo?  
 
    ―Claro que me importa, pero es un riesgo que asumo.  
 
     ―¿Te da igual perder la vida o qué? 
 
    Jan hizo una pausa contundente, pensando. Cuando se encontró con fuerzas para ofrecer su respuesta, habló: 
 
    ―No busco la muerte, si es lo que te estás preguntando; soy consciente de que es una posibilidad. Pero también hay riesgo al saltarte un semáforo, o tras sufrir una subida de azúcar. Cada cosa que hacemos desde que nos levantamos por la mañana hasta que nos acostamos por la noche, consiste en asumir cierto grado de riesgo; incluso a veces no somos conscientes de que el peligro nos acecha pese a no estar buscándolo. He llegado a la conclusión de que si me pasara algo tampoco sería una gran pérdida, creo que ya he hecho todo lo que tenía que hacer en la vida y nada me retiene, por eso me siento libre para asumir grandes riesgos.  
 
    Nathan arqueó las cejas con incredulidad.  
 
    ―Pero... ―Negó con la cabeza―. No es lo mismo jefe... En este caso vas en busca de la muerte, puedes negarte a exponerte a ese riesgo. 
 
    ―Eso es lo que lo hace tan emocionante, tal vez sea una de las pocas situaciones en las que puedes elegir cómo deseas morir, si fuese el caso. Sin duda prefiero morir en una pelea a los treinta y siete, que de una enfermedad degenerativa a los ochenta. Al menos en la primera situación puedo decidir; pero te lo repito: no pretendo suicidarme ni nada por el estilo, solo estoy jugando con mis propios límites. Como diría William Shakespeare: "No está en las estrellas mantener nuestro destino sino en nosotros mismos". Eso es lo que hago, me limito a tomar decisiones respecto a mi vida.  
 
    Nathan volvió a centrarse en la carretera. Hasta ahora su jefe no había sido tan sincero. Siempre tuvo la sensación de que había cosas que ocultaba, tal vez evitaba hablar de ciertos temas porque le despertaban sentimientos negativos, pero en esa ocasión vio una pequeña parte de él, era como si después de la pelea se sintiese liberado, más tranquilo y confiado. Echó fugaces miradas al espejo retrovisor y descubrió a un hombre satisfecho, prácticamente se durmió mientras él conducía de regreso a casa, tampoco le pasó inadvertida esa indeleble sonrisa que se había dibujado de repente en su rostro; jamás le había visto así. 
 
      
 
    A la mañana siguiente todo aconteció igual que todos los días, a excepción de un pequeño detalle: Jan parecía un hombre feliz, al menos en la superficie. Por primera vez en mucho tiempo se sentía contento consigo mismo, había logrado rescatar un pequeño fragmento del hombre que fue, justo antes de que todo cambiara. Ver que podía volver a experimentar emociones positivas de su pasado, le hizo pensar que podría llegar a mitigar todo el dolor que aún sentía; jamás podría olvidar, eso ya lo había asumido, pero sí podría volver a construir una vida en las cenizas de su corazón carbonizado. 
 
    Salió de casa como de costumbre y fue al gimnasio, en ese mismo momento Judith entró en la casa y empezó con toda la lista de tareas domésticas que tenía programadas. Al igual que Jan, respiró profundamente al sentirse libre por primera vez en mucho tiempo. Le gustaba ese trabajo, le gustaba porque le permitía dejar la mente en blanco mientras limpiaba, podía relajarse y concederse pequeños respiros mientras ponía su música favorita en el reproductor. Empezó por el dormitorio principal y desplegó sobre la cama el contenido que llevaba en una pequeña cartera: una cinta métrica y un nivel eran sus herramientas de trabajo. Las utilizó para comprobar la posición de los cuadros tras limpiar el polvo, y la distancia que había entre los objetos que decoraban la mesa. Su jefe era exigente, terriblemente maniático y ella no pensaba dejar que eso supusiera un obstáculo para conservar el mejor empleo de su vida. Tras comprobar que la casa relucía como nueva y la ropa estaba completamente limpia, planchada y doblada en el armario, cerró con cuidado y se fue satisfecha por un trabajo bien hecho.  
 
    ―Hola, Jude, ¿cómo ha ido el primer día? 
 
    Judith sonrió al descolgar el teléfono y darse cuenta de que era Nathan, preocupado por ella.  
 
    ―Fenomenal. Ese carcamal no pondrá ninguna sola pega, he dejado todo perfecto.  
 
    Nathan arrugó el entrecejo.  
 
    ―¿Carcamal? Bueno, es igual, a lo que iba: ¿Seguro que no has desordenado nada? Estoy algo nervioso si quieres que te diga la verdad, no dejo de mirar el móvil esperando la llamada que me comunique que te despida. 
 
    ―¡Madre mía, ya estamos! Es francamente entrañable ver la confianza que tienes en mí. Ya sé cómo es el jefe y el orden y la limpieza no es algo que me asuste, ya estoy acostumbrada a vivir así, ¿o has olvidado la enfermedad de nuestra hermana? 
 
    Nathan se masajeó la sien, hablar de ella le hacía daño, no quería involucrarse y que le importase, pero por otra parte no era tan frío y Judith le conocía demasiado bien.  
 
    ―¿Cómo está? ―preguntó al fin.  
 
    ―Estamos haciendo progresos, ya sabes... ¿por qué no vienes a verla alguna vez? 
 
    Su propuesta le dejó helado.  
 
    ―Es que verás... no quiero... me cuesta... ya sabes que yo soy... 
 
    Judith rio al otro lado.  
 
    ―Ya lo sé, Nat, no hace falta que te excuses, solo quiero recordarte que si en algún momento te apetece tomarte algo con nosotras... puedes hacerlo. Ella no te guarda ningún rencor y no va a reprocharte nada, si es lo que te da miedo.  
 
    ―No es eso, pero me cuesta mucho encajar la situación, yo no soy como tú. A diferencia de ti, a mí siempre se me ha dado mejor huir de los problemas, poner tierra de por medio, crear barreras... ya me entiendes.  
 
    Ella rio.  
 
    ―¡Vaya! ¿Debo tomarme eso como un cumplido? 
 
    ―Sabes que sí ―reconoció con voz pesarosa―. No sé por qué te sorprendes, siempre has sido mejor persona que yo.  
 
    ―Eso no es cierto, tú me das fuerza, ¿y sabes por qué? 
 
    ―No, en serio, Jude, no hace falta que... 
 
    ―Porque siempre estás ahí ―le cortó―. Aunque no quieras, aunque pretendas aparentar lo contrario, Holly y yo somos importantes para ti y eso se nota. 
 
    ―Bueno... ―Nathan se mordió los labios para reprimir sus sentimientos―. Si ya has acabado te dejo, tengo cosas que hacer.  
 
    ―Claro, no hay problema. Nos vemos pronto.  
 
    ―Hasta otra, Jude.   
 
    Judith se enjugó un par de lágrimas con la mano, no pudo evitar pensar en cómo el destino había unido a dos personas tan distintas, dos personas que solo tenían en común los traumas que habían padecido en su infancia, dos supervivientes caminando hacia adelante por instinto... 
 
    Nathan colgó el teléfono y experimentó una sensación similar. Cerró los ojos y liberó también las lágrimas mientras revivía, como si estuviese pasando frente a sus ojos, un recuerdo amargo que seguía pesando mucho en su memoria:  
 
      
 
    «Su corazón latía embravecido mientras trataba de buscar un lugar donde esconderse. La casa no era lo suficientemente grande y no tardaría en encontrarle. Los gritos de su padre subiendo las escaleras le congelaron, incluso sintió como si le faltara el aire al verse acorralado.  
 
    Escuchó sus pasos acercándose por el pasillo y entonces, frente a él, vio su salvación. Judith le hacía señas con la mano, animándolo a esconderse junto a ella en su armario. Desesperado, Nathan corrió hacia ese improvisado escondite y cerró con cuidado la puerta al tiempo que retrocedía hasta percibir la pared a su espalda. La ropa colgaba de sus perchas delante de él y, en ese momento, Judith le abrazó con fuerza, transmitiéndole su calor mientras que con su otro brazo acunaba a Holly, un bebé de apenas cuatro meses.  
 
    Escucharon como su padre le llamaba y entraba enfurecido en la habitación, al no encontrarle,  salió y abrió la siguiente puerta, por desgracia en ese momento Holly se despertó y empezó a llorar. 
 
    ―Mierda, mierda... haz que se calle... ―imploró mirando a su hermana.  
 
    ―Lo intento, pero tiene mucha hambre. 
 
    El llanto de la pequeña se incrementó hasta el punto de convertirse en gritos desesperados y su padre les encontró. Abrió la puerta del armario y revolvió las perchas hasta dar con él y sacarlo fuera. Judith dejó a la pequeña con cuidado en el suelo y se apresuró a detener al hombre, que ya había formado un puño con la mano y se disponía a golpear a Nathan.  
 
    ―¡No! ¡Déjale! 
 
    ―Esto no va contigo. ―La empujó―. Este es un asunto entre padre e hijo... 
 
    Zarandeó al muchacho que lloraba pidiendo perdón por lo que sea que hubiese hecho, pero su padre no pensaba detenerse, sin achantarse lo más mínimo empezó a golpearle, culpándole de haber robado el dinero de su cómoda. Judith luchó con todas sus fuerzas intentando detenerle, pero fue incapaz, entonces decidió hablar: 
 
    ―No ha sido él ―gritó esperando que los golpes cesaran―, he sido yo. Cogí el dinero para comprar leche a Holly.  
 
    El hombre soltó a Nathan, que se desmayó en el suelo tras los innumerables golpes.  
 
    ―Tú... ―La amenazó con el dedo―. Estoy harto de ti, no eres más que una mocosa entrometida, tú y tu madre sois una puñetera carga. 
 
    Los gritos de Holly eran cada vez más ensordecedores y eso estresaba a los presentes, que lejos de disuadir las ganas de desatar la ira, la avivaban.  
 
    ―Te vas a enterar ladrona, no voy a permitir que me robéis, bastante hago con manteneros... 
 
    Judith retrocedió, concentrándose en los movimientos del hombre, dispuesta a esquivarle.  
 
    ―Holly es vuestra hija, morirá si no come... 
 
    ―¿Crees que eso me importa? Esa niña no va conmigo, fue tu madre la que quiso tenerla y mírala, no hace más que drogarse en el sofá, no es capaz de hacerse cargo ni de ella misma. Debería sacarla de aquí a patadas, dejar que os pudrierais en la cloaca de la que habéis salido... 
 
    Judith sintió miedo de que ese hombre hiciera efectiva la amenaza, no era una buena persona, pero al menos junto a él tenían un techo bajo el que refugiarse y comida caliente de vez en cuando. Judith aprendió desde muy joven que en la calle no tenían ninguna posibilidad de sobrevivir, su madre no podría mantenerse alejada de los hombres que se aprovecharían de ella y se verían obligadas a dormir a la intemperie. 
 
    ―Tienes razón. Actué mal y cogí ese dinero sin preguntar... Castígame a mí, soy yo la única responsable ―mintió para desvincular a Nathan.  
 
    ―Mírala, que agallas tiene la niña, justo lo que te falta a ti ―dijo a su hijo, que estaba en el suelo intentando recomponerse tras la paliza.  
 
    En ese momento el hombre cogió a Judith del pelo y la arrastró escaleras abajo hasta sacarla de casa.  
 
    ―Y ahora no vuelvas hasta que no recuperes mi dinero. Móntatelo como quieras, pero si quieres dormir en esta casa consigue el dinero que me has quitado.  
 
    Cerró la puerta de un portazo y Judith se quedó paralizada, pensando en qué podía hacer para recuperar esa cantidad. Después de pasar varias horas en la calle pidiendo limosna, fue a una gasolinera y robó unas botellas de alcohol, esperando que eso bastara para hacer que el hombre se ablandara, pues su desproporcionada reacción también era debida a la abstinencia que se había obligado a vivir por no tener dinero para comprar el alcohol que pedía a gritos su cuerpo.  
 
    Y así fue como volvió a casa, asustada, helada de frío y con mucho miedo. Cuando subió las escaleras se encontró a Nathan acunando a Holly con desesperación, quien no había parado de llorar.  
 
    ―Solo le he dado agua, pero no consigo que se calle.  
 
    Judith buscó debajo de su cama y sacó la lata de leche en polvo que había comprado y, con rapidez, hizo un enorme biberón. Cuando la pequeña empezó a comer se calmó y los jóvenes hallaron algo de paz.  
 
    ―Te dije que coger ese dinero era una mala idea, me obligaste y ahora mi padre me la tiene jurada, seguro que volverá y... 
 
    ―Mañana tu padre ya no recordará nada de esto.  
 
    El joven negó con la cabeza y con una mano trémula, se palpó la nariz, que percibió ligeramente desviada.  
 
    ―Mierda, no deja de salir sangre.  
 
    Judith le miró y se mordió con fuerza el labio inferior.  
 
    ―Espera a que Holly acabe de comer, luego miraré tu herida.  
 
    ―Esto no es bueno para ella, Jude ―dijo mirando a la pequeña―, me da mucha pena sentir tanta impotencia, deberíamos dejarla con tu madre y... 
 
    ―Mi madre a duras penas se sostiene en pie. No ha tenido un momento lúcido en semanas.  
 
    ―No es asunto nuestro, esta niña no debería haber nacido y lo sabes.  
 
    ―Tienes razón, no debería, pero ahora, ¿qué hacemos? Ya está aquí y no podemos dejar que muera.  
 
    ―¿Por qué? No es nuestra responsabilidad y tampoco sería culpa nuestra si algo le pasara... no somos sus padres, Jude.  
 
    Ella alzó el rostro con severidad.  
 
    ―¿De verdad podrías abandonarla aquí sabiendo la suerte que va a correr? ¿Cómo puedes decir algo así? 
 
    ―Porque no podemos hacer nada por ella, morirá de todos modos de hambre, porque digas lo que digas, paso de robarle más dinero a mi padre.  
 
    ―Entonces encontraremos otra solución. 
 
    ―¿Cuál? ―Le presionó.  
 
    ―No lo sé, pero algo haremos.  
 
    ―Podemos abandonarla, dejarla en un hogar de verdad, con una familia que pueda hacerse cargo de ella.  
 
    Judith volvió a mirar a su hermano, intentando descubrir si hablaba en serio, y eso parecía.  
 
    ―Nos guste o no, Nat, somos una familia. Tú, Holly y yo nos tendremos siempre los unos a los otros, nos necesitamos porque juntos podremos superar esto, ya lo verás. Llegará un día que dejaremos atrás esta vida de mierda y la culpa no será un sentimiento que pese en nosotros porque habremos hecho lo correcto. 
 
    Nathan negó con la cabeza.  
 
    ―He pensado muchas veces en mi futuro y lo que menos necesito es a alguien que me recuerde este calvario, en cuanto pueda me largaré de aquí. Lo dejaré todo y me olvidaré de todos. Tú deberías hacer lo mismo o este sitio acabará ahogándote.  
 
    Judith cerró los ojos, miró a su hermana que había vuelto a quedarse dormida en su regazo y su corazón dio un pálpito. Quería a esa pequeña con todas sus fuerzas, era su motivación, su luz al final de túnel, la esperanza personificada que le hacía levantarse día tras día con el firme propósito de mejorar. Por ello jamás dejaría que le pasara nada, encontraría la forma para apartarla de ese entorno y darle la oportunidad de ser feliz.  
 
    ―Ahora voy a mirar tu nariz ―dijo dejando a la pequeña sobre la cama, rodeada de cojines.  
 
    ―¡No! ―Se apresuró en intervenir―. Creo que no hará falta, ya me encuentro mucho mejor. 
 
    ―Tengo que recolocártela. 
 
    ―¡Ni pensarlo! Me gusta así, no hagas nada. ―Puso las manos para evitar que se acercara.  
 
    Judith tomó aire y con decisión separó sus manos de la cara.  
 
    ―Tienes que ser fuerte y aguantar. 
 
    El joven cerró los ojos y ella acercó sus manos a la nariz, en cuanto él dejó de moverse, colocó sus manos con cuidado y de un movimiento enérgico se la colocó en el sitio. 
 
    ―¡Joder Jude, duele mucho! 
 
    Ella se apresuró a entregarle un pañuelo.  
 
    ―Ya está mejor. 
 
    Él se palpó la nariz y advirtió que le dolía menos. Solo fue capaz de asentir con la cabeza en señal de agradecimiento.  
 
    Esa misma noche, el padre de Nathan subió borracho a la habitación de los niños y volvió a golpear a su hijo, cuando Judith se acercó a detenerle la emprendió también contra ella y la encerró, una vez más, en un zulo que había en el sótano. Un lugar de menos de tres metros cuadrados, oscuro, frío y sin ventilación». 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: Problema. Solución. 
 
      
 
    “Dicen que hay personas condenadas a ser como un punto de luz en mitad de la niebla, tal vez yo sea una de ellas”.  
 
    —Nathan.  
 
     
 
    Había pasado una semana en la que Nathan atendía las demandas de Jan esperando recibir una crítica respecto a la limpieza y el orden de su hogar, pero no dijo nada. Le extrañó, pero al mismo tiempo la ausencia de incidentes le relajó. Lo único que rompía esa aparente tranquilidad, era el deseo del jefe de ir a pelear al suburbio de la ciudad cada pocos días. Pese a que lo hacía bien, no era más que un hombre rico acostumbrado a tenerlo todo jugando a un juego peligroso con la gente inapropiada; cualquier error podría enviarlo al hospital, pero al parecer a él era al único que le importaba ese hecho, Jan no parecía temer por su vida. 
 
     Por otro lado, Judith hacía días que no daba señales de vida, estaba muy motivada en su nuevo empleo y el poco tiempo que le quedaba libre lo aprovechaba para cuidar a Holly. Nathan respiró aliviado al sentir que, por primera vez en su vida, todo estaba en orden y podía permitirse el lujo de bajar la guardia. Fue en uno de esos momentos cuando ocurrió lo inevitable.  
 
    Hacía un par de horas que Nathan estaba al lado de Jan, esperando a que acabara una larga reunión para llevarlo de vuelta a casa, cuando una llamada procedente de su teléfono móvil hizo que todos los presentes se giraran en su dirección. Se puso nervioso al ser el centro de atención y sacó con torpeza el teléfono para silenciarlo, pero este se movió entre sus dedos como si quemase y, sin poder evitarlo, cayó al suelo haciendo un ruido estrepitoso. Jan frunció el ceño e intentó proseguir con su discurso ignorando el revuelo, pero cuando iba a proceder a hablar, el móvil de Nathan volvió a sonar con su animada melodía y, con resignación, se cubrió los ojos con la mano, rindiéndose a la constante interrupción.  
 
    ―Dejaremos este asunto para mañana si os parece bien, todos estamos un poco cansados hoy. 
 
    Sus empleados se sintieron aliviados y agradecidos por terminar la reunión, aunque no mostraron ninguna reacción mientras cerraban sus ordenadores portátiles y abandonaban poco a poco la sala para dirigirse a sus puestos de trabajo.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó Nathan tras presionar el botón de rechazo de llamada―, había olvidado silenciarlo y... 
 
    Volvió a sonar con estridencia y, con desesperación, empezó a tocar los botones laterales tratando de bloquearlo.  
 
    Jan meneó la cabeza y empezó a recoger los papeles que tenía extendidos por su escritorio con tranquilidad.  
 
    ―Puedes cogerlo, ya hemos terminado. 
 
    —No, que va. Puede esperar.  
 
    Jan guardó algunos documentos en el archivador que había a su espalda y percibió el malestar de su empleado, cuando se volvió para mirarle lo encontró tratando de enviar un mensaje con dedos torpes.  
 
    ―Solo es mi hermana, a saber qué quiere, la llamaré cuando llegue a casa ―aclaró avergonzado.  
 
    ―Hazlo ahora, puede ser importante.  
 
    Nathan negó con la cabeza, restando importancia, pero en ese momento su teléfono comenzó a vibrar y sus mejillas enrojecieron con rapidez. 
 
    ―Joder, perdona, es que es una pesada...  
 
    Descolgó malhumorado dando la espalda a su jefe y alejándose al mismo tiempo para tener algo de privacidad.  
 
    ―Sabes que estoy trabajando. ¿Qué coño quieres? ―murmuró en tono bajo.  
 
    ―Es importante Nat, no sabía a quién acudir... nos hemos quedado literalmente en la calle, nuestro casero nos ha echado y... 
 
    ―¿Bromeas? ―interrumpió desquiciado.  
 
    ―No, es que... ―suspiró―, verás, tenía un retraso en el alquiler y le dije que le pagaría en breve, pero no quiso escucharme, así que intentó cobrárselo de otro modo... me tocó y... no pude evitarlo; le he roto un brazo. 
 
    ―¡¿Qué?! 
 
    ―¡Intentó propasarse, Nat! No podía permitirlo, yo ya no... en fin, solo le dije que este mes me pagarían y podría saldar la deuda a tiempo, incluso podría cobrarse todo lo atrasado... 
 
    ―¿Le has roto el brazo? ―Bajó la voz todo lo que pudo para que Jan no fuera testigo de la conversación, pero a esas alturas ya había escuchado más de lo que deseaba, y aunque no acababa de entender todo lo que se decían, creía saber el motivo principal de la llamada.  
 
    ―¡Le ha dado igual que Holly esté enferma! Nos ha echado igualmente y ahora debo encontrar otro sitio o... 
 
    ―Joder... si es que siempre te pasa igual, ¿cómo das con tantos pervertidos? No doy crédito.  
 
    ―Perdona, Nat, ¿eres consciente de dónde vivimos? Tan solo en nuestra calle hay tres prostíbulos, así que todos se creen con derecho a utilizarte como si no valieras nada, dan por sentado que ser pobre basta para... 
 
    ―No te hagas la víctima ahora, que nos conocemos... ―Suspiró y empezó a caminar con nerviosismo―. No puedo ayudarte esta vez, sabes que en mi casa no puede ser, ¡joder, Jude, no vivo solo! 
 
    ―Ya lo sé, pero si me prestas algo de dinero puedo alquilar una habitación hasta que cobre, todavía no he acabado el mes y no tengo dinero suficiente. 
 
    ―¿No tienes nada ahorrado? ¿En serio? 
 
    Judith suspiró al otro lado.   
 
    ―Me temo que he gastado lo poco que tenía, vivo al día, ya lo sabes.  
 
    Dio un paso hacia la derecha, nervioso; siempre pasaba lo mismo: Judith se metía en problemas y luego él tenía que ir a solucionarlos.  
 
    ―¿Y qué pasa con el viejo? ¿Va a denunciarte? 
 
    ―Le he dicho que si lo hacía volvería y le rompería otra cosa... creo que ahora me tiene miedo.  
 
    Nathan puso los ojos en blanco.  
 
    ―Madre mía, siempre haces igual, te metes en problemas constantemente y, ¿sabes que te digo? Que ya estoy harto. No puedo ayudarte cada vez que te metas en un lío, lo siento pero tendrás que apañártelas tú sola esta vez.  
 
    ―Pero... 
 
    ―Todos somos mayorcitos aquí y debemos limpiar nuestra propia mierda, no puedes dejar un rastro de cadáveres a tu paso y luego pedirme ayuda para que solucione todos tus problemas.  
 
    ―¿Un rastro de cadáveres? ¡No he matado a nadie! Pero no pienso consentir que la gente se crea con derecho a aprovecharse de mí de esa manera solo porque necesito el dinero.  
 
    ―No sería la primera vez... 
 
    Se hizo el silencio.  
 
    ―No, eso no es cierto. De todas maneras te recuerdo que yo tengo el poder de decidir si quiero o no hacerlo, ¿no te parece? Nadie tiene por qué obligarme a hacer nada.  
 
    ―¡Oh, Jude, es realmente conmovedor ver cómo te has vuelto tan digna de repente! ―comentó en tono mordaz.  
 
    Judith suspiró, solo tenía ganas de llorar. Sentía que había vuelto a fracasar; que, como siempre sucedía, todo lo que con tanto cuidado construía se venía abajo sin poder remediarlo. Creía que esta vez sería diferente, pero todo era igual que siempre. 
 
    Retiró las lágrimas que bañaban sus mejillas y se culpó por haber llamado a su hermano. 
 
    ―Tienes razón, soy mayorcita para arreglármelas sola; debo empezar a asumir las culpas de mis errores. Siento haberte llamado.  
 
    Estaba a punto de colgar cuando Nathan se apresuró en contestar.  
 
    ―Espera, espera, ¡joder! ―Se masajeó la cabeza con nerviosismo―. ¿Qué vas a hacer, eh?  
 
    ―No te preocupes por eso, no es asunto tuyo.  
 
    ―Soy muy consciente, no tengo nada que ver. Debería hacer lo correcto y desentenderme de vosotras de una maldita vez, pero sabes que no puedo, ¿verdad? Por eso me llamas. Además sabes que tengo dinero ahorrado, te lo dije, sería un ser despreciable si no te ayudara, ¿no es así? 
 
    ―No, no... yo no he dicho... 
 
    ―¡No me trates como si fuera tonto! ¿Sabes lo que me cuesta vivir con lo mínimo para ahorrar y poder saldar mis putas deudas? Y por si eso fuera poco, tengo la obligación moral de ayudarte, no podría vivir un solo día más si no lo hiciera. 
 
    ―Nat, te comprendo, de verdad. Ojalá pudiera prescindir de tu ayuda, pero sabes que no puedo porque no tengo absolutamente nada. De todas formas no te preocupes, encontraré la manera, de verdad. Te llamo en cuento lo solucione, ¿vale? 
 
    ―¡Espera! Joder... ―Volvió a suspirar―, pásate por mi casa, te prestaré dinero. 
 
    ―Gracias, pero trataré de buscar otras opciones, ¿de acuerdo? Cualquier cosa te digo, Hasta pronto.  
 
    Judith colgó y él se quedó con el teléfono en la mano y una sensación de frustración increíble. Cerró los ojos unos segundos para contener las emociones, siempre sentía lo mismo después de hablar con ella.  
 
    ―Nathan... ―susurró Jan, obligándole a guardar rápidamente el teléfono en el bolsillo y darse la vuelta.  
 
    ―Perdona, ya nos vamos... 
 
    ―Sí, claro. ―Frunció el ceño―. ¿Te ocurre algo? 
 
    Nathan negó con la cabeza y le dedicó una impostada sonrisa carente de emoción.  
 
    ―Oye... sé que no es asunto mío. Normalmente no me meto en estas cosas, pero si necesitas algo... 
 
    ―Gracias, Jan, pero no necesito nada. ¿Nos vamos? 
 
    Jan asintió y acompañó a su empleado hasta el coche. Acostumbraban a ir en silencio durante todo el trayecto, Jan era poco hablador. A veces Nathan le hacía una pregunta o lanzaba algún comentario aleatorio para hacerle reaccionar, ese empeño de querer devolverle al presente cuando se ausentaba le recordaba a un amigo de su infancia, un amigo que siempre permaneció a su lado, incluso en los peores momentos, un amigo al que abandonó por el dolor que le suponía mantener el vínculo con el Jan del pasado. Después de ocho años y once meses todo su mundo seguía patas arriba, puede que el dinero fuese algo por lo que ahora no debiera preocuparse, pero en su fuero interno sentía que no había avanzado nada, seguía estancado, sumando minutos sin que en su vida se produjera algún cambio.  
 
    Desvió el rostro para mirar a Nathan que conducía en un silencio impropio y, sin saber muy bien por qué, quiso ayudarle. Por lo general era algo que no solía hacer, veía problemas a diario en la gente que le rodeaba, cosas normales carentes de importancia que debían solucionar las personas implicadas, después de todo, cada uno se labraba su propio futuro; a él nadie le había regalado nada, nadie le había ofrecido ayuda, por eso había aprendido a salir adelante por sus propios medios, trabajando con una enorme determinación y siendo sumamente cuidadoso en los detalles. Claro que eso era algo que mucha gente desconocía, al mirarle muchos pensaban que siempre había tenido una vida fácil, que no era más que un pijo con dinero acostumbrado a mandar. Solo él conocía la verdad, solo él había saboreado todas las capas amargas de dolor, había experimentado el vacío, la desolación y la pérdida más que cualquier otra persona de las que había conocido a lo largo de su vida.  
 
    Seguidamente devolvió la vista al frente, confuso. ¿Qué era eso? ¿Qué era ese sentimiento? ¿Pena? No recordaba su nombre, no sabía expresar con palabras lo que significaba esa emoción, pero era algo, ¿no? Era la segunda vez en ocho años que sentía algo, la primera fue en el almacén cuando esos tíos le partieron la cara, y ahora sentía... sentía... 
 
    Tragó saliva e inspiró hondo. 
 
    ―La casita del jardín ―dijo sin girarse.  
 
    Nathan le miró sin comprender a qué venía ese comentario.  
 
    ―La casita del jardín estaba alquilada al poco de mudarme ahí. Recuerdo que el antiguo dueño mencionó algo de que tenía esa casa para la cuidadora de los niños; al parecer necesitaba una niñera las veinticuatro horas del día y la alojó ahí durante un tiempo. Está toda acondicionada con lo imprescindible. Habré entrado un par de veces, es bastante pequeña, solo tiene un baño, cocina americana, un dormitorio y una sala de estar, pero está toda amueblada y... bueno, creo que es un lugar provisional bastante acogedor.  
 
    ―Perdona, pero... no entiendo qué tratas de decirme.  
 
    ―Pues que puedes alojar ahí a tu hermana hasta que encuentre otra cosa.  
 
    Nathan le miró con los ojos desorbitados.  
 
    ―¿Has escuchado la conversación? 
 
    Jan se encogió de hombros.  
 
    —No lo he hecho adrede. 
 
    Nathan devolvió la mirada a la carretera, confuso.  
 
    —¿Y propones meter a mi hermana en tu casa? 
 
    ―No exactamente, propongo dejarle la casita del jardín hasta que encuentre otra cosa. Siempre y cuando respete las normas, ya sabes... No quiero encontrarme con nadie cuando llegue a casa. No quiero ruidos ni nada por el estilo. Si piensas que puede respetar ese par de normas... podría quedarse. Sabes que yo paso la mayor parte del tiempo fuera de casa, así que no tenemos por qué cruzarnos.  
 
    ―Pero... ¿por qué ibas a querer hacer eso? A ver, no me malinterpretes, no es que quiera ser descortés o algo de eso, agradezco que quieras ayudarme, pero no lo veo apropiado.   
 
    ―Si prefieres que te deje dinero, pídemelo, podemos llegar a un acuerdo. 
 
    Nathan detuvo el coche antes de llegar a su casa, necesitaba un respiro para aclarar las ideas.  
 
    ―No quiero favores de ningún tipo porque si no, siento que estoy inmerso en una espiral de la que no voy a poder salir. Estoy deseando desprenderme de mis deudas, no sería sensato ampliarlas más.  
 
    Jan asintió, orgulloso.  
 
    ―Valoro eso en las personas: valoro que tengan principios y que pongan remedio a sus asuntos por sus propios medios; al fin y al cabo la vida es así, un día estás arriba, otro abajo. Pero independientemente del lugar en el que te toque estar debes nadar a contracorriente, todos tenemos nuestros propios desafíos, sean económicos o de otra índole.  
 
    ―Pues eso es lo que trato de hacer. ―Dio un giro de volante y volvió a la carretera.  
 
    ―Por eso te he ofrecido la casita del jardín, no dinero ―puntualizó Jan―. Mira... no se me dan muy bien este tipo de cosas, tú lo sabes, pero aunque no lo queramos admitir, hay momentos en los que todos necesitamos algo de ayuda; la vida me ha enseñado que hay dos tipos de personas: las que no les tiembla la voz para pedir ayuda y las que no dicen nada y tratan de salir adelante con discreción y créeme, a veces pedir ayuda es la opción más acertada. Te estoy ofreciendo una solución porque llevas bastante tiempo trabajando para mí y jamás me has pedido nada, soy muy consciente de tu situación y de que a veces has tenido que hacer malabarismos para llegar a final de mes, pero te has mantenido firme y has trabajado como el que más para estar donde estás ahora. Si quieres ayudar a tu hermana, te estoy proponiendo una alternativa que no te supondrá ningún gasto, pero obviamente la última palabra la tienes tú y espero que sepas que elijas lo que elijas no insistiré; es decir, si rechazas mi ofrecimiento te las apañas tú solo. 
 
    Nathan tragó saliva, estaba muy nervioso y no sabía qué hacer; jamás hubiese imaginado que Jan quisiera hacer algo así por él.  
 
    ―Verás, es que el problema es mi hermana... es... es un dolor de muelas ―rio―, y encima no viene sola.  
 
    ―¿Con su marido? ―aventuró Jan.  
 
    Nathan rio con ganas.  
 
    ―¡No, que va! Ella no es de las que se casan. Se trata de Holly, nuestra hermana menor.  
 
    Jan le miró extrañado, sin entender por qué no se refería a ellas como sus hermanas, parecía que Holly iba aparte. 
 
    ―Bueno, en cualquier caso mi oferta sigue en pie. Si son capaces de respetar las normas que tú ya conoces, yo no tengo ningún inconveniente. Piénsatelo y ya me dices algo cuando decidas lo que vas a hacer, no hace falta que sea ahora.  
 
    Nathan se mordió el labio inferior. Realmente era algo que no esperaba, otro golpe de suerte que le había venido sin más desde el momento en que conoció a Jan.  
 
    Estuvo todo el camino de regreso a casa pensando en lo que iba a hacer, hasta que llegó a la conclusión de que no había nada que pensar: ayudaría a sus hermanas aun a riesgo de perder su trabajo porque, aunque no lo demostrara, sentía que les debía al menos eso; las quería mucho y ellas siempre habían estado ahí para él en los momentos más críticos de su vida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: La mudanza. 
 
      
 
    “A veces debemos cambiar la vida que teníamos planeada para poder vivir la vida que nos está destinada”.  
 
    ―Holly.  
 
      
 
    ―¡Eres el mejor hermano del mundo! 
 
    Judith abrazó con fuerza a Nathan, estrangulándolo con su rebosante vitalidad.  
 
    ―¡Déjame, Jude, por Dios, eres un fastidio! 
 
    Ella se separó y empezó a dar saltitos de alegría alrededor de su hermano.  
 
    ―¡Es alucinante! ¡Me encanta! Es... ¡vaya! No sé cómo lo has conseguido, pero esta casa supera con creces mis expectativas.  
 
    ―¿Si? Pues es diminuta... 
 
    ―Es perfecta, Nat, te lo aseguro, es... es... ¡la hostia! —enfatizó señalándola con las manos.  
 
    ―Bueno, no te encariñes demasiado, solo es provisional, hasta que encuentres algo mejor. Recuerda que a escasos metros vive el jefe y él no quiere verte ni sentir tu presencia.  
 
    ―Pero está al tanto, ¿no? Es consciente de que nos ha dejado esta casa para instalarnos, ¿verdad? 
 
    ―¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas? ―La miró irritado―. Escuchó parte de nuestra conversación y ofreció esta casa porque jamás viene aquí, nadie la ha ocupado desde que compró la casa y me la ha prestado, así que por favor, y siento insistir en este punto, pero no la cagues. No hagas nada que pueda dejarme en evidencia, ¿de acuerdo? Este es vuestro espacio, pero el jardín y la residencia principal es suya. 
 
    ―¡Claro, no habrá problema! Somos muy discretas, ya lo sabes. ―Le guiñó un ojo que a él no le inspiró la más mínima confianza―. Seremos como fantasmas. 
 
    ―Ay, Dios, no soy católico, pero si de verdad estás ahí arriba haz que no la fastidien ―murmuró mirando al cielo. 
 
    Judith le dio un codazo y Nathan se quejó cómicamente.  
 
    ―Podemos hacerlo, de verdad, así que no te preocupes.  
 
    Nathan le dedicó una sincera sonrisa.  
 
    ―Por cierto, ¿cómo está...? ―No pudo pronunciar su nombre.  
 
    ―Bien ―cortó Jude rápidamente―. Ahora está... ―Señaló hacia fuera―. En fin, ya sabes... 
 
    ―Ya.  
 
    ―Pero está mejor ―asintió convencida.  
 
    Nathan desvió la mirada. 
 
    ―Me alegro. ―Suspiró y miró a su alrededor―. Pues si no necesitas nada más, dejo que te instales. 
 
    ―Todo está bien. Gracias.  
 
    Cuando Nathan abandonó la habitación, volvió a sentir esa familiar presión en su abdomen, ese pellizco que indicaba que no estaba haciendo las cosas bien, que había apartado de su vida a una parte importante de ella. Lo había hecho por miedo, cobardía, desinformación... Daban igual los motivos que buscara en su mente; dejando a un lado todo eso, se sentía fatal.  
 
      
 
    Al llegar al imponente edificio acristalado donde se encontraban las oficinas de Global Systems, recibió una llamada de Jan y se apresuró a subir las escaleras para llegar a su despacho lo antes posible.  
 
    ―Ya estás aquí, ¿cómo ha ido todo? ¿Les gusta la casa? 
 
    ―Sí... todo ha ido bien, están muy agradecidas por tu hospitalidad. 
 
    Jan reprodujo una mueca de incomodidad; odiaba que le dieran las gracias.  
 
    ―Me alegro entonces. Si consideras que necesitan cualquier cosa, ya sabes... toma las decisiones que creas conveniente. 
 
    Nathan cerró los ojos y asintió con agradecimiento.  
 
    ―A decir verdad... ―Se llevó una mano al bolsillo y extrajo un sobre cerrado―. Quería darte esto... 
 
    Jan le miró sin comprender y le arrebató el sobre de las manos, intrigado. Cuando vio el contenido su rostro cambió.  
 
    ―¿Qué coño es esto? 
 
    ―Es un alquiler, algo modesto, sí, pero es más que nada. 
 
    Le arrojó el sobre a las manos.  
 
    ―¿Crees que voy a aceptar tu dinero? 
 
    ―Es lo justo, ellas no pueden pagarlo ahora mismo y... 
 
    Jan rio. 
 
    ―Me alegra ver que el sueldo que te pago llega para saldar las deudas de tu familia, pero no voy a aceptarlo.  
 
    ―Escucha, es que tú no sabes cómo es, no conoces a Jude... si le das la mano te coge el brazo y sigue avanzando más y más hasta que no queda nada.  
 
    Jan sonrió por lo bajo.  
 
    ―Sí, pero eso no es un caso aislado, es un rasgo muy femenino.  
 
    ―No ―continuó Nathan omitiendo la broma―, para mí es importante. Si pago algo, por poco que sea, me quedaré tranquilo por los inconvenientes que puedan ocasionar... 
 
    ―¿Inconvenientes?¿Qué inconvenientes? ¿Le has explicado las normas? 
 
    ―Sí, lo he hecho. 
 
    ―¿Entonces qué es lo que te preocupa tanto? 
 
    Nathan se mordió el labio inferior con fuerza. 
 
    ―Me preocupa que sea una decisión de la que puedas arrepentirte y... de algún modo me perjudique a mí.  
 
    ―Entonces ese dinero que quieres darme no es en pago a un servicio por el bienestar de tu familia, es para acallar tu conciencia. 
 
    Nathan tragó saliva; a veces se le olvidaba que Jan era demasiado listo.  
 
    ―Mira, no te preocupes ―continuó―, si surgen inconvenientes tomaremos decisiones, ahora no sirve de nada plantearlo siquiera. ¿Sabías que el ser humano sufre más por lo que imagina que por lo que realmente sucede? Estate tranquilo porque yo lo estoy.  
 
    ―De acuerdo ―aceptó Nathan dándose por vencido―. Es inevitable preocuparse, en cierto modo soy responsable de ella. 
 
    Jan arrugó el entrecejo cansado de escuchar ese singular.  
 
    ―De ellas ―corrigió―, porque tienes dos hermanas, ¿verdad? 
 
    ―Sí, perdona, es la costumbre... ―admitió avergonzado.  
 
    ―¿Pues sabes lo que opino yo de la preocupación? ―preguntó Jan retóricamente―. Que coincido con Erma Bombeck en que la preocupación es como una mecedora: te da algo que hacer, pero nunca te lleva a ninguna parte.  
 
    Nathan le miró extrañado. 
 
    ―¿Cómo lo haces? 
 
    ―¿El qué?  
 
    ―¿Citar siempre a gente extrañísima en mitad de una conversación? 
 
    ―No es gente extrañísima, Bombeck tiene más de quince libros publicados, la mayoría de los cuales fueron superventas.  
 
    Nathan saco su teléfono móvil y buscó ese nombre en internet.  
 
    ―¡Esa mujer escribía en mil novecientos sesenta y cinco! No alcanzó la popularidad hasta los setenta. 
 
    ―¿Y qué? 
 
    ―Pues... con el debido respeto, jefe, en los setenta no habías nacido —comentó mofándose.  
 
    Él le contempló boquiabierto.  
 
    ―Si solo leyera autores después del año en el que nací, no sabría una mierda. Las mejores letras son las del pasado, Nathan. 
 
    El empleado alzó las manos rindiéndose, su jefe era muy extraño. Muchas veces le intimidaba el hecho de tener que contarle algo, porque todo lo que decía era analizado al detalle y corregido; Jan estaba muy por encima de todas las personas que alguna vez había conocido.  
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: Primer asalto. 
 
      
 
    “Nunca permitas que te conviertan en una víctima, siempre puedes elegir el lado en el que quieres estar”.  
 
    ―Judith.  
 
    Las semanas pasaron y los días transcurrieron regidos por una rigurosa monotonía.  
 
    Aquella mañana Judith llegó puntual a la casa, que dormía en un inquebrantable silencio, como los días anteriores. Las altas paredes de cristal iluminaban el interior ofreciendo una reconfortante calidez. Con energía descorrió las cortinas y abrió para ventilar, luego miró a su alrededor. Como siempre había poco que hacer, su jefe pasaba muchas horas fuera y a excepción del dormitorio y el baño principal no tenía que preocuparse en exceso de nada más, cosa que era de agradecer. Si cada día tuviera que ordenar las diferentes estancias no le llegarían las horas para tenerlo todo a punto, y más conociendo su extrema exigencia.  
 
    Inspiró profundamente cargándose de energía y caminó decidida en dirección al cuartillo de la limpieza mientras se ponía los auriculares con su canción favorita de Carla The Great, Perfectly Opposite. Empezó a chasquear los dedos al ritmo de la música hasta llegar frente al armario. Sacó el plumero y empezó a retirar el polvo de las estanterías más próximas mientras bailaba al mismo tiempo. Se animó incluso a tararear la letra en voz baja mientras ondeaba una gamuza justo antes de aplicarle una generosa cantidad de limpiacristales. Tenía toda la mañana para hacer las cosas con calma, como a ella le gustaba, sin prisa... 
 
    Estaba limpiando con brío la mesa de cristal del comedor cuando escuchó con toda claridad un ruido que provenía de la cocina. Automáticamente apagó el MP3 y se quitó los auriculares, aguardando en silencio. Entonces el ruido volvió a producirse y, automáticamente, su corazón empezó a latir con fuerza contra las costillas. Tragó saliva, inspiró profundamente y caminó sigilosamente aguantando la respiración mientras se dirigía a la cocina. Antes de entrar miró a su alrededor, localizó la fregona y, sin hacer el menor ruido, la cogió sosteniendo el mango con ambas manos. Cuando traspasó el umbral, su pulso se aceleró y las palmas de las manos comenzaron a sudar al constatar que no estaba sola, había un hombre rebuscando entre los estantes de la nevera con una pinta horrible, vestido únicamente con unos calzoncillos blancos. Se fijó en su pelo revuelto y en su musculosa espalda llena de moratones y entonces lo tuvo claro, esta vez no había lugar a dudas: era un violador.  
 
    Se acercó con mucho cuidado y, sin esperar a que se diera la vuelta, le asestó el primer golpe en la cabeza. El hombre emitió un grito ahogado y, preso del susto y la impresión, cayó hacia delante. Judith aprovechó ese instante para colocarse a horcajadas sobre su espalda y bloquearlo de tal manera que uno de sus brazos quedó completamente retorcido hacia atrás, a punto de romperse. La muchacha empleó toda su fuerza para inmovilizarle y estaba convencida de que acabaría rompiéndoselo, como hizo con su antiguo casero.  
 
    ―¡Esto es una propiedad privada, maldito cabrón! 
 
    Hizo un poco más de fuerza y un nuevo grito volvió a brotar de los labios del hombre, que era incapaz de entender lo que estaba ocurriendo.  
 
    ―¿Qué coño quieres? ¿Qué haces aquí? ―gritó mientras dejaba de resistirse, relajando la tensión de su cuerpo.  
 
    Instintivamente, al ver que no oponía resistencia, Judith también aflojó la fuerza que ejercía sobre el brazo izquierdo del chico y entonces todo ocurrió a cámara rápida. El hombre realizó un movimiento enérgico para dejar a la chica debajo de él mientras sus manos separaban al máximo las muñecas femeninas por encima de la cabeza. Judith empezó a forcejear, tratando de liberarse, pese a que era plenamente consciente de que en un uno contra uno no tenía ninguna posibilidad de ganar. Estaba debajo de ese hombre corpulento, de fuertes brazos y espalda ancha, y se sentía tan indefensa a su lado...  

  

 
   
    Capítulo 7: La ladrona. 
 
      
 
    “No todo el que se viste de luz alumbra. Presiona el interruptor de su interior y descubrirás su grado de oscuridad”.  
 
    ―Jan.  
 
     
 
      
 
    No dejé de mirar a mi alrededor, esperando que en cualquier momento entrara en escena un segundo jugador, tal vez un hombre con un arma que utilizaría para amenazarme y que le diera dinero; después de todo, una chica tan pequeña no podía estar sola en esto.  
 
    Sentí las patadas de la mujer y cómo se revolvía inquieta debajo de mí, pero no pensaba soltarla, no antes de que me dijera todo lo que quería saber. Su pelo rojizo se abría como un abanico sobre el blanco suelo de la cocina; sus ojos verdes, como dos imponentes faros me contemplaban encolerizados, había orgullo en ellos, como si pese a haberse convertido en la víctima no tuviera miedo alguno respecto a lo que podía hacerle. Ver esa enorme seguridad  en una mujer tan frágil me produjo un cosquilleo en lo más profundo de mi estómago y tragué saliva, recordándome a mí mismo que era un mal momento para tener una erección.  
 
    Era una situación insólita sobre la que no tenía control alguno, pero cuando la adrenalina se disparó por mi cuerpo rompiendo la quietud, algo más se agitó en el fondo de mi estómago y mi hombría, recordándome que bajo la carne que durante años había permanecido inerte, seguía habiendo un hombre. Un hombre que estaba sobre una mujer increíblemente hermosa.                
 
    ―¿Quién más hay contigo? ¿Has venido sola? ―pregunté apartando la mirada de sus hipnóticos ojos y recorriendo la habitación en busca de alguien más.  
 
    ―¡Suéltame ahora mismo, el jefe está a punto de llegar y, además, tiene cámaras por todas partes! 
 
    La miré sin comprender.  
 
    ―¿Qué jefe? ¿De quién hablas? ¿Qué habéis planeado hacerme? 
 
    ―¡No pienso dejar que me toques, ¿me oyes?! Antes te mataré, ¡lo juro por Dios!  
 
    Su amenaza me resultó curiosa, y más teniendo en cuenta que podría partirle el cuello sin que tan siquiera se diera cuenta.  
 
    ―Te lo vuelvo a repetir: ¿Qué queréis de mí? ¿Robarme? No me sorprende, me miro en el espejo todos los días y a mí también me entran ganas de hacerlo, pero incluso yo tengo límites. Irrumpir en una casa de este modo... ―Negué con la cabeza―. Eso no está bien.  
 
    La chica me miró fijamente a los ojos y frunció el ceño, entonces detecté algo distinto en su mirada, tal vez inseguridad o miedo. Ese leve fruncimiento de cejas logró conmoverme, aunque no debía olvidar que yo no era el malo en esta historia, sino ella. Pero ver esos ojos claros encharcados por las lágrimas contenidas y esa mueca de horror en el rostro, bastó para que dejara de apresar sus muñecas, rindiéndome con un suspiro. También estaba dispuesto a disminuir la presión que ejercía sobre su cuerpo, pero no tuve tiempo, antes de que pudiera incorporarme lo sentí, un impacto brutal en la frente seguido de un dolor punzante. Me llevé las manos a la cabeza porque tenía miedo de que se hubiese abierto una brecha, por suerte no fue así, pero no pude dejar de presionar sobre el bulto que se empezaba a formar.  
 
    En ese instante la chica aprovechó mi distracción y se escurrió de entre mis piernas, se incorporó y corrió hacia el cajón de los cubiertos, de donde extrajo un cuchillo de tamaño considerable. No quise perder detalle de cada uno de sus movimientos, no iba a dejar que se acercara, estaba dispuesto a saltar sobre ella, arrebatarle el arma y utilizarla si fuera necesario, sin embargo, todas mis divagaciones se evaporaron cuando, segundos después, vi brotar sangre de la frente de la mujer y, sin más, sus párpados se cerraron pesadamente. 
 
    ―Mierda... 
 
    Dio un paso errático hacia la derecha, luego hacia la izquierda y, finalmente se desplomó sobre el frío suelo de la cocina.  
 
    Corrí a su lado y di una patada al cuchillo enviándolo lejos. Seguidamente me incliné sobre la ladrona y comprobé que estaba inconsciente. Entonces me detuve a pensar: podía llamar a la policía, a Nathan o sacarla de los límites de mi propiedad, podía hacer muchas cosas... Cerré fuertemente los ojos y tras deliberarlo durante unos minutos, decidí que lo mejor que podía hacer era interrogarla. Cubrí su herida con un apósito porque no era demasiado profunda y la llevé al sofá. Até a conciencia sus manos y sus pies y coloqué una silla frente a ella para no perder el más mínimo detalle de sus movimientos.  
 
    Esperé cerca de media hora, observando su blanca piel y esas suaves pecas que salpicaban sus pómulos con gracia, incluso me perdí en los ondeantes bucles de su larga melena rojiza. Era una chica más joven que yo, aunque no demasiado, tal vez tres o cuatro años menor. Cuanto más la miraba, más dudas asaltaban mi cabeza: ¿Qué quería? ¿Por qué estaba en mi casa? ¿Cuáles eran sus intenciones? Había decenas de preguntas y ninguna respuesta. Sus labios se separaron un poco y me fijé en ellos, eran suaves y delicados, como los que se ven en los anuncios de televisión, unos labios sonrosados y bien definidos eran la nota de color en medio de un rostro excesivamente pálido. Todo lo que veía de ella, cada parte de su cuerpo, denotaba fragilidad; sin embargo, no debía olvidar que era mucho más fuerte de lo que aparentaba; el dolor que sentía en el hombro tras su ataque no dejaba de recordármelo.  
 
    Sostuve con más fuerza el cuchillo entre mis manos al ver como poco a poco sus ojos empezaban a abrirse; esta vez no iba a bajar la guardia.  
 
    ―Buenos días, por fin te has despertado ―comenté sin dejar de mirarla.  
 
    ―¿Qué me has hecho? ―preguntó moviendo las manos, tratando de liberarse.  
 
    Lo cierto es que no estaba preparado para esto. No servía para retener a nadie en contra de su voluntad y menos a una mujer, pero necesitaba conocer los motivos que la habían traído hasta mi casa, eso era lo más importante.  
 
    ―No te he hecho nada, pero la pregunta es: ¿Qué tenías pensado hacerme a mí? Si solo quisieras robarme, no me habrías golpeado, habrías sido más sigilosa, querrías haber pasado desapercibida y salir de mi casa sin llamar mi atención, y más teniendo en cuenta que has venido sola. 
 
    ―¿Robarte? ―Sus ojos se abrieron desorbitados―. ¿Y qué iba a robarte, unos calzoncillos? ―Rio de lo absurdo.  
 
    ―¡No te hagas la tonta! ¡Responde a mi pregunta, maldita sea! ¿Qué estás buscando? 
 
    ―¡Por el amor de Dios, yo no busco nada, solo he venido a limpiar! 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―¿A limpiar? ¿Te refieres a mi casa? 
 
    ―¿Tu casa? ―La incredulidad llenó su voz―. Esta no es tu casa, es la casa de Jan Hernández, un carcamal.  
 
    ¡¿Cómo?! Ese apelativo me sorprendió. 
 
    ―¿Un carcamal? ―Me centré en sus ojos tratando de buscar un atisbo de burla en ellos, pero no, no se trataba de una broma, hablaba en serio―. Perdona, pero todo el mundo dice que me conservo muy bien para mi edad ―comenté con ironía.  
 
    Sus ojos confusos se clavaron en los míos.  
 
    ―¿E-e-eres el dueño de todo esto? 
 
    ¿Qué estaba pasando? ¿De verdad no sabía quién era? 
 
    Miré a la sospechosa con atención y luego barrí la habitación con la mirada por enésima vez, esta vez buscando algo distinto.... Tragué saliva cuando localicé una gamuza en el suelo junto al limpiacristales; detalles que antes me habían pasado desapercibidos. 
 
    ―¡Joder! ―exclamé y me apresuré a desatarla―. Lo siento muchísimo. Te juro que no me acordaba de que a estas horas había personal trabajando en la casa. ―La ayudé a incorporarse en el sofá, sintiéndome como un auténtico gilipollas―. Siento haber hecho eso, de verdad... ¿necesitas que llame a un médico? 
 
    ―¿Un médico? 
 
    ―Por la herida de la frente —señalé. 
 
    ―Ah, ya... bueno... ―Se palpó la frente y reparó en el apósito―. Ha sido culpa mía por darte un cabezazo, supongo. 
 
    Negué con la cabeza y cerré los ojos, me sentía tan avergonzado... 
 
    ―Entonces... ¿tú eres Jan, Jan Hernández? ―preguntó con timidez.  
 
    Asentí. 
 
    ―Esto no habría pasado si me hubiera tomado las molestias de conocerte ―comenté.  
 
    ―Oh, Dios mío... ―parecía que empezaba a analizar fríamente la situación―, pero ¿qué he hecho? ―Estaba fuera de sí― ¡Acabo de golpearte con una fregona! ¡Incluso he intentado romperte el brazo! ―Descolgó la mandíbula con incredulidad―. ¿Cómo iba a saber que tú eras...? En fin ―me señaló―, mírate, no te pareces en nada al Jan Hernández que había imaginado. 
 
    Arqueé las cejas; sus argumentos me resultaban cuanto menos curiosos.   
 
    ―¡Mierda! ¡Joder...! ¡Mierda! ―exclamó abatida―. De verdad que no pretendía... Verás, yo no... Es que Nathan me dijo que viniera siempre a esta hora porque se suponía que la casa estaba vacía. De haber sabido que no era así, jamás... ―Presionó el puente de la nariz con los dedos―. Madre mía, ya no puedo arreglar este desastre, ¡te he golpeado como una psicópata! 
 
    Asentí. 
 
    ―Pensaba que eras un violador. 
 
    Esa última afirmación me alteró.  
 
    ―¡¿Qué?! 
 
    Se mordió con fuerza el labio inferior.  
 
    ―¡Mierda! No debería haber dicho eso, lo-lo siento... Siempre me pasa lo mismo cuando me pongo nerviosa, empiezo a hablar y  digo cosas que no debo. Perdona. 
 
    ―Así que un violador... ―Por extraño que parezca no podía obviar esa palabra. ¿Qué le había llevado a tales conclusiones? 
 
    ―Yo solo vi a un hombre en calzoncillos y lleno de moratones deambulando por la casa, lo que menos pensé es que pudieras ser un ladrón... Claro que por otra parte uno puede ir como quiera en su casa... 
 
    ―Comprendo que he debido darte un susto de muerte... ―me miré de arriba abajo. Todavía había sangre seca de las heridas que me hice la noche anterior, por no mencionar los moratones de todos los colores que decoraban prácticamente mi cuerpo entero. Estaba hecho un asco, esa era una realidad innegable. 
 
    ―Sí, me asusté un poco, la verdad... 
 
    Inspiré profundamente y me dirigí al sofá para coger la manta que descansaba en el reposabrazos y cubrir con ella todas las partes de mi cuerpo que estaban expuestas a su escrutinio.  
 
    ―¿Mejor así? ―pregunté apretando una sonrisa.  
 
    Ella correspondió con una fugaz sonrisa.  
 
    ―¿Qué te ha pasado? ¿Te han dado una paliza o algo así? 
 
    ―Algo así ―mencioné de pasada. 
 
    ―Entiendo... Bueno, pues será mejor que me vaya y regrese en otro momento. ―Se giró pero no llegó a avanzar―. ¿Cuándo quieres que venga? 
 
    Parecía impaciente por regresar a mi casa, me pareció extraño dadas las circunstancias.  
 
    ―Para acabar de limpiar ―aclaró malinterpretando la confusión de mi rostro.  
 
    ―Oh, pues... será mejor que lo dejes para mañana. Hoy no voy a salir.  
 
    ―Está bien. ―Dio media vuelta, pero como la vez anterior, paró en seco para volver a girarse en mi dirección―. Solo por salir de dudas... ¿Vas a despedirme? 
 
    Ante esa pregunta no pude más que soltar una carcajada, me parecía increíble que en un momento así y después de lo que acababa de pasar pensara en eso.  
 
    ―No.  
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―He dicho que no, esto ha sido un enorme malentendido y, además, tú te has llevado la peor parte ―dije señalando su frente.  
 
    ―Pues me quitas un gran peso de encima, no puedo perder este trabajo o mi hermano me lo recriminará de por vida. 
 
    ―¿Tú hermano? 
 
    ―Sí, Nathan. Trabaja para ti.  
 
    Descolgué la mandíbula. ¿Había puesto a trabajar a su hermana en mi casa y no me lo había comentado? 
 
    ―Joder... se suponía que era un secreto. ¡Mierda! Por favor, no le digas que te lo he contado... 
 
    ―¿Eres la hermana de Nathan? ¿La misma hermana que vive en la casita del jardín?  
 
    La joven cerró los ojos, sintiéndose atrapada. 
 
    ―A ver... técnicamente somos hermanastros y sí, resulta que le pedí ayuda y él me ofreció este trabajo porque era algo difícil de cubrir. Al parecer despediste a todas tus empleadas y él estaba desesperado por encontrar a alguien cualificado para el puesto. No creía que aguantaría tanto, pero ya ves, llevo dos meses. 
 
    ―¿Llevas dos meses trabajando para mí? ¿Y por qué no me lo ha dicho? 
 
    La chica desvió la mirada al suelo.  
 
    ―Porque le avergüenzo, cree que haré algo realmente estúpido y acabarás despidiéndome, así que no quería que me relacionaras con él... Y debo admitir que tenía razón... 
 
    Inspiré profundamente. Odiaba que se me ocultara información, no me hubiera importado que Nathan le ofreciera trabajo a su hermana, pero que no me lo contara después de toda la confianza que había depositado en él me dolía. ¡Encima había accedido a que su hermana viviera a escasos metros de mí! Debería habérmelo dicho, y que no lo hubiera hecho me ponía de mal humor.  
 
    ―No importa ―me obligué a decir―, olvidaremos este incidente y continuaremos con nuestras vidas. 
 
    ―¡Vaya! Muchas gracias por ser tan comprensivo, es más de lo que me esperaba, la verdad.  
 
    Antes de que se fuera la detuve.  
 
    ―Pero ahora tengo curiosidad por saber qué te ha contado de mí para que creyeras que era un carcamal. 
 
    Se echó a reír.  
 
    ―En realidad no ha dicho nada que me hiciera pensar eso, me había formado esa idea yo solita.  
 
    ―Pero ¿por qué?  
 
    ―Oh, verás... ―se le escapó una risita―, no era mi intención ofenderte ni nada, supongo que pensé que para tener todo esto ―señaló mi casa con las manos―, debías tener como mínimo unos cien años.  
 
    Sin poder evitarlo se me escapó una carcajada.  
 
    ―¡Esa no es una razón de peso! ―exclamé entre risas.  
 
    ―¡Está bien! ―Rio conmigo― ¿Quieres saber por qué pensaba eso? 
 
    ―Por favor ―le concedí extendiendo las manos.  
 
    ―¿Quién de nuestra edad es tan maniático con el orden? Si es que para asegurarme de que no he movido nada ni un milímetro tengo que traer un nivel y una cinta métrica. Nathan me advirtió que unas toallas mal dobladas o un cuadro torcido eran motivo de despido, así que di por sentado que debías ser uno de esos hombres que han ido cargándose de manías con la edad... 
 
    Su sonrisa se congeló en el acto. 
 
    ―He vuelto a hablar más de la cuenta, ¿verdad? ¡Si es que siempre me pasa igual, nunca me acuerdo de pensar antes de hablar! Pero ahora veo que estaba equivocada, no eres un viejo, así que te pido disculpas.  
 
    Parpadeé aturdido, tratando de encajar todo lo que me había dicho.  
 
    ―No, no te disculpes. Valoro la sinceridad, es más, prefiero que seas despiadadamente sincera a complacientemente mentirosa.  
 
    Asintió sonriente y esta vez sí logró marcharse. Cuando me quedé solo arrojé la manta al suelo y me dirigí al baño. Ciertamente mi aspecto era lamentable. Aún tenía la nariz algo roja, el pómulo amoratado y un ojo inyectado en sangre, por no mencionar las marcas que había por todo mi cuerpo; parecía como si me hubiera tatuado el mapa de un campo de minas.  
 
      
 
    A la mañana siguiente desperté y miré por la ventana. Hacía un día gris y amenazaba lluvia, pero a juzgar por el fuerte aire del norte que desplazaba las nubes negras con rapidez por el cielo, seguramente no dejarían lluvia alguna.   
 
    Pese a que me sentía algo mejor, aún me dolía todo el cuerpo, pero no podía descuidar mis obligaciones. Tras la ducha me puse mi ropa habitual: pantalones negros con un cinturón de hebilla plateada y una camisa blanca enfundada por dentro del pantalón. Era increíble ser testigo de a lo que se acostumbra uno, ¿quién me hubiera dicho que acabaría vistiendo de esta manera? Cierto es que ya podía relajarme un poco y usar ropa informal, era el jefe de mi propia empresa y podía vestir como quisiera, pero me había acostumbrado, entre otras cosas, a aparentar. Aparentar serenidad, responsabilidad, seriedad, profesionalidad... toda mi vida era una representación teatral sin alma y la ropa me ayudaba a actuar, vistiendo así aprendí que la gente te toma más en serio y pareces más preparado y cualificado para desempeñar tu trabajo; la forma de vestir te define, te da un lugar en la empresa.  
 
    Cogí el paquete de tabaco que había sobre la mesita y me lo metí en el bolsillo antes de salir de casa.  
 
    Como cada mañana Nathan me esperaba fuera, preparado para llevarme a la oficina. Me metí en el coche y dejé que pasaran diez minutos antes de empezar a hablar.  
 
    ―He conocido a tu hermana.  
 
    Solo dije eso, un comentario sin más, pero más revelador de lo que esperaba. Nathan se pasó los dedos por el cuello de la camisa, como si quisiera coger aire y percibí enseguida su nerviosismo.  
 
    ―¿Por qué no me dijiste que también trabajaba para mí? 
 
    ―Verás... ―Carraspeó―. No es que quisiera ocultártelo, es solo que no lo creí relevante. Pensé que mientras hiciera bien su trabajo, ese dato no importaba.  
 
    ―Pues sí que importa, ¡claro que importa! No solo es mi asistenta y tiene acceso a mi casa e intimidad, además vive a pocos metros de mí, así que hubiera sido todo un detalle decírmelo.  
 
    Pasó la lengua por los labios. Le noté tenso.  
 
    ―¿Qué ha pasado? ¿Qué ha hecho? ¿Te ha molestado de alguna manera? 
 
    Arqueé las cejas sorprendido.  
 
    ―¿Por qué crees que ha hecho algo? 
 
    ―Es un desastre. Siempre lo estropea todo... ¡joder! ―Golpeó el volante con rabia―. ¡Lo sabía! Sabía que era una mala idea, no debí haberle hecho ningún favor... 
 
    ―Pero... ―Parpadeé aturdido―, es tu hermana.  
 
    ―Hermanastra ―puntualizó―. Y la quiero... La quiero lejos. 
 
    Sonreí.  
 
    ―No entiendo por qué dices eso, no hizo nada del otro mundo, solo me confundió con un violador.  
 
    ―¡¿Cómo dices?! 
 
    Se me escapó una risotada; ver su cara era de lo más divertido.  
 
    ―No tiene importancia, fue una anécdota curiosa.  
 
    Permanecí en silencio, rememorando el momento en el que partió el palo de la fregona en mi cabeza. No me di cuenta hasta unos minutos después de que estaba sonriendo. Al ser consciente de ese hecho mi rostro se ensombreció de repente, levantando el escudo de indiferencia de siempre.  
 
    ―Sabes que no me gusta relacionarme con mis empleados, no quiero verles ni saber quiénes son, pero ahora conozco a tu hermana y aunque no lo admitas sé que es importante para ti, así que tomar decisiones será difícil.  
 
    Nathan advirtió enseguida mi cambio de actitud y se tensó, aún más si cabe, en el asiento.  
 
    ―No te preocupes por eso, ella solo está de paso; además, le dije que probablemente no le duraría mucho este empleo, así que si consideras que debo... 
 
    ―¡Pero es que encima vive dentro de mi propiedad! ―exclamé enojado―. No me siento a gusto sabiendo quién es porque si algo no me gusta y tengo que emprender alguna acción, conocer a la persona a la que voy a perjudicar me condiciona, ¿entiendes? Por eso te he contratado a ti, para que hagas de intermediario con toda la gente que me da pereza conocer...  
 
    ―Entiendo.  
 
    Chasqueé la lengua, cuanto más analizaba lo sucedido más me estresaba.  
 
    ―Creo que no es buena idea que siga trabajando para mí ―concluí analizando fríamente la situación.  
 
    Nathan desvió la vista de la carretera para mirarme, asegurándose de que hablaba en serio, y lo hacía, a esas alturas yo solo hablaba en serio.  
 
    ―Está bien. Mañana mismo buscaré una nueva empleada.  
 
    Asentí y, como imaginaba, me sentí fatal. Nunca estaba preparado para decir a alguien que quería prescindir de sus servicios, y más cuando había tenido la oportunidad de conocer a esa persona y parte de su historia a través de su hermano.  
 
    ―Y también debería pensar en dejar mi casa, no inmediatamente, pero tendría que buscarse otro alojamiento lo antes posible. 
 
    ―Vale.  
 
    Espiré con fuerza por la nariz.  
 
    ―Págale un buen finiquito, dile que ha hecho bien las cosas, pero que, por motivos ajenos a ella, me veo en la obligación de despedirla.  
 
    ―Así lo haré ―aceptó.  
 
    Me masajeé la frente con la mano, empezaba a sentirme incómodo y eso no era algo habitual, después de tantos años sin sentir ni padecer, en un par de semanas estaba experimentando un montón de sensaciones olvidadas. 
 
    ―Una pregunta, Jan... 
 
    ―Dime.  
 
    ―¿El despido debe ser inmediato? Lo digo porque aunque empiece a buscar mañana mismo una nueva empleada, puede que tarde unos días en encontrar a la candidata ideal a tu nivel de exigencia. 
 
    ―Sí, está bien, comunícaselo y haz el despido efectivo en un par de semanas; lo soportaré.  
 
    Nathan asintió. Estaba más serio de lo habitual y no era para menos, no querría estar en su piel ahora mismo; por lo poco que había visto, sabía que su hermana no le pondría las cosas demasiado fáciles.  
 
    Entré en mi despacho y cerré la puerta sin molestarme en saludar a nadie. Cogí aire y me senté frente al ordenador; estaba decidido a investigar sobre la hermanastra de Nathan. Revisé su contrato: se llamaba Judith Braxton y tenía treinta y seis años, aunque aparentaba menos. Busqué información sobre ella y descubrí que tenía algunos antecedentes por robar y deudas por impago del seguro médico. También había recibido algunas denuncias y todas habían sido archivadas; era una chica problemática y eso no era algo que me sorprendiera especialmente. Tanto ella como Nathan habían crecido en un entorno desestructurado. Seguí leyendo datos sobre la chica cuando uno llamó bastante mi atención: hacía menos de siete años que se había sacado el graduado y se había matriculado en un curso de neumología básica.  
 
    ¡¿Cómo?! 
 
    Fui más allá en mi investigación y vi que formaba parte del alumnado inscrito en el curso, pero todavía no habían realizado ninguna prueba oficial, por lo que no había calificaciones. Me sorprendió tanto ese dato que no dejé de darle vueltas en mi cabeza: ¿Por qué los pulmones? ¿Quiere ser médico? ¿Especializarse en algo tan concreto como la neumología? Revisé el contenido del temario que se impartía en el curso y era bastante elemental, pero más allá de médicos y enfermeras no había nadie más inscrito en él, salvo Judith. 
 
    Me llevé una mano a la barbilla y empecé a reflexionar; pocas personas conseguían sorprenderme hoy en día y, esta vez, esa tal Judith Braxton lo había conseguido de verdad; lástima que no tuviéramos más tiempo para conocernos, porque por mucha curiosidad que me generara, quería librarme de ella a toda costa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: Escondida. 
 
      
 
    “Para mí una persona valiente es la que dice siempre la verdad sabiendo que al hacerlo lo perderá todo. Admiro a esas personas, pero al mismo tiempo las quiero lejos”.   
 
    ―Jan. 
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana y prácticamente se habían curado por completo las heridas de la última pelea; oficialmente estaba preparado para una nueva descarga de adrenalina. Cada vez que me subía a esa tarima, un cúmulo de sensaciones circulaban a gran velocidad por mis venas haciendo que me sintiera vivo y, después de esa enorme descarga de actividad, encontraba una paz inmensa. Mi cerebro no tardó en acostumbrarse a eso, era como una droga que cada cierto tiempo necesitaba consumir. En un momento toda esa ira, indignación, dolor y resentimiento fluía sin control para descargar contra un desconocido, alguien que a su vez también buscaba su alivio conmigo. Enseguida me di cuenta de que me gustaba sentir el dolor de los golpes por todo el cuerpo, eso era buena señal, porque significaba que no estaba muerto y que había cosas más dolorosas que mis pensamientos. Pero antes de enfrascarme en una nueva pelea, tenía otras necesidades más urgentes por cubrir.  
 
    Cogí el teléfono y llamé a Nathan. 
 
    ―Nathan, conciértame una cita con Emily, por favor.  
 
    Emily era un simple espejismo, el recuerdo de un amor perdido, el eco de una pasión contenida, un deseo agazapado. Emily era mi hilo conductor hacia el pasado. En solo un par de horas conseguía trasladarme a un sueño en un lejano lugar. Me había costado muchos intentos encontrarla, era prácticamente idéntica a... sí, a ella. Era casi un clon, hasta ese punto llegaba mi obsesión enfermiza. Me avergonzaba tanto admitir mi debilidad que la ocultaba a todo el mundo, únicamente Nathan estaba al tanto y no era conocedor de toda la historia, tan solo le dejé ver algunos fragmentos. Si alguna vez pensó mal de mí nunca me lo dijo, únicamente se limitaba a obedecer sin hacer demasiadas preguntas, y eso era, precisamente, lo que esperaba de él.  
 
    Como solía ocurrir cada vez que quedaba con ella, llegaba a casa algo nervioso. Me daba una ducha, apagaba todas las luces de la habitación, tan solo dejaba una tenue luz ambiental muy débil y me sentaba en el mismo lugar de siempre preparándome para su llegada.  
 
    Emily no tardó en llegar, escuché sus pasos en el vestíbulo y me incorporé levemente mirando hacia la puerta. Observé como la maneta se movía y supe que haría su gran aparición, los primeros segundos eran cruciales porque era cuando se me aparecía mi fantasma y durante ese efímero instante, volvía a ser el chico ingenuo, rebelde y pícaro de antaño. Cuando la puerta finalmente se abrió, irrumpió Nathan con semblante serio y la desilusión por su repentina intrusión me enervó hasta límites estratosféricos.  
 
    ―¡¿Qué cojones haces tú aquí?! ―Bramé alterado.  
 
    ―Ya sé que no debo entrar, pero te he llamado unas cuantas veces y no me lo has cogido.  
 
    Suspiré; ya lo había jodido todo, se había cargado el clímax y de nada servía iniciar una discusión; lo perdido, perdido está.  
 
    ―Está bien, ¿qué quieres? 
 
    ―Verás... ha ocurrido un imprevisto.  
 
    Sus gestos denotaban nerviosismo.  
 
    ―¿Qué? ¿Dónde está Clau...? ―Me quedé paralizado―. Emily ―terminé con rapidez. 
 
    ―Eso es lo que quería decirte, jefe, Emily lo ha dejado.  
 
    ―¡¿Qué?!  
 
    ―Pues que ya no se dedica a esto, la he buscado y dice que ahora tiene otra vida, se ha ido a vivir con su novio a los Ángeles y trabaja como asesora en una agencia matrimonial. Acabó sus estudios y se ha marchado.  
 
    ―¿Me tomas el pelo? ¡No puede dejarme! ―exclamé enojado.  
 
    ―Lo ha hecho, jefe... He intentado convencerla, pero no ha habido nada que hacer.  
 
    Empecé a temblar, si Emily no estaba tampoco estaría Claudia, se iría para siempre y no podía consentirlo.  
 
    ―Llámala ahora mismo, dile que le ofrezco el triple, le pago el vuelo y el alojamiento el tiempo que esté aquí, dile que... 
 
    ―Jefe... Ya lo he intentado todo, pero dice que no va a venir.  
 
    Los ojos se me llenaron de lágrimas.  
 
    ―Pero ella es importante para mí, no puedo dejar que... ―Suspiré, consciente de que en ese momento parecía un maniaco―. La he perdido, Nathan, la he perdido para siempre... 
 
    ―He encontrado una alternativa —intervino rápidamente—, se llama Sarah y es prácticamente idéntica a Emily: mismo pelo, mismo color de ojos... Parecen hermanas gemelas.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    ―No quiero que se parezca a Emily, ¿no lo entiendes? Necesito a otra persona. ―Me pasé las manos por el pelo, revolviéndolo―. Esto no va a salir bien, voy a perderla para siempre, voy a hundirme en la miseria, lo sé, no podré volver a... 
 
    ―Dale una oportunidad a Sarah, puede que te sorprenda.  
 
    Me senté de mala gana en la butaca y asentí con resignación. Nadie me entendía, no buscaba a una chica con la que acostarme a cambio de dinero, buscaba a una chica con la que poder perderme en el recuerdo, hablar, dejarme llevar y... bueno, tener sexo de vez en cuando, pero por encima de todo necesitaba engañarme a mí mismo, meterme de lleno en un sueño que me alejara de la realidad. No me importaba que el despertar fuese duro al día siguiente, esos segundos previos, cuando la chica irrumpía en la habitación, valía cada dólar invertido en la búsqueda porque era como volver a estar con ella; estaba enfermo, no podía ocultarlo, me aferraba tanto a los recuerdos que era incapaz de ser un tipo normal, tal vez este fuera mi secreto mejor guardado, aquel que nunca confesaría a mis mejores amigos, pero era superior a mí. Me llevó mucho tiempo encontrar a una chica que se ajustara al perfil de mujer que buscaba, ninguna se le parecía lo más mínimo, pero con Emily había cierta similitud y estar con ella, aunque fuera de tarde en tarde, me ayudaba a no sucumbir en la desesperación. Pero ya no estaba. Se había ido para siempre y estaba enfadado, ¡claro que lo estaba! Porque me habían arrebatado mi sueño.  
 
    La puerta volvió a abrirse y, nuevamente, contuve la respiración, deseando que Nathan hubiese hecho bien los deberes; pese a no saber los motivos que me impulsaban a comportarme de ese modo, respetaba cada una de mis decisiones e intentaba ayudarme en mis absurdos propósitos.  
 
    La chica apareció e instintivamente arrugué la nariz. ¡Mierda! ¡Era demasiado alta! 
 
    Cerré los ojos e intenté no dar tanta importancia a su altura. Con lentitud me levanté y me acerqué a ella. La luz era tan baja que prácticamente no se veía nada, solo un conjunto de sombras y siluetas, suficiente para hacer volar mi imaginación. Acaricié sutilmente su mano imaginando que era la mano de la única mujer que he amado, pero la noté algo áspera al tacto y eso me hizo repeler el contacto como si se tratara de un cable de alto voltaje suelto. No obstante, decidí tener algo de paciencia y no dejarme llevar por esos detalles insignificantes. Me centré en su pelo; el largo y la suavidad era la esperada y eso me relajó. Acaricié su mejilla y bajé esa misma mano por su brazo. Ella se acercó a mí, creyó que quería besarla e invadió mi espacio con rapidez, me separé un poco marcando nuevamente las distancias y seguí explorándola a mi manera, danto tiempo al engranaje de mi mente para recrear a la persona que realmente quería que estuviera ahí. Coloqué sutilmente la mano en su cadera y volví a tensarme. Entonces me di cuenta de que eso no iba a funcionar. Malhumorado me aparté de la chica y encendí la luz. Era bastante guapa: morena, ojos azules y llamativa, pero tenía demasiadas curvas, era demasiado perfecta, demasiado retocada... no era Claudia. Chasqueé la lengua y negué con la cabeza.  
 
    ―Vete de aquí, por favor.  
 
    ―Oh, cielo, he venido para hacértelo pasar muy bien, te aseguro que cuando me pruebes no querrás dejarme.  
 
    Cerré los ojos, conteniendo la rabia. Odiaba ese tono, esas palabras vulgares, odiaba lo que ella pensaba que íbamos a hacer y me odiaba a mí mismo por ser un gilipollas patético enamorado de un fantasma.  
 
    ―No quiero hacer nada contigo. Vete de aquí. ¡Nathan! ―grité como un energúmeno.  
 
    Cuando llegó junto a nosotros, señalé a la mujer con desprecio.  
 
    ―Llévatela y que no vuelva jamás, es demasiado gorda.  
 
    Nathan me contempló estupefacto.  
 
    ―¿Gorda? ¿Acabas de llamarme gorda? ―preguntó con incredulidad.  
 
    ―Venga por aquí, señora, no le haga caso, ha tenido un día muy duro en el trabajo. ―Nathan acompañó a la mujer hacia la salida cogiéndola del brazo―. Le pagaremos el servicio de todos modos, por eso no se preocupe.  
 
    Me mordí el labio inferior y di un golpe en la pared, enseguida se resintieron los nudillos. Cuando Nathan regresó a mi lado yo estaba fuera de mí.  
 
    ―Que sea la última vez que me traes a una mujer así, esto no... ―tragué saliva―, yo no busco sexo, busco más, yo no... 
 
    ―Lo siento, jefe, creí que te gustaría.  
 
    Me sentí mal conmigo mismo.  
 
    ―Es igual, no hay vuelta atrás, tarde o temprano tendría que enfrentarme a esto también.  
 
    ―¿A qué?  
 
    ―¡A la soledad! ―grité con furia―. A vivir siempre en las sombras... 
 
    ―No te preocupes, seguro que encontramos alguna otra chica que... 
 
    Negué con la cabeza.  
 
    ―No la hay y nunca la habrá.  
 
    Me aparté de él para que no viera mis ojos vidriosos.  
 
    ―Déjame solo, por favor ―le pedí.  
 
    Él asintió y cerró la puerta tras de sí.  
 
    No sé de qué me extrañaba, desde el principio sabía que las ilusiones son personajes peligrosos, pues no tienen defectos, mis ojos ven únicamente lo que quieren ver: mentiras. Pasaron unos minutos en los que no hice más que lamentarme, no sabría decir exactamente el tiempo que pasó hasta que escuché un pequeño chasquido debajo de la cama.  
 
    Mi frente se pobló de arrugas y me puse en pie, observando el lugar de donde me había parecido escuchar el ruido. Sin más dilación, me agaché con rapidez y levanté la colcha. El grito de la mujer me asustó y reaccioné por instinto sujetándola de un pie y arrastrándola hacia mí para que no se escapara. Cuando vi su enredada melena roja mi cuerpo se relajó, el tiempo justo que tardó en asaltarme el enfado.  
 
    ―¡Eres tú! ―exclamé sin salir de mi asombro.  
 
    La chica se levantó y se recolocó la ropa con decisión.  
 
    ―¿Qué cojones estás haciendo aquí? ―pregunté enervado.  
 
    Me miró ofendida.  
 
    ―¡Has llegado antes! ―Me acusó―. Normalmente acabo de limpiar a esta hora y entonces recordé que me había dejado el teléfono móvil cargando en esta habitación, así que regresé para cogerlo cuando saliste tan campante del cuarto de baño. ¿Qué querías que hiciera? No me enteré de que habías llegado y sabía que si me encontrabas aquí te enfadarías, así que opté por esconderme.  
 
    Fruncí los labios, con rabia.  
 
    ―Entonces estás al tanto de todo.  
 
    Inspiró con fuerza.  
 
    ―Sí.  
 
    Me froté los ojos. 
 
    ―Joder, ¡joder! ―grité.  
 
    ―No te preocupes, por mi propio bien olvidaré para siempre lo que acaba de pasar aquí. Me parece lamentable, la verdad.  
 
    La miré con severidad.  
 
    ―¿Quién te crees que eres para hablarme así? Tú no sabes nada.  
 
    Se encogió de hombros.  
 
    ―Puede que no, pero sí sé una cosa: esa no es forma de tratar a una mujer.  
 
    Ya estaba hecho. Acababa de formarse una idea de mí y no podía hacer nada para intentar lavar mi imagen. Había quedado como un hombre despreciable, un rico asqueroso que se acostaba con mujeres por dinero. Alguien sin escrúpulos, sin empatía o consideración. Siempre me había dado igual lo que la gente pensara de mí, pero en esa ocasión me sentía mal porque esa extraña había visto un simple fragmento de mí, un fragmento repugnante y enfermizo.  
 
    ―Sal de mi vista ―ordené sin contemplaciones.  
 
    Judith negó con la cabeza desaprobando mi actitud y salió por la puerta con la cabeza alta.  
 
    Escuché a Nathan discutir con ella en la primera planta, pero lo cierto es que ya todo me daba igual. En ese momento sentí que había perdido uno de los pocos pedazos que todavía quedaban intactos dentro de mí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ―¡Maldita sea Jude! ¿Qué coño hacías ahí arriba? ―Espetó Nathan nada más toparse con su hermana.  
 
    ―Trabajar, ¿qué iba a hacer sino?  
 
    ―Te dije que no quería verte y por lo que se ve no puedes dejar de ponerte delante de sus narices. Estas cosas traerán consecuencias, ya lo verás. 
 
    ―Yo solo estaba haciendo mi trabajo, si ese hombre llega a casa antes debería decirlo si no quiere encontrarse conmigo aquí.  
 
    ―Es su casa, Jude, no tiene por qué decir nada.  
 
    ―¡¿Pues entonces cuándo vengo a hacer las cosas?! ¡Dime! Ese hombre es insufrible, no sabe ni lo que quiere y ver cómo ha tratado a esa pobre chica... 
 
    ―Déjalo ―susurró en voz baja―. Eso no es asunto tuyo.  
 
    ―¡Ya lo sé Nat! Sé que no es asunto mío, pero me repatea el hígado ver cómo un hombre hace esas cosas; es un pervertido maniático.  
 
    ―¡¿Qué dices?! Jan no es como tú crees.  
 
    ―¿Ah, no? Dime que no acaba de contratar a una puta y despreciarla cuando ha visto que no entraba en sus cánones.  
 
    ―¡Mierda, Jude! 
 
    Nathan la guio hacia la salida acompañándola del codo.  
 
    ―Vete a casa y no digas nada. Mañana hablaremos.  
 
    ―¿Mañana? ¿Por qué? ¿Tienes algo que decirme? 
 
    ―Sí, tenemos que hablar, pero será mejor que lo dejemos para otro momento.  
 
    Ella frunció el ceño.  
 
    ―¿Qué ocurre? 
 
    ―Nada, ahora tengo que ir a ver a Jan e intentar al menos que perdone tu metedura de pata de esta tarde. Mira que estar en su habitación... 
 
    Judith abrió la boca con incredulidad.  
 
    ―¡Me parece increíble! Después de lo que acaba de pasar y sigues defendiéndole, preocupándote por él... 
 
    ―No eres justa, Jude, es un buen hombre y... 
 
    ―¿Buen hombre? ―Le interrumpió― ¡Pero ¿te estás oyendo?! No tiene nada de bueno, créeme, he conocido a hombres como él, sé de lo que hablo.  
 
    ―Tú no sabes nada, no le conoces.  
 
    ―No me hace falta, lo que he visto de él me basta. ¡Madre mía! Estás ciego si no lo ves, pero lo peor de todo es que le cuidas y  le proteges, haces lo impensable por él y yo que soy tu hermana... 
 
    ―¡Alto ahí, Jude, no vayas por ese camino! No puedes echarme absolutamente nada en cara porque siempre me he desvivido por ayudarte, aun sin querer hacerlo.  
 
    Ella negó con la cabeza, estaba decepcionada porque esperaba que su hermano la respaldara, o al menos que reconociera que no había tenido la culpa; había hecho todo cuanto le habían pedido sin saltarse ni una sola norma y, sin embargo, no era suficiente. Todos esperaban más de ella, pero desgraciadamente no tenía el don de la invisibilidad y no estaba en su mano poder desaparecer.  
 
    ―Está bien, Nat, dejémoslo por hoy. Me voy a descansar.  
 
    Nathan asintió y vio cómo se marchaba malhumorada perdiéndose en el jardín. Cerró los ojos un instante e intentó poner orden en su cabeza; ya no podía hacer nada más por ella. Todavía no le había dicho que su jefe la había despedido y después de esto, debía prepararse para la guerra que, casi con total seguridad, se produciría. Judith tenía demasiado carácter y no solo eso, era incapaz de callarse. Siempre decía todo lo que pensaba sin importarle la persona que tenía enfrente, exponía abiertamente sus ideas y se enfrentaba a quien fuera por defender una causa perdida. Judith era una mujer peculiar, defensora de sus derechos y los de todas las mujeres. En realidad admiraba muchas cosas de ella porque era la persona más valiente que había conocido; una luchadora nata. Judith había nacido peleando por sobrevivir, algo que poca gente sabía, pero él sí. Él era el único que había conocido su historia y vivido parte de ella, pero que hubiese tenido una vida difícil no la eximía de culpa. Debía ser consciente de que Jan era el jefe y con su vida y su dinero podía hacer lo que quisiera. Su papel era el de un mero empleado, demasiado agradecido por la oportunidad brindada como para arriesgarse a perder lo que tenía por ponerse al lado de su hermana. Incluso había descartado la posibilidad de actuar como mediador, pues Jan ya había tomado una decisión mucho antes de que él tuviera tiempo de hacerse a la idea.  
 
    Subió las escaleras con lentitud, tratando de alargar el momento, hasta llegar frente a la puerta de la habitación de Jan. Llamó tímidamente a la puerta con los nudillos para pedir permiso.  
 
    ―Pasa ―dijo desde el otro lado.  
 
    Nathan entró con timidez y vio a su jefe sentado en la butaca, dando vueltas a la fina pulsera de oro que siempre llevaba en la mano derecha.  
 
    ―Solo venía a disculparme por mi hermana... No debes tener en cuenta nada de lo que ha dicho, ella es muy impulsiva y a veces puede decir cosas que... 
 
    ―No importa. 
 
    ―De verdad que lo siento ―insistió, esperando otro tipo de reacción por su parte―. Tenía que haberle llamado para que hoy se fuera un poco antes, olvidé por completo que estaba aquí.  
 
    ―He dicho que no importa, de verdad, me da igual.  
 
    Nathan asintió con resignación.  
 
    ―Mañana sin falta iré a hablar con ella, le diré lo del despido. Sé que me diste un par de semanas para encontrar una sustituta, pero no creo que sea bueno que ella siga trabajando aquí si eso te hace sentir incómodo.  
 
    Jan suspiró.  
 
    ―Lo cierto es que eso me da igual. ―Se pasó las manos por la cara―. Ahora necesito algo de ti: quiero que envíes unas flores a Sarah, se llamaba así, ¿verdad? 
 
    Nathan le miró sin comprender.  
 
    ―¿Unas flores? 
 
    ―Sí. Quiero que le envíes flores y le digas que siento mucho como me he comportado; no pretendía ofenderla, no he tenido un buen día y no estaba por la labor de conocer a una chica nueva. 
 
    ―Pero... ¿acaso quieres volver a verla? 
 
    ―Por supuesto que no ―respondió con rapidez.  
 
    ―Entonces, ¿qué sentido tiene enviarle flores? 
 
    ―No se merecía las palabras que le dije, pagué con ella mi frustración y le hice daño gratuitamente.  
 
    Nathan no perdió detalle de la explicación de su jefe, pasmado. 
 
    ―Verás, Jan, comprendo que lo dijiste sin pensar, pero es totalmente innecesario enviarle flores, después de todo ella es solo una... 
 
    ―No lo digas. 
 
    ―Pero... 
 
    ―¡Ssshhhh! Por favor, no lo digas. Sé muy bien a qué se dedica, pero reconocerlo me hace sentir todavía peor, así que prefiero omitirlo. Solo quiero que le envíes unas flores y te disculpes, nada más. 
 
    ―Está bien, jefe, lo haré.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Y... ¿quieres que siga buscando...? 
 
    ―¡No! ―Le interrumpió rápidamente―. Creo que debo cerrar ese capítulo de mi vida para siempre; no me hace ningún bien perseguir imposibles. ―Hizo una breve pausa―. ¿Te gusta la poesía, Nathan?  
 
    Él no supo qué contestar a eso, en toda su vida había leído una poesía, ni siquiera había sido capaz de terminar un libro. 
 
    ―Pues... a ver, jefe, no entiendo mucho de poesía, para mí solo son declaraciones de amor que los antiguos hacían a sus mujeres.  
 
    Tras ese comentario Jan no pudo más que sonreír; cuando hablaba así le recordaba a su mejor amigo Javi.  
 
    ―¿Eso crees? 
 
    Nathan se encogió de hombros.  
 
    ―¿Qué es para ti? 
 
    ―Para mí la poesía es la manifestación de un sentimiento por medio de la palabra. Algo más difícil de lo que parece, por eso cuesta tanto dar con buenos poetas, la mayoría son mediocres, pero cuando encuentras aquel que define justo lo que sientes, oh... es maravilloso. Para mí la poesía tiene un importante valor porque algunos poemas exponen justo lo que pasa por mi mente y no soy capaz de verbalizar. Y para tu información, no son declaraciones de amor de los antiguos, hoy en día se sigue escribiendo poesía. 
 
    ―Ah... 
 
    ―Todo esto viene porque hay un poema de Josefa Parra al que he estado dándole demasiadas vueltas. Dice así: 
 
      
 
    "Cosas que no tendremos: 
 
      
 
    Las mañanas de abril largas de amor y sueño.
Las tardes de noviembre con lluvia interminable.
Las noches del verano tercamente estrelladas.
Todas las madrugadas dulcísimas de otoño. 
 
      
 
    Cosas que me he perdido: 
 
      
 
    No sabré del sabor de tu boca dormida.
No acunaré a tus hijos. No beberé tu vino.
No lloraré contigo viendo ningún ocaso.
No me amanecerá tu vientre entre las sábanas. 
 
    Tengo todo un tesoro de lagunas y ausencias,
un muestrario completo de páginas en blanco". 
 
    ―¿Te lo sabes de memoria? ―preguntó con perplejidad.  
 
    Jan pestañeó aturdido.  
 
    ―¿Sabes lo que significa? ―Siguió, ignorando su pregunta.  
 
    ―Pues que habrá cosas que nunca podrás hacer... 
 
    ―Exacto. Así me siento muchas veces, como si mi vida tuviese un montón de páginas en blanco que nunca serán escritas. Vivo, pero sin implicarme. Nada es relevante. Nada trasciende. En mi vida faltan decenas de capítulos importantes y no sé qué hacer para escribirlos.  
 
    ―Vaya, jefe... no sé qué decir... Creo que todos nos hemos sentido así alguna vez, pero es un sentimiento pasajero.  
 
    Jan arqueó las cejas, inspiró profundamente y esbozó una frágil sonrisa.  
 
    ―Puedes irte, Nathan. Gracias por escucharme.  
 
    ―De nada... Nos vemos mañana a la misma hora, ¿verdad? 
 
    ―Sí, claro, hasta mañana. 
 
    Nathan salió de la habitación con un  montón de interrogantes en mente. Deseaba que llegara el día en que su jefe se abriera y le explicara aquello que le había hecho tanto daño, que le dijera el motivo de por qué era como era y hacía lo que hacía.  
 
      
 
    Una vez en la soledad de su habitación, Jan miró por la ventana y se concentró en las estrellas. Hacía mucho que no se atrevía a alzar el rostro y mirarlas porque hasta eso le traía recuerdos de su pasado. Cuando se sintió con fuerzas se despegó de la ventana y, antes de meterse en la cama, abrió el cajón de la mesita como cada noche y pasó la mano por el sobre abierto de la última carta que le escribió el amor de su vida, carta que después de ocho años no había leído, pero al ser una de las pocas cosas que conservaba de ella, cada noche dejaba ese cajón abierto y se imaginaba que no estaba solo, que ella permanecía a su lado; aunque no pudiera verla ni escucharla, la sentía cerca y eso le bastaba.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: La prueba. 
 
      
 
    “El que no lucha por lo que quiere no merece lo que desea”.  
 
    ―Judith.  
 
      
 
      
 
    Pasaron tres horas en las que no había desviado la cabeza del monitor, me dolían las rodillas y estiré las piernas por debajo de la mesa haciendo crujir los huesos. Hacía mucho que no me enfrascaba personalmente en ningún proyecto, ahora únicamente supervisaba los de mis empleados, pero, en esa ocasión, estaba muy motivado tratando de desarrollar un programa para el hospital. Me había informado de que estadísticamente, menos de cinco personas por cada diez mil habitantes puede padecer lo que comúnmente se conoce como enfermedad rara. Son aquellas que cuesta mucho diagnosticar por la gran desinformación que hay al respecto, así que, con toda la paciencia del mundo, estaba desarrollando un programa que trataba de arrojar algo de luz sobre el tema. Mediante los síntomas, las fotografías y los casos existentes, creaba una base de datos que facilitaría mucho el diagnostico en las futuras víctimas. Tenía por delante más de siete mil enfermedades y sus distintas variantes que debía cotejar, estudiar y digitalizar. Era un trabajo minucioso y cansado, pero tenía la esperanza de que en un par de años mi programa tuviera la consistencia necesaria para poder presentarlo a la atención primaria. Desde mi punto de vista la detección precoz era crucial y en estos casos suelen pasar años hasta que los enfermos pueden poner nombre a su dolencia y recibir el tratamiento adecuado. Era un trabajo duro y prácticamente altruista, pues mi dedicación no ayudaría a una mayoría, solo a un pequeño grupo de personas aisladas, pero ¿acaso esas personas merecían menos? Cada vida humana vale lo mismo, ¿por qué estas no iban a merecer mi esfuerzo? No buscaba dinero, no quería reconocimiento, lo único que pretendía era invertir mi tiempo en algo que pudiera mejorar las cosas.  
 
    Cerré los ojos un instante para descansarlos y masajeé mi frente; me dolía la cabeza de tanto esforzarme. No llegué a relajarme demasiado cuando un ruido me hizo abrir los ojos de golpe. Entonces un remolino rojo irrumpió en mi despacho armando un gran revuelo.  
 
    ―¿Me has despedido? ―me acusó Judith colocándose a escasos dos centímetros de mi mesa.  
 
    Y ahí estaba otra vez frente a la mujer de la que pretendía deshacerme. La miré de arriba abajo catalogando la información que recibían mis sentidos: era una de las mujeres más guapas que había visto en mi vida. Tenía una belleza atípica que despertaba mi curiosidad y su semblante serio y cabreado me ponía más de lo que cabía esperar. Recordé que tenía que serenarme y respirar para volver a disponer plenamente de mis facultades mentales.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunté saliendo del trance.  
 
    ―Necesito que me lo digas a la cara en lugar de enviar a mi hermano a hacer el trabajo sucio.  
 
    ―Judith, por favor... ―Entró Nathan alterado y tiró de la mano de la chica. 
 
    ―¡No! ¡Suéltame!  ―Se deshizo de él―. Necesito que me lo diga, que reconozca que ha faltado a su palabra y me ha despedido por... ¿Por qué exactamente? ¡¿Eh?! ¿Qué he hecho que tanto te ha molestado? ¿Existir?  
 
    ―¡No hagas esto, Jude! Nos estás poniendo en ridículo a los dos.  
 
    Agité la cabeza mientras analizaba rápidamente lo que acababa de pasar; jamás imaginé que en la situación de superioridad en la que me encontraba viviría algo así.  
 
    ―Déjanos a solas, Nathan, por favor ―procedí con tiento.  
 
    ―Pero... esto no... 
 
    ―No te preocupes, hazlo ―le ordené con serenidad.  
 
    Nathan abandonó la habitación y cerró cuidadosamente la puerta tras de sí. 
 
    ―Bien, ya estamos solos. ―Observé displicente―. Ya puedes soltar toda la artillería... 
 
    Ella enmudeció un par de segundos, confundida por toda la tranquilidad que emanaba, pero enseguida recobró las fuerzas para seguir atacándome: 
 
    ―Sí, eso es justo lo que pienso hacer ―admitió rotunda―. He pasado casi tres meses trabajando para ti y sé que no tienes queja alguna. Pero entonces mi hermano viene y me dice que ya no tengo trabajo y necesito saber los motivos, porque desde mi punto de vista lo he hecho bien.  
 
    ―¿Eso crees?  
 
    Asintió.  
 
    ―No lo creo, sé que lo he hecho bien ―corroboró.  
 
    Inspiré profundamente. 
 
    ―No tiene por qué haber un motivo concreto. Sé que dije que no te despediría, pero he decidido hacer caso a Jules Renard y he cambiado de idea.   
 
    ―¿Jules Renard? ―preguntó confusa.  
 
    ―Él lo dijo hace años: "Es una cuestión de limpieza; hay que cambiar de opinión como de camisa". ―Me eché a reír por mi pequeña broma, pero ella me miró con el ceño fruncido, muy seria.  
 
    ―¿Te estás quedando conmigo? Dime, ¿esto te divierte? Para mí este es un tema muy serio. 
 
    Tenía razón, estaba comportándome como un niño, pero verla aparecer con ese genio y soltando un sinfín de acusaciones en mi despacho, hizo que quisiera marearla un poco. ¿Quién coño se creía que era para venir aquí, a mi empresa, y pedirme explicaciones en ese tono delante de todos mis empleados? ¿Qué motivaciones tan profundas le incitaban a hacer algo así? ¿Creía que después de tratarme de esa manera iba a recular y recontratarla? ¿O no me veía más que como a un saco de boxeo donde podía descargar toda su rabia? Sea como fuere no pensaba dejar pasar por alto ese asalto y estaba dispuesto a devolvérselo a mi manera: llevándola al límite con mis palabras.  
 
    ―La pregunta que debes hacerte es qué pretendes conseguir con esta intrusión. Qué esperas que pase tras presentarte aquí y decirme todo esto.  
 
    Su cara hizo un extraño rictus, intentando extraer el sentido a mis palabras.  
 
    ―Solo quería conocer los motivos, que tuvieras el valor de decirme mis faltas a la cara. 
 
    ―¿Con qué fin? 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Contesta a la pregunta, por favor, ¿con qué fin? 
 
    ―Con el fin de entender por qué me has despedido si lo he hecho todo tal y como se me ha requerido. Y si en algo he fallado, es porque ha habido circunstancias que se han escapado a mi control. 
 
    ―Pues déjame que te diga que el porqué es irrelevante.  
 
    ―Para mí no. Yo necesito entenderlo.  
 
    Asentí.  
 
    ―Está bien, pues ahí va: Todo era más sencillo cuando no te conocía, cuando no sabía quién eras. Reconozco que soy exigente y peculiar, me gusta que las cosas se hagan de cierto modo y si no se cumplen mis expectativas, no me tiembla la mano para tomar decisiones. El problema viene cuando conozco a la persona y entonces todo se complica, entra en juego la culpabilidad, el compromiso, los remordimientos... la verdad, no quiero nada de eso, así que paso de alargar este mal trago y corto de raíz para no hacerlo todavía más difícil.   
 
    ―Pero eso no tiene ningún sentido.  
 
    ―Sí lo tiene. No quiero implicarme con ninguno de mis empleados, excepto con Nathan. Él es el único con el que me permito tener cierto grado de confianza, pero ni siquiera él es intocable, es una mera pieza que me pone las cosas más fáciles a la hora de tomar decisiones importantes encargándose de asuntos que me dan pereza. 
 
    Su boca era incapaz de cerrarse por la incredulidad.  
 
    ―¿Estás satisfecha con la explicación? ―Quise saber. 
 
    Cogió aire y sacudió la cabeza para volver a centrarse.  
 
    ―En realidad no.  
 
    ―¿Qué más quieres de mí? Ya te he explicado los motivos, que, si no me falla la memoria, era lo que ibas buscando. Puede que no te convenzan o no sean los que esperabas oír, pero llegados a este punto tu opinión me importa muy poco. Yo pago, yo mando. Fin de la historia.  
 
    ―Pues resulta que no lo veo justo.  
 
    ―No existe la justicia ni la equidad en los negocios y relaciones laborales. 
 
    ―En eso tienes razón, pero incluso tú debes reconocer que el castigo es severo por la molestia ocasionada.  
 
    ¿Me lo parecía a mí o sus palabras rezumaban ironía? 
 
    Apreté una sonrisa; estaba empezando a divertirme con este juego de ataques y acusaciones.  
 
    ―Está bien, puede que me haya excedido, pero la decisión ya está tomada.  
 
    ―Podrías reconsiderarlo y cambiar de camisa, otra vez... ―sugirió citando mis palabras.  
 
    Arqueé las cejas sorprendido por su enorme descaro. Me levanté de la silla y caminé despacio hacia la ventana; necesitaba concederme unos segundos para pensar. Luego me giré y me coloqué frente a ella. Ni siquiera en ese momento había reculado lo más mínimo, pese a que en esa posición era muchísimo más grande, fuerte y poderoso que ella.  
 
    ―Quieres recuperar el trabajo, esa es la verdadera razón por la que estás aquí. Claro que te han fallado las formas. 
 
    ―Yo creo que no, incluso me he quedado corta, teniendo en cuenta todo lo que pensaba decirte. Pero lo que yo quiera no importa, ¿verdad? Esta es una causa perdida, lo sé, pero no podía irme sin decirte todo lo que pienso.  
 
    ―Muy bien, ¿y has terminado ya? 
 
    ―No.  
 
    Me desafió con la mirada. Me sorprendía su valentía; no había mostrado ni un ápice de inseguridad. Por otro lado, yo estaba experimentando una sensación nueva: lejos de estar molesto o irritado, me divertía la situación. No es que disfrutara haciéndoselo pasar mal a esa chica, pero sentía la imperiosa necesidad de bajarle esos humos, de retarla, tal vez de provocarla... Era la primera mujer, en mucho tiempo,  que no se sentía intimidada o cohibida en mi presencia, le daba exactamente igual quién era y, saliendo de la monotonía en la que estaba permanentemente inmerso, me resultaba fascinante.  
 
    ―Pues antes de que continúes soltando fuego por la boca, te propongo un trato.  
 
    ―No pienso hacer tratos contigo.  
 
    Eso me extrañó.  
 
    ―Aún no has escuchado lo que voy a proponerte.  
 
    ―No hace falta, puedo imaginármelo... 
 
    El doble sentido que encerraban sus palabras me hirió en lo más hondo, pero no dije nada, preferí omitir su último comentario.  
 
    ―Lo cierto es que necesito una empleada del hogar y sé que Nathan anda algo estresado con ese tema, así que te propongo un trato: podrás volver a recuperar tu trabajo si logras convencerme de que lo haga.  
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Pues me gustaría mantener un debate contigo. Quiero que te abras, que busques buenos argumentos y que los defiendas para desestabilizar los míos y así volver a contratarte. Pero te lo advierto, yo intentaré tumbar todos tus razonamientos, ¿qué me dices? ¿Aceptas?  
 
    Su cara era todo un poema. No acababa de creer lo que decía.  
 
    ―Solo será un debate, sabes lo que es, ¿verdad? ―Me burlé. 
 
    Entrecerró los ojos y yo reprimí una sonrisa.  
 
    ―¿Y dices que si argumento bien los motivos por los que debería seguir trabajando para ti volverás a contratarme? ¿Solo eso? 
 
    ―Exacto.  
 
    ―¿Y dónde está la trampa? 
 
    ―Solo es una mera forma de entretenimiento, no hay trampa. Todo depende de la habilidad que tengas para argumentar, debes hacer que mis ojos miren hacia el lado opuesto y llegue a nuevas conclusiones mediante el discurso. Esto me recuerda a "El arte de tener razón" de Schopenhauer, ¿has tenido oportunidad de leerlo? ―Ella negó con la cabeza―. Pues es un texto brillante donde nos proporciona las herramientas para tener siempre la razón. Te lo recomiendo para futuras ocasiones; ahora vamos a empezar, practica conmigo y dime los motivos por los cuales debería contratarte.  
 
    Tragó saliva y retrocedió un paso. Desde que había entrado por la puerta era la primera vez que mostraba algo de debilidad.  
 
    ―Empezaré yo, entonces... ―me ofrecí.  
 
    Aclaré ruidosamente mi garganta y empecé enumerando con los dedos:  
 
    ―Eres una persona bastante entrometida, he sido testigo de ello por cómo te has dirigido a mí en algunas ocasiones. Además, el trabajo que realizas no lo puede desempeñar cualquiera, estar en mi casa es un voto de confianza que tengo que darte porque estás en contacto con mis cosas más íntimas, objetos personales, valiosos... No te conocía hasta que investigué un poco acerca de ti y tu trayectoria es bastante lamentable, la verdad. En todo este tiempo no has conservado ningún trabajo estable, tus deudas no hacen más que crecer provocando que tu cuenta esté permanentemente en números rojos, eso sin mencionar que te han detenido unas cuantas veces, algunas por robar, otras por agredir. No tienes dirección ni residencia estable, es más, ahora mismo vives en mi casa, por lo que en cualquier momento puedes desaparecer llevándote un buen botín entre las manos, sabiendo que no dispongo de medios para poder localizarte. Y por último y más importante es que eres familia de Nathan, y sabiendo en qué circunstancias le conocí, hace que todo el asunto me escame sobre manera. En definitiva: no me inspiras confianza alguna.  
 
    Sus ojos excesivamente brillantes me hicieron replantearme si me había pasado, pero luego decidí no dar importancia a ese detalle, después de todo no había dicho nada que no fuera verdad o no estuviera corroborado.  
 
    ―Está bien, veo que has hecho los deberes y mira por dónde ahí van los verdaderos motivos de mi despido, ¿qué quieres que te diga? No puedo cambiar las cosas. 
 
    Se dirigió firme hacia la puerta y estuvo a punto de abrirla, la detuve antes de que lo hiciera.  
 
    ―¡Espera! ¿No vas a intentarlo siquiera?  
 
    ―¿Y para qué? Diga lo que diga te has formado una idea de mí y tienes la decisión tomada. 
 
    ―Todavía puede cambiar. Te estoy juzgando en base a lo que sé de ti, como has hecho tú conmigo. Puedes rebatir mis argumentos y mostrarme otra realidad si te ves capaz.  
 
    Se humedeció los labios. Estaba pensando en la forma de rebatir mis argumentos y yo quería que lo hiciera, quería ver hasta dónde era capaz de llegar. 
 
    ―Todos tenemos defectos, algunos son más notables que otros. Sé que debería guardar silencio y no decir abiertamente lo que pienso, pero no es nada que no pueda aprender a hacer. Dedicarme a la limpieza no es el trabajo que había soñado en mi niñez, pero es una forma honrada de ganarme la vida, de disponer de ingresos y hacer frente a las deudas que se han formado por pertenecer a la clase desfavorable. A diferencia de las demás chicas de mi edad yo no he tenido oportunidad de estudiar, me saqué el graduado hace siete años y antes de eso prácticamente no sabía leer. Me he esforzado como nadie por intentar labrarme un futuro mejor, por aprender... Aunque esté muerta de sueño o cansancio cada día dedico un tiempo al estudio porque solo quiero poder dar más de mí. Hija de padres alcohólicos y drogadictos, no me ha quedado más remedio que luchar por sobrevivir y he cometido infinidad de errores, pero he pagado por cada uno de ellos, pese a que la gente siga recordándome diariamente de dónde vengo y todo lo que he hecho. Parece que nadie tiene el más mínimo interés por que pueda cambiar de vida, excepto yo. Resulta más sencillo condenarme eternamente a una vida de castigo y penurias. A día de hoy hago todo lo posible por salir adelante por mis propios medios, sin meterme en líos, hasta que alguien vuelve a empujarme hacia el precipicio, llevándome al límite para que cometa los mismos errores de los que trato de huir. A veces siento que no queda otra salida, que no hay nada que me permita levantar la cabeza, tengo la sensación de que en este mundo primero te enseñan a robar y luego te decapitan por ello.  
 
    No pude apartar los ojos de ella durante todo el discurso. Tras su primera frase mi mente ya estaba buscando argumentos para desmontar sus teorías, pero a medida que sus palabras fluían no pude más que meterme en su propia piel y ver el mundo con sus mismos ojos. Me había dejado sin palabras y más porque yo me había sentido así en demasiadas ocasiones; cuando formas parte de cierto círculo, salir de él se convierte en toda una proeza y no todos tienen el valor de intentarlo, es más cómodo victimizarse y auto convencerse de que no hay más salida que esa para ti. Judith, sin proponérselo, me había dado dos lecciones: la primera era que era más inteligente de lo que creía y la segunda que sus motivaciones por querer reconducir su vida eran tan fuertes y sólidas que hacían de ella una mujer especial.  
 
    Asentí sin decir nada y le dediqué una frágil sonrisa. 
 
    ―No sé si eres consciente, pero en tu discurso has citado a Tomas Moro.  
 
    Ella abrió desmesuradamente los ojos, impresionada.  
 
    ―¿Has leído Utopía? ―preguntó impresionada.  
 
    Asentí. 
 
    ―Aunque el verdadero nombre de la obra es: Libellus vere aureus, nec minus salutaris quam festivus, de optimo reipublicae statu, deque nova insula Vtopi ―dije en un latín perfecto―. Lo que viene siendo algo como: Librillo verdaderamente dorado, no menos beneficioso que entretenido, sobre el mejor estado de una república y sobre la nueva isla de Utopía. ―Sonreí.  
 
    ―Aún lo tengo en mente porque fue lectura obligatoria, ya sabes... ―contestó con timidez―. Me marcó bastante ―admitió segundos después.  
 
    ―No es para menos, Moro introduce una serie de temas que se han convertido en principios fundamentales del pensamiento radical moderno, tales como la crítica a la propiedad privada y a las formas tiránicas de gobierno, así como la visión de que un orden social justo y equitativo es la mejor garantía de bienestar para el pueblo y… ―Detuve en seco mi discurso―. Me estoy pasando, ¿verdad? ―Me preocupé por que estuviera resultándole pesado―. Siempre me pasa lo mismo cuando hablo de algún libro. Perdona.  
 
    ―No, no te disculpes... es interesante escucharte, a veces. 
 
    Los dos nos echamos a reír, pero enseguida recuperé mi seriedad habitual; no estaba acostumbrado a dejarme llevar así. 
 
    ―Bueno, Judith, ¿ves? No ha sido tan difícil, para serte sincero no creí que nada de lo que dijeras pudiera sorprenderme, te había subestimado completamente.  
 
    ―¿Eso quiere decir que...? 
 
    Asentí.  
 
    ―Pero las normas de la casa siguen siendo las mismas: orden, limpieza y... nada de encontronazos.  
 
    ―¡De acuerdo!  
 
    Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    ―Te prometo que esta vez será como si no existiera.  
 
    ―Eso espero. De todas formas, no habrá más oportunidades; si algo me molesta... 
 
    ―¡Por supuesto!  
 
    Se dirigió hacia la puerta, esta vez un poco más contenta.  
 
    ―Por cierto, muchas gracias por esta oportunidad. 
 
    ―De nada. Ahora dile a Nathan que pase, anda... 
 
    ―¡Claro!  
 
    Salió rápidamente y dos segundos después entró Nathan con el rostro desencajado. 
 
    ―No pongas esa cara ―dije aguantando una sonrisa―, no debes alterarte porque todo está bien.  
 
    ―¿Qué ha pasado? 
 
    ―Solo debes saber que Judith vuelve a trabajar para mí. Ahora centrémonos en otros asuntos... ¿Has podido encontrar un hueco para esta semana? 
 
    Nathan suspiró y se pasó la mano por la cara.  
 
    ―Es que después de cómo te dejaron la última vez esos idiotas, creí que... 
 
    ―Estoy bien, Nathan, estoy mejor que nunca; así que aunque no te lo creas esas peleas me sientan divinamente, ¿no me notas algo más relajado? 
 
    Me miró con escepticismo.  
 
    ―Te noto de mejor humor... Pero no creo que tenga que ver con las peleas.  
 
    ―Pues yo creo que sí; es un subidón increíble, hace que me olvide de todo y me sienta... pues eso... ―Enfaticé con las manos―, vivo.  
 
    Emitió un gemido desaprobando mi elección, pero me hizo caso y sacó su teléfono móvil del bolsillo para ponerse en contacto con los chicos del almacén.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: Melodía. 
 
      
 
    “La música es el lenguaje del alma, capaz de expresar sentimientos impronunciables con palabras.  
 
    ―Holly.  
 
      
 
    Era más tarde de lo habitual. Normalmente me levantaba a las seis y media, pero estaba muy cansado a causa de la última pelea y mi cuerpo necesitaba recuperar fuerzas. Tras la ducha me coloqué las Ray Ban oscuras para tapar las pronunciadas marcas de mis ojos; era evidente que me habían dado una paliza, pero el dolor que sentía, al fin y al cabo, era buena señal. Prácticamente no me daba tiempo a pensar en nada más que no fuera en los golpes que todavía palpitaban bajo mi piel y lo agradecí enormemente dadas las circunstancias. Hoy hacía exactamente nueve años que había muerto... ella, y me encontraba algo revuelto. Nueve años podían parecer una eternidad, pero no era tiempo suficiente para que volviera a latirme el corazón.  
 
    Me preparé un café bien cargado y miré distraído por la ventana. Hacía un día claro en el exterior, una suave brisa cálida anunciaba la inminente llegada de la primavera y, a su vez, agitaba tímidamente los pétalos de las flores de cerezo de los árboles del jardín. Me concentré tanto en ese instante que perdí la noción del tiempo; nada era tan importante como para perderme ese momento. El caos que reinaba en mi mente tampoco me permitió ponerme en marcha, para mí era el día más difícil del año, pues me recordaba aquello a lo que jamás podría aspirar: a disfrutar del amor incondicional de una persona. Tras ese fatídico suceso mi mente se selló impidiendo que se creara algún pensamiento positivo, mi corazón se cerró y se blindaron mis sentimientos.  
 
    Suspiré nostálgico y sacudí con fuerza la cabeza, intentando desprenderme de esa pena impuesta, esa pena que me había obligado a padecer a modo de penitencia. 
 
    De nada servía lamentarme. Aunque tarde, lo di todo sabiendo que no iba a recibir más, y ahora ya no quedaba nada; estaba vacío. Hubiese hecho cualquier cosa por evitar ese final, incluso hubiese vendido mi alma si con ello pudiera robar unos pocos minutos más, pero no estaba en mis manos cambiar las circunstancias y, aunque debía aceptar lo ocurrido de una vez, no era capaz.  
 
    ―¿Por qué no puedo ser normal? ¿Por qué me afecta de esta manera? ¿Qué hay de malo en mí para no poder librarme de esta pesada carga? He intentado curarme, juro que lo he intentado con todas mis fuerzas, pero no puedo dejar de pensar en... en... en todo lo que perdí ese día.  
 
    A medida que avanzaba mi discurso mi voz fue apagándose gradualmente; estaba empezando a perder la cabeza. 
 
    Antes de que pudiera huir de mis dolorosos pensamientos, escuché a lo lejos una suave melodía y aguanté incluso la respiración para discernir si realmente se había producido ese sonido o era producto de mi imaginación. Entonces volví a escuchar esa discordante sintonía y deposité con cuidado la taza sobre la mesa antes de dirigirme a la puerta trasera. 
 
    Fuera los erráticos acordes de una guitarra guiaban mis pasos, y los seguí vacilante hasta llegar a la zona de la piscina y descubrir a la responsable de perturbar mi paz. Sentada en el borde de la piscina había una chica que no había visto en la vida. Con poca destreza trataba de tocar una canción desconocida mientras cantaba en voz muy baja. Su melena rizada y desaliñada caía hasta media espalda mientras sus delgados brazos se movían tocando la guitarra, que me pareció inmensa en comparación a su estatura.  
 
    La observé extrañado largo rato hasta que me decidí a descubrir mi presencia.  
 
    ―Me temo que esa guitarra no está afinada ―comenté y su cuerpo se convirtió en piedra.  
 
    Se giró levemente y enseguida se puso en pie. Me alarmó sobre manera ver la botella de oxígeno que había a su lado, conectada a su cuerpo mediante una cánula nasal. Tragué saliva y no osé acercarme; la chica ya se había asustado bastante.  
 
    ―Perdona... creí que estaba sola... 
 
    Dio un paso errático hacia atrás y pisó mal el borde de la piscina; antes de que su cuerpo cayera al agua corrí y la sujeté tirando de ella con toda la fuerza de la que fui capaz. Su cuerpo colisionó contra el mío una fracción de segundo y pude apreciar con más claridad su respiración irregular.  
 
    ―Gracias ―se afanó en contestar―, verás, yo... ―Se apartó y empezó a recomponerse como pudo―. Por favor, no se lo digas a mi hermana, ella dijo que no saliera de casa bajo ningún concepto, pero hacía tan buen día que pensé que... en fin, no sabía que estabas en casa, a estas horas el jardín suele estar vacío.  
 
    ―Sí ―contesté con rapidez―. ¿Quién eres? 
 
    ―Soy Holly, la hermana de Judith.  
 
    Asentí y reparé una vez más en esa botella de oxigeno que sujetaba con ambas manos.  
 
    ―Me voy ya. Siento haberte molestado, no lo he hecho aposta, mi hermana me dijo que no querías ver a nadie y yo no hubiese salido de saber que... ―Me señaló con una mano―. Perdona. 
 
    Que no hiciera más que disculparse por algo tan absurdo como salir al jardín, solo constataba el enorme gilipollas en el que me había convertido.  
 
    ―No te preocupes, de verdad, sigue con lo que estabas haciendo.  
 
    Quise irme, pero algo me había dejado intranquilo. 
 
    ―No irás a despedir a mi hermana, ¿verdad? ―Insistió desde la distancia.  
 
    Me volví incómodo.  
 
    ―No lo haré.  
 
    ―Es que ella no ha tenido nada que ver en esto, ha sido culpa mía.  
 
    ―Por cierto, ¿dónde está Judith ahora? 
 
    ―Dijo que iba a la tintorería a recoger tus trajes y a hacer la compra. 
 
    Seguí sintiéndome como un capullo; yo no era así, no era esa clase de persona, la gente no solía temerme antes, conmigo se podía hablar... Siempre he tenido algo de genio, no lo voy a negar, pero no era en absoluto así... Ver el miedo con el que me miraba esa chica, era demoledor.  
 
    En un intento desesperado por intentar relajarla y que dejara de sentirse culpable por las posibles represalias que podía tomar contra su hermana, me acerqué a ella; no demasiado, lo suficiente para que no sintiera que trataba de invadir su espacio.  
 
    ―¿Me dejas esa guitarra? ―La señalé con un dedo.  
 
    ―Oh, claro, toma...  
 
    La cogió del mástil y me la entregó sin dudarlo.  
 
    ―No quería hacer ruido ―se disculpó nuevamente―. ¿Vas a romperla? 
 
    La miré horrorizado.  
 
    ―¡Claro que no! ―exclame, ofendido―. ¿Quién te crees que soy? 
 
    ―Bueno... ―Se encogió de hombros―, mi hermana me ha hablado de ti.  
 
    ―Ya ―contesté enfadado. ¡A saber qué tipo de barbaridades le habrá contado!  
 
    Espiré con fuerza por la nariz y me senté en un banco de madera que había cerca de la piscina. Bajo su atenta mirada coloqué la guitarra en mis rodillas y empecé a tocar las cuerdas para afinarla. A juzgar por cómo sonaba nadie la había afinado en mucho tiempo. Ella no despegó los ojos de mí en ningún momento, pero no se acercó, permaneció a cinco metros de mí hasta que pasé los dedos por las distintas cuerdas y sonó una agradable melodía.  
 
    ―Ya está. ―Me levanté para entregarle la guitarra.  
 
    ―¡Vaya! ―exclamó impresionada―. Muchas gracias, ¿sabes tocar? 
 
    ―Solo un poco ―mentí. Por nada del mundo quería que me hiciera demostrárselo, me cortaría la mano antes de volver a tocar una canción.  
 
    ―Podrías enseñarme ―comentó con ilusión.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―No puedo. Lo siento. Pero si lo que quieres son clases particulares, seguro que se puede encontrar a alguien que... 
 
    ―No, gracias. ―Se echó a reír―. No podría permitírmelo. He intentado aprender un poco yo sola mirando videos de YouTube, pero se me hace un poco cuesta arriba... ―Miró la guitarra y volvió a sonreír―. Era de mi madre ―comentó mirándola con orgullo―, nunca la vi tocar, pero mi hermana dice que solía hacerlo cuando era joven... Es lo único que conservamos de ella. No tuvo una vida feliz. 
 
    Arqueé las cejas.  
 
    ―Ya, bueno, como todos.  
 
    Me miró impresionada.  
 
    ―¿Tú tampoco eres feliz? 
 
    ―No me refería a eso, yo sí soy feliz, tengo todo lo que quiero. ―Tras esas palabras me invadió una oleada de nostalgia que a punto estuvo de hacerme llorar. ¿Por qué me estaba pasando eso? Seguramente no era tanto por los sentimientos que aún guardaba dentro de mí, celosamente ocultos al mundo, como por el hecho de que era un día señalado. 
 
    ―¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    ―¡Claro! ―contestó animada. 
 
    ―¿Cuántos años tienes? 
 
    ―Dieciocho.  
 
    Asentí; aparentaba esa edad, incluso algo menos.  
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―Demasiados. 
 
    ―Esos cuántos son, ¿cincuenta? 
 
    Irremediablemente me eché a reír.  
 
    ―¿Te parezco un hombre de cincuenta años? 
 
    ―Oh, vaya... ―Sus pómulos enrojecieron―. Me temo que no soy muy buena con esto de las edades, conozco a poca gente.  
 
    ―Tengo treinta y siete y medio ―reconocí con una apretada sonrisa.  
 
    ―Pero sigues siendo mayor.  
 
    ―Supongo... 
 
    ―¿Y a qué te dedicas? Tienes pinta de ser un hombre importante.  
 
    ―Pues soy... ―Extendí los brazos―, informático ―dije sin entrar en detalles.  
 
    ―Pero de los buenos ―aventuró ella.  
 
    Se me escapó la risa.  
 
    ―No me va mal ―reconocí.  
 
    ―Entonces... ¿me estaría pasando de la raya si te pidiera si puedes echar un ojo a mi ordenador? Seguir las clases a distancia con el móvil no es lo mismo. Mi hermana dice que lo arreglaremos pronto, pero lleva diciendo eso desde hace cuatro meses... La verdad, no sé qué diablos entiende ella por «pronto». 
 
    Volví a reír; me divertía su inocencia. 
 
    ―Está bien, vamos a ver qué le pasa a ese trasto... ―acepté y ella dio un salto de alegría.  
 
    Empezó a caminar divertida delante de mí, cargando su botella de oxígeno. 
 
    ―Ojalá tenga solución, lo tenemos desde hace muchos años y le hemos cogido cariño... 
 
    ―Seguro que sí se puede arreglar. 
 
    Llegamos a la casita del jardín, no había entrado en ella desde que alquilé la casa, pero cuando la joven abrió la puerta mi mandíbula se descolgó; era un auténtico hogar. Estaba lleno de plantas naturales, muy ordenado y tenía olor a limpio. No imaginaba que hubiesen transformado de forma tan acogedora esa casa sin alma.  
 
    ―Perdona... ―dijo mirándome los pies―, deberías quitarte los zapatos. No podemos pisar con la suciedad de la calle por mi enfermedad... 
 
    ―Claro ―me apresuré a responder y me descalcé dejando los zapatos fuera―. ¿Qué te pasa? ―pregunté como quien no quiere la cosa.  
 
    ―Tengo fibrosis quística.  
 
    ―¿Cómo dices? ―La miré horrorizado. 
 
    ―Es una enfermedad pulmonar crónica. No es contagiosa.  
 
    ―Ya lo sé, sé lo que es la fibrosis quística. Es solo que... ―Tragué saliva―. ¿Cómo lo llevas? 
 
    ―Bien, ¿no lo ves? ―Me dedicó una sonrisa.  
 
    Asentí y mi cabeza empezó a dar vueltas. Era una enfermedad seria, potencialmente mortal, y eso era algo que me traía malos recuerdos. Y yo que no quería implicarme... no quería estar en contacto con nadie que me hiciera sentir mal, revivir emociones, remover sentimientos... Pero ya me había condenado, ya era demasiado tarde, incluso para tomar la decisión de despedir a la entrometida de su hermana si se diera el caso. Acababa de condenarme a estar con ella, a aguantar su altanería hasta que decidiera irse voluntariamente, si es que alguna vez lo hacía. No tendría cuerpo para despedirla, por muy mal que hiciera las cosas, porque no podría mirar hacia otro lado sabiendo todo lo que sé ahora. Estaba enfadado conmigo mismo, con las estúpidas decisiones que había tomado que me habían arrastrado a una situación de no retorno. Pensaba matar a Nathan por no haber tenido el valor de contarme cómo era su familia y la enfermedad que tenía su hermana menor, sabiendo mis donaciones al hospital, mi implicación en la cura contra el cáncer y las visitas que hacía de tanto en tanto a los niños en la unidad de oncología. ¿Cómo siendo partícipe de todo eso se había callado algo tan importante? Y no solo eso, ¿cómo había permitido que les diera cobijo en mi casa conociendo de primera mano que sería incapaz de desentenderme de ellas?  
 
    ―Es por aquí ―comentó la chica obligándome a despegar los pies del suelo.  
 
    La seguí por la casa y repasé las diferentes habitaciones con la mirada. Todo estaba muy ordenado y cada rincón, por pequeño que fuese, estaba desinfectado. Lo sabía por el olor a lejía y eucalipto que desprendía el suelo. Era como estar en una habitación de hospital por las botellas de oxígeno apiladas, los catéteres, cajas con agujas, el equipo de esterilización y estanterías repletas de medicamentos perfectamente ordenados. Me rezagué un poco y empecé a mirarlos, conocía algunos porque eran los típicos que se solían recetar para la enfermedad de Holly. Ladeé la cabeza y moví las primeras cajas de medicamentos con la mano para ver aquellos que estaban en segunda posición y, cuantos más nombres leía, más nostálgico me ponía. Decidí estudiar los más frecuentes después de que Claudia me despistara con algunos de los que tomaba ella, cuando me decía que eran para tratar la migraña, pero la realidad era bien distinta.  
 
    ¡Qué ingenuo era entonces! ¿Por qué no lo comprobé? Solo con poner el nombre en internet hubiese desvelado su secreto, pero no nos engañemos, aquella vez no quise indagar porque lo cierto era que me olía algo, sabía que había cosas que no decía y tenía miedo de explotar la burbuja en la que estaba viviendo. Moví con el dedo la segunda fila de medicamentos que había en la estantería y arrugué el entrecejo al descubrir varias cajas de Baclofeno.  
 
    El Baclofeno era un medicamento que se recetaba a las personas con espasticidad y lesiones medulares.  
 
    ―Ahí lo tienes ―comentó señalando el ordenador portátil que había sobre una mesa junto a su cama.  
 
    Lo cogí con cuidado y lo llevé al comedor. Lo examiné durante un rato y vi que tendría que sustituir algunas piezas además de hacer una limpieza profunda.  
 
    ―Haremos una cosa, me lo llevaré a la oficina y te lo traeré mañana sin falta. Puede arreglarse.  
 
    ―¡¿De verdad?! ―Su ilusión era desbordante.  
 
    En ese momento la puerta de entrada se abrió y los dos nos giramos al mismo tiempo sobresaltados por el estruendo. 
 
    ―He llegado más tarde porque he ido a la agencia inmobiliaria, dicen que tienen algunas ofertas que pueden interesarnos; ya queda menos, cielo, ya lo verás. ―Abrió distraída el armario de la entrada y empezó a pelearse con las perchas―. Ah, ¿sabes? Cuando venía he visto el coche del sieso de Jan aparcado fuera, no habrá ido a trabajar el muy holgazán, pero no me extraña. Me consta que ha estado toda la noche fuera, seguramente metiéndose en líos, consumiendo drogas y acostándose con putas con cuerpo de niñas de quince años, menudo pervertido... ―Chasqueó la lengua mientras seguía revolviendo en el armario de la entrada―. Si vieras cómo echó de su casa a esa espectacular mujer de ojos claros porque según él estaba gorda, ¡gorda! Dios mío, si esa mujer estaba gorda nosotras tenemos obesidad mórbida.  
 
    Cerró la puerta del armario y, finalmente, entró en el comedor descubriendo que Holly no estaba sola. 
 
    Nos miró a los dos sin entender, su rostro pálido parecía haberse petrificado a causa del shock. 
 
    ―¿Qué... qué...? ―Me miró a mí y luego a su hermana―. ¿Qué estáis haciendo los dos juntos? ―preguntó asustada.  
 
    Puse los ojos en blanco, adivinando por sus reacciones lo que estaba pensando.  
 
    ―Tranquilízate, hermana, no estamos haciendo nada. Resulta que salí sin querer y Jan me escuchó y me ayudó a afinar la guitarra ―dijo atropelladamente―, luego le dije que mi ordenador no funcionaba y se ofreció a ayudarme.  
 
    ―Pero... ¡Holly! ¿Cómo diablos puedes ser tan irresponsable! 
 
    ―No me he acercado, casi no nos hemos tocado.  
 
    ―¡¿Casi?! 
 
    ―Estuve a punto de caerme en la piscina ―comentó en voz baja.  
 
    ―¡¿Qué?!  
 
    ―Pero él impidió que me cayera y... de verdad que todo está bien. No pasa nada, hermana.  
 
    ―Dios mío... ―Se tocó la frente―. ¿Y tú cuánto tiempo llevas ahí? ―Me preguntó señalándome con la mano.  
 
    Esa pregunta estaba completamente fuera de lugar.  
 
    ―Obviamente no me he movido de aquí.  
 
    Ahora sí, sus pómulos empezaron a teñirse de rojo intenso al rememorar todo lo que había dicho hace un momento.  
 
    Me levanté y me coloqué el ordenador debajo del brazo.  
 
    ―Creo que iré a trabajar un rato, ya he holgazaneado bastante ―comenté dirigiéndome hacia la puerta de entrada. 
 
    Mientras salía por la puerta escuché decir a Holly: 
 
    ―¡Ya te vale, Jude! ¡Menuda bocaza tienes! 
 
    ¿Podía sentirme peor? La respuesta era no. No podía. Había tocado fondo. 
 
    Llegué a la oficina y me concedí unos minutos para pensar. Estaba molesto, cabreado incluso. Esa arpía de cabello broncíneo me ponía de mala leche. Hablaba mal de mí a mis espaldas, pero mi cabreo no era por eso, era porque no podía reprochárselo; había visto la peor cara de mí en innumerables ocasiones, nada podía hacer para arreglar eso, a sus ojos siempre sería un ser despreciable... Me senté abatido en mi silla y deposité el ordenador de  Holly sobre la mesa. Entonces una pregunta se formó en mi mente: ¿Y qué? ¿Qué más me daba a mí lo que pensara esa chica? De todos es sabido que los empleados a menudo critican a sus jefes, yo mismo critiqué a los míos, claro que no compartí con nadie esos pensamientos... Bufé frustrado. No entendía por qué no podía pasar de esos comentarios como lo había estado haciendo durante toda la vida. No sabría decir por qué con ella era diferente, y eso me hizo sentir cabreado.  
 
    Luego me levanté, incómodo, y caminé de un lado a otro de mi despacho. ¿Qué coño me estaba pasando? ¿Por qué me afectaba? ¿Por qué sentía? Tragué saliva y volví a mi silla. Seguramente todo el estrés cultivado durante los últimos días, sumado a que era un día que no quería recordar, había hecho que estuviera más susceptible e irritable de lo habitual. Y lo cierto es que esos sentimientos causaban cierto dolor, pero un dolor distinto al de las peleas, un dolor más profundo, mezquino... No podía desprenderme de él con la misma facilidad que lo hacía con el de los golpes. En ese momento llegué a la conclusión de que no quería sentir eso, no quería sentir más allá, las cosas me iban bien precisamente porque me había vuelto un insensible; debía concentrarme para recuperar mi sosegada calma y no sentir más de lo que estaba dispuesto a soportar.  
 
    Pero ni siquiera proponiéndomelo fui capaz de hallar la paz, una llamada hizo que desviara el rumbo de mis pensamientos.  
 
    ―¿Qué quieres? ―pregunté distraído, sin haber mirado el nombre que parpadeaba en mi pantalla.                
 
    ―¡Oh, vaya! ¿Esas son formas de iniciar una conversación? Esperaba un: ¡Hola, tío, ¿qué tal te va?! ¡Te echo muchísimo de menos! 
 
    Tragué saliva y mi corazón empezó a latir con una fuerza desmedida.  
 
    ―¡Coño, Javi! 
 
    No era alegría precisamente el sentimiento que predominaba, era sorpresa.  
 
    Su carcajada al otro lado me hizo ponerme aún más tenso.  
 
    ―¿Pasa algo? ―demandé con urgencia.  
 
    Volvió a reír, esta vez más fuerte.  
 
    ―Joder, tío... ¡Me cago en la puta! Hace como tres años que no hablamos y, ¿ahora vas y me sueltas eso? 
 
    Tragué saliva. 
 
    ―Lo siento. Perdona. ― Me puse erguido en la silla―. Es que... bueno... claramente no te esperaba.  
 
    ―No hace falta que lo jures ―admitió, risueño―. ¿Cómo estás? 
 
    ―Pues... no sabría decir. ―Inspiré profundamente―. Sorprendido, supongo... 
 
    ―Ya. Si he de serte sincero no esperaba que me cogieras el teléfono, creí que tras ver mi llamada me escribirías, como haces siempre, diciéndome que estabas muy ocupado en el trabajo y no tenías tiempo ni para respirar.  
 
    ―Lo sé... ―Me sentí culpable por mis continuas excusas y evasivas, pero Javi me recordaba a esa parte de mí que intentaba olvidar―. Me cuesta mucho mantener ciertos lazos, no es que no quiera saber nada de ti, sabes que estoy aquí para lo que necesites, pero por e-mail me siento más seguro, se hace menos doloroso.  
 
    ―Te has vuelto muy raro, Jota... ¡Jan! ―Se apresuró a corregir―. Antes éramos tan amigos... Sé que todavía queda algo de eso, me escribes, arreglas mis mierdas... como lo de esa multa de tráfico que pagaste por mí la semana pasada... ―Se echó a reír―. Me revienta que hagas eso, que lo sepas: ¡deja de estar pendiente de mis asuntos y déjame pagar por mis errores!  
 
    ―Lo siento, no puedo evitarlo... 
 
    ―Hay una cosa que se llama protección de datos, ¿sabes? No puedes espiar a la gente así. 
 
    Sonreí.  
 
    ―En realidad es un acto muy romántico, es mi forma de decirte que me preocupo por ti. 
 
    Me eché a reír.  
 
    ―Pues molaría que te preocuparas de otra forma, que pagues mis deudas es demencial, ¿no crees? 
 
    ―Está bien, pues devuélveme el dinero ―dije de buen humor.  
 
    ―Bueno... lo hecho, hecho está. Ahora no vamos a discutir por tonterías.  
 
    Se me escapó una carcajada.  
 
    ―En serio, ¿cómo te va? ¿Necesitas algo? Puedo enviarte dinero, te lo he dicho muchas veces. 
 
    ―¡No necesito tu dinero, maldita sea! Ya has hecho bastante: me dejaste el taller, el coche, pagas mis jodidas multas de aparcamiento... ¿qué más crees que necesito? Ahora tengo un trabajo honrado.  
 
    ―Eso es verdad. ―Asentí con tirantez―. ¿Sigues de carpintero?  
 
    ―No, tío, no me provoques. Sabes que no soy carpintero, sino ebanista, tú mismo me dijiste cuál era la diferencia.  
 
    Me eché a reír; me encantaba picarle porque Javi era sumamente inflamable.  
 
    ―Por cierto ―continuó―, a las tías les gusta más esa palabreja. Les dices que eres ebanista y se creen que estás dotado de una sensibilidad especial o algo así, debo darte las gracias también por eso.  
 
    ―Bueno, me enorgullece saber que gracias a mí también puedes echar polvos.  
 
    Los dos rompimos a reír al unísono.  
 
    ―¡No te pases! Para eso no te necesito, me las apaño muy bien sin ti. 
 
    ―Claro, ahora no tienes competencia... 
 
    Sus carcajadas resonaron al otro lado.  
 
    ―Que sepas que me fastidia, y mucho, tener que darte la razón en eso.  
 
    Negué con la cabeza, divertido. Hablar con Javi era una de las pocas cosas que siempre me había hecho sentir bien, tal vez por eso huía de esa sensación, no quería que nada me reconfortara mínimamente, necesitaba seguir sufriendo. Tras la risa vino la culpabilidad, pues no podía estar pasándolo bien cuando una parte de mí había muerto para siempre.  
 
    Javi advirtió mi repentino silencio y también abandonó la broma, inspirando con fuerza al otro lado.  
 
    ―Ahora en serio, Jan, ¿cómo estás? 
 
    ―Muy bien ―contesté con rapidez. 
 
    ―A mí no puedes engañarme, te conozco bien, sé que hoy estás hecho polvo. 
 
    Suspiré.  
 
    ―Todavía estoy esperando que se produzca un cambio y pueda vivir este día con cierta normalidad, pero no hay manera. Es como si me negara a pasar página, me aferro a cada uno de nuestros recuerdos con una fuerza desmedida, temo perderlos; sin embargo otra parte de mí quiere borrarlos para siempre de la memoria, piensa que esa sería la única manera de volver a tener una vida. Estoy hecho un lío… no sé lo que quiero.  
 
    ―Ya lo veo… Tengo una pregunta: ¿cuánto hace que no cenas con una mujer? 
 
    ―¿Cómo dices? ―Su pregunta me confundió―. He estado con muchas mujeres, no entiendo a qué viene eso ahora.  
 
    ―Escucha bien, Jan, no te he preguntado con cuántas te has acostado, sino con cuántas has cenado después de... 
 
    Mi tez se volvió blanca como la cal. Fui incapaz de responderle.  
 
    ―Me lo temía. ―Intuí su decepción en la voz―. Debes hacer el esfuerzo, no hace falta que se convierta en algo serio, pero habla con una mujer, conócela, llévala a algún sitio... Necesitas volver a confiar...  
 
    ―¿Volver a confiar? ¿Te refieres a confiar en las mujeres? 
 
    ―No ―respondió con rapidez―. Confiar en que esta vez sí saldrá bien.  
 
    Me presioné con fuerza el puente de la nariz, no quería llorar, pero Javi no me pasaba ni una. Era mucho más fácil esquivar ciertas preguntas en un correo, por teléfono había menos cosas que podía ocultarle, pues como él había dicho, me conocía muy bien.  
 
    ―Si hiciera eso la estaría sustituyendo y no puedo sustituirla, es demasiado importante.  
 
    ―Jan, no la vas a sustituir, solo vas a seguir hacia adelante. Claudia ya no está.  
 
    ―Ya lo sé ―dije con pesar.  
 
    ―Pues entonces dilo.  
 
    ―Que diga el qué. 
 
    ―Que no está. Que se ha ido para siempre. Jan, admite de una vez por todas que ha muerto.  
 
    Esa palabra consiguió desatar un torrente de emociones que agitaron mi pecho hasta hacerlo doler. No pude soportarlo más y mis ojos empezaron a escocerme. Los apreté con fuerza para impedir que cayera alguna lágrima.  
 
    ―Ahora tengo que dejarte, Javi ―dije con rapidez―. Tengo mucho trabajo.  
 
    ―¡No, espera un momento! 
 
    ―Lo siento, tengo que colgar.  
 
    ―¡Ni se te ocurra colgarme, maldita sea! ¡Vamos a hablar! ―protestó, enervado.  
 
    En ese momento mi dolor se transformó en rabia. No tenía derecho a decirme esas cosas, a meter su dedo en la llaga. Era muy consciente de la situación, pero eso no significaba que quisiera aceptarla.  
 
    ―No quiero seguir hablando contigo, por eso mismo no te cojo el teléfono, porque sé que me lo harás pasar mal con tu insistencia. No necesito que nadie me diga que ha muerto, ¡lo sé! Así que no me pidas más. 
 
    Suspiró, rindiéndose; era una causa perdida.  
 
    ―Hoy he ido a visitar su tumba.  
 
    Seguía hablándome de eso, ¿qué pretendía? Estaba empezando a dolerme la cabeza.  
 
    ―Bien. ―Logré decir.  
 
    ―Le he llevado flores y una tarjeta con tu nombre. Me he encontrado a su padre. 
 
    Tragué saliva. 
 
    ―¿Y qué hay de Helena? 
 
    Hizo una breve pausa.  
 
    ―Eso quería comentarte, había otro nombre escrito en la lápida... Helena también ha muerto.  
 
    Retiré el teléfono de mi cara para poder ocultar los gemidos que se arremolinaban en mi garganta; no quería imaginarme el dolor de ese hombre, el último superviviente de una familia que había dejado de existir.  
 
    ―Lamento escuchar eso ―confesé transcurridos unos segundos.  
 
    ―Solo quería decírtelo, sé que no tienes en mente visitar su tumba. 
 
    Cerré los ojos; estaba literalmente agotado, era demasiado cansado seguir disimulando mi malestar.  
 
    ―Jan... ―continuó, prudente―. Justamente hoy hace cinco años que no hago vacaciones, así que ayer fui a hablar con los jefes y les dije que quería cogerme un par de meses. En realidad llevo mucho tiempo dándole vueltas... hasta ahora siempre lo he pospuesto porque creo que entrarás en razón y volverás al lugar que te vio nacer, al menos para llorar a Claudia como Dios manda, pero, francamente, he abandonado toda esperanza, así que me he comprado un billete de avión y pienso ir a verte.  
 
    No supe cómo reaccionar. No sabía si vernos después de tanto tiempo era buena idea o no; yo ya no era el mismo y ver en lo que me había convertido le decepcionaría.  
 
    ―No sé, Javi... ¿crees que es buena idea? 
 
    ―¿Pasar unas semanas en Nueva York en casa de mi mejor amigo? No he tenido una idea mejor en toda mi vida.  
 
    Sonreí sin ganas. Ya se había instalado en mi casa, incluso antes de que se la ofreciera, y sabía que no iba a dejarlo correr; pese a la distancia, la poca comunicación, nuestro amargo pasado... seguía siendo mi mejor amigo. Porque un amigo no necesariamente es el que está a tu lado todos los días, es el que está ahí primero, el que nunca te abandona aunque pasen años enteros sin apenas contacto, es aquel que te conoce y respeta tus tiempos, no te presiona y te acompaña en los momentos más significativos de tu vida.  
 
    ―¿Cuándo tienes pensado venir? 
 
    ―Pues aún tengo que arreglar un par de asuntos, pero nos veremos a final de mes. 
 
    ―Bien... 
 
    ―Sí, bien... ―repitió.  
 
    ―Dices que ya tienes el billete y todo, ¿verdad?  
 
    ―Por supuesto. Y me ha costado una pasta, así que no voy a cancelarlo, por si estabas preguntándotelo. Te escribiré cuando falte menos y acabaremos de atar todos los detalles, como que vengas a buscarme al aeropuerto y todo eso, me da pánico estar en un país extranjero.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Temo que un grupo de raperos me muela a palos para robarme la cartera.  
 
    Irremediablemente me eché a reír.  
 
    ―¡Vamos! ¡Pero si ellos son los que tienen que temerte a ti! ¿Acaso no recuerdas todo lo que hemos hecho? 
 
    ―Sí, joder... ¡claro que lo recuerdo! Pero los americanos están locos y tienen armas, eso es una mala combinación, ¿no te parece? 
 
    ―Veo que estás lleno de prejuicios.  
 
    ―¡Qué le voy a hacer! Ahora veo las noticias. 
 
    Su comentario volvió a sacarme una sonrisa.  
 
    ―No te preocupes, no es tan malo como parece; de todas formas, iré a buscarte al aeropuerto, por eso no te preocupes. 
 
    ―¡Genial! Entonces te llamaré para concretar.  
 
    ―Hazlo.  
 
    Escuché su risa. 
 
    ―Por cierto... ―dijo antes de que colgara. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Te quiero, tío.  
 
    Estallé en carcajadas.  
 
    ―¡Javi! ―protesté.  
 
    ―¿Qué quieres que haga? Te quiero porque eres como un hermano coñazo para mí. 
 
    ―¡Qué profundo! 
 
    ―Y sé que tú también me quieres, aunque no me lo digas. 
 
    ―Es que tú ya te lo dices todo... 
 
    ―Pero podrías reconocerlo, al menos ―insistió―; a ver, no pasa nada. No significa que seas gay, solo que tienes sentimientos. 
 
    La sonrisa se congeló en mi cara. Sentimientos... había dicho sentimientos. 
 
    ―No me van los dramas, tío, ya lo sabes. 
 
    ―Bueno, practicaremos eso cuando nos veamos. 
 
    Su risa logró contagiarme.  
 
    ―Estás peor de lo que me imaginaba.  
 
    ―Me hago viejo y chocheo, ¿qué quieres? 
 
     
 
    Seguimos hablando un par de minutos más, pero no volvimos a mencionar temas delicados, solo nos concentramos en las bromas, en el buen rollo que siempre había reinado entre nosotros y, para mi sorpresa, todavía no se había perdido.  
 
     
 
    Llevaba la cuenta. Había pasado un mes, un mes en el que había empezado a experimentar un montón de sensaciones de golpe, como si mi cuerpo se estuviese despertando, como si de repente todo me afectara el doble... un sinfín de casualidades que se sucedían una detrás de otra alterando el frágil mundo que me había construido para refugiarme del dolor.  
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: Sueños de medianoche. 
 
     
 
    “Dicen que la libertad no significa hacer lo que queremos, significa tener la capacidad de hacer lo correcto. ¿Por qué me siento prisionero entonces?” 
 
    ―Jan. 
 
      
 
      
 
    Estaba seguro de que era un sueño en un noventa y nueve por ciento.  
 
    La razón de esa certeza casi absoluta era que permanecía de pie detrás de Claudia. Era ella, lo sabía pese a estar de espaldas por la forma en la que se movía al andar mientras tarareaba una de sus canciones favoritas de Natalie Imbruglia. Recuerdo esa cotidiana escena en mi habitación de Barcelona, mientras cotilleaba entre los libros de la estantería revolviéndolos todos. Recuerdo también cómo me armaba de paciencia mientras la dejaba hacer, esperando el momento en el que terminara su devastadora exploración para volver a recolocar todo lo que había dejado fuera de lugar. Es increíble lo que uno recuerda, los pequeños fragmentos de una vida que quedan enquistados en algún lugar de tu consciencia a la espera de ser detonados. Cualquier cosa puede activarlos: una palabra dicha, una imagen, la canción de un anuncio... Nada se puede hacer para controlarlo; esos fragmentos aleatorios, sencillamente, van por libre.  
 
    Aun sabiendo que mi imaginación estaba jugándome una mala pasada, la llamé, necesitaba verla; aunque se tratara de un sueño quería perderme una vez más en sus inmensos ojos azules, decirle lo mucho que todavía la quería, cómo la echaba de menos... Quería decirle tantas cosas en una fracción de segundo que me preocupaba no tener tiempo. Pero ella no se giró, no hizo caso a mi llamada y siguió caminando sin girarse. Me acerqué con decisión y me puse a su lado; volví a pronunciar su nombre, deseando que en esa ocasión pudiera oírme, pero ella permanecía ajena, como si yo no existiera. 
 
    Deseoso de volver a estar realmente cerca, la sujeté del brazo y le di la vuelta; mi cuerpo se tensó al darme cuenta de que no podía verle la cara, seguía dándome la espalda hiciera lo que hiciera. Caminé a su alrededor, pero siempre estaba de espaldas a mí y empecé a ponerme nervioso.  
 
    Sabía cómo era su rostro, pero por alguna razón empezaba a difuminarse y temí no poder recordarla más. Me esforcé tanto como pude para volver a ver su cara, pero en mi sueño jamás se volvió y me revolví inquieto entre las sábanas.  
 
    Me desperté sobresaltado, jadeante y con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. Una mortecina luz gris, propia de una mañana nublada, atravesaba la habitación indicándome que era demasiado temprano. Ni siquiera eso era como siempre, antes no había quien me despertara por la mañana, dormía hasta bien entrada la tarde; ahora no necesitaba ni usar un despertador, ahora todo había cambiado. Yo había cambiado.  
 
    Me miré en el espejo y prácticamente no me reconocí. Los años habían pasado dejando alguna que otra cana, aunque no era el paso del tiempo lo que llamaba la atención, era la ausencia de emociones. Mi rostro no decía nada, todo estaba en su sitio y sabía que todavía había mujeres que me consideraban atractivo pese a no ser más que un espectro, pero más allá de un físico apagado, existía una preocupación más profunda que me había hecho despertar pensando en muchas cosas, pues había tenido un sueño extraño que encerraba una inquietante verdad: Claudia empezaba a desdibujarse en mi memoria. Acababa de hacer nueve años que la había perdido y justo ahora me costaba acordarme de cómo me miraba al despertar, o de la sonrisa traviesa que se dibujaba en su rostro cuando pretendía quedarse conmigo. Sabía por qué me ocurría eso; por primera vez en mucho tiempo empezaba a estar distraído, estaba abriéndome a otras personas, conociéndolas y, de algún modo, dejándolas entrar en mi vida; si no ponía remedio perdería a Claudia para siempre; no podía consentirlo. 
 
    Inspiré profundamente barajando las opciones que estaban a mi alcance: podía intentar dormir un poco más o empezar a vestirme para ir al trabajo. Decidí salir de la cama porque, aunque lo intentara, ya no podría volver a dormir. Encendí un cigarrillo y me lo llevé a la boca frente al espejo, pasé la mano de arriba abajo de mi torso, constatando que ya apenas se notaban los cardenales. Cogí la camisa con despreocupación y mientras me abrochaba los botones, uno a uno, vi el reflejo del ordenador de Holly sobre la mesa. Cerré los ojos un instante y apreté los labios con fuerza. 
 
    «No es asunto mío. Luego se lo devolveré y diré que no he podido hacer nada». 
 
    Con la camisa a medio abrochar retiré el cigarrillo de mis labios. 
 
    «Mierda». 
 
    Me dirigí cabreado al lavabo y tiré la colilla al retrete. 
 
    «Yo no tengo por qué hacer nada, no es mi responsabilidad». 
 
    Regresé a la habitación y acabé de vestirme, pero en esa ocasión no pude despegar la vista del ordenador, que parecía llamarme desde la otra esquina.  
 
    «Pero esa niña no tiene la culpa. El grano en el culo es su hermana...» 
 
    Me pasé las manos por la cabeza, debatiéndome conmigo mismo si intervenir o no en este asunto.  
 
    Finalmente gruñí por lo bajo, maldiciendo mi mala suerte. 
 
    ―¡¿Ves?! Por eso mismo no quería implicarme, porque vivir tan cerca de otras personas hace que te olvides de lo más importante... ¡Maldita sea! 
 
    Di un golpe seco sobre la mesa y me encendí un segundo cigarrillo. Sin posponerlo más, me senté de mala gana y abrí el ordenador; sería la última vez que haría algo por ellas, ya podían irse apartando de mi vista o lo lamentarían.  
 
    Cambié las piezas que fallaban e inspeccioné meticulosamente el ordenador; cuando terminé repasé distraído una pequeña muesca en forma de media luna que había en el marco de la pantalla mientras trataba de resistirme a indagar en los documentos que, desorganizados, invadían la pantalla del escritorio casi en su totalidad. Pero no era tan fuerte, mi curiosidad pudo más y empecé a abrir las distintas carpetas para revisar su contenido. El punto positivo era que resultaba fácil distinguir las que pertenecían a Judith y a Holly, ambas utilizaban el mismo ordenador, pero cada una tenía su espacio. Emití un largo suspiro y empecé por Holly; las cosas que guardaba me provocaron una tierna sonrisa. Además de novelas románticas reseñadas por un grupo de lectoras llamado El Olimpo Entre Libros, novelas que, dicho sea de paso, no había leído ninguna, había una carpeta llena de fotos de sus ídolos, donde predominaban las bandas k-pop surcoreanas, una en particular llamada BTS, a la que había dedicado infinitas subcarpetas. También había algunos de sus ejercicios de instituto, cosas bastante normales para una chica de su edad; cada carpeta que abría transmitía una ilusión implícita.  
 
    Dejé el cigarrillo en el cenicero y cogí aire para saborear, con calma, lo que podía descubrir de su hermana. A decir verdad, un ordenador revela mucha información de la persona en sí; no únicamente sus datos personales, también sus aficiones, sus hobbies, sus preferencias, incluso las recientes búsquedas en internet... era como un camino directo a sus pensamientos. Abrí una carpeta y resultó ser más reveladora de lo que me parecía en un inicio, había ejercicios para practicar la comprensión lectora, fichas de caligrafía e incluso actividades de ortografía. Si no fuera por la carencia de dibujos, diría que estaban hechas para una niña de seis años. Todo el material parecía provenir de un profesor de apoyo que la había guiado en el instituto cuando decidió retomar o iniciar sus estudios. Miré algunos de sus trabajos y vi errores comunes en ellos, era la prueba empírica del esfuerzo que había hecho por superar en un tiempo récord sus dificultades y terminar todo lo que se había propuesto. Ver la fuerza de voluntad que había empleado en su estudio, hizo que me sintiera mal por haberla infravalorado y tachado de ignorante. Seguí abriendo documentos y fui testigo de sus grandes progresos, igual que su lista de lecturas, que a medida que transcurrían los años recogía obras más complejas.  
 
    Era admirable. En pocos años ya había alcanzado un buen nivel y así constaba en las calificaciones. Y tras sacarse con éxito el instituto e inscribirse en la universidad on-line utilizando una beca para adultos, había dado un salto inexplicable hacia cursos relacionados con el campo de la medicina.   
 
    Sus búsquedas en internet también resultaron ser, cuanto menos, sorprendentes. Había buscado información sobre enfermedades pulmonares, que hasta cierto punto podía entender por la enfermedad que padecía Holly, pero luego había un sinfín de búsquedas sobre autopsias, muerte encefálica y trasplantes de órganos; seguramente estaba relacionado con los estudios que estaba emprendiendo. Eso hizo que me preguntara si la decisión de estudiar medicina era por intentar comprender la enfermedad de su hermana o buscar algún tipo de "cura". Si eso era así podía ayudarla, sabía todo lo relacionado con la fibrosis quística: causas, afecciones, síntomas y tratamiento paliativo, no curativo, que implica esta enfermedad.  
 
    Sacudí con fuerza la cabeza, incrédulo por haber vuelto a hacerlo. No me podía creer que siguiera pensando en ayudarlas cuando lo que realmente quería era que desaparecieran de mi vida para siempre.  
 
    Cerré el ordenador y esperé a una hora prudencial para ir a devolvérselo.  
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: Momento inapropiado. 
 
      
 
    “Con demasiada frecuencia subestimamos el poder de una caricia, una sonrisa, una palabra amable, un oído atento, un cumplido honesto o el más mínimo acto de cuidado, pero todos ellos tienen el potencial de cambiar la vida”.  
 
    ―Holly. 
 
      
 
     
 
    Holly inició su rutina matinal con la ingesta de antiinflamatorios, antibióticos y varios medicamentos y protectores de estómago para tratar de mejorar los problemas que día a día agravaban su enfermedad. Escuchó unos ligeros toquecitos en la puerta de entrada y, amortiguando la tos con la mano, se dirigió rauda a abrirla. Sonrió con alegría al ver a Jan al otro lado.  
 
    ―¡Pasa! ―dijo abriendo la puerta de par en par.  
 
    Nada más entrar, a Jan le asaltó un fuerte olor a comida proveniente de la cocina que le hizo rugir las tripas. No recordaba cuándo fue la última vez que comió algo que no fuera un sándwich o una hamburguesa. Desde que puso un pie en Estados Unidos, no hizo más que alimentarse a base de comida rápida o precocinada por la enorme pereza que le daba cocinar para él solo. Con Javi era diferente, a veces se metían en la cocina, miraban alguna receta sencilla y se animaban a improvisar mientras tomaban una cerveza bien fría y hablaban de mujeres.  
 
    Un nuevo ataque de tos sacudió a la muchacha mientras se dirigía con torpeza hacia el comedor. Jan no lo dudó, se adelantó a ella y localizó sin error la botella de oxígeno que había visto el día anterior y las cánulas nasales que necesitaba para volver a restablecer su respiración.  
 
    Holly se las colocó con gran habilidad y empezó a inspirar profundamente mientras tomaba asiento en una silla.  
 
    ―¿Mejor? ―preguntó él con preocupación.  
 
    ―No estoy tan bien como ayer, pero no me puedo quejar. ―Sonrió―. Me encuentro mejor que otros días.  
 
    Jan intentó mantenerse frío y distante, pero lo cierto era que esa chica le recordaba al suceso más doloroso de su vida, por lo que deseó salir corriendo de esa habitación, pero no lo hizo. No fue capaz de hacer absolutamente nada.  
 
    Holly volvió a sonreír.  
 
    ―Veo que traes el ordenador, ¿has podido arreglarlo?  
 
    Jan asintió, serio.  
 
    ―Ahora no debería darte problemas. He podido salvar el contenido.  
 
    Holly lo abrió con alegría y sus pómulos enrojecieron ligeramente al ver la foto que tenía de fondo de escritorio. 
 
    ―Sé lo que estás pensando... ―se anticipó sin despegar la mirada de la pantalla de su ordenador.  
 
    ―¿El qué? ―preguntó extrañado. 
 
    ―Que soy una mojigata. Pero en mi defensa diré que Kim Nam-joon está buenísimo.  
 
    Irremediablemente Jan se echó a reír.  
 
    ―Bueno, yo no he dicho lo contrario. Además, es normal que tengas a tus ídolos por todas partes, si yo hubiera ido al instituto habría forrado mi carpeta con fotos de Pamela Anderson. 
 
    ―¿Quién? 
 
    ―Ya sabes, la de los vigilantes de la playa, esa actriz con grandes... ―hizo un gesto de grandeza con las manos señalándose el pecho―. Es igual... ―volvió a reír―, acabo de darme cuenta de que soy demasiado mayor. 
 
    Holly se acercó a él con curiosidad.  
 
    ―¿No has ido al instituto? 
 
    Jan arqueó las cejas y negó con la cabeza.  
 
    ―Creo que pisé la clase una vez, luego me di cuenta de que era una enorme pérdida de tiempo, me resultaba tan, tan, aburrido... ―se estremeció. 
 
    ―¿Y no te graduaste? 
 
    ―Esas cosas pueden hacerse a distancia. Basta con saber cuándo se hacen los exámenes y presentarte.  
 
    ―Claro... ―Holly estaba impresionada―. Pero si no haces los trabajos ni los deberes... en fin, solo con los exámenes... 
 
    ―Por eso mis notas son tan justas. Nunca he pasado del suficiente porque el sistema educativo es una mierda total. Puedes sacar matrícula de honor en los exámenes, pero te bajan la media si no haces todas las tareas absurdas durante el resto del año. Nunca entenderé eso.  
 
    ―Increíble.  
 
    ―No es para tanto. En fin... ―Se puso en pie―. Será mejor que vaya a trabajar, hoy ya me he demorado bastante.  
 
    ―Claro ―Holly le siguió―. ¿Sabes? Me gusta hablar contigo, eres tan... 
 
    ―Holly, cielo, hoy voy a coger prestada tu camiseta azul, resulta que todavía no se ha secado la colada de ayer y no tengo nada que ponerme ―comentó Judith acercándose distraída por el pasillo, sin ser consciente de que Jan estaba en la habitación.  
 
    Cuando traspasó el umbral únicamente con la ropa interior puesta y una toalla blanca a modo de turbante sobre la cabeza, Jan no pudo evitar sentir como si todo su cuerpo hirviera a causa de la vergüenza. Pero la vergüenza no era lo peor que podía sentir en un momento como ese, para mayor humillación, escuchó repiquetear el corazón contra las costillas y este despertó a su latente sexualidad, haciendo que el deseo recorriera su piel hasta alojarse en algún punto cerca de su vientre. Ser consciente de lo que deseaba le hizo sentirse culpable.   
 
    ―¡Joder! ―exclamó dándose la vuelta y apretando una mano contra sus ojos como si con ese gesto pudiera borrar todo lo que acababa de ver.  
 
    ―¡Mierda! ―gritó Judith tapándose como pudo con la camiseta azul que tenía entre las manos y corriendo a refugiarse en la habitación contigua.  
 
    ―¿Por qué estás aquí? ¡Otra vez! ―gritó desde la distancia.  
 
    ―Hermana, cálmate, ha venido a darnos el ordenador...  
 
    Jan empezó a sentirse realmente mal, todavía no había podido borrar de su mente el cuerpo de Judith semidesnudo.  
 
    ―No puedo creer lo que acaba de pasar ―susurró por lo bajo, consternado―. Me largo, no tenía que haber venido, ha sido horrible.  
 
    Judith abrió la boca presa de la incredulidad y lanzó la camiseta al suelo de mala gana. Escuchar esa palabra le había herido profundamente. No era perfecta, pero no merecía esa especie de desprecio por parte de ningún hombre.  
 
    En menos de dos segundos volvió a plantarse en la habitación haciendo alarde de una enorme seguridad en sí misma, esta vez no trató de esconder su cuerpo, siguió semidesnuda y manifestó su descontento colocando los brazos en jarras sobre las caderas. Jan no pudo reaccionar a tiempo y, contra su voluntad, volvió a ver ese cuerpo femenino, blanco, torneado y perfecto a escasos metros de él.  
 
    ―¡Y una mierda! ―espetó Judith con la mirada encendida―. ¡A mí no me haces lo que a aquella chica! Así que dime, ¿esto te parece horrible? 
 
    Despegó una mano de la cadera para señalarse, obligando a Jan a prestarle toda su atención. Tragándose su orgullo rodeó al hombre, que parecía abatido, para colocarse más certeramente dentro de su campo visual.  
 
    ―¡¿Quieres parar de hacer eso?! ¡Maldita sea! ―Se quejó y volvió a llevar una mano hacia su cara―. ¿Crees que para mí es divertido ver a mi empleada desnuda? ¿Qué clase de degenerado crees que soy? 
 
    ―¡Oye, oye, oye...! A mí no me vengas con esas, señorito, has dicho que era horrible. Así que, si eres tan valiente para decir esas cosas a la cara de una mujer, también lo eres para mirarme ahora y concretar qué es lo que te resulta tan horrible y por qué.  
 
    ―Pero ¡¿qué...?! ¡Estás loca! ―Volvió a darse la vuelta―. ¡No tengo por qué decirte absolutamente nada!  
 
    ―¡Que te crees tú eso!  
 
    Judith se acercó con energía y tiró con fuerza de su brazo, obligándole a darse la vuelta una vez más.  
 
    ―De aquí no te vas hasta que no me lo digas. 
 
    ―¡Pero hermana! ―protestó Holly, devolviéndole la camiseta con la esperanza de que se la pusiera―. ¿Qué bicho te ha picado? 
 
    ―Está bien ―intervino Jan armándose de valor y deseando al mismo tiempo acabar con el juego.  
 
    Esa mujer estaba loca, no podía ser de ningún otro modo, pero él estaba por encima de todo eso y no iba a permitir que una camorrista del tres al cuarto le hiciera sentir tan incómodo, así que contuvo los nervios y la miró. Recorrió su cuerpo de arriba abajo con despiadada crueldad y trató por todos los medios no mostrar ninguna emoción que reflejara lo mucho que le gustaba lo que veía. 
 
    ―Te estoy mirando y lo cierto es que no hacía falta, con la primera vez tuve más que suficiente, créeme, y debo aclarar que en ningún momento he dicho que tu cuerpo fuera horrible, he dicho, y cito textualmente: "No puedo creer lo que acaba de pasar, ha sido horrible", refiriéndome a la situación. Así que todo este numerito es innecesario y está completamente fuera de lugar.  
 
    Durante unos segundos reinó el silencio en la habitación.  
 
    ―Oh. Vaya. ¿Entonces no te parezco horrible? 
 
    Jan abrió desmesuradamente los ojos.  
 
    ―¡No! ¡Sí! ―Rectificó con rapidez―. ¡No lo sé! Eres normal, supongo.  
 
    Judith hizo serios esfuerzos para no reírse de él.  
 
    ―Te parezco normal, entonces ―quiso asegurarse.  
 
    ―¡No lo sé! ¡Joder! ¿Por qué eres tan rara? —preguntó enojado.  
 
    Esta vez sí soltó una carcajada.  
 
    ―¿Que yo te parezco rara?  
 
    Jan cerró los ojos y respiró hondo para calmarse.  
 
    ―No entiendo por qué siempre que nos encontramos tenemos que acabar así, es bastante desquiciante.  
 
    ―Es culpa tuya.  
 
    ―Sí, seguramente. Yo tengo la culpa de todos los males del mundo ―replicó irónico.  
 
    ―Si no fueras tan egoísta y pensaras un poco más en los demás... ―comentó mientras se cubría con la camiseta azul, tapando así su cuerpo de la despiadada mirada de Jan—, entenderías que hay palabras que duelen como latigazos.  
 
    ―Escucha bien lo que te voy a decir, porque no pienso repetírtelo ―la amenazó con un dedo―. No me conoces, no sabes absolutamente nada de mí y no tienes derecho a juzgarme. ¿Queda claro? 
 
    Judith achinó los ojos, desafiante.  
 
    ―Hay una cosa que se llama libertad de expresión. Si no quieres que los demás piensen eso de ti, deberías hacer algo para remediarlo.  
 
    ―¿No lo entiendes? Me importa una mierda tu opinión, no te la he pedido.  
 
    ―No, ya lo sé. Pero he pensado que deberías saberlo. Apuesto a que he sido la única persona que conoces que ha tenido el valor necesario para decirte la verdad a la cara, pese a que todos pensamos igual, así que no te lo tomes como un ataque sino como una crítica constructiva.  
 
    ―¿Sabes? Resulta que me da exactamente igual lo que tú y el resto de la gente piense de mí. Soy más feliz sin tener que preocuparme por esas gilipolleces.  
 
    Judith arqueó las cejas.  
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Sí ―se reafirmó, enervado.  
 
    Judith sonrió de medio lado y negó con la cabeza.  
 
    Jan no quiso seguir hablando. Cada cosa que hacía, cada vez que la veía... le hacía odiarla todavía más y tenía miedo de lo que podía llegar a decir si se quedaba. Así que, sin despedirse siquiera, se enfundó con rabia las manos en los bolsillos y dio grandes zancadas para salir antes de la habitación. No llegó a la puerta cuando escuchó una palabra, una simple palabra dicha sin pensar, pero que tenía el enorme poder de cambiarlo todo, y le hizo detenerse en seco. Lo último que esperaba era oír eso en los labios de esa arpía:  
 
    ―Incoherente. 
 
    Jan aguantó la respiración y estaba seguro de que en ese instante hasta sus ojos echaban chispas. Podía haberlo dejado ahí, podía haber seguido avanzando hacia la salida, podía haber fingido que no había escuchado nada, pero, simplemente, no pudo. Se giró crispado y formó dos apretados puños con las manos. 
 
    ―¿Qué me has llamado? 
 
    Judith frunció el ceño. Por un momento la desmesurada reacción de Jan la estremeció.  
 
    ―Incoherente ―admitió sin titubear.  
 
    Jan tragó saliva. Se sentía ligeramente mareado.  
 
    ―¿Por qué me llamas eso? ―preguntó en un tono más bajo. 
 
    ―Dices que eres feliz sin escuchar las opiniones que las personas se forman acerca de ti, y sin embargo, no pareces feliz en absoluto; por lo tanto, esa afirmación es una incoherencia.  
 
    Jan inspiró profundamente, cerró los ojos y sonrió para él con nostalgia.  
 
    Asintió sin decir nada concediéndole la razón tras esa afirmación y cuando volvió a abrir los ojos, Judith se percató de que estaba triste. Sus ojos grandes y negros parecían hacer aguas y eso la extrañó.  
 
    ―No es la primera vez que dicen eso de mí ―admitió en un leve susurro.  
 
    Judith sintió como se quedaba sin aire en los pulmones y por primera vez desde que conocía a Jan, se preguntó si tal vez se había precipitado. La enorme seguridad de la que hacía gala quedó mermada por una emergente sensación de culpabilidad.  
 
    Jan agachó la cabeza, no se sentía con fuerzas, acababa de tocarle el corazón con la primera flecha. Conteniendo sus emociones dio un pequeño paso a la derecha y con excesiva lentitud, logró llegar a su objetivo. Abrió la puerta y se marchó.  
 
    ―¡Madre mía, Jude, se te ha ido la cabeza por completo! ¿Cómo se te ocurre? ―La increpó Holly. 
 
    Judith terminó de vestirse con cierta pasividad delante de su hermana.  
 
    ―Es que no soporto esos aires de grandeza y todo lo que dice... Cómo trata a las personas y... ―Miró a su hermana y suspiró―. Me he pasado, ¿verdad? 
 
    ―¡Vaya, veo que tú también lo has notado! ―replicó irónica.  
 
    ―No imaginé que se pondría así, tampoco he dicho nada malo, solo le he llamado incoherente. Esa palabra no llega a insulto.  
 
    ―Pues yo creo que si le hubieras llamado «gilipollas» le habría dolido menos.  
 
    Judith sonrió sin ganas.  
 
    ―Creo que tienes razón.  
 
    ―Dime una cosa, hermana, ¿por qué te molesta tanto? Yo le encuentro bastante simpático.  
 
    ―¿Simpático? ―Rio de lo absurdo―. Tú no estás bien, es un... un... ¿cómo se llama cuando un hombre tiene un odio desmedido hacia las mujeres? 
 
    ―Misógino.  
 
    ―¡Pues eso! Me pone enferma cada vez que abre la maldita boca. No te acerques mucho a él. 
 
    ―Te aseguro que te equivocas, no es tan malo como lo pintas, lo que pasa es que habéis tenido encuentros complicados.  
 
    ―Yo no los llamaría "encuentros complicados". En cualquier caso, no descansaré hasta que nos vayamos de aquí; te aseguro que estoy haciendo todo lo que puedo por encontrar otra casa.  
 
    ―¿Y dónde vamos a ir esta vez? 
 
    ―A cualquier sitio, da igual. Lejos.  
 
    ―¿Y qué dices del trabajo? ¿Seguirás trabajando para él? 
 
    ―¡Oh, vamos, Holly! ¿Crees que soy tonta? Seguramente ya me está buscando sustituta, Nathan me rehúsa la mirada últimamente y eso no es buena señal.  
 
    ―¿De verdad? ¿Crees que va a despedirte? 
 
    Holly empezó a respirar con ansiedad y Judith se apresuró a tranquilizarla.  
 
    ―No te preocupes, encontraré otra cosa, no es el fin del mundo.  
 
    ―Pero por primera vez en la vida... 
 
    ―¡Holly! ―Judith se agachó y pasó las manos por el fino rostro atezado de su hermana―. No te alteres por cosas que no tienen importancia, de verdad, confía en mí.  
 
    ―Evitaste el despido una vez, pero ahora es diferente...  
 
    ―No es diferente.  
 
    Holly cogió aire y lo exhaló con lentitud.  
 
    ―¿Sabes qué es lo más curioso de todo, Jude? 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Que no solo hay odio entre vosotros dos.  
 
    Eso le extrañó.  
 
    ―¿Eso crees? 
 
    Holly asintió sin dudarlo.  
 
    ―Y según tú, ¿qué más hay?  
 
    ―Enormes dosis de curiosidad por ambas partes.  
 
    Judith se echó a reír y se sentó en una silla para ponerse unas deportivas.  
 
    ―Tengo curiosidad, cierto, pero no tanta como para que me quite el sueño. 
 
    ―¡Madre mía, Jude! ¿Por qué eres tan dura? ¿Por qué para ti todos los hombres son como una especie invasiva que hay que erradicar? 
 
    Judith rio de la ocurrencia de su hermana.  
 
    ―¿Y no es así? Todos están cortados por el mismo patrón; sinceramente no sé por qué hay tantos, con un par para propagar la especie sería más que suficiente.  
 
    Holly negó con la cabeza, divertida; su hermana no tenía remedio.  
 
    ―Que no hayas conocido al hombre adecuado no significa que no exista, para tu información no todos los hombres son malos, egoístas, salidos, infieles...  
 
    ―¿Que no son salidos e infieles? Te voy a contar algo que ya tienes edad para saber: los hombres son como el bluetooth, se conecta contigo porque estás cerca, pero cuando te alejas busca otro dispositivo. Más te vale no olvidarlo nunca.  
 
    Holly se echó a reír a carcajadas y se tocó el pecho con la mano, por un momento sintió que se quedaba sin aire.  
 
    ―Menos mal que yo no pienso igual y, digas lo que digas, hermana, Jan no es así. Resulta que a mí me gusta, además, es tan, tan, tan... guapo. Solo por eso se le perdona todo, incluso que sea algo hosco a veces. 
 
    ―¡¿Qué?! 
 
    ―Seguro que también lo has notado, pero como eres una orgullosa no lo reconocerás jamás. 
 
    ―Holly, relaja un poco a tus hormonas, anda, guapa. 
 
    Las dos se echaron a reír.  
 
    ―Ahora en serio, Jude, ¿vas a hacer algo con Jan? 
 
    ―¿Algo como qué? 
 
    ―¡Disculparte por lo menos! No me gusta nada cómo se ha ido, creo que has sido demasiado dura con él y no se lo merece.  
 
    Judith tragó saliva. Seguía sintiéndose culpable y, aunque en el fondo pensaba que se lo merecía, no quería ser la principal responsable de causar su malestar.  
 
    Se dirigió hacia la ventana y descorrió la cortina. En la parte superior de la casa principal había una pequeña luz encendida; Jan no había ido a trabajar, aún estaba en su casa. Como vio que todavía no podía ir a realizar las tareas, empezó a poner algo de orden en su casa. Planchó la colada, realizó la compra por internet y siguió mirando por la ventana, esperando que en la casa de Jan se produjera algún cambio.  
 
    Después de comer, Judith fregó los platos y suspiró al intuir que su jefe no saldría en todo el día. Seguidamente miró a su hermana, que estaba durmiendo en el sofá, tan tranquila que no quiso despertarla. 
 
    Sin pensárselo más decidió hacer algo para calmar su conciencia, cogió un táper de comida y se dirigió a la casa de Jan, dispuesta a sellar la paz. 
 
    Llamó con discreción a la puerta varias veces, pero esta no se abrió, así que decidió usar sus llaves, pese a que eso podría ocasionarle otro problema con su jefe. 
 
    Cuando entró le sorprendió que todo estaba en absoluto silencio. 
 
    ―¿Jan? ―Le llamó descubriendo su presencia. 
 
    ―¿Qué quieres ahora? ―preguntó confundido porque estuviera ahí.  
 
    ―Sé que no quieres que nadie te moleste, pero he venido a traerte esto... ―le mostró el táper―. No sé si te gusta la lasaña, pero me he pasado la mañana cocinándola y luego he pensado que tal vez te apetecería comer algo caliente, teniendo en cuenta que en tu nevera solo hay un par de manzanas, un cartón de leche y cuatro yogures.  
 
    Jan arrugó el entrecejo.  
 
    ―¿Cómo sabes eso? 
 
    ―La limpié ayer y tiré todo lo que estaba caducado.  
 
    Jan asintió, avergonzado.  
 
    ―Sí, bueno... No acostumbro a comer aquí. 
 
    ―Lo sé ―se afanó en contestar.  
 
    Jan se acercó vacilante, sin saber exactamente cómo reaccionar ante ese detalle.  
 
    ―Gracias... —Cogió el recipiente que le entregaba por educación, sin tener claro que iba a hacer con él.  
 
    ―Solo una pregunta... ¿cuánto hace que no comes comida de verdad? 
 
    Jan le dedicó una fugaz sonrisa.  
 
    ―¿Tan evidente es? 
 
    ―Llevo bastante tiempo trabajando para ti como para saber que la cocina jamás ha sido usada. Venga, voy a calentarte la lasaña —comentó sin darle opción, arrebatándole la comida de las manos.  
 
    Judith entró decidida en la cocina, puso la lasaña en un plato y la metió en el microondas. Mientras la cocina iba impregnándose con olor a bechamel, tomate y orégano, observó con detenimiento a Jan mientras cogía un vaso del armario y lo depositaba sobre la encimera evitando su mirada. Enseguida percibió la tensión de él. Estaba en sus hombros, en la expresión de su boca y en cómo se movía por la cocina haciendo tanto ruido. Vio cómo se dirigió a la nevera y la abrió; se quedó absorta mirando cómo la camisa se le tensó en los hombros y los bíceps al apoyar el brazo en un lateral de la nevera.  
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó sin mirarla.  
 
    —No, gracias. Estoy bien. 
 
    Él cogió una botella de agua y se giró con rapidez. Prácticamente chocaron por estar demasiado cerca y los dos dieron un brinco, pero no se separaron. La imponente altura de él, el exquisito cuerpo que intuía que podía haber debajo de la ropa e incluso el ligero olor a colonia que podía percibir por estar lo bastante cerca, hicieron que su corazón se desbocara. Había algo más que los reproches que se lanzaban mutuamente, la chulería de ambos, su posición social o el hecho de que uno fuera el jefe y la otra la empleada, había algo inexplicable que cargaba el ambiente cada vez que estaban juntos, una atracción lo bastante fuerte como para no poder separarse, pese a que los dos pedían a gritos a sus piernas que lo hicieran.  
 
    Judith se preguntó qué sentiría si Jan sostuviera su mano con la misma firmeza con la que tenía sujeta la botella, se preguntó incluso cómo sería besar esos labios y pasar la mano por ese rostro que le parecía demasiado cansado y triste. Se preguntó tantas cosas que por un momento estuvo tentada a cometer una locura, pero entonces el pitido del microondas le hizo reaccionar y se dio la vuelta rápidamente para sacar el plato de lasaña y ponerlo sobre la mesa.  
 
    ―¿Por qué haces esto? ―dijo él al tiempo que ponía el agua y los cubiertos sobre la mesa.  
 
    ―Es mi forma de disculparme por lo que he dicho antes. No por haber expresado abiertamente lo que pienso ―se apresuró a decir―, sino por haberlo hecho de esa manera. La verdad es que soy demasiado directa y no me ando con rodeos, debería ser más cauta y pensar antes de hablar, Nathan me lo recuerda todo el tiempo.  
 
    Judith reparó en que Jan había puesto sobre la mesa cubiertos para ella.  
 
    ―Yo ya he comido. 
 
    ―¡Oh!, vale... 
 
    Jan inspiró profundamente. El olor a especias hizo que su estómago volviera a rugir; tenía hambre y, por ese motivo, omitió todo lo que le incomodaba y se concentró en el plato de comida que había frente a él.  
 
    ―Gracias por esto. 
 
    Judith se quedó mirando cómo cogía el tenedor y partía el primer pedazo. En ese momento quiso irse, sabía que era lo más sensato que podía hacer, pero por alguna razón, en lugar de retirarse permaneció quieta frente a él. Jan la miró, pero no dijo nada. Se limitó a llevarse un pedazo de ese delicioso manjar a la boca y saborearlo. Estuvo a punto de cerrar los ojos porque añoraba los sabores de la comida casera y la textura de los alimentos frescos. Ella aprovechó su distracción para escrutarlo con la mirada una vez más. Se fijó en la esclava de oro que llevaba en la muñeca derecha que parecía demasiado fina y pequeña para pertenecer a un hombre tan corpulento como él. En ese momento Jan levantó la cabeza y, al darse cuenta de lo que Judith miraba, movió enérgicamente el brazo para esconder la pulsera debajo de la manga; lo último que quería era que suscitara alguna pregunta que claramente no quería contestar.  
 
    ―Está bueno ―reconoció para desviar su atención. 
 
    ―Me alegro de que te guste. 
 
    Jan se llevó otro trozo de lasaña a la boca.  
 
    ―No tenías por qué hacerlo. 
 
    ―No me importa. Además, soy de las que piensan que una dieta equilibrada es importante para la salud.  
 
    ―Eso dicen ―concedió.  
 
    ―Eso dicen ―reafirmó ella―. Bueno, pues ahora que veo que te estás alimentando bien y que no te has quedado con ganas de reprocharme algo más, volveré a casa. Eso sí, avísame cuando quieras que venga a limpiar. 
 
    ―No te preocupes, al final no voy a salir. Tengo cosas que hacer aquí.  
 
    Judith se dio cuenta de que en su mente se cocían decenas de preguntas, incógnitas, hipótesis... que necesitaba resolver a toda costa y es que su hermana tenía razón, por encima del odio y la inexplicable atracción, había mucha curiosidad. 
 
    Finalmente recogió sus cosas y se marchó, deseando que ese último detalle bastara para sellar momentáneamente la paz entre los dos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: El hospital. 
 
      
 
    “La victoria siempre es posible para la persona que se niega a dejar de luchar”.  
 
    ―Jan.  
 
      
 
    Habían transcurrido un par de semanas en las que se respiraba un ambiente de calma y tranquilidad. El peor día del año había pasado y ahora quedaban trescientos cincuenta y un días para volver a revivir ese doloroso suceso. Por ese motivo estaba más relajado, tranquilo... y si no fuera por mi poca expresividad, diría incluso que estaba contento, si es que se puede llamar así a una fase intermedia entre la insatisfacción y la resignación. 
 
    Me senté en la cama y abrí el ordenador para contestar el último correo de Javi. El muy cabrón no se había echado atrás y estaba decidido a venir. Ahora le preocupaba el idioma y quería que le escribiera un pequeño manual al que pudiera recurrir para comunicarse, al menos hasta que yo fuera a buscarlo e hiciera de traductor. Ya le había dicho en innumerables ocasiones que en Nueva York había una extensa población latina y encontraría a alguien que le entendiera en español, pero no me creía. Siempre ha sido bastante inseguro y creo que por eso se apoyaba tanto en mí. De nada sirvió que le hablara de una aplicación que se encargaría de traducir sus demandas, Javi todo lo hacía a la antigua usanza y necesitaba llevar un papel escrito con las frases más usuales para utilizar en caso de necesidad.  
 
    No pude resistirme y mientras elaboraba la lista, coloqué una pequeña frase para reírme de él: 
 
    "Para cuando quieres llamar educadamente la atención de alguien, antes de hacerle una pregunta, debes decir: I would fuck with you without hesitation". 
 
    Reí para mí, imaginándome el momento en el que Javi le dijera a alguien que le follaría sin dudarlo antes de preguntarle, por ejemplo, la dirección en la que se encontraban los servicios. Seguramente se enfadaría conmigo, pero era demasiado tentador como para dejar pasar esa oportunidad.  
 
    Cuando terminé y le envié el correo, cerré el ordenador y lo dejé sobre la mesita. En ese momento un ruido inesperado, proveniente de la primera planta, me hizo agudizar el oído a la espera de otra señal. Entonces volví a escuchar unos fuertes golpes en la puerta de entrada y, automáticamente, la diversión del momento se disipó y salí de la cama con rapidez. Cogí el bate de baseball que guardaba debajo de la cama y bajé rápidamente las escaleras. Una vez frente a la puerta inspiré profundamente y la abrí con rapidez, preparándome para asestar el primer golpe.  
 
    ―¡Jan! 
 
    Miré a Judith que estaba frente a mí con las mejillas encendidas y esa piel blanca, aún más blanca por el reflejo de la luna y el fuerte contraste de su despeinada cabellera roja.  
 
    ―¡Por favor, Jan! ¡Ayúdame! 
 
    Su expresión, sus ojos verdes invadidos por las lágrimas y el temblor de su cuerpo me estremecieron de un modo inimaginable y arrojé rápidamente el bate al suelo.  
 
    ―¿Qué ha pasado? 
 
    ―Es Holly. Le ha subido mucho la fiebre y ha empezado a convulsionar. Llamaría a la ambulancia, pero estamos demasiado lejos y... 
 
    ―Voy a por el coche ―dije sin más. 
 
    Me enfundé con rapidez una sudadera de deporte y cogí las llaves del coche. Salí a toda velocidad de la casa y corrí junto a las chicas.  
 
    Holly estaba delirando, empapada en sudor y con serias dificultades para respirar.  
 
    ―¿Cuánto tiempo lleva así? 
 
    ―Cerca de una hora. Le he dado sus medicamentos, pero no le ha bajado la fiebre y ya no puedo esperar más.  
 
    ―Está bien. Te diré lo que vamos a hacer: quiero que cojas unas cuantas toallas y las metas bajo el grifo de agua fría, luego envuélvelas en hielo y salgamos de aquí cuanto antes. Tenemos que lograr bajarle la fiebre como sea. 
 
    Judith hizo cuanto le dije y cubrimos el cuerpo de la chica con las toallas. La alcé en volandas y corrí por el camino adoquinado hasta llegar al coche.  
 
    Conduje a gran velocidad, saltándome incluso algunas señales de tráfico para no perder tiempo. Correr se me daba bien, seguía teniendo buenos reflejos y todo lo aprendido en mis años de juventud lo puse en práctica ese día como si me fuera la vida en ello. Llegué al hospital que me indicó Judith y que conocía tan bien en un tiempo récord. Derrapé haciendo chirriar los neumáticos cuando tomé la última curva y me detuve quedando frente a la puerta de urgencias.  
 
    ―Id entrando, aparco y voy.  
 
    Judith asintió y, con rapidez, llamó la atención de los enfermeros, que vinieron raudos con una silla de ruedas para Holly.  
 
    Con el corazón latiéndome a mil por hora, dejé el coche en el único aparcamiento que quedaba libre, algo más lejos de que había imaginado. Corrí cerca de cinco minutos por el inmenso parking y antes de llegar a la puerta de urgencias, vi a Judith y a Holly sentadas en una de las escaleras laterales a la puerta principal.  
 
    Judith estaba hablando con alguien por el teléfono móvil y parecía fuera de sí. Holly, exhausta, dejó caer la cabeza sobre el hombro de su hermana mientras una de sus manos sostenía sin fuerza la botella de oxígeno que cargaba consigo.  
 
    ―¿Qué coño hacéis aquí fuera? ―pregunté a bocajarro.  
 
    Judith colgó y con rapidez se enjugó las lágrimas.  
 
    ―No pueden atendernos. El seguro médico de Holly ha expirado y acumula una deuda, por lo que no pueden ingresarla. 
 
    ―¡¿Cómo?! 
 
    No entendí una mierda de lo que me estaba diciendo.  
 
    ―¿La han visto así y se niegan a ingresarla? ―insistí, confuso.  
 
    ―Jan, el seguro ha vencido y ahora debemos ir a... 
 
    ―¡Una mierda! ―la interrumpí, negándome a escuchar su explicación―, se van a enterar estos inútiles... 
 
    Entré enervado en el edificio y me dirigí con rapidez al mostrador principal. Mi cara debió revelar algo, porque en menos de diez segundos dos guardas de seguridad se pusieron a mi lado.  
 
    ―Exijo ahora mismo hablar con sus superiores, ¿han dejado a esa chica en la calle en su estado? ―Señalé a Holly en la distancia. 
 
    ―Señor, las últimas veces hicimos la vista gorda, pero nuestra política exige que el seguro médico cumpla con una serie de requisitos y me temo que no es su caso.  
 
    ―¡No pueden hacer algo así! ¿Han visto cómo está? 
 
    ―Por eso le hemos aconsejado otro centro que podrá atenderla, tal vez no de forma inmediata, pero con algo de paciencia seguro que... 
 
    ―Dígale a su superior que venga, ¡ya! ―grité enervado.  
 
    ―Tranquilícese, señor ―me sugirió el guarda de seguridad tocándome el brazo.  
 
    Lo aparté con brusquedad y me cuadré amenazante, solo quería partirle la cara por haberse atrevido a tocarme.  
 
    ―¡Le he dado una maldita orden! ―grité fuera de mí.  
 
    Alertados por el revuelo, un grupo de personas salieron de sus despachos, reconocí a algunas de ellas que enseguida acudieron para intervenir.  
 
    ―¡Señor Hernández! ¿Qué sucede? 
 
    ―¿Qué sucede? Pues que han dejado en la calle a una enferma de fibrosis quística y se niegan a atenderla.  
 
    ―Debe haber algún error... 
 
    ―Pero señor ―intervino la recepcionista, molesta―, no tienen seguro médico.  
 
    ―¡Eso da igual! ¿Tienes idea de quién es este hombre? Hace importantes donaciones a la unidad de oncología, así que seguro que tenemos algún hueco para atender a su familia.  
 
    Familia... esa palabra me dejó petrificado unos instantes.  
 
    Un grupo de camilleros corrieron para recoger a Holly y llevarla a una habitación mientras el médico que había intercedido puso una mano sobre mi hombro acompañándome a su despacho, escondiéndome así de las miradas indiscretas.  
 
    ―Siento mucho lo que ha pasado.  
 
    ―Más lo siento yo ―dije en tono amenazante.  
 
    ―No sabíamos que venían de su parte, le aseguro que no volverá a pasar.  
 
    ―Por supuesto que no volverá a pasar; en primer lugar, porque me haré cargo de su seguro y en segundo, porque a partir de ahora debo pensar mejor en cómo invertir mi dinero.  
 
    ―Comprendo que esté molesto, pero las cosas funcionan así, no podemos hacer nada. 
 
    ―¿No pueden? Independientemente del dinero, no se debe desatender así a la gente, se supone que los médicos hacen un juramento hipocrático.  
 
    ―Esto es América y nos regimos por unas normas. Hay otros hospitales que pueden atenderla y... 
 
    ―¿Te refieres a esos hospitales en los que el índice de mortalidad en la sala de espera suele ser del setenta por ciento? 
 
    ―Yo no hago las normas, aquí la gente paga para obtener una atención sanitaria y como bien sabe Holly, su caso es delicado porque va a necesitar una atención especial el resto de su vida.  
 
    Negué con la cabeza, no podía creer que tratara de justificarme esa completa falta de atención y empatía.  
 
    ―¿Pues sabes una cosa? No lo acepto. Pensaré en esto, te lo aseguro... 
 
    Abrí la puerta.  
 
    ―Jan, espere, por favor... 
 
    ―Tengo mucho que hacer, no tengo tiempo para perder contigo.  
 
    ―Lo comprendo, pero es crucial que lo entienda. Lo que ha pasado hoy no tiene nada que ver con la importante contribución que usted hace para la investigación y el tratamiento paliativo del cáncer, además todos esos niños a los que visita y hace regalos... Eso es otra cuestión. 
 
    Asentí.  
 
    ―Una cuestión de la que solo unos cuantos pueden beneficiarse.  
 
    El médico cerró los ojos, intuyendo que estaba perdiendo la batalla.  
 
    ―La investigación nos beneficia a todos, a ricos y a pobres.  
 
    Coloqué la mano sobre mi frente. 
 
    ―Ahora mismo estoy muy decepcionado con todo este asunto y la forma en la que se ha gestionado, necesito tiempo para pensar.  
 
    ―Lo entiendo perfectamente.  
 
    ―Pues si no hay nada más, voy a reunirme con... ―Hice una pausa contundente―, con mi familia. 
 
    Salí del despacho y caminé hacia el mostrador, dispuesto a poner en orden todo el papeleo y asegurarme de que nunca más volviera a producirse una situación similar.  
 
     
 
    ―¿Cómo está? ―pregunté a Judith una vez salió de la habitación. 
 
    ―Estable. Por desgracia no es la primera vez que nos pasa esto, pero ahora debemos extremar las precauciones. Debemos mantener una distancia de tres metros con Holly y están mirando de cambiarle la medicación. Deberá quedarse ingresada unos días. 
 
    ―Lo siento mucho.  
 
    ―Oh, Jan, ha sido horrible... 
 
    De repente las lágrimas volvieron a cubrir sus mejillas y en un brote de espontánea confianza colisionó contra mí y me envolvió con sus delicados brazos. Tardé un tiempo en aceptar su abrazo, pues las muestras de afecto no iban conmigo. No pude evitar ponerme tenso, pero al mismo tiempo, no hice nada para separarme de ella, permanecí quieto, impasible, lívido, mientras sus manos me apretaban con fuerza y percibía cada curva de su cuerpo con una claridad increíble. El calor que transmitía caló hondo atravesando las capas de ropa, la piel, los huesos y llegando muy adentro. Era como la diminuta llama de una cerilla encendida en una habitación oscura y, tras el reconfortante calor, una inexplicable descarga eléctrica recorrió con rapidez cada rincón de mi anatomía, el calor no era tan intenso como el que prendía en el centro de mi cuerpo, pero se acercaba bastante. Entonces recordé una frase de Ann Hood, que dijo que hay más poder en un abrazo que en mil palabras significativas.  
 
    En ese momento no había nada que pudiera decirme que eclipsara el cóctel de emociones y sensaciones que estaba transmitiéndome con ese abrazo. Con cierta resignación, suspiré rindiéndome a la muestra de afecto, y coloqué mi mejilla en su cabeza mientras mis brazos se debatían entre corresponder o no a su demanda.  
 
    El olor de su cabello, su suavidad... todo acompañó a que una pequeñísima parte de mí se sintiera mínimamente reconfortada. 
 
    Por algún motivo odié el momento en el que su cuerpo se separó del mío y volvió a recubrir de escarcha las paredes de mi corazón cuando, hacía escasamente unos segundos, había albergado una llama capaz de alumbrar en la oscuridad.  
 
    Cuando se despegó poco a poco de mí, sorbió por la nariz y se apresuró a retirar las lágrimas de sus ojos, que habían adquirido un tono más claro debido a la irritación.  
 
    ―Si no llega a ser por ti... No sé cómo... De verdad, gracias, muchas gracias por hacer esto por mí, por Holly. Nadie ha hecho nunca algo así por nosotras y no sé cómo pagártelo, solo te diré que puedo... 
 
    ―Judith, tranquilízate, por favor... Tendría que haberlo imaginado. 
 
    ―Verás, Jan, yo... 
 
    ―¡Judith!  
 
    La voz de un hombre en la lejanía nos interrumpió.  
 
    ―¡Charlie! ―Judith le sonrió con alegría―. Gracias por venir, no sabía a quién acudir y entonces me acordé de ti, perdona si te he molestado, pero tenía que hacer algo... 
 
    El chico se aproximó y la abrazó con fuerza, como si la conociera de toda la vida. Parecerá una tontería, pero una parte de mí sintió celos de ese abrazo, de las sensaciones vacías que sentiría ese chico en comparación a la enorme plenitud que había sentido yo.  
 
    ―He llamado al hospital, pero me han dicho que ya estaba todo solucionado, así que no he tenido que intervenir.  
 
    Judith me señaló con timidez.  
 
    ―Jan ha hecho posible que Holly se quede.  
 
    ―Pues menos mal. ―El chico se acercó y tendió la mano en mi dirección―. Soy Charlie, trabajo en este y otros hospitales de la zona y llevo el caso de Holly. ¿Cuánto hace que nos conocemos? ―preguntó mirando a Judith.  
 
    ―Quince años.  
 
    ―¡Vaya! ¿Tantos? ―Rio mirando a Judith con complicidad.  
 
    Estreché la mano de Charlie apretando ligeramente. Enseguida la broma abandonó su rostro y me miró confundido. Sonreí con tirantez. 
 
    ―Encantado de conocerte ―dije entre dientes, apretando un poco más esa mano pequeña y flacucha que quería librarse de mí a toda costa.  
 
    ―I-igualmente ―tartamudeó.  
 
    Le solté, ignorando el deseo de romperle todos y cada uno de los dedos.              ―Bueno, preciosa, será mejor que vaya a ver a mi paciente favorita. ―Guiñó un ojo a Judith y entró raudo en la habitación.  
 
    ―¿Quién es este tipo? ―demandé molesto.  
 
    ―Es un amigo. Lleva años tratando a Holly y nos ha ayudado en diversas ocasiones. Le llamé porque pensaba que él podría hacer algo; al trabajar aquí lo tiene más fácil, ya sabes... 
 
    ―¿Le llamaste a él en vez de a mí? ―Mi voz sonó demasiado fuerte, pero es que estaba dolido. 
 
    Judith frunció el ceño, obviamente no entendía a qué se debía mi actitud; yo tampoco.  
 
    ―No quería molestarte con más problemas, ya has hecho mucho por nosotras trayéndonos aquí. 
 
    ―¿Y piensas que habiendo llegado hasta aquí iba a dejaros tiradas y desentenderme como si tal cosa?  
 
    ―Bueno... a ver, Jan, ¿qué otra cosa querías que hiciera? 
 
    ―¡Pues que me dijeras que os encontrabais en esta situación, por ejemplo!  
 
    ―Pero es que tú... tú eres mi jefe.  
 
    Puse los ojos en blanco por la obviedad de esa afirmación.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y no nos caemos demasiado bien. 
 
    ―¿Y? ―insistí.  
 
    Ella me miró sin comprender.  
 
    ―Ya está. ―El gilipollas de Charlie salió de la habitación y cerró la puerta exhibiendo una gran sonrisa―. Todo está bien. Está respondiendo bien al antibiótico y la fiebre ha remitido. 
 
    ―Genial.  
 
    ―¡Oye! ¿Qué te parece si aprovechando que estoy aquí fuera de mi horario laboral, vamos a tomar un café y me cuentas?  
 
    Judith no supo cómo reaccionar a esa propuesta que, desde mi punto de vista, estaba completamente fuera de lugar. La miré sin perder detalle de cada una de sus reacciones y esperé, paciente, a escuchar su respuesta.  
 
    ―¿Ahora? 
 
    ―No es tan tarde ―comentó mirando la hora en su reloj de muñeca.  
 
    ―Verás... Estoy algo cansada, con todo el susto de Holly y demás no he descansado suficiente y me temo que no sería una buena compañía... 
 
    ―Está bien, entonces ya hablaremos mañana. De todas formas, deja que al menos te lleve a casa para recoger tus cosas.  
 
    En ese momento mi paciencia se agotó.  
 
    ―¿Hola? ―Intervine con sarcasmo―. Estoy aquí.  
 
    ―Sí, ya te veo ―dijo el chico, y juro que nunca hasta ese momento sentí tantas ganas de aniquilar a alguien.  
 
    ―Judith ha venido conmigo, además vive conmigo ―dije sabiendo que esas palabras daban lugar a confusión―, así que, si no te importa, yo la llevaré a casa cuando lo precise.  
 
    Judith contuvo una sonrisa, sin embargo yo estaba histérico, haciendo serios esfuerzos para que no se me notara, pero sentía que en cualquier momento iba a explotar sin poder evitarlo.  
 
    ―¿Vives con él? 
 
    ―Es una larga historia, ya te contaré ―dijo Judith sin dar la menor importancia―. Pues lo dicho, Charlie, nos vemos mañana. Gracias de todos modos por tomarte tantas molestias.  
 
    ―No ha sido nada. Nos vemos, preciosa. 
 
    Cuando por fin se fue, me sentí ligeramente aliviado.  
 
    ―Que sepas que no me van mucho estos arranques de macho herido ―comentó Judith caminando delante de mí.  
 
    ―No son arranques de macho herido, es solo que... A ver, ¿de qué va ese tío? ¿Es tu novio o algo así?  
 
    ―Yo no tengo tiempo ni ánimo para novios.  
 
    ―Mejor. Solo de pensar que algún día podría traspasar mi propiedad el “ojitos” ese para ir a verte, me pongo enfermo. 
 
    ―¿Ojitos?  
 
    Judith se echó a reír.  
 
    ―¿Qué coño ha hecho antes? ¿Te ha guiñado un ojo o le molestaba un orzuelo?  
 
    Su risa se hizo prácticamente incontrolable.  
 
    ―Cálmate, ¿quieres? Has ganado. He venido contigo y me voy contigo, es lo justo.  
 
    ―Exacto. No soy un maldito taxista del que puedes prescindir cuando no lo necesitas. 
 
    ―Y por si fuera poco —continuó Judith como si nada—, resulta que ahora te debo un favor. Nunca olvidaré esto. 
 
    Rehusé su mirada, tanto agradecimiento me hacía sentir incómodo.  
 
    ―No me debes nada, hubiera hecho lo mismo por cualquier otro vecino ―dije sin pensar.  
 
    Ella volvió a reír y, al analizar detenidamente lo que acababa de decir, no pude evitar contagiarme con su risa.  
 
      
 
     A la mañana siguiente lo tenía todo dispuesto. Había dejado todo bien atado en el trabajo para que pudieran apañárselas sin mí; eso no supuso un gran cambio dado que las últimas semanas había estado algo distraído. Luego llamé a Nathan, continuaba resentido con él, le echaba en cara que me hubiera ocultado algunos aspectos relevantes de su vida, pero lo que en realidad me molestaba era su pasotismo. ¿Cómo podía mirar hacia otro lado cuando su hermana menor necesitaba tanto de los demás? ¿Cómo podía haber cargado a Judith con semejante losa? Puede que no fueran familia directa, pero Holly era hermana de sangre de los dos por igual, solo por eso se merecía el respeto, el cariño y el cuidado de toda su familia. Había cosas que no entendía, pues no toda la información que precisaba podía encontrarla en internet.  
 
    Cuando Nathan me llamó comunicándome que había llegado, bajé con rapidez y abrí la puerta de casa. Estaba más serio de lo habitual, comedido. Sabía que toda la confianza que había depositado en él estaba a punto de desmoronarse y una vez sucediera eso, ya no habría vuelta atrás; uno de mis grandes defectos era que no sabía perdonar. Siempre he creído que cuando algo se rompe es imposible volverlo a reconstruir, aunque se intente jamás quedará igual. 
 
    ―Hoy conduzco yo ―anuncié mientras me colocaba la cazadora tejana.  
 
    Advirtió por mi atuendo informal que no íbamos a la oficina.  
 
    Entramos en el coche y esperé unos segundos antes de ponerlo en marcha, tenía mucho que decirle y no sabía cómo iniciar la conversación sin parecer que estaba reprochándole algo.  
 
    ―¿Sabías que me encanta conducir? ―dije abrochándome el cinturón de seguridad. 
 
    ―Eh..., sí, bueno... tienes coches increíbles, de los que se saborea más al volante. 
 
    Arqueé las cejas; tenía razón en eso.  
 
    Inicié la conducción y salí al exterior, uniéndome a la carretera principal con rapidez. A medida que adquiría velocidad, su cuerpo iba tensándose en el asiento del copiloto.  
 
    ―Y no se me da mal. ―Traté de tranquilizarle―. Hace años hacía carreras, competía por dinero y cosas así, incluso había trucado mis propios coches. Ahora parece que hace una eternidad de eso ―comenté girando bruscamente el volante hacia la derecha y obligándole a agarrarse con fuerza al reposabrazos―, pero es increíble cómo hay cosas que nunca se olvidan; siguen dentro de ti, dormidas, hasta que vuelves a ponerlas en marcha.  
 
    Seguí avanzando por la carretera, cada vez más rápido, sorteando a los coches más lentos para ponerme en primera posición sin importarme que estaba rebasando el límite de velocidad.  
 
    ―Sé lo que quieres decir, es como ir en bici... ―dijo sin despegar los ojos de la carretera. 
 
    ―Sí. Y hasta ahora puedo presumir que nunca he tenido un accidente.  
 
    Di otro golpe de volante y escuché un gemido ahogado de Nathan.  
 
    ―¿Adónde vamos, Jan? 
 
    ―¿En serio no lo sabes? 
 
    Le miré confuso. Aceleré un poco más, me salté un semáforo en ámbar y corrí hasta tomar la última curva y entrar en el parking del hospital haciendo chirriar las ruedas contra el asfalto. Divisé un sitio en la última fila y corrí aún más si cabe para llegar antes que cualquier otro vehículo. Utilicé el freno de mano para hacer derrapar el coche y ocupar ese sitio aparcando de un único movimiento. 
 
    Cuando paré el motor, Nathan empezó a respirar con ansiedad. No sabía si estaba así por el miedo de la carrera o por el hecho de que habíamos llegado al hospital, al lugar al que me había acompañado en varias ocasiones, pero al que jamás llegó a entrar. Siempre permaneció en la puerta, alegando excusas absurdas a las que hasta ahora no había dado importancia.  
 
    ―¿Hoy vas a ir a ver a los niños?  
 
    Miré hacia atrás en el coche.  
 
    ―No he traído regalos, pero tal vez me pase luego. Aunque no estamos aquí por eso.  
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Tu hermana lleva desde anoche ingresada en este hospital. Vamos a ir a verla.  
 
    Nathan tragó saliva.  
 
    ―¿Jud no está con ella? 
 
    Esa pregunta me sorprendió, daba por sentado de que su hermana se ocuparía de todo.  
 
    ―Seguramente.  
 
    ―Si es así no hace falta que vaya... me lo harán saber si necesitan algo.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―Ni siquiera has preguntado por Holly, no sabes qué le ha pasado. Te he dicho que lleva desde anoche ingresada y te ha dado exactamente igual y, por si fuera poco, no piensas ir a visitarla. ¿Por qué? 
 
    Nathan frunció los labios.  
 
    ―Ella no querrá verme, hace mucho tiempo que no... En fin, prácticamente no tenemos relación.  
 
    ―Eso ya lo he deducido yo solo, pero necesito que me digas por qué. Es una buena chica, dulce y amable, te aseguro que no le molestaría en absoluto que fueras a visitarla, no creo que te echara nada en cara.  
 
    ―¿Eso te lo ha dicho Jude? 
 
    ―No. Eso lo he visto con mis propios ojos. ¿De qué tienes tanto miedo? ¿Por qué no haces algo por ellas? ¡Te necesitan! Si ayer no llego a aparecer, Dios sabe dónde o cómo estarían. ¿No te das cuenta? Estáis solos en esto. Yo no tengo hermanos, pero te aseguro que si uno de los míos me necesitara estaría ahí el primero. Puedes pensar que tengo mal genio, que soy muy cerrado, poco comunicativo, un gilipollas a veces, un sabiondo, apático y una persona poco afectuosa. Te compro todos esos calificativos, pero lo que nunca haría, nunca, es abandonar a su suerte a unas personas que necesitan mi ayuda. ―Negué con la cabeza, incrédulo―. Son tus hermanas, tío, ¿qué te pasa? 
 
    ―¡Pero yo sí las ayudo! Le he dado dinero a Jude muchas veces, la he sacado de sus mierdas, no me he desentendido ―rebatió ofendido. 
 
    ―Has hecho todo eso, pero eres incapaz de traspasar esa puerta ―dije señalando en la dirección del hospital―, y demostrar que estás con ellas. No necesitas nada más, da igual si tienes o no dinero, un puesto de trabajo mejor para tu hermana o una casa donde puedan refugiarse. A veces hay actos más valiosos, simples gestos que marcan la diferencia. 
 
    Nathan me miró con los ojos excesivamente brillantes y tuve miedo de que se pusiera a llorar.  
 
    ―Es que tú no lo entiendes... No puedo estar con Holly, no puedo... 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Es superior a mis fuerzas. 
 
    ―¿Qué ha podido hacerte para que no quieras verla? 
 
    ―Es complicado... 
 
    Sus evasivas empezaban a cansarme. Era consciente de que no tenía por qué inmiscuirme en sus asuntos familiares, pero esa chica no merecía el desprecio de su hermano, no era justo y solo por eso no podía permitirlo. Él había metido a su familia en mi vida deliberadamente, así que estaba en mi pleno derecho de opinar e instarle a hacer lo correcto.  
 
    ―¿Sabes una cosa, Nathan? 
 
    Negó con la cabeza.  
 
    ―Siempre he tenido un miedo patológico a los hospitales. Para ser exactos los odio, y eso es porque los asocio a los peores momentos de mi vida. Para que te hagas una idea de lo que trato de decirte, siempre que he entrado acompañado en un hospital he salido solo, así que imagina mi rechazo. No sabía que les tenía ese miedo irracional hasta que mi psicólogo se encargó de sacar a la luz esa fobia. Entonces tenía dos opciones: aprender a convivir con ese miedo o hacer algo al respecto. Desde ese momento empecé a visitar a los niños enfermos de cáncer, a llevarles regalos, hablar con ellos, gastarles alguna que otra broma... Con los niños es más fácil esconder ciertos sentimientos. Como ves nada es imposible, solo se necesita un poco de fuerza de voluntad. 
 
    ―Pero lo mío es distinto, a mí no me aterran los hospitales.  
 
    ―Entonces, ¿qué es lo que te da miedo? 
 
    Tragó saliva y frotó las rodillas con la mano. Cada gesto que hacía denotaba ansiedad.  
 
    ―No es miedo sino vergüenza.  
 
    ―¡¿Cómo?! 
 
    Nathan se pasó las manos por la cara. 
 
    ―Es Holly.  
 
    Me giré un poco más para no perder detalle de su explicación. 
 
    ―Te escucho ―insistí al percibir su reiterado silencio.  
 
    ―Hablar de ello no es fácil.  
 
    ―¿Y crees que para mí lo ha sido? Eres la primera persona a la que se lo cuento. 
 
    Nathan miró distraídamente por la ventanilla, luego volvió a centrarse en mí, pero era incapaz de aguantar la presión de mi mirada.  
 
    ―Soy un cobarde, Jan. Esa es la única realidad. Desde que éramos niños no he podido hacer nada por ella.  
 
    ―Pero ¿por qué? 
 
    Sus ojos brillantes me revelaron que estaba a punto de llorar.  
 
    ―Mi padre bebía y nos daba palizas porque sí. A veces las palizas eran más fuertes porque Judith le provocaba para desviar su atención de Holly. Ella la protegía siempre, solo era un bebé... ―las lágrimas empezaron a brotar sin control de sus ojos―. Era una niña tan pequeña... Judith jamás dejó que le pasara nada, la cuidaba y hacía lo que hiciera falta para que no sufriera ningún daño. 
 
    »Tú no puedes entenderlo, no has visto el cuerpo de Judith roto por las heridas causadas por el cinturón y cómo, aun estando así, cuando veía que mi padre quería desahogarse con Holly, intercedía y se dejaba maltratar una y otra vez, a veces hasta casi desfallecer por el dolor. Incluso aguantaba días encerrada en un minúsculo zulo hasta que a mi padre se le pasaba la borrachera y la dejaba salir. Yo tendría que haber hecho algo al respecto, era el hermano mayor, teóricamente el más fuerte, pero me limitaba a esconderme y cerrar los ojos para no ver esas atrocidades. Nunca he hecho nada para defenderlas de ese monstruo, ni siquiera cuando Judith me pedía ayuda para que escondiera a Holly mientras mi padre le pegaba. Me quedaba paralizado, aterrorizado hasta el punto de mearme en los pantalones. ¿Y sabes qué es lo que hacía Judith? Le insultaba y le provocaba, se portaba mal para recibir todos esos golpes por nosotros, se dejaba atizar sin descanso hasta que mi padre caía rendido. Como ves siempre he sido un cobarde, ni siquiera acudí a la policía, ni una sola vez… Dejé que ocurriera.  
 
    ―Dios mío...  
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No sabía cómo reaccionar o qué decirle para aliviar su pena; jamás hubiera imaginado semejante historia.  
 
    ―Con el tiempo Holly entendió lo que pasaba y me miraba a mí, esperando que hiciera algo, pero era incapaz, mi cuerpo temblaba y no obedecía a órdenes. Es frustrante sentir que tus piernas no responden, te quedas anclado en el suelo y te conviertes en un mero espectador de todo lo que ocurre... 
 
    ―Nunca me habías hablado de eso... 
 
    ―Desde entonces no puedo mirar a mi hermana a la cara, han pasado muchas cosas de las que me arrepiento y me resulta imposible.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―¿Crees que te lo tiene en cuenta? 
 
    Negó con la cabeza y continuó hablando, manteniendo la mirada fija en el salpicadero del coche.  
 
    ―Nunca la quise. Lamenté el día en que nació porque sabía que sería infeliz; Jude y yo éramos mayores, pero ella era solo un bebé. Yo ansiaba alejarme de esa vida, dejarlo todo atrás. Hablé con Jude en muchas ocasiones de la posibilidad de largarnos, hasta que nació Holly. Luego vinieron todos sus problemas de salud y entonces dependía completamente de nosotros para sobrevivir, mi padre y su madre jamás le prestaron la más mínima atención. Jude fue la que tomó las riendas de la situación y se hizo mayor demasiado pronto adoptando roles que no le tocaban. ―Se pellizcaba los dedos con nerviosismo―. En cuanto pude me fui de casa y las abandoné, necesitaba huir de todo eso. No estuve en los momentos más difíciles de sus vidas, no les ofrecí mi ayuda, simplemente fingí que no existían para poder construir un futuro distinto al que me esperaba si me quedaba a su lado. Hasta que años después Jude me encontró.  
 
    ―Nathan... 
 
    No me dejó terminar, siguió con su discurso mientras se esforzaba por retener las lágrimas.  
 
    ―Aunque te parezca lo contrario, quiero a Jude. Siempre nos hemos llevado bien y ella jamás me ha echado las cosas en cara, creo que entendía mis motivos, pero Holly... con Holly no tengo apenas relación y... me hace sentir muy culpable. Jamás me ha dicho nada, pero verla me revuelve sentimientos.  
 
    Respiré hondo. No justificaba su actitud, pero podía llegar a entenderle. Yo mejor que nadie sabía cuán cobarde puede ser un hombre que torpemente trata de cubrir con gasas una herida que llega hasta el corazón. Todos queremos olvidar ciertos sucesos, pasar página y no afrontar la realidad porque nos viene demasiado grande.  
 
    Desde fuera era fácil juzgarle, recriminar su actitud, incluso enfadarse con él por las malas decisiones que había tomado a lo largo de su vida, pero ¿acaso yo era mejor que él? También me escondía, me negaba a aceptar, mi presente vivía condicionado por mi pasado. Ese día descubrí que Nathan y yo no éramos tan distintos, así que era el menos indicado para aconsejarle. 
 
    Cerré los ojos un instante y me di cuenta de que no podía reprocharle absolutamente nada, solo hacerle ver, de algún modo, que no estaba tomando el camino correcto, pero al final cada uno es quien toma sus propias decisiones y lo hace en función de lo que le resulta más fácil.  
 
    ―No insistiré más, tú verás lo que haces. Lo único que puedo decirte es que no sabes lo fuerte que eres hasta que ser fuerte es la única opción que tienes. Los tres habéis vivido un calvario y cada uno lo ha afrontado a su manera, no es tiempo de lamentar nada, ni de arrepentirse... Tal vez lo único que puedes hacer para intentar vivir en paz contigo mismo es seguir siendo fuerte para hacer frente a aquello que te atemoriza. No es demasiado tarde, todavía tienes tiempo, pero no te confíes, si algo he aprendido es que el tiempo es caprichoso y con frecuencia juega en nuestra contra.  
 
    Le di las llaves del coche y me apeé del vehículo; necesitaba respirar aire fresco. Después de lo que me había revelado no podía permanecer impasible, todo este asunto estaba alterando mi vida y la calma y tranquilidad aparentes que había mostrado los últimos años se estaba viniendo abajo por momentos. Era como si la cáscara de huevo que me rodeaba estuviera empezando a resquebrajarse y dejara al descubierto una pequeña alimaña, increíblemente sensible a todos los estímulos que había fuera. Cada situación vivida, desde las peleas en el almacén hasta las conversaciones con Holly, estaban alterando algo, ejerciendo su propia fuerza eléctrica para reanimar mi apagado corazón.  
 
    Con una sensación horrible oprimiéndome el pecho, entré en el hospital y me dirigí a la habitación de Holly. Seguí las indicaciones de la enfermera y me puse mascarilla, una bata y gel hidroalcohólico en las manos. 
 
    ―Holly, tienes visita ―anunció la joven enfermera con amabilidad. 
 
    Era obvio que se conocían, se palpaba la complicidad en el ambiente y eso me llevó a preguntarme cuántas veces habían tenido que pasar por esto.  
 
    ―¡Jan! ―exclamó con ilusión desde la cama―. ¡Qué alegría que estés aquí! 
 
    Judith sonrió por lo bajo y retiró una guitarra de la butaca para que pudiera sentarme.  
 
    ―¿Cómo te encuentras? 
 
    ―Muy bien, esta vez me iré pronto a casa. Dicen que me estoy recuperando estupendamente.  
 
    ―Me alegro. 
 
    ―Pero deberás seguir con las medidas de seguridad, ya lo sabes. ―La enfermera le guiñó un ojo mientras le colocaba un termómetro para controlar su temperatura.  
 
    ―Siempre lo hago, Eli. 
 
    La chica sonrió, miró la temperatura que marcaba el termómetro y se lo guardó en el bolsillo de la bata blanca.  
 
    ―Todo está en orden. Luego si quieres vengo y jugamos una partida ―dijo señalando el tablero de ajedrez. 
 
    ―¡Sí, genial! 
 
    Holly parecía contenta y eso hizo que me sintiera mejor.  
 
    La enfermera llamó la atención de Judith con la cabeza y ambas salieron al pasillo.  
 
    ―Veo que tienes amigos aquí ―observé, tratando de entablar conversación.  
 
    ―Sí, se podría decir que Charlie y Eli son mis mejores amigos.  
 
    Charlie... intenté no hacer ningún gesto de animadversión ante ese nombre.  
 
    ―Siempre es bueno contar con los amigos ―me obligué a decir.  
 
    ―A los dos los conozco desde hace tiempo. Eli es increíble, es tan fácil hablar con ella de cualquier cosa... y Charlie siempre ha sido muy atento y protector conmigo. ―Sonrió―. No sé si es por mí o porque está completamente pillado de mi hermana.  
 
    Me mordí la lengua para no decir lo que verdaderamente pensaba del "ojitos" ese.  
 
    ―¿Y a tu hermana, qué? ¿No le gusta? Es médico, así que debe ser un buen partido... 
 
    Holly se echó a reír.  
 
    ―¡Qué va! La pobre no hace más que evitarle educadamente. No quiere ser brusca con él porque dice que es bueno tenerle en nuestras vidas, puede ayudarnos cuando nadie más lo hace, y es verdad. Ya ha ayudado a mi hermana con los estudios, incluso con las recetas de mis medicinas y los altos costes. 
 
    Reí con amargura.  
 
    ―Vamos, que se muestra amable por el interés.  
 
    Sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. 
 
    ―Resulta que cuando las situaciones te superan y no puedes contar con nadie más, te aferras a cualquier persona que sepa cómo arrojar algo de luz a tus problemas. Creo que más que interés es... instinto de supervivencia.  
 
    Alcé la mirada y me encontré con la de Holly.  
 
    ―Perdona, no pretendía decir eso.  
 
    ―Lo sé. ―Hizo una pausa contundente―. ¿Sabes? No entiendo por qué a mi hermana no le gusta nadie, me encantaría que encontrara a alguien que la hiciera feliz, que estuviera con ella cuando yo... ―Desvió la mirada al suelo y ese detalle me alteró sobremanera.  
 
    ―Cuándo tú, ¿qué? 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    –Ya sabes... 
 
    ―No, no sé ―respondí tajante. 
 
    ―Cuando yo ya no esté ―terminó.  
 
    La miré con severidad; odiaba a las personas que daban las cosas por sentadas, que aceptaban sin más el peor final posible. No admitía una rendición, simplemente no me conformaba. Inspiré hondo y me masajeé la frente, Claudia apareció en mi cabeza produciéndome el mismo dolor que el de unas tenazas al rojo vivo pellizcándome el corazón. 
 
    ―¡No vuelvas a hablar así jamás, ¿me oyes?! ―La amenacé con un dedo.  
 
    Mi seriedad la puso en tensión y me miró frunciendo el ceño.  
 
    ―Pero... 
 
    ―¡Pero nada! No hay que desistir. Jamás hay que darse por vencido porque todavía existen probabilidades.  
 
    ―Son ínfimas ―aceptó con resignación.  
 
    Apreté los labios y contuve mi rabia todo lo que pude.  
 
    ―Aunque haya una entre un millón es posible. ¡Mierda! ―grité y me levanté de la butaca, nervioso―. ¿Por qué coño hacéis eso? ¿Por qué os resignáis? ¿Cómo podéis desentenderos de todos y pensar que... que...? ―Negué con la cabeza, quería decir muchas cosas, pero no era el momento, debía controlarme y guardar para mí algunos pensamientos. 
 
    ―Pero es que debo ser realista y prepararme, de algún modo, para lo que pudiera pasar. Mis pulmones podrían fallar en cualquier momento y no puedo vivir soñando en que se producirá el milagro de un trasplante.  
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―¿Eres consciente de la larga lista de espera? 
 
    ―No todos los órganos son compatibles con todas las personas, así que eso reduce la lista de espera.  
 
    Holly negó con la cabeza; estaba confundida y no sabía si reír por mi insistencia o seguir rebatiéndome.  
 
    ―No sé por qué te afecta tanto esto, no tiene nada que ver contigo.  
 
    No pude contestar porque en ese momento la puerta se abrió y entró Judith junto a Charlie riéndose de algo. Volver a ver a ese hombre me produjo retortijones.  
 
    ―Tengo buenas noticias, señorita, los resultados de las pruebas que te hicimos ayer han salido bien, así que esperaremos a que remita un poco más la infección administrándote antibióticos y, si no hay cambios, en un par de días podré darte el alta. Eso sí, tendré que verte cada tres días y no olvides tomar el Trikafta. 
 
    ―¡Qué alegría! Esta vez ha sido rápido.  
 
    Charlie miró a Judith y le guiñó un ojo, en ese momento mi estómago volvió a contraerse por las náuseas.  
 
    Sin concedernos un respiro, la enfermera entró en la habitación con una bandeja de comida para Holly.  
 
    ―Creo que hay demasiada gente aquí ―comentó con una nota de humor mientras depositaba la bandeja sobre la mesita.  
 
    ―Pero estamos respetando la distancia de seguridad. ―Se adelantó Charlie―. En cualquier caso tienes razón. ―Miró a Judith―. Vamos, te invito a comer.  
 
    ―No te preocupes, no tengo hambre. Además, iré a casa a por algo de ropa para pasar la noche.  
 
    ―¡De eso nada! ―espetó Holly―. No tienes nada que hacer aquí, estoy bien.  
 
    ―Nunca te he dejado sola y no voy a hacerlo ahora... 
 
    ―Y no me quedo sola. ―Señaló a Eli―. Tiene guardia. 
 
    ―Es cierto ―corroboró la enfermera. 
 
    ―¿Y? ¿Ya no te hago falta? 
 
    ―No ―contestó con humor. 
 
    Judith se encogió de hombros.  
 
    ―Vamos a comer entonces ―insistió Charlie.  
 
    Judith sonrió y me miró directamente a los ojos. 
 
    ―¿Te vienes con nosotros, Jan? 
 
    Su ofrecimiento me extrañó. No tenía claro si lo hacía por educación o porque realmente barajaba la posibilidad de que pudiera apetecerme ir a comer con ellos.  
 
    ―Yo debería irme, he dejado a Nathan en el coche.  
 
    ―¿Nathan? ―preguntó impresionada―. ¿Nathan ha venido? 
 
    Asentí. Judith me dedicó una sonrisa de oreja a oreja y se giró en la dirección de Charlie.  
 
    ―Tal vez otro día, tengo que ir a ver a mi hermano.  
 
    No hubo nada más que decir. Judith se despidió de ese indeseable y me acompañó por el aparcamiento en dirección al coche.   
 
    ―Creo que acabas de herir los sentimientos de alguien ―comenté con sorna.  
 
    ―¿Te refieres a Charlie? ―preguntó sonriendo.  
 
    ―Hacéis buena pareja, sois igual de irritantes.  
 
    ―Oh, vaya, ¿eso crees? Y dime, ¿has deducido que Charlie es irritante en tan solo un par de minutos?  
 
    Sonreí.  
 
    Me detuve a mitad de camino para encenderme un cigarrillo. Le di una gran calada bajo su atenta mirada y exhalé el humo con lentitud. 
 
    ―¿Por qué declinas todas sus invitaciones? 
 
    ―¿Te interesan mis motivos? 
 
    ―En realidad no ―admití con indiferencia―. Pero no lo entiendo. Es médico, puede ayudarte con las asignaturas y además adora a tu hermana. 
 
    La sonrisa se borró de su cara. 
 
    ―¿Ayudarme con las asignaturas? 
 
    ―Haces cursos de neumología y medicina legal y forense. Algo raro, ahora que lo pienso.  
 
    Judith abrió la boca, presa de la incredulidad.  
 
    ―¿Cómo sabes eso? 
 
    Me encogí de hombros y di otra calada al cigarrillo.  
 
    ―Trabajas para mí, así que miré tus referencias.  
 
    ―No le he dicho a nadie los cursos que hago. 
 
    ―¿Estás segura? ―La miré escéptico―. ¿Ni siquiera a Charlie? 
 
    Sacudió la cabeza, confusa.  
 
    ―¿De dónde has sacado esa información? 
 
    Arqueé las cejas.  
 
    ―No es ningún secreto.  
 
    ―¿Me has espiado? 
 
    ―No lo he hecho, solo he buscado información acerca de ti. 
 
    ―Pero no tenías ningún derecho.  
 
    ―Técnicamente sí, eres mi empleada. ―Sonreí de medio lado.  
 
    Saber que había estado indagando acerca de ella la ponía nerviosa, tal vez por miedo a que descubriera parte de su pasado, aspectos íntimos de su vida que no me había revelado, pero llegados a ese punto, poco me importaban sus sentimientos. 
 
    ―Entonces lo sabes todo ―dijo en un tono que me hizo fruncir el ceño; ese "todo" me dio a entender que había algo gordo que se me había pasado por alto.  
 
    ―No lo sé todo ―recalqué la palabra―, en realidad sé menos de lo que parece.  
 
    Vi que sus mejillas empezaban a tornarse rojas, pero no de vergüenza sino de rabia.  
 
    ―Dejemos una cosa bien clara ―empezó amenazante―: absolutamente nada te da derecho a meterte en mi vida, reconozco que no he sido una santa, pero tampoco soy una mala persona. He tenido que hacer muchas cosas para salir adelante y no pienso dejar que un niño rico que lo ha tenido absolutamente todo en la vida, se crea mejor que yo. Si hay cosas que no te gustan de mi vida, si piensas que pueden interferir de algún modo en mi trabajo te diré que... 
 
    ―Tranquilízate, no creo que sea mejor que tú, ¡cielo santo! ―Negué con la cabeza y di otra calada al cigarro―. Tengo curiosidad, ¿por qué todo el mundo piensa que he tenido una vida fácil? ¿Es por la corbata? 
 
    Mi comentario la relajó un ápice.  
 
    ―¿Y no ha sido así?  
 
    Volví a llevarme el cigarro a la boca.  
 
    ―Como dijo Kōbō Abe: La realidad no siempre coincide con las apariencias. 
 
    ―¿Kōbō Abe? 
 
    ―Deberías leer su obra, puede compararse con Kafka. He visto que has leído La metamorfosis y El castillo, así que si le das una oportunidad a Abe sé que no te decepcionará.  
 
    ―Pero... ―Sus ojos me miraron confusos hasta que una parte de su cerebro ató todos los cabos―. ¡Por el ordenador! ¡Sabes todas esas cosas porque arreglaste nuestro ordenador! 
 
     Me encogí de hombros.  
 
    ―Fue inevitable echar un vistazo.  
 
    ―¡Eres un...! ―Cerró la boca para no decir algo de lo que luego pudiera arrepentirse―. Nada te da derecho a hacer esas cosas.  
 
    ―Tampoco ha sido para tanto, que quieras estudiar o investigar un poco no es algo que deba avergonzarte. 
 
    Cogió aire para templar los nervios.  
 
    ―No es lo que crees, yo... yo no sirvo para estudiar, solo intento... ―desvió la mirada, avergonzada―. Supongo que ya lo sabes, si has tenido acceso al ordenador sabes que yo... 
 
    La miré horrorizado.  
 
    ―¿Y qué tiene eso que ver? Nunca te justifiques por querer aprender las cosas que no sabes, a mi modo de ver es loable. Hoy en día la información está al alcance de todos, pero pocos son los que quieren aprender algo. No sé por qué, pero la gente prefiere quedarse en la superficialidad de las cosas; llamas a alguien gordo y empieza a hacer ejercicio sin parar para mejorar su condición, pero le llamas tonto y no le da por coger un libro, es todo tan absurdo... 
 
    Me pasé con la explicación, me di cuenta al ver que me miraba raro, como si no entendiera nada de lo que acababa de decir; no sé por qué tuve que decirle todo aquello, tal vez porque vi vergüenza en sus ojos cuando lo que tendría que haber mostrado era orgullo.   
 
    ―Me temo que mi motivación no es el conocimiento ―admitió con pesar―, es mi hermana. Ella es y será siempre lo más importante para mí. Haría cualquier cosa por ella. 
 
    Asentí.  
 
    ―Es una motivación importante.  
 
    Permanecimos en silencio; no había más que decir. En esa fracción de segundo, mientras nos mirábamos a los ojos queriendo llegar a aquellos pensamientos que se resistían a ser descritos con palabras, me di cuenta de que no tenía frente a mí a una chica corriente. Judith era mucho más. Había desvelado algunos de sus secretos, pero intuía que solo eran la punta del iceberg. Entonces pasó algo que no me esperaba, Judith se rindió a la presión de mi mirada y desvió la suya tímidamente hacia un lado, luego se llevó la uña de su pulgar a la boca para morderla suavemente mientras sus labios se curvaban en una discreta sonrisa. Ese pequeño gesto me distrajo un segundo. Extrañas sensaciones se apoderaron de lo más profundo de mi olvidada humanidad.  
 
    Me llevó un tiempo reaccionar y reanudar el camino hacía el coche, que se hizo en silencio. Cuando llegamos esperé junto a una columna mientras terminaba el cigarrillo y me concedía un par de minutos para despejar la mente. Ella entró en el vehículo para hablar con su hermano y yo agradecí mi soledad; por algún motivo cada vez que nos veíamos se generaba entre nosotros una tensión insoportable.  
 
    No sé qué es lo que los dos hermanos se dijeron, pero Nathan parecía realmente afectado. No tenía claro si su aflicción era por la conversación que habíamos mantenido o por algo que su hermana le acababa de comunicar, sea como fuere, no fue capaz de ir a ver a Holly; todavía no estaba preparado.  
 
      
 
    Habían pasado tres días y Holly ya estaba en casa. La ambulancia llegó hasta la propia puerta y la acompañaron a su habitación. Y como no podía ser de otra manera, el bueno de Charlie se ofreció a venir los días siguientes y comprobar que Holly evolucionaba bien.  
 
    No pude contener mi curiosidad por más tiempo y esa tarde, después de regresar del trabajo, decidí ir a visitarla. Sabía que no estaba sola y ni siquiera eso me impidió seguir adelante.  
 
    ―¡Jan! ―Me sonrió desde la cama―. ¡Qué alegría que estés aquí! 
 
    Judith desvió la mirada, puede que le molestara que estuviera ahí, pero decidí ignorar ese detalle y centrarme únicamente en Holly.  
 
    ―¿Qué tal estás? ―pregunté quedando a un par de metros de su cama.  
 
    ―Muy bien. Le he recomendado descanso absoluto, no conviene que se canse, todavía no se ha recuperado por completo.  
 
    ―Gracias, Charlie, pero le he preguntado a ella.  
 
    La joven rio y Charlie, mosqueado, recogió los medicamentos que había sobre la mesita y salió de la habitación para guardarlos en la nevera.  
 
    ―La verdad es que estoy como nueva; de hecho, me encuentro con fuerzas para salir de la cama. 
 
    ―Pronto ―le recordó Eli, la enfermera y amiga que estaba a su lado leyendo una revista.                
 
    ―¿Y tú, Jan? ¿Cómo te encuentras? 
 
    Su pregunta me sorprendió.  
 
    ―No estoy mal ―reconocí. 
 
    ―No, eso ya lo vemos... 
 
    Las chicas se echaron a reír con complicidad de algo que solo sabían ellas. 
 
    ―Me refiero a que hace semanas que te veo mejor, ya no tienes todos esos cardenales y heridas por todo el cuerpo... 
 
    Tragué saliva, incómodo. No pensé que pudiera darse cuenta de eso. 
 
    ―Sí, bueno, he pausado algunos hobbies.  
 
    ―Si se le puede llamar hobby a protagonizar peleas ilegales ―apostilló Judith con cierta malicia.  
 
    La miré con severidad; tras una pequeña tregua ya volvía a ser ella, la mujer con lengua de víbora que tan bien conocía.  
 
    ―Cada uno es libre de hacer con su cuerpo lo que quiera. 
 
    ―Eso es cierto, puedes hacer lo que quieras, pero desde mi punto de vista hay mejores formas de afrontar los problemas. 
 
    ―¿Cómo sabes que tengo problemas? ¿Te he hablado de ellos alguna vez? ―mencioné con sarcasmo.  
 
    ―No hace falta, es obvio que los tienes. Lo que no entiendo es qué quieres conseguir o qué esperas encontrar haciendo las cosas que haces.  
 
    Ya estaba sermoneándome otra vez, ¿es que no se cansaba nunca? 
 
    ―Pues para tu información, Judith, yo no tengo problemas, lo que tengo son asuntos por resolver, que no es lo mismo.  
 
    Holly abrió la boca impresionada.  
 
    ―¡Me encanta eso! ¿Has oído hermana? ―Se giró hacia Judith―. Es lo más sabio que he escuchado en mucho tiempo y deberías aplicarte el cuento, Jude: “no hay problemas en la vida, solo asuntos por resolver”. Te ha quedado muy bonito, Jan.  
 
    Parpadeé aturdido.  
 
    ―Gracias, no era mi intención.  
 
    Se echó a reír.  
 
    ―Lo sé. Por cierto, no le hagas mucho caso a mi hermana hoy, resulta que Charlie ha estado presionándola para salir y se ha quedado sin argumentos para negarse, por lo que está de mala leche. No entiendo por qué te andas con rodeos y no le dices de una vez que no te interesa como hombre.  
 
    ―Porque no es el caso ―dijo Judith entre dientes, apretando con fuerza la mandíbula―, Charlie es un ejemplar masculino muy válido... 
 
    Holly y Eli rieron a carcajadas, pero yo fui incapaz; aborrecía a ese hombre con todo mi ser. Las risas cesaron cuando Charlie volvió a entrar de improviso en la habitación.   
 
    ―Oh, vaya, ¿ves esto de aquí? ―Eli le mostró a Holly una foto de la revista con el dedo, tratando de desviar la atención y sacar un nuevo tema de conversación―. Mi hermano trabaja para ShaEvLa, es una importante empresa de catering y le han encargado elaborar el menú para este impresionante hotel. El sitio es espectacular y desde la azotea se ven unas vistas de infarto de la ciudad... 
 
    ―Qué pasada ―alabó impresionada―. Aquí dice que se celebra el Networking Event, congreso anual de tecnología e innovación, donde importantes empresarios del sector ven la oportunidad perfecta para establecer contactos comerciales. ―Miró a Eli con gran intensidad―. ¿Tu hermano se encarga de organizar el catering de esto? Parece algo importante.  
 
    Me contuve para no mostrar ninguna reacción, curiosamente era el congreso que me habían invitado cada año desde que vine a vivir aquí y siempre había rechazado; odiaba con todas mis fuerzas ese tipo de encuentros donde tienes que aparentar ser alguien que no eres.  
 
    ―Debe ser una pasada poder asistir. ―Suspiró Holly con pesar―. Yo nunca he ido a una fiesta.  
 
    Eli miró a Holly y cerró la revista.  
 
    ―Esta fiesta es al aire libre, podría ser un entorno seguro... 
 
    Charlie las miró con curiosidad.  
 
    ―Pero para ir a esos sitios se necesita invitación, no es tan fácil. Además, vosotras solo vais por las vistas y la música, no tenéis nada que ofrecer a esa gente de negocios.  
 
    ―Es verdad... ―Eli se mordió el labio inferior―. No somos nadie. Pero si se lo pido a mi hermano a lo mejor puede hablar con alguien y... podría intentarlo.  
 
    Ver la desilusión en sus rostros me conmovió.  
 
    ―Podríais ir como acompañantes, no hace falta que trabajéis en el sector.  
 
    Me arrepentí al instante de lo que acababa de decir. ¿Por qué había intervenido en la conversación? ¿Por qué no había podido mantener mi boca cerrada? 
 
    ―¿Acompañantes? ―Holly se echó a reír―. ¿Acompañantes de quién? 
 
    Me encogí de hombros, señalándome al mismo tiempo.  
 
    ―Cada año me invitan a ese tipo de memeces, tal vez este año me apetezca asistir.  
 
    «¿En serio yo había dicho eso?» 
 
    ―¿Bromeas? ―preguntó Holly esperanzada―. ¿Podrías colarnos? 
 
    Se me escapó la risa. Me bastó con ver la cara de póker de Charlie para querer recrearme en el detalle de que yo podía darles algo que él no podía.  
 
    ―Por supuesto, a decir verdad tengo cuatro invitaciones ―mentí―. ¡Mira qué casualidad! ―empecé contando exageradamente con los dedos―: Holly, Eli, Judith y yo sumamos cuatro.  
 
    No pude resistirme a incluir a Judith en la invitación, pese a que ella ni siquiera se había pronunciado sobre el asunto. No sé si fueron las ganas de darle a Charlie en donde más dolía o apartar a Judith de las fauces de ese indeseable, aunque solo fuera por un día.  
 
    Judith me miró y apretó los labios para no soltar una carcajada; seguramente se dio cuenta de la maniobra incluso antes que yo. Holly y Eli, en cambio, se pusieron como locas; aunque dudaban de que realmente tuviera la influencia necesaria como para tener cuatro invitaciones, no derrocharon un segundo en imaginar cómo sería ir a un acto tan importante con vestidos confeccionados para la ocasión. Charlie permaneció callado el resto de la tarde considerándome su principal enemigo. En ese momento el odio que sentíamos por dentro era mutuo.                
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 14: Al descubierto. 
 
      
 
    “Ocultar la verdad es la manera sutil de mentir...” 
 
    ―Jan. 
 
      
 
    Sabía la hora a la que venía Judith a limpiar mi casa, lo sabía porque algunas veces había conectado las cámaras de vigilancia. No era algo de lo que me sintiera orgulloso, pero era mi manera de no perder detalle de todo lo que sucedía en casa cuando no estaba. Desde hace semanas Judith y Holly estaban ganando terreno en mi vida, conocía parte de sus problemas y me había implicado hasta el punto de no saber cómo volver a distanciarme. Era agradable, después de todo, tener cosas distintas en las que pensar y algún que otro dolor de cabeza, no nos vamos a engañar, pero por encima de todo estaba el hecho de que me levantaba cada día con otra actitud; tenía mi trabajo, pero también estaba Holly y su enfermedad, la misteriosa y a la vez mala pécora de Judith y Nathan con sus miedos y sus propios traumas. A mi alrededor había personas que rezumaban vida y de algún modo me trasmitían algo de eso a mí también. Ya no necesitaba una pelea en un local clandestino para sentir dolor, ahora además era capaz de sentir rabia, nervios, impaciencia, impotencia, satisfacción y muchas otras cosas.  
 
    A las ocho menos diez abrí la puerta de entrada y tuve que bajar la vista inmediatamente para ocultar mi reacción al verla. Llevaba la melena suelta hacia un lado, una camiseta ajustada blanca y unos vaqueros azul claro con deportivas. Estaba preciosa. Ya me había dado cuenta de su exótico atractivo, pero esa mañana superó con creces mis expectativas.  
 
    ―¡Perdona! ―se disculpó con rapidez―. Creí que ya te habías ido, volveré luego.  
 
    ―Un momento. ―Me afané en detenerla―. En realidad te estaba esperando, quiero hacer la habitación de invitados y necesito tu ayuda.  
 
    Judith me miró extrañada.  
 
    ―Solo bastaba con decírmelo, Jan; la tendría preparada para esta tarde.  
 
    ―No sabes dónde guardo el juego de sábanas ni cómo se despliega el sofá cama ―alegué. 
 
    Ella asintió con reticencia y sin añadir nada más me acompañó escaleras arriba.  
 
    La casa no era muy grande, y "habitación de invitados" era un término algo exagerado. Únicamente era la parte oeste de la segunda planta, un pequeño recoveco con zona de lectura y un sofá que podía convertirse en cama provisional para las visitas, y dado que quedaban pocos días para que viniera Javi... 
 
    Me coloqué al lado del sofá y desbloqueé unas piezas metálicas que había a ambos lados. Bajo su atenta mirada pulsé un botón oculto en la parte trasera y el sofá empezó a desplegarse. Yo también quedé impresionado la primera vez que descubrí su utilidad y lo mejor era la comodidad que ofrecía, parecía una cama de primera calidad en lugar de un mísero sofá.  
 
    Cuando se abrió en su totalidad emitió un contundente "clec" indicando que ya estaba a punto para ser utilizado.  
 
    ―¡Menuda pasada! ―Sonrió y se acercó para acariciar el mullido colchón que había quedado a la vista.  
 
    ―Voy a acabar de fijarlo para que no se mueva, puedes coger las sábanas que hay en el segundo estante del altillo ―dije señalándole el armario empotrado.  
 
    Le llevó un tiempo descubrir que la pared trasera no estaba decorada por un mosaico de madera cualquiera, en realidad era un armario que pretendía camuflarse con el entorno y pasar desapercibido como tal.  
 
    Cuando abrió la puerta, se estiró para coger el juego de sábanas limpias y me lanzó la bajera al vuelo.  
 
    Sonreí y la desplegué cuidadosamente antes de colocarla sobre el colchón. Judith se acercó al extremo opuesto y me ayudó a ajustarla bien a las esquinas.  
 
    Cogí la sábana y empecé a colocarla estirando la tela con las manos, ella me observó en silencio, evaluando mi destreza.  
 
    ―Quién lo hubiera dicho, si sabes hacer una cama y todo... ―asintió mostrando su mejor sonrisa―, sin duda tus padres deben estar muy orgullosos, el dinero de Harvard sirvió para algo.  
 
    Reprimí la risa. Siempre estaba igual; hablando de más, con sus salidas de tono y formándose ideas erróneas de mí. No sabía si tenía padres, cómo había sido mi vida y cómo había tenido que luchar para llegar hasta donde estaba, no conocía nada de mí, pero eso no le impedía lanzar conclusiones con la clara intención de provocarme. Pero esta vez no iba a entrar en su juego, simplemente abandonaba la partida concediéndole la victoria.  
 
    Cogí la almohada y me acerqué despreocupado a ella. Su comentario aún resonaba como un eco en el interior de mi cabeza, así que cuando estuve a medio metro de distancia le di con el cojín en la cara. Ver lo descolocada que se había quedado me instó a reír, pero como había imaginado, no iba a permanecer impasible ante semejante ataque y, en pocos segundos, cogió un segundo almohadón y me atizó con él con algo más de fuerza de la que yo había empleado. Las risas salieron solas mientras los dos esquivábamos golpes e intentábamos dar al otro. Yo era mucho más rápido y fuerte que ella, le di en el trasero, en las piernas, el hombro… mientras ella luchaba por esquivar los golpes. Su impaciencia por querer devolvérmela la convertía en una contrincante impulsiva y predecible. Antes de que lograra tocarme yo le alcanzaba primero y eso la cabreaba, pero no me importaba, en ese momento estaba disfrutando de la venganza como un niño. Me dejó descolocado cuando en mitad del juego sus ojos verdes me retaron de un modo que me dejó helado, arrojó la almohada al suelo y saltó sobre mí como una pantera hambrienta. Empecé a reír cuando no fui capaz de prever ese movimiento y mi cuerpo cedió hacia atrás hasta caer al suelo. Ni siquiera entonces ella se detuvo, aprovechó mi confusión e indefensión para arrebatarme el cojín que aún tenía en una de mis manos y golpearme con él hasta que supliqué clemencia. Judith era salvaje. No sabía jugar. La delicadeza no era una de sus cualidades precisamente y en medio de todo eso, yo no hacía más que reír porque sin darse cuenta me estaba dando una desproporcionada paliza que era incapaz de evitar. Tras su último golpe solo atisbé a distinguir plumas cayendo a nuestro alrededor, algunas sobre su cabeza, decorando esa espesa melena naranja como fuego líquido. Escupí una pluma que quedó cerca de mis labios y ella, al fin, se detuvo. Después de esa descomunal descarga de adrenalina empezó a reír despreocupada, su cuerpo encima del mío se relajó y sin perder esa hermosa sonrisa suya retiró una pluma que había quedado enredada en mi cabello. No hice nada, me bastaba con mirarla, sentir su cuerpo aprisionando el mío y las leves sacudidas producidas por su risa que me hacían vibrar. Me di cuenta en ese instante que mi corazón latía con una fuerza desmedida, aumentando el ritmo al recordar que yo alguna vez había sentido; no estaba muerto, dentro de mí todavía quedaba vida.  
 
    Entonces su rostro cambió, como si en ese momento se hubiera dado cuenta de dónde estaba, y la alegría del momento cesó fulminantemente. Rodó hacia un lado librándome del peso de su cuerpo para ponerse en pie, concediéndome mi espacio. 
 
    ―Lo siento ―se disculpó con rapidez―. ¿Te he hecho daño? 
 
    ―No me irás a decir que te importa. ―Me eché a reír.  
 
    ―Nunca inicies una guerra conmigo, supongo que ya te habrá explicado Nathan que no me gusta perder, todo me lo llevo al terreno personal y... me cuesta contenerme.  
 
    ―Me he dado cuenta ―reconocí sacudiendo mi cabello con la mano y librándolo de unas cuantas plumas.  
 
    ―Fíjate en este desastre ―dijo extendiendo las manos―, voy a tardar una eternidad en recogerlo todo.  
 
    ―No te preocupes por eso, yo lo hago.  
 
    Se echó a reír.  
 
    ―No hace falta.  
 
    ―Ya lo sé ―reconocí―, pero hoy no voy a trabajar.  
 
    ―¿Y eso por qué? 
 
    ―Necesitaba un día libre.  
 
    Me contempló extrañada. 
 
    ―Si no me falla la memoria ya te has tomado unos cuantos, y según Nathan nunca sueles faltar al trabajo, vas incluso muchos festivos... 
 
    Me encogí de hombros; tenía razón, pero no podía decirle que ellas eran la causa directa de todos los respiros que me estaba tomando últimamente.  
 
    ―¿Vas a reñirme por no ir al trabajo? 
 
    Desvió rápidamente la mirada.  
 
    ―Perdona, sé que no es asunto mío. 
 
    Sus mejillas enrojecieron y me esquivó para empezar a recoger el estropicio que reinaba a nuestro alrededor.  
 
    ―Si quieres coge una manta del armario y acaba de hacer la cama, yo voy a por la escoba.  
 
    ―Espera, ¿sabes dónde está la escoba? 
 
    Puse los ojos en blanco y bajé las escaleras.  
 
    ―No puedes dejar de ser jodidamente exasperante, ¿verdad? 
 
    Su risa fue lo último que escuché mientras me dirigía al cuartito de la limpieza. 
 
    Eché un fugaz vistazo al espejo para quitarme las últimas plumas, también me recoloqué la ropa antes de volver junto a ella. Subí los peldaños de dos en dos para no perder tiempo y cuando al fin llegué a su lado, sentí como si mi corazón dejara de latir. Me quedé petrificado.    
 
    En el suelo había una caja de zapatos vieja que había guardado hace años y junto a ella, seis fotografías que descargué de internet cuando descubrí que Claudia había ganado varios campeonatos de gimnasia artística. Y de esa forma su recuerdo acaparó mi mente y todos mis sentidos, diciéndome que no podía relajarme, que ella seguía ahí, en algún lugar cerca de mí; hace un minuto solo estaba riendo despreocupado y al segundo siguiente me sentía el más culpable de los hombres por haber olvidado, durante un breve espacio de tiempo, a la única razón de mi existencia.  
 
    Judith se afanó en recoger las fotografías que, desordenadas, habían caído por todas partes. A mí me llevó un tiempo poder reaccionar. Mi cuerpo no obedecía y fui incapaz de mover un solo músculo. Ella miró una a una las fotos antes de volver a guardarlas y el engranaje de su mente comenzó a activarse, pero yo no pude pronunciarme, ni siquiera tuve fuerzas para desmentir lo que sabía que estaba pensando en ese momento.  
 
    ―Dios mío, esta niña... ―Me miró y hubiese deseado que no lo hiciera, ya que en sus ojos vi una enorme decepción seguida de la sorpresa―. Ella es… tú eres… J… ¡Jan! Por el amor de Dios, ¡Jan! —gritó y me sobresalté.  
 
     Tragué saliva y cerré los ojos, preparándome para escuchar toda clase de reproches. Al ver que no hablaba volví a mirarla.  
 
     —No puede ser… ¿de verdad tú…? —Frunció el ceño y volvió a mirar la fotografía que tenía en las manos antes de devolverme la mirada—. Ahora lo veo claro, esta niña se parece a la mujer que estuvo en tu casa, la que trajo Nathan y debía reunir unas cualidades específicas... ―Me contempló horrorizada―. ¡Tratas de suplantarla! 
 
    Su contundencia me abrumó.  
 
    ―No, suplantarla no ―contesté con rapidez.  
 
    Pronto percibí mis ojos vidriosos y un nudo en la garganta que me impedía respirar. Incluso sentí mi cuerpo temblar bajo la ropa mientras mi mirada seguía perdida en una de las fotografías de Claudia saltando sobre una barra. Era uno de los pocos recuerdos que tenía de ella, el único que me ayudaba a no borrar su cara de mi memoria, pero incluso esas fotos eran como un mal boceto de la chica que amaba, pues era mucho más joven que cuando la conocí; por ese motivo Judith estaba consternada. Tener fotografías de una niña de quince años en maillot podría resultar enfermizo para cualquiera, era muy consciente de ello; sin embargo, no tenía fuerzas para defenderme y explicarle toda la verdad.  
 
    —Perdona, pero esto es demasiado para mí. Nunca lo hubiera imaginado, esto es…   
 
    Cubrí mi frente con la mano; me dolía mucho la cabeza. Sus comentarios no hicieron más que incrementar mi malestar.  
 
    Judith acabó de meter las fotografías dentro de la caja y me la entregó.  
 
    ―Toma. —Logró cubrir su rostro con el telón de la indiferencia—. Será mejor que venga en otro momento para acabar de limpiar.  
 
    Empezó a bajar apresuradamente las escaleras y sentí que ya no me quedaba tiempo para lavar mi imagen; debía decir algo, no podía dejar las cosas así, debía reconocer por primera vez en mi vida lo que pasaba o ella siempre pensaría mal de mí. Me tacharía de enfermo y, aunque nunca me ha importado lo que los demás pensaran de mí, en esa circunstancia su opinión sí contaba.  
 
    ―¡Jude, espera! 
 
    La llamé así porque sabía que eso le haría detenerse, y no me equivoqué.  
 
    No llegó a la puerta de entrada, paró un par de metros antes y permaneció anclada al suelo, esperando a que yo dijera algo. Debo confesar que me costaba un mundo hablar de ello, pero necesitaba hacerlo y necesitaba que fuese ella quien lo escuchara.  
 
    ―Claudia Pérez ―dije sintiendo cómo una bola de fuego incandescente atravesaba mi garganta al pronunciar su nombre―. No recuerdo cuándo fue la última vez que pude pronunciar su nombre, pero esa chica que has visto en las fotos es y siempre será el amor de mi vida. Ella es irremplazable. Ella es la causa de que no quiera relacionarme con nadie más, de que una de cada tres noches no pueda dormir, de que me haya encerrado en un despacho y me niegue a hacer cosas con mi vida, ella es la primera y única mujer que he amado y cuando digo "amar" me refiero a hacerlo con todas las letras. A veces pienso que yo ya no tengo corazón porque se lo entregué enteramente a ella; una persona que ya no está y jamás volverá.  
 
    Judith se dio la vuelta muy despacio y me miró con una intensidad que cortaba la respiración. 
 
    ―Me la arrebató un cáncer hace poco más de nueve años y desde entonces jamás he vuelto a ser el mismo. Lo he intentado todo por sobreponerme a la pérdida, pero he descubierto que no soy lo bastante fuerte. Lo único que me ha consolado mínimamente estos años ha sido imaginar, pensar que no se ha ido del todo, que aún podría encontrarla, aunque fuera a través de otra persona. Por eso buscaba rostros que se le parecieran, necesitaba refugiarme unas horas en un sueño apacible, tranquilo e imaginar cómo hubiese sido mi vida si el destino no me hubiese deparado ese final. Con lo que no contaba, y aprendí tarde, es que después de esas pequeñas treguas en las que hallaba cierta paz, venía la desazón y el pesar más absoluto al aceptar que todo lo que había estado cultivando la noche anterior no eran más que sueños vacíos e ilusiones rotas. Ella jamás regresaría. Jamás volvería a sentirla y esa realidad era la que me azotaba al día siguiente de una forma desmedida. Me costaba reponerme, pero pasados los días volvía a anhelar encontrarme con ella. Era como una droga que no podía dejar de consumir, mi cuerpo la necesitaba para seguir funcionando y de nada servía el vacío que sabía que experimentaría después, esa calma y tranquilidad aparentes me elevaban alejándome de la realidad unas horas, por eso le encontré sentido a lo que hacía y decidí que valía la pena. 
 
    Judith relajó su expresión y con extrema lentitud fue subiendo los peldaños uno a uno hasta quedar frente a mí.  
 
    ―Dios mío... ―ahora sus ojos reflejaban lástima―. Siento mucho tu pérdida, pero no puedes vivir siempre en el pasado, debes avanzar. Nueve años es mucho tiempo.  
 
    ―¿Crees que no lo he intentado? ―admití con pesar―. Hay cosas que simplemente no puedo superar y debo aprender a vivir con ellas. 
 
    Su mano se alzó lo suficiente como para abarcar mi cálida mejilla. En el momento en el que sus dedos me rozaron, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo...  
 
      
 
    Así debería haber sido. Pero nada de eso ocurrió. No salió ninguna palabra de mis labios y Judith bajó por esas escaleras y se marchó para siempre. El sonido de la puerta al cerrarse fue lo que me hizo reaccionar. Apreté la caja de zapatos contra mi pecho y volví a colocarla en el altillo del armario; ese era su sitio.  
 
    Desde ese día supe que ante sus ojos no era más que un depravado, un enfermo, un hombre que había perdido por completo el rumbo y el control sobre su vida. Sentí vergüenza de mí mismo. Esto no era más que un nuevo obstáculo, una prueba de que no podía intentar ser normal, me había perdido en algún punto del camino y ahora no sabía encontrar la salida, hiciera lo que hiciera siempre acabaría volviendo al punto de partida.  
 
      
 
      
 
    Unos minutos después en la casita del jardín… 
 
      
 
    ―Jude, ¿estás bien? 
 
    La joven miró a su hermana y esta disimuló su expresión.  
 
    ―¿Qué ha pasado? ―insistió Holly―. Conozco esa cara... Además, has llegado demasiado pronto.  
 
    ― Jan sigue en la casa, no se ha ido a trabajar.  
 
    ―Ah. ―La miró esperando a que procediera, al ver que no lo hacía continuó–: Entonces habéis estado hablando... 
 
    Judith trató de esquivar la pregunta y se dirigió hacia la cocina para poner el pescado en el horno. Su hermana la siguió.  
 
    ―Bueno, un poco ―reconoció de pasada.  
 
    ―¿Y de qué habéis hablado? 
 
    Judith sintió que no tenía escapatoria y se sentó bruscamente sobre una silla, tratando de poner su mente en orden.  
 
    ―Estaba ayudando a Jan a hacer la cama y entonces se cayó una caja del armario donde guardaba las sábanas y vi las fotos de esa chica...  
 
    ―¿Qué chica? ―preguntó extrañada.  
 
    Judith miró a su hermana, debatiéndose consigo misma si revelarle o no toda la verdad. Finalmente tomó aire y procedió omitiendo algunos detalles.  
 
    ―Ya te conté lo de la carta que encontré en su mesita, ¿verdad? 
 
    Holly se llevó una mano a la boca por la sorpresa de la revelación.  
 
    ―¡Madre mía, Jude! ¡Dijiste que no volverías a tocar sus cosas! 
 
    ―Pero esta vez fue diferente, no era mi intención toparme con eso, ocurrió sin más. La cuestión es que la persona que le escribió esa carta a Jan es la misma de las fotografías que guarda en una caja de zapatos, lo sé aunque no me lo haya dicho, lo sé porque… —suspiró y cerró los ojos—. No importa. La cuestión es que sé que esa chica era su novia. 
 
    ―Bueno, ahora tiene sentido. Esa carta es de una antigua novia, alguien que le ha hecho daño y luego... 
 
    Judith negó con la cabeza.  
 
    ―Creo que es más complejo que eso, Holly. Creo que se trata de alguien que ha fallecido. 
 
    La joven contempló a su hermana con los ojos anegados en lágrimas, de repente sintió mucha lástima por Jan y entendió parte de su comportamiento.  
 
    ―¿Cuánto crees que ha pasado de eso? 
 
    ―Nueve años —confirmó sin dudar.  
 
    ―¿Tanto? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Dios mío, ¿y en todo ese tiempo no ha podido reponerse? 
 
    ―Eso parece. ―Desvió la mirada al suelo con pesar―. Sin duda a veces hay personas que llegan hasta el fondo de nuestro corazón.  
 
    Judith reprimió las ganas de llorar, se sentía vulnerable y pensar en la muerte había hecho que sus ojos se humedecieran en exceso.  
 
    ―Me da mucha lástima, ojalá supiéramos qué hacer para que se sintiera mejor. ¿Qué le has dicho para animarle? 
 
    Judith alzó el rostro y contempló a su hermana horrorizada.  
 
    ―No he podido decirle nada.  
 
    ―¡¿Cómo?! 
 
    ―Es un tema delicado Holly, ¿qué querías que le dijera?: Oye, perdona, Jan, he leído la carta y después de echar un vistazo a tus recuerdos más íntimos te doy mi más sentido pésame, pero mira siempre hacia delante y no desesperes, encontrarás un nuevo amor a la vuelta de la esquina, ya sabes lo que dicen: hay más peces en el mar. 
 
    ―¡Jude! ¿Por qué eres así? ¿Cómo diablos puedes ser tan fría? 
 
    Judith se pasó las manos por la cabeza, estaba empezando a ponerse nerviosa. No quería reconocerlo, pero ese último descubrimiento la había alterado más de lo habitual.  
 
    ―No es asunto nuestro Holly, los problemas de ese hombre, su vida... nada de eso nos concierne y él no nos ha pedido ayuda.  
 
    ―En cualquier caso, la necesita.  
 
    ―Pero es que yo no soy psicóloga, soy un desastre aconsejando a la gente, ya me conoces, y carezco de tacto por completo.  
 
    ―La verdad es que sí ―reconoció Holly con pesar.  
 
    Judith dejó pasar unos minutos antes de dar un cariñoso codazo a su hermana para animarla.  
 
    ―Tampoco era el momento de decirle nada, cielo, ese hombre todavía lleva el duelo. Debe encontrar por sí mismo la salida, solo entonces podremos tirar de él con fuerza y sacarlo de la oscuridad.   
 
    ―Espero que tengas razón, no me gusta que las personas sufran. 
 
    Judith abrazó a su hermana con fuerza y le dio un sonoro beso en la cabeza. 
 
    ―Todos, absolutamente todos los problemas del mundo tienen solución, así que no estés triste, seguro que Jan encuentra la ecuación que le permita solucionar este.  
 
    Y cuando su hermana se quedó más tranquila, Judith fue hacia su habitación y ahí soltó todo lo que llevaba dentro. Después de conocer detalles íntimos del pasado de Jan, antiguos recuerdos la sacudieron desde dentro, y eso era algo raro, pues por norma general Judith jamás regresaba al pasado, tenía una capacidad increíble para desprenderse de lo doloroso y mirar siempre hacia delante, salvo en esa ocasión.  
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: El reencuentro. 
 
     
 
    “Me gusta pensar que los amigos son la familia que nosotros escogemos”.  
 
    ―Jan.  
 
      
 
      
 
    Brene Brown dijo que una de las emociones más poderosas del mundo es la vergüenza, y representa el miedo de no ser lo suficientemente buenos.  
 
    Así me sentí los días siguientes al "incidente" con Judith, pero como todo en esta vida, al final los sentimientos se disiparon, se convirtieron en una piedra más que cargar a cuestas y volví al punto de partida encontrando la fuerza necesaria para distanciarme. Ahora el muro que me separaba de Judith era todavía más grande, más sólido, más alto...  
 
    Tomé aire y cerré los ojos. Mi vida entera era un completo desastre y en pocas horas me encontraría con Javi, el único amigo de verdad que alguna vez había tenido. Con él no podría colocarme tan fácilmente la coraza, vería el despojo humano en el que me había convertido y me diría abiertamente aquello que no quería escuchar. A él no podía decirle que se fuera y me dejara solo, él era como un hermano y aunque tuviéramos nuestras diferencias sabía que no me dejaría, igual que yo tampoco lo haría si estuviese en mi lugar. En la distancia fue relativamente fácil esquivarlo, mantenerlo al margen, pero en persona era otra cosa; en cuanto me viera le decepcionaría.  
 
    Cuando entré en el aeropuerto caminé sin detenerme hasta la zona de llegadas y enseguida lo localicé: confuso, serio y mirando a su alrededor como si todas las personas que por allí caminaban fueran sus peores enemigos. No había cambiado absolutamente nada, seguía siendo él y estar a tan solo unos pocos metros de mi mejor amigo me provocó un pellizco en lo más profundo del estómago. Mientras me acercaba sonreí para mí al verle tan desubicado, y no era para menos, lo más lejos que había viajado era a quinientos metros de la ciudad en la que residía.  
 
    ―Perdone, señor, ¿podría indicarme la dirección de los servicios? ―pregunté tras él en un inglés impecable.  
 
    Se giró despreocupado y cuando me reconoció su rostro reflejó felicidad y alivio al mismo tiempo. Sin darme tiempo a reaccionar, me abrazó con fuerza y tuve miedo de que esa desproporcionada muestra de afecto acabara en un beso en la mejilla o algo por el estilo; parecerá una tontería, pero ese tipo de cursilerías suyas me ponían de mal humor, además yo no era nada cariñoso, debería recordarlo. 
 
    ―¡Joder tío, joder! ―dijo en mi oreja mientras me estrechaba todavía más fuerte entre sus brazos―. A ver, déjame que te vea. ―Se separó un poco y me observó―. ¡Estás igual que siempre! Te veo bien... 
 
    Me eché a reír.  
 
    ―Es curioso que digas eso, yo sí me veo diferente, más... ―me señalé con las manos―, viejo.  
 
    ―¡Pero si todavía tienes pelo, cabrón! Yo siempre he tenido poco, pero ahora ya prácticamente es inexistente. 
 
    ―Ya me he acostumbrado a verte rapado, no te imagino con melena.  
 
    Sonrió.  
 
    ―¡Qué bien verte, tío! ―Volvió a abrazarme y esta vez me puse tenso, estábamos llamando la atención de los curiosos. 
 
    ―Será mejor que corra el aire entre nuestros cuerpos... ―le dije con humor.  
 
    Se echó a reír y se separó.  
 
    ―Te he echado tantísimo de menos...  
 
    ―Y yo a ti. Dime, ¿cómo siguen las cosas por ahí? ―pregunté mientras caminaba en dirección a la salida ayudándole con el equipaje. Él enseguida se acompasó a mis pasos.  
 
    ―Pues ha habido demasiados cambios... La mitad de nuestros amigos están fichados o en la cárcel.  
 
    ―¿Bromeas? 
 
    ―¿Te acuerdas de Marcos, Boras, Toni y sus primos? 
 
    Asentí sin quitarle ojo.  
 
    ―Pues lo intentaron por su cuenta, pobres idiotas... Creían que podían hacerlo igual que tú, pero ellos no saben cómo desconectar alarmas o burlar sistemas de vigilancia con un ordenador, ese tipo de cosas solo las sabías hacer tú, así que ya ves... 
 
    ―¿Y Mario? ¿Sigue llevando el gimnasio? 
 
    ―Sí, sigue en el Atri y le va muy bien, por cierto. 
 
    ―Me alegro, invirtió mucho en ese local.  
 
    ―Todo lo que tenía; fue un valiente. 
 
    Salimos al exterior y nos adentramos en el bullicio urbano: coches, transportes públicos, grupos de turistas de aquí para allá...  
 
    ―Y... ―Le miré, dudando―. ¿Qué ha pasado con ella? 
 
    Me miró frunciendo los labios.  
 
    ―¿Te refieres a Pam? 
 
    ―¿La has vuelto a ver? 
 
    Negó con la cabeza.  
 
    ―Ella ha elegido su camino, aunque después de que te fueras no hacía más que venir a casa, quería hablar conmigo, disculparse o, ¡qué sé yo! Pero ya me conoces, no podía borrar lo que ocurrió, así que... corté toda relación. Sé que parezco estúpido, ya me lo advertiste, pero creí que lo nuestro era de verdad, que al final se había enamorado de mí... ―Se sonrojó―. Soy un gilipollas, ¿verdad? Seguro que te resulto patético.  
 
    Tragué saliva y miré al frente, lo cierto es que me sentía triste al recordar a todas las personas que formaban parte de mi pasado.  
 
    ―Nunca me lo has parecido. Además, ¿crees que soy el más indicado para lanzar juicios de valor por querer apostar por vuestra relación y sentir todo eso por una mujer? 
 
    Se echó a reír y le miré extrañado.  
 
    ―Echaba de menos tu manera de hablar, esa inteligencia implícita en las palabras... ―Se mofó.  
 
    Su comentario me provocó una sonora carcajada. 
 
    ―Te lo he dicho muchas veces, Javi, no soy inteligente, soy docto. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos.  
 
    ―¿Qué coño es eso? 
 
    ―Una persona docta es aquella que a fuerza de estudio ha adquirido más conocimiento de lo común.  
 
    Puso los ojos en blanco.  
 
    ―Lo que yo diga, un puto diccionario con patas.  
 
    Reprimí una carcajada y desbloqueé con el mando el cierre centralizado del coche cuando estuvimos frente a él. Javi se giró rápidamente hacia mí con la boca abierta.  
 
    ―¡No me jodas! ¿Este es tu coche? 
 
    Asentí orgulloso y le lancé las llaves al vuelo.  
 
    ―Toma, anda, sé que lo estás deseando.  
 
    ―¡Ya te digo! ―dijo apresurándose a entrar en el lugar del conductor―. Por cierto, aquí la gente no conduce por la izquierda, ¿verdad? 
 
    Reí mientras me abrochaba el cinturón de seguridad.  
 
    ―Esto es Nueva York, Javi, no Inglaterra.  
 
    ―Por si acaso. ―Sonrió y acarició el volante con admiración―. ¡No sabes la suerte que tienes, docto! 
 
    Nos echamos a reír mientras emprendíamos el camino de vuelta a casa. Javi siguió cada una de mis indicaciones mientras me ponía al día de pequeñas anécdotas y, como era de esperar conociendo a mi mejor amigo, evitó temas dolorosos como los relativos a mi padre, Claudia y personas que me haría daño recordar. No quería decir que no fuera a ponerme al corriente de asuntos relacionados con ellas, era que Javi tenía un sexto sentido para elegir el momento adecuado para cada cosa y no revelar demasiado, pero sí lo suficiente para hacerme una idea de la situación. Para mí Javi sí era una persona inteligente, pues él tenía la capacidad de interpretar con anchura y perspectiva y dominaba la inteligencia más importante de todas: la inteligencia emocional. En definitiva, tenía todo lo que me faltaba a mí.  
 
      
 
    ―¡Hay que joderse! ¿En serio? ¿Vives aquí? Ahora sí que eres un jodido Marichalar, ¡cuánta clase! 
 
    Se me escapó una sonora carcajada.  
 
    ―Solo es una casa.  
 
    ―No, tío, no solo es una casa, es más que eso y lo sabes. Me alegro muchísimo, de verdad, te mereces todo lo que tienes, te lo has ganado a pulso. 
 
    Sabía que estaba haciéndome un cumplido, pero no sé por qué sus palabras me bloquearon y se esfumó la sonrisa de mi cara.  
 
    ―Sí, supongo que tengo precisamente lo que me merezco ―reconocí con tristeza. 
 
    Su rostro se tensó en el acto.  
 
    ―No me refería a eso, Jan, me conoces.  
 
    Asentí. 
 
    ―Lo sé, lo siento. ―Di una contundente palmada para cambiar de tema―. ¿Qué quieres tomar? 
 
    Javi se rascó la cabeza y miró a su alrededor, cuando localizó una butaca se sentó sin más.  
 
    ―Siéntate, Jan, por favor... 
 
    ―¿Cerveza? ¿O te has pasado al club del vino? ―Reí sin ganas.  
 
    ―Jan...  
 
    Cerré los ojos un instante y tomé aire. Tras deliberarlo durante unos segundos decidí hacerle caso y me senté frente a él. Sabía lo que venía a continuación, lo que no tenía tan claro era si estaba preparado para escucharle.  
 
    ―¿Qué te pasa? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    ―Nada. Estoy bien.  
 
    Chasqueó la lengua y se inclinó un poco más hacia delante, como si estuviera a punto de revelarme un secreto.  
 
    ―A mí no, Jan... Nunca nos hemos mentido. Puede que omitiéramos algunas cosas, pero siempre hemos podido abrirnos el uno con el otro, eso nos hacía amigos, más que eso... hermanos. Me gustaría pensar que seguimos siéndolo; que, aunque hayan pasado años, seguimos siendo esos dos niños llenos de cicatrices que se conocieron en el centro de menores y soñaron en salir de ahí y construir algo juntos. ¿Te acuerdas de lo que nos prometimos? ―preguntó retóricamente―. Juramos que pasara lo que pasara jamás habría secretos entre nosotros. Desde el amor hacia una chica, hasta un asunto de dinero, pasando por un problema en la calle. Todo ―recalcó la palabra―, absolutamente todo lo que nos pasara nos lo diríamos. Y sé que nuestros caminos se han separado, y puede que al no vivir bajo el mismo techo esa promesa ya no tenga sentido, pero yo sigo siendo el mismo, no he cambiado. Así que tengo cosas que decirte igual que tú tienes cosas que decirme a mí.  
 
    Estaba a punto de llorar, me escocían los ojos y tuve que frotármelos para impedir que las lágrimas cayeran.  
 
    ―Lo sé, es solo que... no me pasa nada, es lo de siempre.  
 
    ―¿Y qué es lo de siempre? 
 
    ―Ya sabes... ―Traté de evadir el tema―, lo de siempre.  
 
    Negó con la cabeza.  
 
    ―Mira, Jan, ¿quieres que te diga lo que veo? 
 
    ―Francamente, Javi, no sé por qué piensas que... 
 
    ―Te lo diré ―procedió ignorando mi intervención―. Pienso que tienes todo lo que cualquier hombre puede desear, pero no eres feliz. Dime, ¿del uno al diez cuántas veces piensas en ella al día? 
 
    Intenté fingir que no sabía de lo que me estaba hablando. 
 
    ―¡Mierda, tío! ¡¿Por qué no me lo has dicho?! 
 
    ―¿De qué hablas? ¿Qué...? 
 
    ―Si vas a decir algo, espero que sea la verdad ―me advirtió muy serio.  
 
    Suspiré y tragué saliva.  
 
    ―Siento decepcionarte, pero tienes razón, soy un timo. Vine aquí pensando que distanciarme de todo lo que me recordaba a ella sería bueno para volver a encauzar mi vida, pero he pasado los últimos años añorando algo que apenas pude catar porque me arrebataron demasiado pronto. Vivo en bucle desde hace nueve años.  
 
    Javi inspiró profundamente. Sus ojos no se despegaron de mí en ningún momento.  
 
    ―No me siento decepcionado, Jan, como siempre te equivocas. Me siento orgulloso de todo lo que has conseguido pese a que para ti nada ha sido fácil. Y me duele, me duele mucho que no me hayas dicho antes que sigues sintiéndote tan mal por lo que ocurrió.  
 
    ―¡Es que no debería estar así! ―reconocí alzando la voz―. ¡Han pasado nueve años, maldita sea! Se supone que estas cosas no duran tanto, que el tiempo todo lo sana, ¿no? 
 
    ¿Por qué yo no puedo seguir hacia delante? ¿Por qué siento como si un millar de hilos invisibles estuvieran reteniéndome? 
 
    ―¿Quieres saber por qué no puedes pasar página? ¿De verdad no lo sabes? 
 
    Le miré sin comprender.  
 
    ―¡No quieres despedirte de ella! ―exclamó con contundencia―. No has ido a visitar su tumba y apostaría todo mi dinero que no has leído la última carta que te escribió. Es más, estoy convencido de que te encanta torturarte y cuando empiezas a pasártelo mínimamente bien con algo necesitas volver a ese día y revivir cómo desapareció de tu vida. He estado documentándome y hay un término para lo que te pasa.  
 
    Arqueé las cejas, sorprendido de que se hubiera documentado intuyendo mi malestar.  
 
    ―¿Y bien? Estoy esperando el término ―le recordé impaciente.  
 
    Hizo un gesto de silencio con el dedo y se puso a pensar. 
 
    ―Jodidaobstinacionitis aguda ―contestó con humor.  
 
    Reí de su ocurrencia. 
 
    ―No, tío, ahora en serio ―continuó haciendo la risa a un lado―. Busqué en internet y descubrí que hay una cosa que se llama anhedonia.  
 
    ―Pérdida de interés o satisfacción en casi todas las actividades de la vida ―reconocí con un asentimiento de cabeza.  
 
    ―Producida, sin lugar a dudas, por la depresión.  
 
    ―¿Crees que estoy deprimido? 
 
    ―Creo que al menos una parte de ti sí lo está, una muy importante.  
 
    Tomé aire y le miré impresionado; las conclusiones a las que había llegado Javi por su cuenta me dejaron descolocado.  
 
    ―¿Y qué recomiendas que haga para dejar de estarlo? 
 
    ―El primer paso es tomar una cerveza bien fría, el segundo ya se verá.  
 
    Sonreí y me levanté de la silla para ir a buscar esas cervezas. Ya había hecho lo más importante, me había descubierto ante Javi e intuía que él no dejaría correr el tema y en su mente estaba estudiando la forma de ayudarme, le conocía muy bien como para saber que él se tomaba su tiempo, analizaba todas las cosas en su conjunto y después trataba de hallar soluciones. Javi era peculiar, mucha gente solo veía su parte bromista, su poca seriedad para casi todo, su falta de cultura o la incapacidad para poder debatir sobre política o cualquier otro tema de actualidad, pero como he dicho antes, su habilidad era la empatía y saber tratar a las personas. Jamás supe por qué yo era el único capaz de ver eso, o puede que Pam también se diera cuenta de ello, aunque demasiado tarde e hizo lo impensable para recuperarle, porque si algo tenía Javi, era que creaba adicción. Cuando le conocías de verdad era imposible desprenderte de él, te quedabas enganchado y anhelabas esos momentos despreocupados, sus comentarios desacertados en ocasiones, sus brotes de espontaneidad, irrefrenables muestras de afecto y, sobre todo, su habilidad para tenderte un cable cuando más lo necesitabas. Por todo eso Javi era, es y siempre será mi mejor amigo.  
 
    El resto del día transcurrió sin grandes revelaciones. Solo él y yo rememorando viejos tiempos, hablando de personas que teníamos en común, comentando anécdotas... Las horas pasaban casi sin darnos cuenta y cuando nos dieron las tres de la madrugada decidimos irnos a dormir.  
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 16: Tus amigos son mis amigos. 
 
     
 
    “A veces la segunda oportunidad te la tienes que dar a ti mismo, no a otra persona”.  
 
    ―Javi.  
 
      
 
    Judith entró en la casa de Jan sin hacer el menor ruido y se puso a recoger el estropicio que había en el salón. Generalmente su jefe era un hombre ordenado y pulcro, pero esa mañana todo estaba más revuelto de lo habitual. Decenas de botellines de cerveza vacíos estaban esparcidos por la mesita de cristal que había frente al sofá, además de cáscaras de cacahuetes y restos de frutos secos.  
 
    Se dirigió al cuartillo de la limpieza y sacó todos los utensilios que pensaba utilizar cuando escuchó el inconfundible ruido de una bolsita de plástico al abrirse. Se puso en guardia y lo primero que pensó era que se trataba de Jan, que otra vez había decidido ausentarse del trabajo. Maldijo en voz baja que no le hubiera avisado con tiempo y dejó todo en su lugar con sumo cuidado. Sin hacer ruido se dispuso a salir de la casa, pero al llegar a la altura de la cocina echó un vistazo y vio a un hombre en calzoncillos hurgando entre los armarios de la despensa. Sabía que no era Jan y su cuerpo se tensó al imaginar que sus peores sospechas se habían confirmado: en la casa había entrado un pervertido. Caminó con cuidado para no hacer ruido; no pensaba dejar que ese degenerado les hiciera algo, tampoco iba a consentir que robara si podía evitarlo.  
 
    «Las casas aisladas es lo que tienen, siempre están a merced de los delincuentes ―pensó».   
 
    El hombre siguió hurgando sin inmutarse y ella no perdió la oportunidad de poner en práctica, una vez más, lo que la vida le había enseñado. Cuando estuvo lo bastante cerca saltó sobre la espalda del hombre y lo desestabilizó propiciando que cayera hacia delante. Una vez en el suelo le practicó una llave de defensa personal que consistía en retorcer su brazo hacia atrás mientras se sentaba sobre sus hombros, asegurándose que lo dejaba inmovilizado.  
 
    El chico gritó al sentir el brazo derecho a punto de romperse y ella se recolocó más certeramente sobre su espalda, pero no llegó a hablar. Antes de que pudiera decir una palabra, Jan entró en la cocina vestido únicamente con un pantalón vaquero y la miró despreocupado, ni siquiera se inmutó al ver al hombre que estaba protestando debajo de ella. Se dirigió con parsimonia a la nevera, la abrió y sacó un cartón de leche. 
 
    ―Buenos días Judith, Javi... veo que ya os conocéis ―comentó con tranquilidad.  
 
    Al escuchar eso Judith dejó automáticamente de ejercer presión y liberó al muchacho con rapidez.  
 
    ―Joder... ―se quejó Javi poniéndose en pie con torpeza y masajeándose el hombro resentido.  
 
    ―Lo-lo siento ―tartamudeó ella―. No sabía que tenías un invitado tan temprano y creí que... 
 
    ―Déjame adivinar ―procedió Jan vertiendo leche en un vaso―, pensaste que se trataba de un violador.  
 
    ―¡¿Qué?! ―exclamó Javi horrorizado.  
 
    Seguidamente Jan se echó a reír.  
 
     ―No te preocupes Javi, Judith es mi empleada, se encarga de poner orden en casa.  
 
    A Judith le gustó cómo la había presentado, agradeció que no se refiriera a ella como la sirvienta o algo por el estilo. 
 
    ―¡Vaya! ¡Siento muchísimo haberte tirado al suelo! Es que no sabía que... ―Pensó en el sofá cama que ayudó a desmontar un par de semanas atrás―. Ahora entiendo lo de la "habitación de invitados".  
 
    Jan rompió a reír.  
 
    ―No te preocupes, ha sido un placer ―se adelantó tendiéndole una mano a modo de saludo―. Soy Javi, el mejor amigo de Jan. Aunque yo soy mucho más sociable, simpático, entrañable y... guapo ―sonrió y Judith le miró extrañada.  
 
    Cogió su mano y la estrechó con fuerza por educación. 
 
    Jan frunció el ceño y se acercó a la pareja sosteniendo el vaso de leche en la mano. Judith aprovechó ese instante para salir de la habitación y dejar a los amigos solos. Se sentía algo abochornada, no solo por la situación, sino por ver el perfecto cuerpo de Jan semidesnudo.  
 
    ―Muy bonito, tío, ¿así que tú eres la versión más sociable, simpática y guapa? ―reprendió a su amigo en broma―. ¿Y qué has dejado para mí?  
 
    ―¿Qué quieres? Lo que he dicho son solo evidencias, saltan a la vista. Además quería impresionarla, no me importa que haya estado a punto de romperme el brazo, sentir sus tetas en la espalda me ha puesto cachondo, ¿sabes la de tiempo que hace que una mujer no se me acerca así? 
 
    Jan no podía dejar de reír.  
 
    ―Tío... estás fatal. 
 
    ―¡Pero qué dices! ¡Si encima está buenísima! Madre mía, menuda pelirroja. Tengo que decirle algo, podrías ayudarme con el inglés, creo que no ha entendido nada de lo que le he dicho.  
 
    ―Pero si... 
 
    Jan no llegó a terminar la frase, Judith volvió a personarse en la habitación y Javi le hizo un gesto con la mano a su amigo para que se callara. Esta vez la chica llevaba el bolso colgado al hombro y en su cara se reflejaba un evidente cabreo. 
 
    ―Llámame cuando quieras que venga ―le dijo a Jan. 
 
    Antes de que pudiera contestar, Javi se acercó a la joven, ignorando que no llevaba los pantalones puestos y que la situación era bastante ridícula. Nada de eso le impidió carraspear para aclarar la garganta y decir con voz firme y ecuánime: 
 
    ―I would fuck with you without hesitation. 
 
    Jan dejó de beber y empezó a toser mientras la risa luchaba a toda costa por salir. En la habitación reinó el silencio más absoluto y solo Jan rompió esa apacible armonía y se fue poniendo cada vez más rojo a causa de la tos y la sensación de ahogo. En ese momento Judith se cuadró delante de Javi con la mirada amenazante y ese detalle le hizo reaccionar. Recuperó el aliento como pudo y se puso en medio de los dos para aclarar lo ocurrido y que ella no la emprendiera contra su amigo: 
 
    ―¡Judith! Lo siento, es culpa mía... Javi solo habla español y yo le escribí algunas frases para que pudiera comunicarse en mi ausencia, le colé alguna que otra frase como esa, pero él no sabe lo que significa.  
 
    ―Muy bien, tío, así me gusta ―le apremió Javi―. Creo que mi pronunciación es malísima, espero que me hayas traducido bien. Podrías decirle que podemos quedar una tarde cuando le vaya bien... 
 
    Jan reprimió la risa y miró a Judith con compasión. Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco. 
 
    ―Javi, ¿verdad? ―preguntó con buen dominio del español. 
 
    ―Eh... sí ―contestó él, confundido.  
 
    ―Hablo español. ―Ante esa afirmación Jan arqueó las cejas, sorprendido―. Mi padrastro  era latino ―aclaró. 
 
    Entonces Jan recordó que Nathan ya le había comentado ese detalle hace unos cuantos meses. En ese momento empezó a reír descontrolado y Javi se puso literalmente rojo.  
 
    ―Oh, mierda, puedes entenderme... Entonces has escuchado lo de las tetas en la espalda, ¿no? 
 
    ―Madre mía... ―dijo Judith con desánimo.  
 
    Sin alargarlo más, dio media vuelta y los dejó solos, Javi se apresuró a seguirla; se negaba a dejarlo correr.  
 
    ―Lo siento, no quería decir eso... 
 
    ―Ah, ¿no? 
 
    ―Bueno, sí ―reconoció con rapidez―. Pero no por eso quiero que pienses que soy un degenerado o algo así, soy una buena persona, de verdad. Jan díselo... 
 
    Judith desvió la mirada a Jan y sintió sus mejillas arder.  
 
    ―No me importa, de verdad, no lo tengo en cuenta. Además, tengo cosas que hacer ―comentó queriendo librarse de la situación cuanto antes.  
 
    La chica aceleró el paso despidiéndose con la mano y se marchó lo más rápido que pudo.  
 
    ―Vaya mierda tío, la he perdido para siempre.  
 
    Jan soltó una sonora carcajada.  
 
    ―¿Es que pensabas que tenías alguna posibilidad? 
 
    Javi le devolvió la mirada.  
 
    ―¿Y por qué no iba a tenerla? 
 
    ―Esa mujer es bastante rara, te lo advierto; así que no te lo tomes como algo personal si te rechaza una y otra vez y encima se regodea de ello. 
 
    ―¡Qué va!, es magnífica, ¿has visto cómo me ha retorcido el brazo? Todavía me duele. ―Se lo tocó con los dedos esbozando una sonrisa―. Me gustan las mujeres con carácter, la vida junto a ellas es mucho más divertida. 
 
    ―Si solo fuera carácter... ―se encogió de hombros―, además es terca, exasperante, impulsiva y tiene una lengua demasiado afilada. Es de lo más desquiciante, te lo aseguro.  
 
    Dio un sorbo al vaso de leche y dejó solo a Javi con sus pensamientos. Este frunció el ceño y observó a su amigo en la distancia sin que se diera cuenta. No perdió detalle de cómo movía la cafetera asegurándose de que estaba perfectamente alineada con el borde de la mesa antes de encenderla, se fijó también en cómo limpiaba una cucharilla y la secaba con fuerza para darle brillo segundos antes de meterla en el cajón respetando una separación clave con el resto de cubiertos. La noche anterior se dejó llevar, pero ahí estaba el mismo Jan de siempre, puede que un poco más maniático de como lo recordaba; seguramente su obsesión se había agravado con los años, pero no solo era eso, además de sus arraigadas manías estaba el hecho de que no dejaba de moverse inquieto por el espacio sin dirigirse a un lugar en concreto. Ese detalle llamó aún más si cabe su atención.  
 
    ―Vaya, vaya, vaya... ¡qué interesante! ―espetó Javi recostándose contra la pared y viendo como su amigo retiraba una manchita superficial que había junto al fregadero con un trapo.  
 
    ―¿El qué? ―preguntó Jan sin darle demasiada importancia.  
 
    ―Menos mal que no has dicho tú lo de las tetas en la espalda, así por lo menos tienes una oportunidad.  
 
    ―¿Queeé? ―Jan se echó a reír―. Una oportunidad de qué. Yo no quiero tener ninguna oportunidad, a mí no me gusta.  
 
    Javi parpadeó, aturdido.  
 
    ―No, ya. Claro, claro... 
 
    ―¡De verdad! ―se reafirmó Jan.  
 
    ―Sí, claro, ya lo sé.  
 
    ―Estoy hablando en serio ―espetó molesto.  
 
    ―¿Sabes, Jan? Creo haber escuchado antes esas mismas palabras. Claramente era otro contexto y la mujer no tenía nada que ver con Judith, pero esta situación me resulta familiar... 
 
    Jan se puso tenso y dio la espalda a su amigo para depositar el vaso sobre la encimera. 
 
    ―No sé qué pretendes decir con eso ―le dijo sin mirarle.  
 
    ―Dime solo una cosa, ¿por qué si es tan desquiciante sigue siendo tu empleada? A ver, yo no tengo a gente a mi cargo, pero si tuviera la mitad de poder que tú despediría sin contemplaciones a todo el que me cae mal.  
 
    ―¡No puedo hacer eso! 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―No es tan sencillo... 
 
    ―Pues yo creo que sí es sencillo. 
 
    ―Cuando conoces a las personas y sabes de su situación, omites cosas. Hace bien su trabajo y necesita el empleo, yo puedo soportar que sea altanera, únicamente debo evitar encuentros con ella. 
 
    Javi arqueó las cejas; no salía de su asombro. 
 
    ―Por favor, Jan, dime al menos que ella sabe que te gusta.  
 
    El aludido se giró enervado.  
 
    ―¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? ¡No me gusta! 
 
    ―¿Entonces me dejas vía libre a mí? ¿Puedo seducirla con mi irresistible sex appeal? 
 
    ―¡Puedes hacer lo que quieras! ―continuó enfadado, omitiendo su broma.  
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Ya te he dicho que sí. Tienes más posibilidades de que una mofeta se te mee en la cara, pero si quieres intentarlo... allá tú.  
 
    Javi soltó una risotada.  
 
    ―No te enfades, tío, solo estamos hablando de mujeres, como hacíamos en los viejos tiempos, ¿te acuerdas? 
 
    Jan negó con la cabeza.  
 
    ―Hace tiempo que para mí se acabó el hablar de mujeres.  
 
    Javi tomó una gran bocanada de aire.  
 
    ―Solo estoy bromeando, Jan, no te lo tomes así.  
 
    ―Me molesta que no seas capaz de respetar que para mí se acabó todo eso, las mujeres y yo... en fin, no congenio con ninguna. En mi corazón y en mi cabeza solo está Claudia y no tengo intención alguna de alterar eso.  
 
    ―¡Claro que respeto tu decisión!, no soy idiota, he visto demasiado como para saber qué es lo que realmente se está cociendo en tu cabeza, pero no se trata de sustituir a Claudia, Jan, ella ocupa su lugar dentro de ti, eso no quiere decir que no haya otra chica que pueda llenar otro vacío.  
 
    ―¡¿Qué dices?! No hay vacíos, en mi vida no hay espacio para nadie más. Para mí Claudia era el aire que respiraba y ahora no hay aire. No hay nada, ¿entiendes? 
 
    ―¿Eso lo dices de verdad? ¿No te gustaría sentirte amado? ¿Tener una persona a tu lado que te comprenda, con la que puedas compartir, tener momentos de íntima complicidad? ¿De verdad vas a renunciar a todo eso por un sentimiento de nostalgia?  
 
    Jan le miró horrorizado.  
 
    ―No me contestes ahora ―intervino Javi con rapidez―. No quiero oírlo, solo piénsalo, ¿vale? 
 
    Jan cerró la boca y salió de la habitación enfadado. Se sentía agobiado, abatido y por encima de todo dolido por tener que haber revivido sentimientos que prefería mantener ocultos. Esto se le haría más difícil de lo que había imaginado porque Javi estaba decidido a romper todos sus esquemas, y por si eso no fuera bastante, desde hace unos meses algunas de sus emociones se estaban despertando y ahora cada pequeño tropiezo del día a día lo vivía con una intensidad increíble. Todo se estaba volviendo en su contra y ahora ya no se sentía tan a gusto en esas aguas profundas y negras, donde veía la vida pasar sin implicarse, ahora le molestaba el sol, el frío, la brisa, los insectos... todo lo que hasta ahora había logrado omitir le estaba pasando factura y la llegada de Javi no hacía más que incrementar ese malestar.  
 
      
 
   

 

 Capítulo 17: Estrechando lazos. 
 
      
 
    “Hay que saber escuchar no solo las risas de júbilo de nuestros amigos, también los silenciosos gritos de ayuda”.  
 
    ―Javi.  
 
    Dicen que en Nueva York no hay dos amaneceres iguales. Puede que tengan razón, nunca me había detenido a observar cómo salía el sol por el este e iba bañando de un vivo tono naranja crepuscular el paisaje que se veía desde mi ventana. Las vistas no eran extraordinarias, se veía mi jardín y a lo lejos algunas montañas grises, pero lo que sí era digno de enmarcar, era el color que adquiría el cielo a medida que se abría preparándose para la llegada del sol.  
 
    Con cada amanecer me alejaba más de ella, de mi felicidad, de mis ganas de vivir... ver lo rápido que pasaba el tiempo sin apenas darme cuenta me ponía triste.  
 
    Esa mañana llevé a Javi a hacer algo de turismo por la ciudad y luego le enseñé mi empresa. Su reacción me hacía sonreír sin parar, estaba muy emocionado y como si de un niño pequeño se tratase, no podía dejar de tocarlo todo e intentar hablar con todo el mundo. 
 
    ―Qué suerte tienes, cabrón... ―dijo sentándose en la silla de mi despacho y poniendo los pies sobre la mesa―. Encima tienes tres ordenadores ―comentó señalando las pantallas que había sobre el escritorio―, se nota que eres el jefe, tienes de todo por triplicado.  
 
    Me eché a reír.  
 
    ―¡No digas tonterías! 
 
    ―Pero es verdad, eres muy afortunado. ―Bajó los pies al suelo y se desplazó con la silla haciendo girar las ruedas hasta salir del escritorio―. ¿Alguna vez piensas en cómo hubiesen sido nuestras vidas si nunca te hubieses atrevido a dar el salto? No tendrías todo esto ―matizó señalando con las manos la habitación.  
 
    ―Creo que seguiríamos robando, puede que me sintiera con fuerzas de hacer algo más ambicioso, estúpido e ilegal, algo como crear un virus informático para falsear cuentas bancarias... quién sabe.  
 
    ―¿De verdad? ―preguntó muy interesado―. ¿Serías capaz de hacer eso? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    ―Es más fácil de lo que parece. Pero no, en lugar de eso decidí que lo mejor era tratar de ser honrado, venir aquí, estudiar como el que más, trabajar para la gente adecuada e invertir en mi propio negocio. Nunca pienso en los distintos caminos que podría haber tomado, estoy aquí por una razón y eso es lo único que cuenta.  
 
    ―Debes reconocer que, en parte, si estás aquí es gracias a ella... 
 
    Cerré los ojos e inspiré profundamente; ¿íbamos a empezar otra vez? La respuesta a esa pregunta era sí. Tenía a Claudia en mi cabeza todo el día y Javi lo sabía, así que cuando hablábamos insistía en sacarla a colación, después de todo él conocía toda la historia, había sufrido cada uno de mis cambios e incluso había contribuido a que nuestra relación fuese posible. No podía esperar que viniera aquí y no me hiciera referencia a ella constantemente, era normal dadas las circunstancias.  
 
    ―Nunca me lo dijo, jamás intentó presionarme o hacer que cambiara, fui yo el que decidí tomar caminos alternativos por ella. Sentía que podía dar más de mí y estaba dispuesto a cambiar de vida para tener algo que ofrecerle, pero no dio tiempo. Se fue una mañana y me hizo este último regalo, sabía que no rechazaría esta oportunidad porque el cambio de aires llegaba en el mejor momento. A veces pienso que en poco tiempo ella logró conocerme mejor que nadie.  
 
    ―Su padre también movió unos cuantos hilos, y no solo lo hizo por el amor que su hija sentía por ti.  
 
    Bajé la mirada, me dolía mucho hablar de eso.  
 
    ―Imagino. 
 
    ―Hablé con él en el cementerio y me consta que te aprecia. Sigue de cerca tu carrera, tus logros... Tal vez no te des cuenta, pero eres importante para muchas personas.  
 
    Me picaban los ojos; tiempo atrás Ignacio me dejó claro que sin su hija de por medio nada más nos unía, a mí no me hubiese importado seguir en contacto, pero fue él quien quiso mantener las distancias y por eso me sorprendía todo lo que me estaba revelando Javi.  
 
    ―¿Apreciarme? No creo que nunca haya sentido aprecio por mí, solo era el tipo que salía con su hija, el que la separaba de su familia... 
 
    ―No, te equivocas. Eras el tipo que mantenía viva la ilusión de su hija. Él siempre estará en deuda contigo y si no quiere mantener el contacto no es porque no te aprecie, es porque tiene el deseo de que pases página de una maldita vez, que conozcas a otras personas, que seas feliz con todo lo que la vida tiene para ofrecerte...  
 
    Presioné los ojos con fuerza; no quería desmoronarme. Ser feliz no entraba en mis planes, me había resignado a ser un burdo intento de ser humano el tiempo que me quedara por delante, no esperaba nada más de la vida.  
 
    ―Pero ahora vamos a dejar estos temas y hablemos de una noche de fiesta... 
 
    Su drástico cambio de conversación me hizo fruncir el ceño.  
 
    ―¿Una noche de fiesta? 
 
    ―Vamos a ver, Jan, ¿acaso crees que estos abdominales están aquí para no ser lucidos? ―dijo levantándose la camiseta y enseñándome su esculpida musculatura. Javi siempre había estado muy delgado y precisamente por eso se apreciaban con suma claridad sus trabajados abdominales.  
 
    ―¿Quieres que vayamos de discotecas? ―pregunté con incredulidad―. ¿A nuestra edad? 
 
    Me miró horrorizado.  
 
    ―¿Cuándo te has vuelto tan carca? ¡Estamos en la flor de la vida, hombre! Sobre todo yo. No pienso estar aquí, rodeado de animadoras de fútbol y no liarme con ninguna de ellas durante mis vacaciones. Puede que tú ya estés acostumbrado, pero a mí las rubias siguen fascinándome, y aquí hay un montón. ―Me miró con picardía―. Aunque tal vez tú prefieras a las pelirrojas...  
 
    Me eché a reír y le propiné un merecido empujón.  
 
    ―Será mejor que dejes el tema o al final lo vas a lamentar.  
 
    ―Huy, que miedo... 
 
    Mi teléfono sonó en el momento justo y me apresuré a descolgarlo entre risas.  
 
    ―Jefe... ¿puedes hablar? 
 
    ―Sí, claro, Nathan. Dime.  
 
    ―Sé que hoy debía llevar el Mercedes a hacer la revisión, pero ha surgido algo y debo posponerlo. Si te parece bien, quedaré con el taller en llevárselo el martes que viene, a menos que tengas planeado utilizarlo ese día... 
 
    ―Eh... no, el martes está bien. No hay problema. Por cierto, ¿qué ha pasado? 
 
    ―Nada, un tema personal que debo resolver.  
 
    Eso me extrañó, normalmente Nathan me hablaba de todo lo que le pasaba, pero últimamente estábamos más distantes, concretamente desde que conocí a sus hermanas y descubrí una parte de él que desconocía.  
 
    ―Me gustaría saberlo ―insistí.  
 
    Nathan suspiró al otro lado.  
 
    ―Es que no sé si debo... 
 
    ―Nathan... ―le advertí.  
 
    ―He tenido que llevar a Holly al hospital, por lo que se ve le ha dado un ataque de tos y a Judith no le ha dado buena espina, así que le están haciendo unas pruebas. 
 
    ―Pero ¿están bien? 
 
    Javi se acercó muy serio, alterado por mi repentino cambio de actitud y la preocupación que emanaba mi rostro.  
 
    ―Sí, están bien. No te preocupes, de hecho me han hecho prometer que no te lo diría.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Supongo que para no preocuparte, o porque no querían que te implicaras... Jan, esto no tiene nada que ver contigo.  
 
    ―Ya lo sé, pero no por eso me tenéis que apartar de lo que ocurre. ¿Sabes qué te digo? ―pregunté enfadado―. Que voy para allí, así lo que tengan que decirme pueden hacerlo a la cara.  
 
    ―Pero no es necesario, es un control rutinario como tantos otros.  
 
    ―Da igual. Voy a ir.  
 
    Colgué y miré a Javi, que no había perdido detalle de la conversación y estaba esperando a que me explicara.  
 
    ―Ha llegado la hora de que te presente a la hermana de Judith, te pondré al tanto en el coche.  
 
      
 
    Llegamos al hospital hacia el mediodía y pregunté en recepción su número de habitación. Cuando subimos a su planta me cuadré ante la puerta pero no llegué a abrirla, alguien lo hizo por mí. Vi a Charlie con el informe médico de Holly en la mano, sorprendido de encontrarme ahí y creo que mi cara de pocos amigos le dijo todo lo que deseaba saber. Se hizo a un lado sin saludarme y llegué a la cama donde estaba Holly.  
 
    ―¡Jan! ―La joven se incorporó nada más verme y me tendió los brazos como queriendo abrazarme. 
 
    Me mantuve firme sin acercarme demasiado y le correspondí con una sonrisa; era la única persona que realmente se alegraba de verme.  
 
    ―Nathan me ha dicho que estabais aquí. ¿Qué ha pasado? 
 
    ―Solo tengo un poco de tos.  
 
    Judith se giró enérgica.  
 
    ―No, no tienes solo un poco de tos. Has vomitado dos veces y has tenido décimas de fiebre.  
 
    ―Pero ahora estoy bien, de verdad, me encuentro divinamente. Por cierto, ¿quién es? ―preguntó señalando a Javi, que permanecía a mi lado respetando el espacio de la chica y siguiendo las medidas sanitarias como hacía yo.  
 
    ―Te presento a un amigo de mi infancia, Javi.  
 
    ―Hola, preciosa, el otro día tuve el placer de conocer a tu hermana, espero que no se haya formado una idea errónea de mí.  
 
    Holly se echó a reír y continuó la conversación en su idioma.  
 
    ―Bueno, yo no tengo muy en cuenta lo que dice mi hermana, es un poco exagerada.  
 
    ―¡Muy bonito, Holly, muy bonito! ―protestó la aludida.  
 
    Holly se encogió de hombros.  
 
    En ese momento Charlie se acercó a nosotros y me miró directamente a mí.  
 
    ―Se encuentra bien, pero deberíamos despejar la habitación, hay demasiada gente aquí... 
 
    Le miré amenazante. En otra época le hubiese roto la nariz de un puñetazo; de hecho, no tenía claros los motivos por los que me estaba conteniendo y cerré la mano en un apretado puño, dispuesto a hundírselo en la cara a la menor oportunidad. Javi me miró sorprendido al advertir el rumbo que estaban tomando mis pensamientos y con disimulo movió su mano indicándome que me relajara. 
 
    ―¡Pero yo no quiero que se vayan! ¡Son mis amigos! ―protestó la joven. 
 
    ―Ya has oído a Holly, nos iremos, pero de aquí a cinco minutos. Como ves estamos respetando las normas.  
 
    Charlie asintió sin añadir nada más y abandonó la habitación enervado. 
 
    «¡Dios cómo le odiaba! Solo con ver su cara me entraban náuseas».  
 
    Una vez a solas, las chicas se miraron con complicidad aguantando la risa, era un gesto que ya les había visto hacer en más de una ocasión, pero mi sorpresa fue mayúscula cuando en ese momento localicé a Javi y vi que él también tenía esa misma mirada risueña tatuada en el rostro.  
 
    ―Madre mía… ¡cuánta información relevante para analizar! ―exclamó y dio un paso en la dirección de Holly―. Bueno, tú pareces tener más sentido común que todos estos juntos, así que te lo preguntaré a ti directamente, ¿qué sitios están de moda para salir y divertirse? Veo que mi amigo no domina mucho el tema... 
 
    Puse los ojos en blanco y en ese momento Judith se acercó a mí. En voz muy baja, para que nadie más pudiera oírlo, dijo: 
 
    ―¿Tenías que traer a tu amigo salido? 
 
    ―No es un salido ―susurré.  
 
    ―¡Lo que tú digas! Pero no me gusta que gente así esté cerca de Holly, ella es tan inocente e ingenua... 
 
    Apreté los labios, convirtiéndolos en una fina línea; estaba conteniéndome para no liarla. Tenía la sensación de que ya había rebasado con creces mi paciencia y cualquier cosa que ocurriera podría hacerme estallar.  
 
    ―Javi no es como piensas, puede que no todo lo que diga sea acertado, pero jamás haría daño a una mosca. No como otros, que irradian maldad allí por donde pasan.  
 
    Me miró extrañada.  
 
    ―¿A qué ha venido eso? 
 
    ―No lo sé. ¿Tan intuitiva que eres con la gente y no ves las perversas intenciones que tiene el medicucho ese? 
 
    ―¿Perversas intenciones? ¿Charlie? ¿De qué hablas? 
 
    ―Mira, da igual...  
 
    Como esperaba, Holly y Javi enseguida congeniaron y empezaron a reír. Él era único animando a la gente con sus tonterías y esa niña se dio cuenta de su nobleza enseguida. Justo en el momento en el que había logrado relajarme un poco, la puerta de la habitación volvió a abrirse y entraron Eli y Charlie al mismo tiempo. Hice serios esfuerzos para no demostrar mi repulsión más absoluta al verle.  
 
    ―Bueno, cielo, creo que después de ver los resultados de las pruebas te cambiaré la medicación.  
 
    ―¿Y podré irme a casa? 
 
    Eli se acercó sonriente a Holly.  
 
    ―Eso parece.  
 
    ―¡Bien! 
 
    Javi se levantó de la silla y con disimulo siguió a Eli con la mirada: guapa, rubia, esbelta y simpática... Su prototipo de mujer. Apreté una sonrisa y miré cómo la perseguía con la mirada, queriendo decir algo para llamar su atención, pero sin atreverse a hacerlo; para él la barrera del idioma era un obstáculo insalvable.  
 
    ―Estaba pensando... ―empezó Javi haciendo que cesaran progresivamente el resto de conversaciones paralelas―, en realidad no hace falta ir a una discoteca. Podríamos quedar en tu casa ―dijo señalándome―, hacer una fiestecita y así todos nos conocemos mejor. Al fin y al cabo, los amigos de Jan son mis amigos también.  
 
    Holly abrió la boca dispuesta a desatar su alegría, pero su hermana se afanó en reprender su reacción con una mirada cortante.  
 
    ―¡Ni hablar! Holly debe descansar, ha sido un día muy largo... 
 
    ―El jardín de Jan es una pasada, además he mirado el tiempo hace un rato y dice que hará una noche fantástica, podemos estar al aire libre, poner algo de música, unas bebidas y... ¿Qué me dices? ―preguntó repentinamente a Holly, la más fácil de convencer.  
 
    ―¡Por mí genial! ¡Me muero de ganas de celebrar una fiesta! 
 
    Me quedé blanco, sin saber cómo reaccionar.  
 
    ―Pues no sé si será una fiesta o más bien una reunión familiar —continuó Javi—. Solo los que estamos aquí: Jan, Holly, Judith, Nathan, Eli y... ―dijo señalando al médico, que contempló a Judith horrorizado.                
 
    ―Se llama Charlie ―se adelantó Judith.  
 
    Creo que empecé a hiperventilar al ver lo que estaba tramando mi amigo.  
 
    ―Pues eso, Charlie, también estás invitado. Podríamos quedar todos y hacer algo diferente, ¿qué os parece? 
 
    Eli me miró a mí, tratando de averiguar si yo aceptaba esa propuesta.  
 
    ―Por mí no hay problema, libro esta noche ―se adelantó esperando una reacción por mi parte.  
 
    Javi sonrió al intuir la aprobación de la joven y se frotó las manos; había conseguido lo que quería.  
 
    ―Pues entonces está todo dicho, ¿nos vemos a eso de las diez? 
 
    ―¿Realmente quieres algo así, Jan? ―preguntó Judith, advirtiendo mi inconfundible desagrado.  
 
    «Me quedé unos segundos en blanco». 
 
    ―Claro, sí... ―mentí―, será algo informal e íntimo, ¿por qué no?  
 
    ―Veréis, no sé si... ―Charlie miró a Judith, esperando a que ella dijera algo, al ver que no lo hacía continuó―: ¿Tú vas a ir? 
 
    Judith parpadeó aturdida.  
 
    ―Pues la verdad es que... 
 
    ―¡Claro que va! ―se adelantó su hermana―. No se lo perdería por nada del mundo. 
 
    ―Entonces me apunto. ―Charlie guiñó un ojo a Judith y juro que en ese instante tuve ganas de sacarle los ojos con los dedos. 
 
    Me encerré en mí mismo el resto de la tarde. Entre todas las cosas que tenía que hacer, solo predominaba el deseo de matar a Javi por lo que acababa de decir. No me importaba que quisiera organizar una fiesta en mi casa sin consultarme, lo que me fastidiaba enormemente era que también hubiese invitado al gilipollas del médico. Me las pagaría por eso.  
 
    Por otro lado, ver lo rápido que había aceptado ese parásito me cabreaba aún más. Sabía que lo hacía únicamente por estar con Judith y pasar por encima de mí, pero se trataba de mi casa, mi lugar sagrado, donde guardaba mis cosas... Percibí sus ganas de sumarse a la fiesta como una provocación en toda regla.  
 
      
 
    ―¿Se puede saber qué coño te pasa? ¿Cómo se te ocurre organizar una fiesta así sin tan siquiera consultarme? 
 
    Me miró impresionado.  
 
    ―No es la primera vez que organizamos fiestas en casa, nunca te has quejado por ello.  
 
    ―De eso hace muchos años, además, ahora se trata de mí casa ―recalqué―. No puedes invitar a quien quieras, cuando quieras y como quieras.  
 
    ―Pero si todos os conocéis, ya me has hablado de ellos, ¿qué más da? Solo son tus amigos.  
 
    ―Para empezar, no son amigos míos.  
 
    Me miró fingiendo inocencia y yo le fulminé con la mirada.  
 
    ―No sé qué diablos pretendes ―continué destilando todo mi cabreo―, pero lo que acabas de hacer no mola nada. 
 
    Suspiró.  
 
    ―Tienes razón, tío, perdona. Pero ayúdame, ¿quieres? No sabía cómo volver a encontrarme con esa enfermera... 
 
    ―Eli.  
 
    ―Eso. Eli. Necesito volver a verla, es la futura madre de mis hijos.  
 
    ―¡Maldita sea, Javi! ¡No estoy para tus tonterías! 
 
    ―No es una tontería, me he quedado sin respiración en cuanto ha aparecido en la habitación, ¿qué querías que hiciera? 
 
    ―Pues que te controlaras un poco, siempre estás igual, te pierden las mujeres.  
 
    Sonrió con amargura.  
 
    ―Tal vez no lo sepas, pero después de lo de Pam no he vuelto a estar con ninguna otra mujer.  
 
    ―¿Cómo? ―pregunté con incredulidad.  
 
    ―Ya sabes que me pierde la boca, y sí; me gustan las mujeres, casi todas las mujeres para ser exactos, pero como sabes nunca he tenido demasiada suerte con el sexo femenino. 
 
    ―¿Qué dices? Eso no es verdad.  
 
    ―Lo es, Jan. Todas me quieren como amigo, soy un amigo cojonudo: las hago reír, las ayudo, se lo pasan bien conmigo... pero a la hora de la verdad, en fin... ―Se señaló–. Admitamos que no soy ningún dios griego. Tengo un cuerpo aceptable y tengo todos los órganos y miembros en buen estado, pero no soy precisamente guapo, no tengo lo que tú tienes. Antes ligaba porque iba contigo, ya sabes, se te acercaban muchas chicas y las que no podían llegar a meta se conformaban conmigo, estaba a tu lado y era el segundo puesto. Cuando te fuiste lo intenté unas cuantas veces, pero al final todas me decían lo mismo, esa jodida frase que odio con todas mis fuerzas. 
 
    ―¿Qué frase? 
 
    ―Te quiero, pero como amigo. Fin de la historia.  
 
    Negué con incredulidad.  
 
    ―No sé qué decir... 
 
    ―Pues no digas nada, solo ayúdame a que esa chica no me vea como a un fracasado, haz que la fiesta funcione y yo intentaré hablar con ella, interesarme por sus cosas... 
 
    ―Creo que Eli no habla español.  
 
    ―Pues entonces tendré que aprender inglés.  
 
    Sonreí. Emití un sonoro suspiró y rodeé sus hombros con el brazo.  
 
    ―En ese caso te diré un par de frases para entablar conversación... 
 
    ―No hace falta, tengo anotadas las que me enviaste la última vez.  
 
    Desaté una sonora carcajada y él me miró sin comprender a qué se debía esa risa desmedida.  
 
    ―No, no hagas caso a ese papel, es mejor que borres todo lo que escribí y empecemos de nuevo.  
 
    Se paró en seco y me miró con la boca abierta.  
 
    ―¡No me jodas, Jan! ¡Tío! ¿En serio? 
 
    Parecía enfadado. Me mordí el labio inferior y me encogí de hombros con fingida inocencia.  
 
    ―Debes reconocer que era sumamente tentador y no pude resistirme a hacerlo.  
 
    ―¡Serás capullo! ¡Por eso la pelirroja me miraba como si me fuera a matar! ¿Qué le dije exactamente? 
 
    Tuve que reconocer que le había gastado una broma de mal gusto, pero tras un rato disculpándome por lo que había hecho, logré que me perdonara y hasta admitió que él hubiese hecho lo mismo si estuviera en mi lugar.  
 
    ―Me alegra que no te lo tomes tan mal, te has vuelto bastante comprensivo con la edad, esperaba recibir un puñetazo como mínimo.  
 
    –Oh, Jan, qué poco me conoces... El puñetazo te lo he dado hace un rato invitando a Charlie a tu casa, y por otro lado... tal vez el malentendido con Judith sea un acierto, no está predestinada a estar conmigo. En cambio Eli sí es para mí, así que olvidémonos de todo y dame clases para que parezca menos idiota esta noche.  
 
    Rompí a reír.  
 
    ―Está bien, lo intentaré, aunque será difícil... 
 
       
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 18: La fiesta. 
 
      
 
    “Hice lo que pude para no encontrarte: no quise sentirte, ni verte, ni hacerte caso... yo solo trataba de buscarme y por el camino tropecé contigo”.  
 
    ―Jan.  
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca había celebrado una reunión en mi casa, jamás había invitado a nadie exceptuando a Javi y, para ser exactos, ni siquiera a él lo invité, se auto invitó que es diferente. Había eliminado completamente los momentos de ocio de mi vida, las relaciones sociales y todo eso ya no iba conmigo, tal vez por ese motivo estaba tan nervioso. Javi me obligaba a hacer cosas diferentes, cosas para las que aún no estaba preparado; por otro lado, no podía asegurar si alguna vez llegaría a estarlo.  
 
    Me di una ducha, me vestí con unos vaqueros y una camiseta negra y fui junto a mi amigo para ayudarle con los preparativos.  
 
    ―Es increíble esta aplicación ―dijo lanzándome el móvil al vuelo―. He hecho el pedido como me has dicho y en menos de media hora lo han traído todo.  
 
    ―Yo lo hago casi todo así, no acostumbro a hacer la compra.  
 
    Asintió y miró hacia la mesa donde había dispuesto todas las bebidas.  
 
    ―¿Habrá suficiente? 
 
    ―¿Bromeas? ¡Hay un montón de alcohol! Y Holly y Nathan no beben.  
 
    ―¿Nathan tampoco? 
 
    ―Es abstemio total. 
 
    Arqueó las cejas, impresionado.  
 
    En ese momento llamaron al timbre y Javi saltó del taburete con energía.  
 
    ―¿Crees que estoy bien? Ya sé que sí, pero solo necesito que me digas si crees que a Eli le gustará.  
 
    Sonreí.  
 
    ―¿Por qué no iba a gustarle un pantalón y una camiseta?  
 
    ―¡No bromees, por favor! Solo quiero causarle una buena impresión. ¿He elegido bien la ropa y el color de la camiseta? 
 
    Miré sus vaqueros negros desgastados y su camiseta azul claro sin más adornos y reprimí la risa. Lo cierto es que él también había cambiado con los años, ahora su vestuario era más convencional. 
 
    ―Por eso no te preocupes, estás muy bien. 
 
    ―¿Pero bien de: "es un hombre aseado y limpio" o bien de: "le arrancaría la ropa y me lo follaría ahí mismo"? 
 
    Solté una sonora carcajada.  
 
    ―Creo que no soy la persona adecuada para contestar a esa pregunta, ¿por qué no se lo preguntas a ella? 
 
    ―¡Vamos Jan! 
 
    Puse los ojos en blanco y asentí, diciéndole justo lo que quería oír: 
 
    ―Sin duda es la segunda opción, si fuese mujer no me lo pensaría... 
 
    Sonrió.  
 
    ―Gracias. Ahora corre, ve a abrir, estoy nervioso.  
 
    Me dirigí hacia la puerta de entrada y las primeras personas que aparecieron fueron Judith y Holly. Intenté que no se me notara que yo también estaba algo nervioso, y más después de ver a Judith. Nunca la había visto tan femenina, se había puesto una minifalda tejana y una blusa de color beige. En esa ocasión llevaba la melena recogida en una trenza que le llegaba a media espalda; estaba impresionante. El maquillaje, su elegancia, sus característicos ojos rasgados enmarcados por unas curvadas pestañas rojizas, sus largas piernas torneadas... Hasta ahora las mujeres me eran indiferentes, después de Claudia sentía que ninguna me llenaba realmente, por muy guapa que fuera no lograba intimidarme lo más mínimo, pero desde hace unas semanas Judith era la única mujer capaz de provocarme un sentimiento; algo extraño, pequeño, pero a la vez muy intenso se alojaba en lo más profundo de mi estómago cada vez que la tenía delante.  
 
    Ella y Holly saludaron a Javi y me relajé un poco al ver que Judith había decidido bajar la guardia. Sabía lo que pensaba de mi amigo y puede que de todos los hombres en general, pero esa noche decidió concederse una tregua y simplemente disfrutar de la alegría de su hermana.  
 
    Después de un rato llegaron Nathan, Eli y Charlie y ya estábamos todos. Observé en silencio cómo Javi se había convertido en la sombra de Eli y se esforzaba muchísimo para hacerse entender. Ella no podía dejar de reír, pues mi amigo pasaba de las palabras a los gestos como si estuviera inmerso en una interpretación teatral. 
 
    Nathan estuvo ausente gran parte del tiempo, no se le veía cómodo, pero cuando quise darme cuenta se atrevió a traspasar las barreras y, finalmente, se acercó a Holly. Empezaron a hablar algo cohibidos, pero a medida que transcurrían los minutos podía apreciarse una conversación más fluida donde no faltaba el buen humor. Me alegré por ellos y admiré la valentía de Nathan, pues se podía decir que esa noche había vencido uno de sus arraigados miedos. Holly era todo alegría y en ningún momento se lo puso difícil, se limitó a seguir la conversación con familiaridad, incluso a gastarle alguna pequeña broma... Era agradable ver cómo poco a poco las piezas empezaban a encajar y todos encontraban su lugar, todos menos yo, que era claramente la pieza sobrante.  
 
    Nathan había estado nervioso las últimas semanas, inquieto con todo el asunto de sus hermanas, ni siquiera se había sentido con fuerzas de comunicarme su malestar, pero esa noche simplemente volví a ver al Nathan que conocía y eso me llenó de felicidad.  
 
    Tragué saliva y desvié súbitamente la mirada; me costaba concederme el privilegio de ser feliz y encontrarme a gusto con los demás, así que me serví una copa y caminé sin rumbo por el jardín para aislarme. 
 
    Pero ni siquiera entonces conseguí alejarme del todo, localicé a Charlie y todas las alarmas saltaron a mi alrededor. Como era de esperar no estaba solo, invertía todo su esfuerzo y dedicación en acaparar la atención de Judith. Ser testigo de cómo la avasallaba con palabrería superflua me enervaba sobremanera. Solo deseaba que se fuera de mi casa cuanto antes; sin duda tener que soportarlo era lo peor de toda la maldita noche. En ese momento Javi me miró e inmediatamente detectó mi hastío, verme así le produjo una carcajada.  
 
    «Ya puedes reír, ya... lo has hecho a propósito, siempre te ha encantado ponerme de los nervios».  
 
    Me concentré en mi bebida y tras esa vino otra, y luego otra más... A mi alrededor se habían formado parejas extrañas y eso me hizo sentir desplazado. No podía hacer nada salvo permanecer impasible en un extremo del jardín, sentado en una hamaca, escuchando música y acabando mi quinta copa. De tanto en tanto tenía la necesidad de mirar cómo el capullo de Charlie se las ingeniaba para tocar a Judith mientras vertía cientos de palabras en su oído, y pese a que ella procuraba mantener las distancias en todo momento, él insistía constantemente en invadir su espacio vital para dejar bien claro que le pertenecía.  
 
    ¿Por qué me consumía tanto mirarles? Si salían o se acostaban juntos a mí no tenía por qué afectarme. Me reí silenciosa e irónicamente al pensar hasta qué punto me trastornaba esto. ¿Qué pasaba si mantenían una relación? Judith no era nada mío y podía hacer lo que quisiera.  
 
    Iba a por la sexta copa cuando un deseo incontrolado emergió de mí y decidí que ya no lo aguantaba más; cambié de rumbo en el último segundo y caminé decidido en la dirección de Judith. Charlie me contempló extrañado por mi repentino acercamiento, pero hice ver como si no existiera y me limité a coger a la chica del brazo, separándola de las garras de ese indeseable y llevándomela conmigo sin decir una sola palabra. 
 
    ―¿En serio vas a seguir el rollo a ese pedazo de gilipollas? ―pregunté destilando todo mi rechazo una vez estuvimos lo bastante lejos.  
 
    ―¿Qué quieres decir? Charlie no es un gilipollas.  
 
    ―Por lo poco que he podido ver, sé que él no te gusta, solo le soportas por... Bueno, no sé realmente por qué lo haces, pero sea por lo que sea, no vale la pena semejante esfuerzo. 
 
    Ella me contempló horrorizada, no tuve claro si fue por haber dado en el clavo con mi observación o porque había malinterpretado sus intenciones hacia ese tipo.  
 
    ―No sé por qué dices eso, Charlie es... ―Dio un último trago a la bebida que tenía en la mano―. Tienes razón ―reconoció con un gemido ahogado―, me pone de los nervios.  
 
    Conocer ese detalle me hizo sonreír. ¡Al fin lo había admitido! 
 
    ―Entonces no le hagas caso, pasa de él.  
 
    ―Es muy atento con mi hermana y ha hecho muchas cosas por nosotras, no puedo pasar de él sin más.  
 
    ―No le debes nada. Él solo hace lo que cree que es mejor para alcanzar un fin, es atento con vosotras porque le gusta saber que así te sientes en deuda con él y eso le da ciertos derechos sobre ti. A mí me pone enfermo; francamente, no soporto a la gente así y no sé por qué tengo la habilidad de calarla enseguida.  
 
    Suspiró y empezó a caminar muy despacio alrededor de la piscina. La seguí.  
 
    ―Tú no tienes ni idea de todo lo que ha hecho por Holly. Llevamos muchos años combatiendo su enfermedad y siempre se ha mostrado muy atento y nos ha ofrecido soluciones a sus problemas... 
 
    ―Él no es la medicina.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―¿Sabes cuál es la diferencia entre la medicina y el veneno? La dosis. Él no es vuestro salvador y todos esos gestos, aparentemente desinteresados que según tú ha tenido, se convertirán en veneno para ti.  
 
    Judith se echó a reír.  
 
    ―Madre mía Jan, creo que he bebido demasiado para entender tus metáforas.  
 
    Sonreí y me toqué la frente; tampoco era mi mejor momento, me sentía incluso un poco mareado. 
 
    ―No hace falta que entiendas todo lo que digo, solo quédate conmigo un rato ―dije mirando de soslayo a Charlie, que estaba empezando a impacientarse―, por favor. 
 
    Esa última palabra me puso en tensión.  
 
    «¿Por qué le había prácticamente rogado que se alejara de ese indeseable y se quedara conmigo? Realmente me daba igual lo que hiciera, eso lo tenía claro, ¿entonces por qué actuaba de ese modo? ¿Era algo tan primitivo como que necesitaba retar a los que consideraba mis adversarios naturales dándoles donde más les dolía?» 
 
    El alcohol estaba empezando a abrasarme desde dentro, no entendía lo que estaba haciendo y lo que más me preocupaba era que en el fondo no quería dejar de hacerlo. 
 
    Me quedé helado cuando volví a centrarme y regresé al presente. Judith parecía haber escuchado mis pensamientos y me miraba fijamente, seguidamente volvió a sonreír con suficiencia con aquella boca suya tan bonita.  
 
    Tras unos segundos me di cuenta de que esa mujer hacía mucho tiempo que se había colocado una armadura con la esperanza de que nadie pudiera atravesarla, pero, por intuición o porque lo deseaba, creí poder ver lo que ocultaba aquella coraza, como veía la emoción que tanto se esforzaba por disimular. Estaba a la defensiva con todo aquel que se le acercaba, prefería dejar pasar decenas de oportunidades antes que vivir una nueva decepción o derrota en su historial, y lo cierto es que, aunque éramos personas diferentes, entendía su actitud porque había cosas que me recordaban a mí.  
 
    Desde el otro extremo del jardín vi que Charlie se acercaba a nosotros y me giré disimuladamente obligando a Judith a hacer lo mismo para llevarla a un lugar más apartado, lejos de ese individuo que me ponía los pelos de punta.  
 
    Ella se echó a reír; no se le escapaba nada y supo interpretar a la perfección a qué se debía mi última maniobra.  
 
    ―Sé lo que intentas hacer... ―dijo apretando una sonrisa.  
 
    ―¿Y qué hago? ―pregunté haciéndome el tonto.  
 
    ―¿Tanto te molesta que Charlie vaya detrás de mí? 
 
    Su pregunta me hizo alzar el rostro y mirarla; dicho así parecía como si estuviese celoso y no sentía celos de él, en absoluto. 
 
    ―Judith, por favor ―volví a suplicar―, con él no. Te tengo por una mujer más inteligente.  
 
    Nada más decir aquello me arrepentí. No tenía ningún derecho a pedirle nada, pero es que no soportaba a ese tío y estaba empezando a apreciar a esa víbora pelirroja y preocuparme por ella. 
 
    Entonces, en mitad de ese caos interno, con la música de fondo, el alcohol hirviendo en nuestras venas y sin testigos a la vista, Judith dio un paso hacia delante y quedó prácticamente soldada a mí. El corazón amenazaba con salirme del pecho en cualquier momento y me fue imposible controlar la respiración. Mirándonos a los ojos, con su cuerpo contra el mío, olvidé dónde estábamos. Me olvidé de todo. Y sabiendo lo que iba a ocurrir, pero sin fuerzas para detenerlo, bajé la cabeza y nuestras bocas se encontraron a medio camino. No podía asegurar quién dio el paso decisivo, pero desde el momento en que nuestros labios se tocaron, ya no hubo duda de quién estaba al mando. Ella me rodeó la cara con las manos y me besó con una determinación pausada y relajada. Hubo algo brusco en el modo en el que me hizo su prisionero, pero también algo infinitamente delicado en la tierna presión de su boca sobre la mía. Con cada roce de sus labios y cada caricia de su lengua, avivó el fuego hasta que estuve mareado de deseo. El placer resultaba desorientador; se deslizaba por mi vientre, era como una trémula electricidad sobre mi sensibilizada piel. Bajé las manos por su espalda para atraerla más a mí. La creciente marea de excitación arrasó consigo toda razón y toda lógica. Me vi incapaz de hablar. Lo único que podía hacer era sentir. ¡Sentir! No creía en la magia, pero por un momento llegué a ver las estrellas. El mundo a mi alrededor se desvaneció hasta que solo quedó el roce erótico de la boca de Judith contra la mía.   
 
    Su olor, el calor de su piel, su sabor, ardiente e intenso... Todo eso me inundó cuando su mano se colocó tras mi nuca y bajó la otra hacia mi vientre.  
 
    No recuerdo un momento en el que el corazón me latiera más rápido, pensaba que literalmente saldría disparado del pecho. Comprendiendo lo que quería, deslicé mis manos por sus caderas y las llevé hacia las nalgas para apretarla contra mí. Me sujetó con más fuerza al sentir que le correspondía y gimió sobre mis labios, percibí el sabor del alcohol mezclado con su saliva y perdí totalmente el control de mi cuerpo. Sin pensar demasiado en las consecuencias de mis actos, trabé mi boca a la suya con una insistencia despiadada y quedó completamente a mi merced. Jadeábamos y nos buscábamos la boca como si deseáramos hundirnos el uno en el otro. La empujé sin detenerme hasta que su espalda chocó contra la pared del cobertizo y acaricié su cuerpo entero a través de la ropa deseando llegar más lejos. Todo a mi alrededor giraba confuso, no veía con claridad, pero sentía un deseo indescriptible, unas ganas locas de llevarla a mi cama, quitarle la ropa y hacerla mía toda la noche.               
 
    La llamada de Javi a lo lejos fue como el timbre de un despertador y me separé de Judith como si me quemara, intentando recobrar la compostura en un tiempo récord.  
 
    ―Tío, ¿dónde guardas el hielo? No queda.  
 
    Me masajeé las sienes; necesitaba pensar con claridad. 
 
    ―Si no has comprado tú esta tarde, yo no tengo.  
 
    ―¿Bromeas? Pues si esa bolsa era lo único que tenías en el congelador, se ha acabado hace un buen rato.  
 
    ―¡Yo tengo hielo! ―se afanó en contestar Judith―. Voy a buscarlo. 
 
    Me esquivó y empezó a bajar los escalones de madera en dirección a su casa. Corrí para alcanzarla.  
 
    ―Te acompaño.  
 
    Me miró un fugaz segundo y enseguida apartó la mirada. Pasada la euforia inicial nos sentíamos cohibidos por lo que acabábamos de hacer. ¿Cómo podíamos haber llegado tan lejos?    
 
    ―Judith, verás, respecto a lo que acaba de pasar, yo no... 
 
    ―Ya lo sé, Jan, no hace falta que digas nada. Por mi parte siento mucho lo ocurrido. Sé que no ha significado nada, entre otras cosas porque yo no entro en tus planes y tú tampoco entras en los míos, así que hagamos como si no hubiera pasado y ya está.  
 
    Arqueé las cejas sorprendido. No esperaba que me lo pusiera tan fácil y, lejos de sentirme aliviado, su abrupta sinceridad me molestó. Sonreí para mí porque por primera vez en mucho tiempo estaba identificando mis emociones y poniéndoles nombre. Todo se estaba revolviendo y puede que eso fuese algo bueno; después de todo, los últimos acontecimientos me hacían sentir humano. 
 
    Cuando llegamos a la casita del jardín, caminé dos pasos por detrás de ella. Como siempre, todo estaba limpio y ordenado, acondicionado a las necesidades de Holly. Llegamos a la cocina y ella abrió el arcón congelador. Sonreí al ver varias de bolsas de hielo apiladas.  
 
    ―¿Y todo esto? ¿Te vas a aficionar a hacer esculturas de hielo o qué? 
 
    Se echó a reír y cogió una de las bolsas antes de cerrar el arcón de un golpe contundente.  
 
    ―Cada uno tiene sus aficiones, pero siento decepcionarte, no tengo ni idea de esculpir hielo; todo esto es por Holly, sus fiebres y demás, ya sabes… 
 
    —Ah…  
 
    Me dedicó una resplandeciente sonrisa y me quedé unos segundos en shock. Cuando pude reaccionar le arrebaté la bolsa para llevarla yo, pero no llegué a avanzar. Mis ojos se quedaron nuevamente prendados de ella, con la tenue luz del porche que se filtraba a través de la ventana se veía aún más hermosa, por lo que sentí la necesidad de detenerme a contemplarla. Era obvio que estaba un poco achispado, lento de reflejos y algo cansado también, pero en ese momento no pensar en nada y concederme un minuto para mirar a la chica que tenía delante era una prioridad absoluta; hasta ese día no me había atrevido a hacerlo con ninguna otra, pero en esa ocasión quería contar las diminutas pecas de sus mejillas, atravesar su mirada verde esmeralda, estudiar los movimientos de sus labios al hablar... quería memorizar todo lo que tenía que ver con ella. 
 
    Judith aguantó mi mirada poco tiempo, la desvió al suelo y luego volvió a alzarla. En cuanto sus ojos me encontraron la noté diferente y, sin mediar palabra alguna, volvió a besarme. Se lanzó sobre mí sin que pudiera detenerla, era rápida, salvaje y tremendamente hábil. No toda la culpa fue suya, ella había iniciado el beso dos veces aquella noche, pero yo se los había devuelto con creces. La deseaba y eso me excitaba y me ponía furioso al mismo tiempo; de todas las mujeres del mundo, tenía que ser precisamente ella.  
 
    Mis emociones se alimentaron del beso. Dejé que me abrazara el cuello y hundiera los dedos en mi pelo mientras su beso se expandía por todo mi cuerpo, atravesándome, llegando incluso a lugares recónditos. Ella llevaba la iniciativa en todo momento, me utilizaba como a un juguete, moviéndome constantemente para acomodarme a sus demandas y lo curioso es que yo no me resistía, quería que lo hiciera, quería que fuese ella quien tomara el control porque tenía miedo de mí mismo, de lo que podía llegar a hacer si me dejaba vía libre o peor aún, de cómo podría reaccionar después.  
 
    Mientras me empujaba con sutileza, sus manos se infiltraron dentro de mi camiseta y la suavidad de sus dedos me produjo un escalofrío. Mi respiración se aceleró y cerré las manos en fuertes puños para no volver a tocarla, ahora estábamos completamente solos y nadie podía interrumpirnos, si rebasábamos los límites no podríamos parar. 
 
    Antes de que las cosas se descontrolaran Judith tuvo un momento de lucidez y se separó de mí tocándose la frente al mismo tiempo.  
 
    ―Creo que he bebido demasiado... ―susurró dándose la vuelta―. No me encuentro bien... 
 
    Entonces todo aconteció a cámara rápida. Se dio la vuelta y corrió hacia el cuarto de baño y lo último que escuché fue el sonido de la cisterna. Cuando salió del baño diez minutos después vi que estaba muy pálida.  
 
    ―¿Estás bien? ―me atreví a preguntar.  
 
    ―Oh, mierda, Jan... ¿lo he vuelto a hacer? Te he besado, ¿verdad? 
 
    Me quedé petrificado. ¿En serio no lo recordaba? 
 
    ―Eh... ―No sabía qué decirle―. No, que va... Te has puesto blanca y has salido corriendo.  
 
    Emitió un suspiro de alivio.  
 
    ―Menos mal. ―Sonrió―. Ahora me encuentro mucho mejor y no pienso beber nada más esta noche, todavía estoy algo revuelta.  
 
    ―Deberíamos regresar ya ―dije mostrándole la bolsa de hielo―, creo que ellos sí quieren seguir bebiendo.  
 
    Se puso en marcha enseguida y yo la seguí. Era mejor así, de este modo nos evitábamos las explicaciones, pero una parte de mí, un pequeño brote de orgullo se sentía molesto de que ella tuviese esa facilidad para olvidar o para confundir la realidad con sueños.  
 
    Regresamos a la fiesta y nos dimos cuenta de que esta vez la acción estaba dentro de la casa, aunque con una gratificante sorpresa: el capullo se había ido. Sin duda había captado el mensaje y eso me hizo regodearme de satisfacción. Nathan también había decidido retirarse y solo quedábamos las chicas, Javi y yo. Me senté en el sofá junto a mi amigo y traté de seguir con la conversación.  
 
    ―Antes hacíamos unas fiestas increíbles, tendríais que haberlas visto, podíamos aguantar hasta las diez de la mañana y seguir frescos como una rosa... 
 
    Miré a Javi con escepticismo tras ese comentario. 
 
    ―Pues yo recuerdo que muchas de esas noches te quedabas dormido en cualquier sofá.  
 
    Sonrió y me miró con picardía.  
 
    ―Solo era una cabezadita, el que solía irse cuando las cosas se ponían interesantes eras tú, pasabas tanto tiempo en tu habitación rodeado de ordenadores... ¿te acuerdas? 
 
    Me incliné sobre la mesa y alcancé el paquete de tabaco; esta prometía ser una noche muy larga. No obstante, cuando reparé en Holly y recordé su bombona de oxígeno volví a meter el cigarrillo en su caja.  
 
    ―Éramos más jóvenes. 
 
    ―Esta es mi primera fiesta ―comentó Holly acercándose a Judith en el sofá―. Pero espero que no sea la última, ¿al final has podido conseguir entradas para el Networking Event? 
 
    Me miró a los ojos y sonreí de medio lado. Lo cierto era que hace unos días recibí una carta con todas las acreditaciones de acompañantes que había solicitado. Tuve que mover algunos hilos, hablar con muchas personas y hacer promesas a otras tantas. Puesto que tenían muchas ganas de conocerme personalmente algunos empresarios del sector, acataron todas mis demandas sin hacer preguntas, pero yo había decidido omitir el detalle de que había conseguido las entradas, esperaba que se olvidaran de eso y no tener que acudir a un acto que me daba bastante pereza.  
 
    ―Holly, sabes que es muy difícil, normalmente dan un pase de acompañante por cada persona que va a acudir ―dijo Judith rodeando los hombros de su hermana.  
 
    ―Es comprensible, pero no deja de ser una lástima... ―continuó Eli―. Hablé con mi hermano el otro día por si había una pequeña posibilidad de que pudiera colarnos en la fiesta y me dijo que era completamente imposible. Ese día hay mucha seguridad, qué le vamos a hacer.  
 
    ―¿Una fiesta? ¿Acompañante? —Intervino Javi con curiosidad— Jan, ¿de verdad no puedes hacer nada? Te he visto falsificar cosas más laboriosas que unos simples pases de acompañante… 
 
    Se me escapó la risa y las chicas se giraron en mi dirección.  
 
    ―Pues resulta que no me ha hecho falta falsificar nada ―dije levantando las palmas de las manos―. Lo admito, soy más importante de lo que creía y me han dado con sumo gusto cinco entradas. 
 
    Javi me miró impresionado.  
 
    ―¡Joder tío! ¡¿De verdad?! ¿Cinco? ¿Yo también voy? 
 
    Le reprendí con la mirada.  
 
    ―¿Tú? ¡Qué va! La quinta entrada es para el bueno de Charlie.  
 
    Todos rompieron a reír. 
 
    ―De eso quería hablar, ahora que estamos solos. ¿Qué os pasa a vosotros dos? Cuando estáis juntos en la misma habitación crepita el aire a vuestro alrededor.  
 
    Miré a Javi negando con la cabeza.  
 
    ―¿Y sabiendo eso vas y le invitas a venir? —Pregunté asqueado— ¡Admítelo! Te lo pasas en grande llevándome al límite.  
 
    Volvieron a reír y yo me pregunté si esta conversación era la adecuada teniendo en cuenta que Eli estaba presenciándola. 
 
    ―Bueno, en mi defensa alegaré que quería encontrarme con el antiguo Jota, llámame nostálgico, pero quería volver a ver esa cara de cabreo y cómo buscabas, de forma sutil, la forma de deshacerte de él. Y mira por dónde no me he equivocado.  
 
    Sonreí.  
 
    ―Reconozco que en ocasiones Charlie puede llegar a ser un fastidio, pero es un auténtico genio en lo suyo. No únicamente es el mayor entendido en fibrosis quística del hospital y uno de los mejores cirujanos del mundo, además tiene una larga lista de espera. Yo le admiro por su dedicación y trabajo.  
 
    Asentí, lanzando una afilada mirada a Javi; ya debería haber supuesto que Eli era su compañera de trabajo y rompería una lanza a favor de ese capullo.  
 
    ―Y nosotras tenemos la suerte de poder contar con él ―continuó Judith, acariciando el pelo rizado de su hermana. 
 
    Eli acabó su copa y se echó a reír.  
 
    ―Es muy divertido ver cómo te persigue a todas horas y tú buscas cientos de excusas para esquivarle. No sé mucho de él porque es bastante reservado en cuanto a su vida privada se refiere, pero se nota a leguas que está interesado en ti.  
 
    Judith cerró los ojos y suspiró al cielo de forma cómica.  
 
    ―¡No se rinde!  
 
    ―Creo que piensa que puede tener algo contigo ―confirmó Holly―, eso es que no te conoce.  
 
    Nos reímos al unísono tras ese comentario.  
 
    ―Sí, es increíble cómo lo intenta una y otra vez... yo en tu lugar estaría agobiadísima, la verdad, detesto a los pesados —admitió Eli.  
 
    ―Dímelo a mí... ―confirmó Judith entre dientes.  
 
    ―Entonces deberías ser más clara ―apunté mirándola con gran intensidad―. Prueba con un: "déjame en paz, no quiero saber nada más de ti". Suele ser bastante efectivo. 
 
    Las chicas volvieron a reír; Javi, sin embargo, me miró fijamente a los ojos.  
 
    ―Creo que todos deberíamos aplicarnos eso de ser más claros, ¿no te parece? 
 
    Me puse en tensión, temiendo que el alcohol le hiciera decir alguna tontería y después del beso que Judith y yo nos habíamos dado, todo podría dar lugar a malos entendidos. 
 
    ―En fin ―continuó inclinándose sobre la mesa para servirse otra copa―, no sé si estaréis conmigo, pero este es el mejor momento de una fiesta: cuando es tan tarde que la música cae, el alcohol nos envalentona y empezamos a conocernos de verdad. Juguemos a algo.  
 
    Recosté la cabeza contra el respaldo del sofá y cerré los ojos; odiaba ese tipo de memeces con todas mis fuerzas. 
 
    —Javi, no empieces… —me quejé.  
 
    —¿Qué propones? —preguntó Judith entrecerrando los ojos.  
 
    Javi sonrió al advertir que al menos alguien tenía ganas de prolongar la noche y se acercó a la mesa donde colocó más de diez vasos de chupito en fila. 
 
    —A este juego podemos jugar todos, en lugar de alcohol usaremos contenido trampa.  
 
    —¿Qué es eso?  
 
    Holly se incorporó para no perder detalle de los movimientos de mi amigo.  
 
    —Verteremos en estos vasos un poco de agua —dijo vertiendo agua en ellos—. A continuación, pondremos sal en unos pocos y revolveremos bien el contenido de todos los vasos antes de empezar a jugar… 
 
    —¿Y qué es lo que tenemos que hacer? 
 
    «¡Genial! Eli también estaba interesada. Ninguna de ellas se imaginaba lo que venía a continuación, Javi era único proponiendo juegos que le permitieran recopilar información de la gente. Seguramente pretendía descubrir más acerca de Eli, cualquier cosa que pudiera utilizar en un futuro para conquistarla. Eso no era algo malo; al fin y al cabo, formaba parte de sus estrategias y ya le había visto hacer eso en otras ocasiones, pero lo que sí era un reto imposible para mí era jugar y acabar haciendo algo de lo que pudiera arrepentirme al día siguiente, cuando los efectos del alcohol en sangre se hubiesen disipado».  
 
    —Jugaremos al…: “yo nunca, nunca…” y diremos una afirmación que puede ser verdadera o falsa, los demás intentaremos adivinar si se ha producido de verdad o no. Quien se equivoque tiene que beber. Claro que esto es como una ruleta rusa, puede tocarte el vaso de agua o el que tiene sal; nunca se sabe.  
 
    —¡Me parece genial! —exclamó Holly contenta.  
 
    Había sido todo un detalle no incluir alcohol en el juego para que Holly pudiera participar.  
 
    —¡Me encanta ese juego! —la secundó Eli—. Me apunto.  
 
    —¡Bueno pues vamos allá! ¿Quién empieza? 
 
    —Se me ha olvidado mencionar que si alguien sabe la respuesta de antemano no puede contestar, es obvio que Judith y Holly sabrán mucho la una de la otra, igual que Jan y yo.  
 
    —Perfecto —contestó Judith y se incorporó en el asiento, preparándose para jugar.  
 
    Javi acabó de mezclar los vasos para que nadie supiera cuáles tenían la sal y luego se sentó a mi lado.  
 
    —Empezaré yo, marcaré el nivel del juego—me guiñó un ojo—.  Yo nunca, nunca he robado un Ferrari.  
 
    Las chicas se quedaron boquiabiertas ante la primera afirmación y yo me cubrí la frente con la mano; no podía contestar porque sabía la respuesta; Javi había empezado lanzando la bomba más grande.  
 
    —Es mentira —se afanó en contestar Eli.  
 
    —Yo también lo creo —se sumaron Judith y Holly.  
 
    Javi me miró y yo incliné la cabeza, invitándole a continuar.  
 
    —Fue, sin lugar a dudas, mi mayor logro. Tenía catorce años y le robé las llaves a un tío que llevaba un tiempo observando. Solo deseaba conducir su coche y eso hice, al menos unos metros antes de que me estrellara contra un árbol.  
 
    —¡Vaya! 
 
    Javi asintió.  
 
    —¿Y qué pasó después? —preguntó Eli.  
 
    —Un brazo roto y una multa que tuvo que pagar mi padre, pero desde entonces ya tenía claro que me gustaban los coches.  
 
    Las chicas bebieron, algunas hicieron alguna que otra mueca antes de continuar.  
 
    —Yo nunca, nunca me he quedado dormida en mitad de un trasplante de corazón —continuó Eli, mirándonos a todos.  
 
    —Eso es mentira —se adelantó Holly—. Sería demasiado obvio si nunca te hubiese pasado, así que creo que te has quedado dormida de verdad, es decir; no un sueño profundo ni nada de eso, pero un leve pestañeo… de esos en los que tenemos microsueños…  
 
    —Puede ser —intervino Javi—. A ver, es posible. Yo a veces me quedo dormido de pie en el metro, ¿por qué no ibas a quedarte dormida en mitad de una operación? 
 
    Todos dimos nuestra opinión y Eli se afanó en contestar; parecía consternada.  
 
    —¡Madre mía! ¿Creéis que podría dormirme en un momento así? Vale que me paso la mayor parte del tiempo bostezando, pero siempre me he tomado estas cosas muy en serio.  
 
    Rompimos a reír y seguimos jugando. Teniendo en cuenta las verdades y las mentiras, pasada una hora me quedó claro que Holly estaba llena de sueños, pequeños objetivos que se había marcado en su vida esperando poder cumplirlos algún día, eran cosas sencillas como viajar, montar a caballo o subir a un barco. Eli era sumamente responsable en su trabajo, tenía poco tiempo libre porque prefería estar en el hospital a cultivar sus aficiones en casa. Javi había descubierto aspectos de su pasado ante esas mujeres e inevitablemente, había desvelado parte del mío. En lo que a Judith se refiere no dijo nada que no supiera: odiaba su vida anterior y a cada una de las personas que formaban parte de ella, exceptuando a sus hermanos, que se habían convertido en su prioridad absoluta. Mientras las risas cesaban y acabamos de beber los vasos intentando no mostrar ninguna reacción, Judith clavó su felina mirada en mí y automáticamente me puse tenso.  
 
    —Tú no has dicho nada, Jan —me recordó. 
 
    «Mierda». 
 
    —Es que a mí no se me dan bien estas cosas. 
 
    —Inténtalo —me animó Javi—. Todos lo hemos hecho varias veces. Toca que ahora tú digas algo.  
 
    Inspiré profundamente y me concedí unos minutos para pensar. Sentía la mente embotada y el estómago revuelto por los vasos con sal que había ingerido ya; no obstante, intenté seguir con el juego y dar algo de mí, para variar: 
 
    —Yo nunca he dicho a las personas que me importan lo mucho que las quiero.  
 
    Se hizo un incómodo silencio y yo temí haberme excedido con la afirmación.  
 
    —No me lo creo —empezó Holly escrutándome con la mirada.  
 
    —Yo tampoco —reforzó Eli.  
 
    Judith permaneció en silencio, observándome, pasado un tiempo se sumó a las chicas desmintiendo mi afirmación.  
 
    —¿Nunca has dicho “te quiero” a nadie, Jan? ¿Ni siquiera a tus padres cuando eras pequeño? 
 
    Suspiré y con todo el dolor del mundo negué con la cabeza. 
 
    —Desde mi punto de vista hay muchas formas de decir “te quiero” a una persona sin tener que verbalizarlo. A veces está en los pequeños gestos, incluso en las miradas… Pero comprendo que para muchas personas no decirlo con palabras resulte insuficiente.  
 
    —¿Entonces es cierto? —preguntó Holly alucinada.  
 
    —Eso me temo —reconocí.  
 
    Javi se incorporó y me dio una palmadita en la rodilla.  
 
    —Como todo en esta vida, solo es cuestión de práctica, tío.  
 
    El juego siguió pero yo ya estaba cansado. Había sido una noche repleta de tensiones con acontecimientos dignos de analizar, así que cuando me sentí con fuerzas me puse en pie y los demás lo hicieron también.  
 
    —Gracias por esta noche, nunca la olvidaré, lo he pasado genial.  
 
    Asentí a Holly y observé cómo se marchaba junto a su hermana. Javi no perdió la oportunidad de acompañar a Eli a casa, así que volvía a estar solo con mis pensamientos.  
 
    Me metí en la cama y no sé cómo ni cuándo ocurrió, solo sé que me quedé profundamente dormido y agradecí ese sueño largo y reparador, como hacía años que no tenía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19: El evento. 
 
      
 
    “Tardé un tiempo en conocerme y admitir que me gustan las personas que no encajan con cualquiera”.  
 
    —Jan.  
 
     
 
    No había vuelto a estar a solas con Judith desde la fiesta que se celebró en casa. Después de lo ocurrido nos evitábamos porque no sabíamos cómo reaccionar, qué decir y cómo actuar... Me frustraba no saber cómo abordar el tema con naturalidad y es que sabía que después de ese día algo había cambiado, veía a Judith diferente y estaba seguro, por cómo me miraba, que ella también me veía diferente a mí, pero ninguno de los dos tuvo el valor de decir algo hasta que el destino se encargó de volvernos a juntar.  
 
    Ese día se celebraba el Networking Event en uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad, y en esa ocasión no podría escaparme como en las anteriores, había removido cielo y tierra para hacer que fuéramos todos y demasiadas personas deseaban verme ahí. Holly estaba nerviosa, había comprado un vestido unos días antes y estaba como loca probándoselo y ensayando posibles peinados frente al espejo, así que cuando estuvo preparada para la fiesta se fue con Nathan y Javi porque habían quedado en recoger a Eli en el hospital. No había imaginado que en esa ocasión me quedaría a solas con Judith, en mi mente había elaborado una repartición distinta en los coches, pero como empezaba a ser habitual nada salía como yo quería.  
 
    Respiré hondo unas cuantas veces y me llevé una mano al bolsillo, necesitaba un cigarro, tal vez dos... cuando extraje la cajetilla la observé en silencio; debería dejar de fumar, ya lo conseguí una vez y si ponía de mi parte podría volver a hacerlo... cerré los ojos y poniendo toda mi fuerza de voluntad la dejé sobre la mesa.  
 
    Salí de casa sin molestarme en ocultar mi visible cabreo; odiaba lo que estaba a punto de hacer, pues iba derecho a una fiesta que no me despertaba el más mínimo interés, más bien lo contrario, y lo peor era el motivo por el que tenía que ir: por complacer a los demás. Quería mantenerme al margen de la gente y de las relaciones sociales por esto precisamente: odiaba hacer favores, implicarme en cosas que no tenían nada que ver conmigo, tener que dar explicaciones... Para mí ser libre significaba no sentirme responsable de nadie más que de mí mismo, y en ese momento todo mi mundo estaba del revés, mis prioridades se habían alterado y sentía muchas cosas a la vez, demasiadas como para estar orgulloso de haber recuperado esa parte de mi humanidad... 
 
    A medida que me acercaba al coche, su silueta en la oscuridad fue haciéndose más nítida y entonces olvidé todos los motivos por los que estaba enfadado. Judith era como una cegadora luz roja que me atraía sin remedio a una muerte segura y, aun sabiendo lo que acercarme a ella iba a suponer, no podía dejar de avanzar y mirarla.  
 
    Estaba recostada contra el coche que no había llegado a guardar en el garaje. Llevaba un sencillo vestido de noche negro que revelaba demasiado de su sensual escote. Tenía un aspecto elegante y estiloso. Entonces me fijé en sus zapatos. Eran del mismo rojo intenso que su barra de labios y tan altos como los rascacielos de Manhattan.  
 
    No estaba preparado para eso.  
 
    Pero era más fuerte de lo que creía y logré enmascarar bien mis emociones; después de todo, llevaba toda la vida haciéndolo.  
 
    Abrí el coche y esperé a que ella se sentara a mi lado manteniendo la vista al frente; por nada del mundo quería ver esas largas piernas cruzadas y  hacer visible mi nerviosismo.  
 
    Cuando el coche se puso en marcha, empecé a sentir mucho calor y desabroché el primer botón de la camisa; ni siquiera había contemplado la posibilidad de atarme la pajarita, puede que incluso me la quitara antes de llegar porque odiaba con todas mis fuerzas sentirme oprimido.  
 
    ―Hace una bonita noche ―comentó con la clara intención de romper el hielo.  
 
    ―Un poco calurosa para mi gusto, pero no está mal ―reconocí. 
 
    Su risa me hizo girarme en su dirección y volví a mirarla: su pelo ligeramente moldeado hacia un lado, esos ojos verdes tan expresivos, sus labios rojos... tragué saliva y devolví bruscamente la vista al frente.  
 
    ―No es especialmente calurosa. 
 
    Me obligué a asentir su afirmación y me devané los sesos pensando en qué podría decirle a continuación, pero mi cerebro estaba literalmente seco.  
 
    ―¿Crees que ya habrán llegado? ―preguntó cambiando de tema.  
 
    ―Supongo, la verdad es que me he entretenido más de lo que esperaba. Lo siento... —me disculpé mirándola de soslayo.  
 
    ―No importa. Teniendo en cuenta todo lo que has hecho por nosotros se te permite llegar tarde, ¡qué menos! 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―Vaya, no te hacía tan comprensiva... 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ―Hay muchas cosas que no sabes de mí. 
 
    La miré con descaro.  
 
    ―Supongo... 
 
    Después del interminable trayecto en coche, entregué las llaves al aparcacoches y seguí a Judith por el pasillo ornamentado poniendo todo mi empeño en mirar el suelo y no su... 
 
    ―¿Dónde se han metido? ―preguntó deteniéndose a mitad de camino y buscando un mensaje en su teléfono móvil.  
 
    ―Javi me ha dicho que están esperándonos en la azotea.  
 
    Asintió, nerviosa, y ese detalle me confundió.  
 
    ―Genial... 
 
    Seguimos avanzando por el vestíbulo y nos detuvimos frente a uno de los ascensores. Judith se mordió los labios con disimulo y miró discretamente hacia atrás.  
 
    ―Creo que iré por las escaleras. 
 
    «¿Era una broma?» 
 
    ―Son cincuenta pisos. ¿Vas a subirlos por las escaleras con los tacones? ―Los señalé.  
 
    Emitió un frágil gemido y miró hacia los lados; estaba muy nerviosa.  
 
    ―De acuerdo ―aceptó con firmeza y entró en el ascensor no bien se abrieron las puertas metálicas. 
 
    No podía dejar de mirarla, era la misma Judith de siempre pero había algo en ella que me descuadraba, tal vez fuese la rigidez de sus gestos o que estaba demasiado mansa... 
 
    Entré precavido en el ascensor y esperé a que se cerraran las puertas.  
 
    Empezamos a subir y vi que estaba muy callada, su pecho se elevaba y descendía vacilante como si respirar le supusiera un esfuerzo adicional. Por otro lado hacía demasiado calor, llevé un dedo para desabrochar el primer botón de la camisa y me di cuenta de que ya lo tenía desabrochado, ya no podía hacer nada más para templarme. Tal vez podría entablar algo de conversación, pero tenía la lengua hecha un nudo.  
 
    ―Me gusta tu vestido ―era el cumplido menos imaginativo que le había hecho nunca a una mujer, pero no pude decir nada mejor.  
 
    ―Ajá... —dijo mientras se agarraba con fuerza a las barras de metal que había en las paredes del ascensor―. ¿Y tú? ¿No vas a acabar de vestirte? 
 
    Miré hacia abajo por si me había olvidado ponerme los pantalones, pero no era el caso. Entonces me di cuenta de que lo decía por la pajarita. Estaba a punto de anudármela cuando ella se me adelantó.  
 
    ―Ya lo hago yo. ―Se acercó y se concentró en la tarea. Sus dedos se entrelazaron con los míos al agarrar la pajarita.  
 
    Aunque llevaba esos puntiagudos tacones seguía sacándole una cabeza. Por ello, al bajar la mirada, tuve una visión perfecta de sus espesas pestañas de color caoba, de la suave curva de sus labios y de la caída de sus hombros desnudos. Ella contenía el aliento mientras se concentraba y yo cerré un instante los ojos; me sentía desorientado.  
 
    Me concentré en el leve cosquilleo de sus dedos en mi cuello e intenté mantener la mente ocupada pensando en el último artículo de economía que había leído para no ponerme nervioso.  
 
    ―Así... ―susurró separándose de mi lado.  
 
    Toqué la pajarita con la mano constatando lo bien que la había anudado. Estaba a punto de hacer un comentario frívolo cuando el ascensor dio una sacudida y los dos nos miramos.  
 
    ―¿Qué... qué ha sido eso?  
 
    El tono bajo de su voz, el temblor de su barbilla y su tez excesivamente pálida me estremeció.  
 
    Miré a su espalda, la luz de los botones se había quedado fija en la planta cuarenta y ocho.  
 
    ―¿Has tocado algo? 
 
    Tragó saliva y su cuerpo se encorvó ligeramente haciéndose a un lado para que pudiera dirigirme al cuadro de botones y ver qué es lo que había pasado. Presioné el de la apertura de puertas pero no hubo ningún cambio, luego el de la planta baja y nada. Cuando volví a mirarla un segundo después me alarmé al ver que parecía una inerte estatua de escayola.  
 
    ―¿Te encuentras bien? 
 
    No contestó. Me acerqué un paso y me di cuenta de que estaba temblando.  
 
    ―¿Puedes arreglarlo? ―dijo con los ojos cerrados.  
 
    ―¿Te refieres al ascensor? ―pregunté incrédulo.  
 
    ―Por favor... ―suplicó en voz muy baja―. Nathan dice que eres muy inteligente, ¿puedes hacer algo? 
 
    Me froté la frente con la mano, aturdido. 
 
    ―A ver, voy a intentarlo.  
 
    Vi los cuatro tornillos del cuadro y me arranqué un botón de la camisa para ponerlo en la ranura e intentar desatornillarlos, pero al hacer fuerza el botón se rompió, y dado que no disponía de un destornillador en condiciones me giré hacia ella y me encogí de hombros.  
 
    ―Me temo que no soy MacGyver. 
 
    ―Jan... por favor... me estoy mareando, las paredes se están haciendo cada vez más estrechas y... 
 
    ―¡Jude! ―exclamé con firmeza―. Tranquila. 
 
    Sin perder más tiempo llamé al botón de emergencia y un momento después una voz incorpórea resonó por el espacio cerrado preguntando cuál era el problema.  
 
    Le expliqué rápidamente lo ocurrido y le di la dirección y el lugar exacto en el que nos encontrábamos. 
 
    ―Está bien, señor. No se preocupe, enseguida llamo a los bomberos. 
 
    ―Bien, gracias, le agradeceríamos que fuese lo antes posible. 
 
    ―Descuide señor.  
 
    Miré a Judith y volví a alarmarme al verla encogida en una de las esquinas del ascensor. Ni siquiera se había dignado a abrir los ojos; de hecho, parecía hacer fuerza para mantenerlos cerrados.  
 
    ―¡Judith! Ya está, no tardarán... ―Me acerqué a ella y me puse en cuclillas a su lado―, levanta, por favor ―le rogué.  
 
    Judith parecía no reaccionar a mis palabras, estaba completamente ida y entonces lo comprendí todo. Nathan me había comentado que su padrastro acostumbraba a encerrarla en un zulo que ella odiaba con todas sus fuerzas, tal vez por eso siempre evitaba los ascensores. Ver que en esa ocasión, después de tantos años, se había arriesgado a vencer ese miedo innato conmigo y había pasado lo impensable, me conmovió de un modo devastador. No sabía qué hacer, ni qué decirle hasta que me di cuenta de que lo último que necesitaba eran más palabras de consuelo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Judith sintió que no podía respirar, toda su fuerza había flaqueado en el peor momento y tenía la sensación de que si no era capaz de controlarse acabaría por perder la poca cordura que le quedaba.  
 
    Ni siquiera recordaba los motivos por los que había decidido subir en ascensor, quería seguir siendo una mujer fuerte ante los ojos de Jan, pero la realidad era bien distinta: Judith tenía infinidad de miedos y por primera vez parte de ellos habían encontrado una válvula de escape. 
 
    Cerró los ojos con demasiada fuerza e intentó controlar la respiración, pero podía sentir cómo ese espacio pequeño la oprimía cada vez más y se agotaba el oxígeno que la mantenía con vida. 
 
    Perdida en sus pensamientos se ahogaba, y justo cuando iba a dejarse ir sintió unos brazos protectores que la abrazaban, despegándola de la dura pared en la que estaba apoyada.  
 
    ―Escúchame bien, vamos a salir de aquí, las grandes ciudades están acostumbradas a este tipo de cosas y vendrán enseguida, ya lo verás... no estás sola, Jude, estoy aquí contigo, estamos juntos... 
 
    La joven dejó caer la cabeza sobre el pecho de él y sintió la suave tela de su camisa y aspiró el dulce olor de su colonia. Las manos de Jan le masajearon la espalda mientras vertía decenas de palabras tranquilizadoras en su oído, pero ella no podía reaccionar, estaba completamente paralizada y paralelamente, en contraposición al miedo, sentía una indescriptible sensación de paz.  
 
    Entonces la mano de él subió lo suficiente para acariciar su mejilla y separarla ligeramente. Quería verla bien, asegurarse de que seguía consciente porque todavía no había escuchado ninguna palabra de sus labios. Judith alzó tímidamente el rostro y sus ojos, invadidos por las lágrimas, conmovieron aún más si cabe a Jan. 
 
    A través del velo de pánico que la envolvía le oyó maldecir en voz baja y notó que le apartaba la mano de la espalda.  
 
    Estaba a punto de agarrarlo y suplicarle que no la soltara cuando se dio cuenta de que no la estaba soltando; la estaba acercando más a su cuerpo porque en ese momento acababa de sentarse a su lado. Deslizó la mano por su cabello con un movimiento deliberado y le acarició la mejilla con el pulgar mientras la otra mano continuaba abarcando su otra mejilla.  
 
    ―Mírame, Jude, por favor... ―su voz sonaba firme y esos ojos negros estaban clavados fijamente en su mirada aterrorizada. Su rostro le resultaba extraño y familiar al mismo tiempo; esos duros rasgos masculinos estaban marcados por una determinación que no reconocía. O tal vez el pánico le había distorsionado la visión además del resto de facultades.  
 
    Estaba conteniendo la respiración, tenía la boca a escasos centímetros de la suya, y entonces él bajó la cabeza y la besó lenta, profunda y deliberadamente.  
 
    Judith se sobresaltó, pero él la sujetó con firmeza; sus cuerpos estaban unidos.  
 
    Y entonces ocurrió: un intenso deseo se encendió consumiendo el miedo y Judith gimió contra sus labios e inhaló y saboreó su esencia mientras él la besaba lenta e intensamente. Sujetándole la cabeza, Jan exploró su boca con largos y relajados besos que hicieron que ahora temblara de excitación y no de miedo. Ella, rindiéndose, abrió la boca. Puede que cuando la cordura regresara, se arrepintiera de ese instante como se arrepintió del primer beso que se dieron en el jardín, pero decidió que ya se flagelaría luego, lo que estaba viviendo en ese agujero minúsculo era tan mágico, que incluso podía permitirse el lujo de soñar y alejarse de los recuerdos que asociaba a los espacios pequeños para entregarse enteramente a un deseo que llevaba dentro desde hacía mucho tiempo. Cuando creía que ya había sentido todo lo que tenía que sentir, el beso pasó de lento a intenso, de delicada seducción a puro deseo sexual. Nunca había experimentado nada como el erotismo de un beso de Jan. Era fuerte. Emocionante. Inesperado. Provocaba que su corazón latiera con fuerza, que su respiración se acelerara y su cabeza diera vueltas y más vueltas. Jan tenía algo que despertaba en ella emociones que hasta la fecha siempre había bloqueado, con él sentía cosas que no había sentido con nadie más. 
 
    Una explosión de excitación la sacudió con su intensidad cuando percibió cómo sus manos la retenían con fuerza mientras el beso se extendía por su cuerpo, llegando muy adentro. 
 
    Se inclinó para colocarse más certeramente encima de él y, al hacerlo, percibió el efecto que estaba provocando en Jan; sintió su dureza a través de la tela del vestido y eso la excitó aún más. Jamás hubiera imaginado que un hombre al que odiaba por lo que le había visto hacer, pudiera colarse de esa manera en su cabeza y en su corazón borrando todos los prejuicios.  
 
    Los besos siguieron sucediéndose en medio de una guerra de lenguas, caricias y suaves gemidos. A esas alturas sus besos estaban teñidos con toques de desesperación y salpicados por la historia personal de cada uno de ellos. Cada uno a su manera llevó esas muestras de deseo y pasión a un recóndito lugar dentro de sus corazones, apartándolas de las experiencias negativas que habían sufrido y que les impedían entregarse por completo a los brazos de otra persona.  
 
    El tiempo se paró. El mundo entero dejó de girar y solo se oían sus respiraciones aceleradas resonando en las paredes de ese pequeño cubículo.  
 
    Las manos de Jan acariciaron la suave cadera de ella y siguieron avanzando hacia medio muslo mientras que con los dedos le subía lentamente el vestido. Judith gimió en su boca al sentir el roce de su mano sobre su muslo desnudo, el ligero cosquilleo de sus dedos sobre la sensible y palpitante piel.  
 
    A lo lejos oyó un chirrido metálico y el sonido de unas voces que procedían de arriba. Jan se apartó de ella protestando y se puso en pie con rapidez. A Judith le llevó un tiempo darse cuenta de lo que estaba pasando.  
 
    ―¿Se encuentran bien? ―dijo una voz al otro lado.  
 
    ―Sí, estamos bien ―respondió Jan con rapidez. Seguidamente miró a Judith y preguntó: ― ¿Cómo estás? 
 
    Ella cogió la mano que él le ofreció para levantarse y se recolocó el vestido.  
 
    ―Muy bien ―susurró.  
 
    Las puertas metálicas se abrieron y un equipo de personas les atendió. Les tendieron una escalera para que pudieran subir. 
 
    ―Lamentamos mucho lo ocurrido. ¿Podemos ayudarles en algo? ¿Necesitan ir al hospital? 
 
    ―¡No! ―intervino Judith con rapidez―. Han sido muy rápidos, gracias, estamos bien.  
 
    Jan la miró y se dio cuenta de que volvía a ser la misma mujer de siempre y se comportaba como si nada hubiera ocurrido.  
 
    Lo que sucedió después de aquello estaba borroso. Jan recordaba haberse reído con los hombres de mantenimiento, haber asegurado que estaban bien a algunos de los invitados que se habían quedado esperando, y haber reunido el valor suficiente para charlar educadamente con decenas de personas deseosas de recibir su opinión sobre ideas y nuevos programas de ordenador.  
 
    Había hecho todo lo que se suponía que podía hacer en un evento de ese tipo y, de tanto en tanto, miraba a Judith en la distancia mientras hablaba con su hermana, Eli o bailaba con Nathan. Quiso poder librarse de todos esos hombres que aguardaban su turno para hablar con él  y acudir junto a sus amigos cuanto antes, pero no le dejaron.  
 
    Tras dos largas e interminables horas de conversaciones estrictamente laborales, Javi encontró una pequeña brecha en la que poder infiltrarse y arrancar a Jan del centro del huracán en el que estaba inmerso.  
 
    ―Gracias, no sabía cómo darles esquinazo.  
 
    ―¿Si? ―preguntó escéptico―. Pues antes no solías tener reparos en decir a la gente que te dejaran en paz.  
 
    ―Antes no tenía que mantener las formas, resulta que ahora tengo una reputación que debo proteger.  
 
    Sonrió.  
 
    ―Tienes razón. 
 
    Javi se acercó al muchacho que llevaba una bandeja con copas y cogió dos para entregarle una a su amigo.  
 
    ―Bebe un poco, te sentará bien.  
 
    ―Gracias ―asintió Jan, dando el primer trago.  
 
    ―Ahora que te veo más tranquilo, me gustaría pedirte una cosa... ―continuó, tanteando el terreno.  
 
    Jan le miró con interés.  
 
    ―Pues tú dirás... 
 
    ―Quería preguntarte si me dejas tu coche para esta noche.  
 
    ―¿Mi coche? ―preguntó extrañado.  
 
    ―Sí, verás, he pensado que Nathan y Holly podrían irse en el grande de regreso a casa y yo podría llevar a Eli a la suya en el Mercedes que has traído tú.  
 
    Jan se echó a reír.  
 
    ―¡Si hombre! ¿Y qué hago yo? ¿Coger un taxi? 
 
    Javi negó con la cabeza, muy serio.  
 
    ―Creo que sería mejor que tú y Judith pasarais la noche aquí, después de todo estamos en un hotel...  
 
    Jan abrió la boca preso de la incredulidad.  
 
    ―¿Qué cojones estás diciendo, Javi? 
 
    ―¡Oh, vamos! Estoy poniéndotelo fácil, ¿es que no lo ves? 
 
    Las mejillas de Jan empezaron a arder al darse cuenta de lo que insinuaba su amigo.  
 
    ―¡Ni de coña! 
 
    Javi dio un sorbo a su copa con toda la tranquilidad del mundo.  
 
    ―Vamos a ver, tío, llevo toda la noche observándote, tú a mí no, es evidente porque tus ojos solo miraban en una única dirección.  
 
    ―Pero... 
 
    ―No he terminado de hablar ―le recordó―. Y por si eso no fuera bastante tienes una pequeña manchita ahí ―le señaló un punto en el cuello de la camisa.  
 
    ―¿En dónde? ―Jan se tocó con rapidez. 
 
    ―Oh, no se ve demasiado ―le tranquilizó―, solo es un poquito de carmín rojo. Lo que indica que en ese ascensor... ―Miró hacia el techo y negó con la cabeza―, bueno, dejémoslo en que hubo algo. ¿Y te has fijado en cómo te mira Judith? ¡Por el amor de Dios, esa mujer quiere repetir de lo que sea que le hayas dado! 
 
    ―¡¿Qué insinúas?! ¡Eso no es así! 
 
    Jan empezaba a enfadarse, pero Javi no le dio la más mínima importancia a ese detalle y continuó hablando.  
 
    ―Mira, lo hacemos como en los viejos tiempos: yo te tiendo un cable a ti y tú a mí. Déjame el coche esta noche y así tienes la excusa perfecta para invitar a Judith a pasar la noche en este hotel de lujo y disfrutar de ella en un terreno neutral.  
 
    ―¡¿Te has vuelto loco?! 
 
    ―La verdad es que no ―contestó con serenidad.  
 
    ―No sé qué crees que ha pasado en ese ascensor, pero no es nada de lo que imaginas.  
 
    ―Calma, tío, a mí no tienes por qué engañarme. Solo te diré una cosa que tú me dijiste a mí una vez: "El coraje es saber a qué no temerle". Aristóteles.  
 
    Jan soltó una sonora risotada.  
 
    ―Platón. Esa frase es de Platón, no de Aristóteles.  
 
    ―Lo mismo da, cerebrito. Es el momento de que hagas lo que realmente te apetece, y me da a mí que ahora mismo estar con una despampanante pelirroja es lo que más te apetece del mundo. Hazlo. Lánzate. No tengas miedo. ¡Joder Jan! Antes no hubieses rechazado una oportunidad así, antes hubieses ido a por esa mujer que no deja de mirarte sin titubear, ya va siendo hora de que despiertes, ¿no te parece? 
 
    ―Es que tal vez no quiera despertar ―siseó entre dientes.  
 
    Ahora fue Javi quién no pudo dejar de reír.  
 
    ―Venga, anda, déjate de mierdas y dame las llaves del coche. 
 
    A Jan no le quedaron argumentos para resistirse a la petición de su amigo. Tenía infinidad de miedos y vivía en una constante censura, pero quería estar con Judith. Deseaba un momento a solas con ella sin la presión de que alguien les pudiera interrumpir. Un momento en el que poder librarse de todas las cuerdecitas que le oprimían y dejarse llevar. Hacía tanto que no lo hacía que ya no recordaba el protocolo a seguir. Parecía nuevo en esto y eso le generaba inseguridad.  
 
    Antes de que acabara la fiesta caminó en la dirección de Judith y aminoró el paso cuando se dio cuenta de que estaba hablando por teléfono. Parecía algo nerviosa, por lo que decidió disimular en la distancia y no acercarse demasiado, aunque no pensaba perder detalle de la conversación.  
 
    ―Sí... me alegro... Bueno, nosotras estamos bien. Sí, es un poco aburrido... 
 
    Se hizo un breve silencio.  
 
    ―No, gracias, no necesito que vengas a buscarme, iré con los demás. Vale, sí, otro día... Gracias por todo, Charlie.  
 
    Escuchar ese nombre hizo que se dilataran las aletas de su nariz. Quería ir hacia Charlie y darle una paliza. Sentía rabia y un odio desmesurado hacia esa persona, no lo podía evitar. Saber que ese hombre estaba acechando en la oscuridad para arrebatarle a Judith le hizo encontrar las fuerzas necesarias para ir a hablar con ella de una vez por todas. 
 
    ―¿Cómo está el ojitos? ―preguntó condescendiente, haciendo que Judith se girara sobresaltada por su inesperada proximidad.  
 
    ―¿Charlie? 
 
    Jan asintió con un suspiro y volvió a llevarse la copa a la boca.  
 
    ―Solo quería saber cómo estaba Holly, después de todo es la primera vez que estamos en una fiesta de este tipo con tanta gente... 
 
    ―Ya. ―No se había tragado ni una palabra―. Y seguramente, de paso, también quería saber cómo estás tú y en qué podía ayudarte, ¿me equivoco? 
 
    Judith se encogió de hombros.  
 
    ―¿Qué hay de malo? 
 
    ―¡¿Qué hay de malo?! ¿En serio me estás preguntando qué hay de malo? ¿De verdad no ves igual que yo que ese tipo no es trigo limpio? He descubierto algo de él... 
 
    ―No me interesa ―se apresuró a interrumpirlo.  
 
    ―Debería interesarte. No quería decírtelo porque es algo que no me concierne, pero... 
 
    ―Pues entonces déjalo, olvídalo y ya está.  
 
    ―No puedo hacer eso ―reconoció con rabia.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por si no lo has notado acabamos de besarnos en un ascensor, sin olvidar aquel día en mi casa... Es evidente que algo está pasando y solo por eso creo que debería decírtelo.  
 
    ―No hace falta que digas nada. En primer lugar, los besos solo son eso... besos. Se han producido en circunstancias especiales, en momentos de vulnerabilidad... 
 
    ―¿Me tomas el pelo? ―intervino molesto―. Mira, te lo voy a decir de todos modos, no lo aguanto más: Tu querido médico está casado y es padre de mellizos, así que no entiendo qué cojones hace coqueteando contigo.  
 
    Judith se quedó helada, conocía ese detalle, en realidad lo sabía todo de él, pero ella guardaba un secreto que no podía revelar, ni siquiera a Jan. Y odiaba con todas sus fuerzas que hubiera estado indagando. 
 
    ―Jan, no hay nada entre Charlie y yo. Él tiene su vida y yo la mía, nos conocemos desde hace mucho y me ha ayudado cuando nadie más lo hacía, no solo con Holly, también con los estudios, los exámenes... Es solo un amigo.  
 
    Jan escuchaba en silencio y su ceño se fruncía al constatar que Judith le estaba tomando por tonto.  
 
    ―¿De verdad te crees lo que dices o solo dices lo que te gustaría creer?  
 
    Judith apretó los labios y se dio la vuelta dispuesta a poner metros de distancia entre los dos, pero él la sujetó de la mano y tiró de ella con suavidad.  
 
    ―Empiezo a conocerte y sé que tus motivos tendrás para acercarte a esa alimaña venenosa, pero ahora mismo no me apetece perder el tiempo hablando de él, solo tengo ganas de estar contigo. Y sé que no debería, posiblemente acabaremos discutiendo o intentarás romperme un brazo, pero estoy harto de decir que no. No recuerdo cuándo fue la última vez que tuve ganas de hacer algo o estar con alguien y por primera vez en mucho tiempo se ha producido un ligero cambio y he decidido hacerle caso. Si realmente te resultara indiferente, si el odio que dices sentir por mi fuese tan grande... no intentaría alimentar ese pequeño sentimiento, pero después de lo que acaba de pasar he creído que puedo tener una pequeña posibilidad y quiero aprovecharla. ―Judith hizo el intento de replicarle, pero él tiró nuevamente de ella, pegándola más a él, y siguió hablando―. Podríamos estar toda la noche poniendo todo nuestro empeño en separarnos, disimular e incluso mentirnos a nosotros mismos, pero antes de enviarlo todo a la mierda, recuerda que las decisiones que tomes hoy puedes lamentarlas mañana.  
 
    ―¿Eso ha sido una amenaza? ―preguntó desafiante.  
 
    Jan sonrió por lo bajo.  
 
    ―En absoluto. Siempre piensas mal de todo el mundo, ya me he dado cuenta, pero no te estoy amenazando, solo digo que a veces, muy pocas veces en realidad, la vida te regala cosas y hay que cogerlas. Debes estar atenta porque hay situaciones, momentos, palabras... que solo pasan una vez. Tal vez este sea uno de esos momentos.  
 
    Judith le miró con gran intensidad, embelesada por la claridad de sus palabras y abrumada por el rumbo que había tomado la conversación. Miró hacia abajo y vio que Jan aún sostenía su mano y ella no había rehusado ese contacto. No acostumbraba a dejar que nadie se acercara tanto a ella como para tomarse la libertad de sostener su mano, pero lo más extraño fue sentir la leve presión de sus dedos rodeando su muñeca y experimentar una sensación agradable. Jan era un hombre extraño. Un hombre con multitud de capas y colores de los que solo había visto la mitad, un hombre que despertaba en ella deseos olvidados. Había pensado tanto en él las últimas semanas que debía dar la importancia que merece a ese detalle.  
 
    Volvió a alzar el rostro y vio que él no había apartado la mirada y esperaba una respuesta. Judith miró a su alrededor para localizar a su hermana en la distancia.  
 
    ―Nathan se encarga de ella y Javi se ha ido con Eli hace un rato. 
 
    Judith retiró su mano con delicadeza y asintió; se había quedado sin palabras. Se pasó las manos por los brazos y desvió la mirada, pensando en lo que podía ocurrir esa noche. 
 
    ―¿Tienes frío? 
 
    ―Creo que hace un poco de humedad... ―reconoció sin dejar de frotarse los brazos. 
 
    ―¿Entramos? ―le ofreció.  
 
    Jan la acompañó al pasillo. 
 
    ―Espérame aquí. 
 
    Bajó en ascensor hacia el vestíbulo y alquiló una suite en la planta cuarenta y nueve. Regresó a por Judith e inspiró profundamente al verla de espaldas, contemplando la fiesta que seguía su curso en la azotea. No estaba seguro de lo que iba a hacer; había pasado tanto tiempo persiguiendo a Claudia que ahora no sabía cómo relajarse y abrirse a otras mujeres. Una parte de él se cuestionó si estaba cometiendo un error al querer llevar las cosas más lejos, pero se consoló rápido pensando que solo había un cincuenta por ciento de posibilidades de que eso fuera un error y en ese momento le pareció un porcentaje demasiado bajo. Caminó decidido hacia ella y le tocó el hombro para que se girara.  
 
    ―Solo tenemos que bajar un piso y podemos hacerlo por las escaleras. ―Le mostró las llaves de la habitación y ambos sonrieron.  
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 20: Bajo las estrellas, una vez más. 
 
      
 
    “Cuántas veces deseé volver atrás para hacer las cosas bien…” 
 
    —Jan.  
 
      
 
      
 
      
 
    Y ahí estaba. En esa espaciosa suite con vistas al puente de Brooklyn. Mi cuerpo se encontraba en ese hotel, mi mente sobrevolando otros lugares. Comprendí entonces que había perdido práctica, que era como una máquina oxidada a la que le faltaban algunas piezas, pero pese a todo ese deterioro la máquina todavía funcionaba, esforzándose por suplir esas carencias y seguir con su cometido.  
 
    Judith se quitó los zapatos y se sentó en una butaca junto a la ventana; tampoco quería perder detalle de las espléndidas vistas. Me quité la americana, me desabroché la pajarita y sentí cómo el oxígeno volvía a entrar en mí; la sensación de alivio fue indescriptible. Seguidamente fui hacia la chimenea de piedra que decoraba la pared central y cogí la botella de vino que estaba sobre el saliente. La abrí y llené dos copas. Le di una a Judith y esperé a que dijera algo, por pequeño que fuese; necesitaba escucharla porque tanto silencio estaba empezando a tensarme.  
 
    ―Mi hermana me ha dicho que han llegado bien. Se lo ha pasado en grande y Nathan va a quedarse a pasar la noche con ella, dice que se ha ofrecido a dormir en el sofá.  
 
    Sonreí; me alegraba que todo fuera bien. 
 
    Judith despegó la vista de la ventana y me miró a mí. Esa mirada verde, centelleante y felina me puso nervioso una vez más.  
 
    ―Tengo que hablar contigo de una cosa, Jan... 
 
    ―Claro... 
 
    Me senté en una butaca a su lado y ella se incorporó un poco en el asiento, lo suficiente para alzar una pierna del suelo y rodearla con los brazos. 
 
    ―Tengo que contarte algo que es importante para mí y no quiero ocultártelo, necesito decírtelo y darte la oportunidad de decidir lo que quieres hacer después de saberlo...  
 
    Su argumento me puso tenso. Me incliné hacia delante y deposité la copa sobre una pequeña mesa de mármol redonda que tenía al lado. No quería perder detalle de la conversación, pues notaba cómo a Judith le costaba hablarme de algo que había mantenido oculto mucho tiempo.  
 
    ―Te escucho. 
 
    ―Antes de nada, quiero que sepas que ya sé por qué estamos aquí. Imagino lo que crees que va a pasar entre nosotros y... 
 
    ―Judith, te equivocas. No sé qué va a pasar porque todo esto es nuevo para mí, aunque no te lo creas. Solo tengo una idea de lo que me gustaría que pasara, pero no sé si estoy preparado para abrir una de esas puertas que cerré hace tantos años.  
 
    ―En cualquier caso estamos en esta habitación por un motivo, no nos engañemos. Los dos sentimos cosas, no sabemos exactamente qué, pero son lo bastante fuertes como para abandonar a nuestra familia y amigos y pasar la noche los dos solos, en este sitio. Por eso necesito contarte algo, no puedo esperar más... 
 
    No quería mostrar miedo, pero confieso que sus palabras me helaban la sangre. 
 
    ―Dime lo que sea de una vez, estoy preparado.  
 
    Judith inspiró profundamente y volvió a poner los pies en el suelo al tiempo que dejaba su copa sobre la mesa.  
 
    ―Yo nunca me he enamorado, no he tenido novio y no he estado con un chico con el que me apeteciera estar.  
 
    «¿Se supone que debía leer algo entre líneas?» Tanto preámbulo estaba impacientándome.   
 
    ―Entiendo... 
 
    Judith omitió mi intervención y tragó saliva. Esta vez fijó la mirada en el suelo antes de continuar.  
 
    ―No me siento orgullosa de todo lo que he hecho, pero no he tenido muchas opciones. Los tratamientos de Holly durante toda su vida, las deudas... salir adelante no ha sido fácil y cuando he necesitado dinero he sabido dónde buscar.  
 
    Mi cara debió parecerle un interrogante, porque cuando se atrevió a mirarme se dio cuenta de que no estaba entendiendo absolutamente nada de lo que me estaba diciendo.  
 
    ―Me he acostado con hombres por dinero toda mi vida. Vendí mi virginidad al mejor postor y desde entonces no he hecho otra cosa que entregar mi cuerpo a cambio de unas monedas u otros favores. Cuando no sabes hacer nada, no has estudiado y tienes una familia como la mía, parece que todo te empuja en la misma dirección. Las personas que dicen querer ayudarte lo hacen a cambio de algo y lamentablemente todos los hombres que he conocido me hicieron ver que solo podía sobrevivir gracias a su generosidad, como si no tuviera más opciones, como si no valiera para nada más. Me he odiado toda la vida por tener que hacer cosas que no quería hacer, por no encontrar otra forma de solucionar los problemas... Pero todo eso se acabó hace exactamente tres años, dos meses y catorce días. Llevo la cuenta porque me prometí que por muy duras que fueran las circunstancias, no volvería a caer en esa trampa. He trabajado en la hostelería, en una planta de reciclado, incluso he lavado coches. He aceptado todas las oportunidades que me han dado para intentar cambiar de vida, pero no puedo borrar todo lo que he hecho y he pensado que deberías saberlo.  
 
    Su revelación me dejó en shock. Me pasé la mano por la cara y volví a coger la copa; tendría que haberme traído los cigarrillos, nunca había necesitado tanto uno.  
 
    ―Verás, Jude... 
 
    ―Espera un momento, por favor... ―Tragó saliva e inspiró profundamente―. Nunca he hablado de esto con nadie, solo lo sabe Nathan; así que, decidas lo que decidas hoy, solo quiero pedirte que no se lo digas a Holly, ella no tiene ni idea de todo esto y si se entera se sentirá muy mal. 
 
    La miré molesto. ¿Cómo podía pensar que le contaría su secreto a alguien? ¡Ni siquiera contemplaba la posibilidad de hablar de ello con mi mejor amigo! 
 
    ―Jamás le contaré esto a nadie; es más, para serte sincero ni yo mismo necesitaba tanta información, pero me alegro de que confíes lo suficiente en mí como para contármelo.  
 
    Asintió y estiró la mano para alcanzar sus zapatos rojos y volvérselos a poner. La contemplé horrorizado.  
 
    ―¡Déjame al menos que lo asimile y dame la oportunidad de hablar, lo necesito!  
 
    Judith pareció reaccionar a mis palabras y volvió a acomodarse en la butaca, esperando una aclaración por mi parte. No sabía qué decirle, la verdad es que me sentía incluso un poco mareado por todos los nervios que estaba pasando.  
 
    ―Yo no voy a juzgarte, Jude ―procedí con sinceridad―. Yo no soy mejor persona que tú, solo he tenido un poco más de suerte y no me ha hecho falta venderme a cambio de dinero para sobrevivir. Yo he robado a mucha gente antes, quizás a demasiada... Luego invertí todo mi esfuerzo en pensar la forma de robar más en menos tiempo a empresas, y así pasaba los días: estudiando e ideando métodos para desactivar alarmas, burlar cámaras de vigilancia... al igual que tú, yo creía que ese era mi camino, mi única alternativa y a diferencia de ti, nunca tuve el valor necesario de hacer algo distinto para cambiar de vida, y jamás lo hubiera hecho de no haber conocido a... ―me quedé en silencio unos segundos, bloqueado―. A Claudia ―admití con contundencia―. Ella tuvo mucho que ver en el cambio antes y después de su muerte. Así que ya ves, no soy lo que la gente cree. 
 
    Sus ojos me contemplaron extrañados. 
 
    ―Al menos tú has conocido a la persona por la que ha merecido la pena cambiarlo todo, yo jamás conoceré a alguien así porque evito las relaciones. No me fío de los hombres. No confío en casi nadie y dudo que alguna vez pueda relajarme lo suficiente para actuar como una mujer normal. Me han hecho mucho daño, he vivido demasiadas cosas y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso salvo seguir luchando, peleando sin descanso hasta conseguir hacerme un hueco.  
 
    ―Admiro a las personas que luchan y no se rinden. 
 
    Sonrió levemente y se llevó una mano a la mejilla para retirar una lágrima.  
 
    ―Es curioso que digas eso, porque parece como si tú ya te hubieras rendido.  
 
    Esa conclusión me sorprendió.  
 
    ―Yo lucho cada día contra el dolor que todavía siento dentro, contra la tristeza y la depresión. Para mí levantarme cada mañana e ir a trabajar como si no hubiese ocurrido nada es toda una proeza.  
 
    ―Eso no es luchar, Jan, es resignarte a convivir con la pérdida y no hacer nada para tratar de llenar ese vacío, o al menos parte de él. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―¿Eso crees? 
 
    Judith asintió y se inclinó lo suficiente para poner una mano en mi rodilla.  
 
    ―Privarte de cosas no hará que ella vuelva. Sé que lo haces porque en el fondo tienes un sentimiento de culpa enorme.  
 
    La miré fijamente a los ojos; me molestaba que estuviera formándose ese tipo de ideas acerca de mí y dando cosas por sentadas, pero me prometí serenarme y poner todo mi empeño en controlar mis emociones.  
 
    ―¿Y qué sugieres que haga? ―pregunté a la defensiva.  
 
    ―Deberías quedarte con la lección que ella te enseñó y aplicarla en el día a día, esa sería la mejor forma de honrar su memoria.  
 
    Sus palabras me bloquearon. ¿Qué sabía ella de mi historia para hablarme así? La miré repentinamente más interesado.  
 
    ―¿Has hablado con Javi? 
 
    Me contempló horrorizada.  
 
    ―¡No! 
 
    ―¿Y qué sabes de Claudia? Dime. No sabes cómo era antes de conocerla, ni lo que supuso para mí nuestra relación, ni te haces una diminuta idea de lo importante que fue para mí... Solo ves lo mismo que otros vieron antes: que fue una relación corta, una aventura sin importancia y no entienden cómo puede ser que unos cuantos meses hayan podido afectar mi vida entera. La respuesta es fácil de decir, pero no todos logran comprenderla: hay muchas cosas que se marchitan, que mueren o simplemente que el tiempo disipa, pero no el amor. Cuando amas a alguien de verdad y estás dispuesto a sacrificarlo todo sin condición, te das cuenta de que ese sentimiento es diferente a los demás porque es eterno. El tiempo es relativo, a veces solo es cuestión de cinco minutos; cinco minutos bastan para marcar toda una vida. 
 
    Judith me miró largo rato sin decir nada; no pude evitar preguntarme si me había excedido hablándole de ese modo, después de todo ella no tenía la culpa de mi resentimiento, solo trataba de hallar una explicación lógica a mi comportamiento en base a lo poco que conocía de mí.  
 
    ―Lo único que sé es lo que ha quedado de ti tras su marcha. Veo a un hombre fuerte y lleno de energía que se ha impuesto una penitencia tan grande que es incapaz de dar un paso sin sentirse profundamente triste. Veo que te has rendido y has renunciado a vivir por voluntad propia. Soy de las que piensan que uno solo debe rendirse cuando no hay más opciones, ¿y sabes lo que es más curioso? Que eso rara vez sucede. Siempre hay una segunda y tercera opción.  
 
    Cerré los ojos y volví a pensar en Claudia. La vi en esa triste habitación de hospital, cuando me dijo que aceptaba su destino negándose la posibilidad de luchar. Ella tenía más opciones y siempre la culpé por no haberlo dado todo, aunque las probabilidades jugaran en su contra; debería haber luchado más por intentar salvarse. Sin embargo dejó pasar esa oportunidad, no pude hacerla cambiar de opinión. Siempre le había reprochado eso, pero ¿acaso yo no estaba haciendo lo mismo que ella? ¿Prefería morir en vida a intentar salvarme? ¿Cómo buscar otras opciones sin sentir que estaba traicionando su memoria al actuar como si lo nuestro no hubiese existido?  
 
    ―Así que me ves como un hombre triste ―confirmé con la voz áspera.  
 
    Judith retiró la mano de mi rodilla e inspiró profundamente.  
 
    ―Hay un tipo de tristeza que no te hace llorar. Es como una pena que te vacía por dentro y te deja pensando en todo y en nada a la vez, como si ya no fueras tú, como si te hubieran robado una parte del alma.  
 
    Tragué saliva, impresionado; jamás hubiera imaginado que precisamente Judith pudiera expresar tan bien mis sentimientos. Éramos personas muy distintas, pero ella acababa de mirar dentro del pozo en el que me encontraba y había visto la negrura que me envolvía y lo desorientado y vacío que estaba. Desvié rápidamente la mirada, avergonzado. 
 
    ―Jan... llorar es hacer menos profundo el duelo. Deja de reprimirte, haz que la impotencia, la rabia y la tristeza fluyan y dile adiós a Claudia como se merece.  
 
    Me levanté de la butaca y caminé hacia la ventana. Necesitaba algo de aire fresco, fumarme un paquete entero de cigarros y beber una decena de jarras de cerveza, pero no había nada. Solo estaba Judith, yo y mis alteradas emociones. ¿Por qué de repente todo el mundo tenía interés por remover mi pasado? Había pasado años sin mencionar a Claudia, solo podía pensarla, sin embargo en menos de dos semanas había pronunciado su nombre por lo menos un centenar de veces, y lo curioso es que, después de las dos primeras, me resultaba más fácil hablar de ella, recordar momentos, admitir hechos... Creía que la clave estaba en no mencionarla en público y no reconocer ante los demás mi debilidad por un amor frustrado; sin embargo, hacer justo lo contrario me estaba reconfortando.  
 
    ―Tal vez algún día sea capaz de llorarla. Hoy no. Ahora no. Todavía no puedo.  
 
    Ella se levantó y la sentí cerca de mi espalda, me giré para mirarla y vi en su rostro dibujada una leve sonrisa.  
 
    ―Todavía... ―aprobó con un asentimiento de cabeza―, todavía indica que una situación persiste en el momento en el que se habla, pero presupone que cambiará en el futuro. Me parece bien.  
 
    Me mordí el labio inferior y le devolví la sonrisa.  
 
    ―A mí también.  
 
    Nos quedamos en silencio unos interminables segundos, contemplándonos. Había sido una charla de incómodas revelaciones por ambas partes, pero todavía seguía existiendo un deseo agazapado con ganas de salir, o eso creía, hasta que dio un paso atrás y dijo: 
 
    ―Creo que lo mejor es descansar un poco. Llamaré a un taxi y... 
 
    ¡¿Cómo?! 
 
    ―No. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―No quiero que te vayas. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    Cogí una de sus manos para jugar con cada uno de sus pequeños dedos.  
 
    ―No me preguntes por qué, ni yo mismo lo entiendo, pero tú haces que quiera volver a ser una persona, y no quiero desprenderme de ese sentimiento todavía, me ha costado mucho volver a sentirme... así.  
 
    Sus ojos reflejaron incomprensión.  
 
    ―¿Después de lo que acabo de decirte quieres que me quede? 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―¿Y qué acabas de decirme? 
 
    ―¿No has escuchado nada? He sido puta, no conozco otra forma de hacerlo que no sea con unos billetes de por medio y, aun así, ¿me pides que me quede? 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ―¡Lo he escuchado todo! ―me afané en contestar―. Pero sinceramente, Jude, a estas alturas me importa muy poco lo que hayas hecho antes de conocerme. 
 
    Mi afirmación pareció sorprenderla.  
 
    ―¿Lo dices de verdad? ―preguntó con incredulidad.  
 
    ―No suelo mentir con estas cosas. Tú no conoces otra forma de hacerlo sin billetes de por medio y yo no me acuerdo de cómo era hacerlo con una mujer que no fuera Claudia. Ella ha estado en mi pensamiento con cada mujer que he estado después de... ―tragué saliva, no quería decirlo en voz alta por si reconocer ese hecho me afectaba demasiado, así que decidí omitirlo y proseguir―: Tal vez esta sea la primera vez para ambos. Podemos intentarlo.  
 
    No quería reconocerlo, pero estaba nervioso. No tenía claro todo lo que podría hacer o lo lejos que podría llegar con Judith y, si finalmente me echaba atrás, no quería que pensara que era por su culpa; algo así significaría que mi vida estaba tan sumamente jodida que era incapaz de rehacerla. Sé que para algunos es difícil de entender, pero es que la mente de cada uno de nosotros vive en un mundo diferente; no vemos la realidad, sino una representación mental de ella y, por lo tanto, esa visión es subjetiva.  
 
    Judith colocó su mano sobre la mía y detuve en el acto el movimiento que hacía sobre sus dedos. Tiró de mí con suavidad y la seguí hasta la cama. La luz de la habitación estaba encendida y normalmente en momentos así solía apagarla para dejar a mi mente volar, pero en esa ocasión no quería imaginar, quería estar con esa mujer: me gustaba, la deseaba y  necesitaba sentirla. Era la primera vez que quería saltarme mis propias normas y llegar más lejos; no estaba seguro de si eso sería algo bueno, pero estaba dispuesto a intentarlo, tal vez fuese mi última oportunidad de volver a ser un ser humano completo. Era como si en los últimos meses hubiera estado despertando poco a poco y ahora me sintiera plenamente preparado para el paso que iba a dar.  
 
    Judith me miró a los ojos por última vez, quería asegurarse de que realmente estaba decidido, y así era. Se dio lentamente la vuelta y retiró su sedosa melena hacia un lado mostrándome la cremallera del vestido. Tenía un cuello perfecto que terminaba en una sugerente espalda. Inspiré profundamente y bajé delicadamente la larga cremallera, que se abría hacia los lados dejando al descubierto una piel limpia e inmaculada. Animado por el erotismo que desprendía, me acerqué a ella y llené su cuello de suaves y delicados besos. Me encantaba su aroma. Ella fue moviendo el cuello para facilitarme el acceso a su cuerpo, así que rodeé su cintura con mis brazos y seguí decorando su cuerpo con besos: la nuca, los hombros, la marcada línea de su espalda... cada parte de su piel desnuda era un nuevo hallazgo y me entregaba a él con todas mis ganas, provocando que el fino e imperceptible vello de su cuerpo se erizara. Escuché un gemido y entonces se volvió. A causa del movimiento el vestido cedió y se resbaló dejando los hombros al descubierto. Sus manos se alzaron y con determinación empezó a desabrochar los botones de mi camisa; Judith era decidida y no mostraba inseguridad. En cuestión de segundos me quitó la camisa y pasó sus dedos por cada una de las líneas de mi musculatura. Sentí un escalofrío en lo más profundo; hacía nueve años que no había dejado que ninguna mujer me tocara así. 
 
    Sentí sus manos un poco más abajo, a la altura de mis caderas y empezó a desabrocharme el cinturón. Apenas pude maniobrar porque su cuerpo bloqueaba el mío y sus labios se acercaban a los míos pero sin llegar a besarme. Fui yo quien sujetó su rostro entre mis manos y la besé liberando toda la pasión y el deseo que sentía. Judith me devolvió cada uno de mis besos mientras sus manos se deshacían de las prendas de ropa que me cubrían. Cuando colocó una de sus manos sobre mi erección, di un respingo y la detuve.  
 
    ―No ―dije apartando su mano―, primero tú.  
 
    No presté atención a su cara de confusión y acabé de desnudarla dejando su vestido hecho un gurruño en el suelo, luego tiré de su mano con decisión y la llevé hacia la cómoda decorativa que había en la habitación, hice a un lado el jarrón con rosas blancas y senté a Judith encima.  
 
    Estábamos a la misma altura y, en esa posición, pude observar mejor sus impresionantes ojos verdes hasta que desvió la mirada y recorrió mi cuerpo entero. Pasó un dedo por mis hombros, los bíceps y siguió por los abdominales. Yo era incapaz dejar de mirarla, todo en ella llamaba mi atención, en especial su cabello cobrizo que no pude refrenar el impulso de tocar. 
 
    ―¿Sabes lo atractiva que eres?  
 
    Tras decir eso sentí una quemazón completamente distinta a la que había estado ardiendo durante las semanas anteriores cerca del corazón. 
 
    ―Lo sé ―reconoció con suavidad.  
 
    Le dediqué una sonrisa torcida y me agaché, le sujeté las rodillas por debajo y tiré de ella con delicadeza hacia delante. Judith cerró los ojos cuando empecé a darle pequeños besos en la cara interior del muslo derecho, seguidamente acerqué mi boca a su sexo por encima de la ropa interior y percibí cómo su espalda se arqueaba por un espasmo de placer.              ―Quítatelas ―le pedí con la voz ronca.  
 
    Acompañé a Judith mientras se quitaba la topa interior y la tiraba al suelo. En cuestión de segundos le separé más las piernas. 
 
    ―Eres jodidamente preciosa ―la elogié admirando una vez más su belleza.  
 
    Judith se echó hacia atrás apoyándose en las manos mientras mi lengua se posaba sobre su clítoris. Gimió y cerró los ojos, dejándose envolver por mis húmedas caricias. Poco a poco acerqué también mis manos y repasé con cuidado su ansiada abertura. Excitado como nunca decidí ir un poco más lejos y presioné lentamente su entrada con mis dedos, sin dejar de besarla y escuchar sus suaves gemidos al mismo tiempo. 
 
    Inicié un movimiento lento con mis dedos dentro y fuera de ella y sentí cómo estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Me esmeré en las caricias, que cubrí también con besos hasta que vi que no podía contenerlo más y su cuerpo se tensó, dejándose llevar mientras gemía mi nombre y se contraía alrededor de mis dedos en un intenso orgasmo.  
 
    Me levanté y me incliné sobre ella, abrazándola por la cintura para acercarla todavía más a mí. Judith me rodeó las caderas con las piernas y empezó a besarme con desesperación.  
 
    Progresivamente abandoné sus labios y me acerqué al cuello, Judith captó en el acto lo que quería y me ofreció sus pechos, que no dudé en hacer míos.  
 
    Pronto la calidez del orgasmo se convirtió en calor y volvió a tensarse mientras besaba suavemente sus pezones. Primero uno y luego el otro. Judith tenía la respiración agitada y los pezones duros, entonces se montó sobre mis caderas retorciéndose contra mi erección, desesperada por tenerme dentro.  
 
    ―Jan―me rogó―. Jan, ahora.  
 
    Seguí besándola; quería alargar el momento tanto como fuera posible, ser testigo y causa directa una vez más de sus orgasmos, quería tantas cosas en ese momento... pero contener mis impulsos se hacía cada vez más difícil, por lo que agarré a Judith por las nalgas y la acerqué a mi entrepierna. Solo nos rozábamos y esa leve fricción a través de la ropa interior la llevó otra vez al orgasmo. Jadeó contra mi boca, mordiéndome los labios mientras su cuerpo se derretía contra el mío. Llevé una mano a su melena y la recoloqué sobre su pecho; no podía dejar de admirar ese color de pelo tan inusual sobre la piel extremadamente blanca, suave y delicada como una caricia de terciopelo.  
 
    No pude aguantarlo más. Con decisión me bajé la ropa interior y dejé al descubierto mi miembro caliente, duro y palpitante. Aparté reacio la boca de Judith y volví a adentrarme en la profundidad de sus ojos verdes.  
 
    ―¿Tomas la píldora, no? ―le preguntó mi parte más racional. Fue casi como un ruego.  
 
    Judith asintió y miró hacia abajo, estudiándome.  
 
    ―Joder, Jude ―jadeé contra su boca.  
 
    Volví a besarla, esta vez con menos delicadeza, gimiendo y jadeando mientras ella me acariciaba con una mano y me clavaba los dedos en las nalgas para que la tomara. Me guio certeramente hacia su sexo y me acarició el vientre con suavidad. Con los labios todavía en contacto, nos miramos y, finalmente, sujeté sus caderas y entré en ella.  
 
    Judith cerró los ojos de placer al sentirse completamente llena, así que le levanté más las caderas, entrando y saliendo despacio. Me tomaba mi tiempo mientras la miraba y memorizaba cada uno de sus movimientos, contaba las veces que se estremecía y me perdía en el color rosado que adquirían sus mejillas cada vez que le asaltaba un nuevo orgasmo.  
 
    ―Eres maravillosa ―susurré contra sus labios.  
 
    ―Tú también ―dijo sin aliento mientras acompañaba con suaves movimientos las penetraciones.  
 
    ―Judith. ―La apreté con más fuerza.  
 
    ―Jan ―gimió cuando encontré el ángulo correcto para acariciarle el clítoris cada vez que la penetraba.  
 
    ―Vamos, Jude ―le pedí con la voz ronca, llena de necesidad―, córrete conmigo.  
 
    Mi petición fue como un disparo de salida. Judith gritó mi nombre de nuevo, me clavó los dedos en la espalda y se aferró interiormente a mi miembro.  
 
    Cuando sentí que volvía a correrse, la sostuve. Unos segundos después, hundido en el palpitante calor de su sexo, me corrí apoyando la cara en su cuello y susurrando su nombre.  
 
    Había estado con muchas mujeres antes, prácticamente era un crío cuando me estrené, así que en teoría sabía todo lo que tenía que saber acerca del sexo y las sensaciones que se despiertan antes, durante y después. Pero con Judith había sido diferente, diferente a todas las mujeres con las que había estado. No sabía por qué, tal vez fuese la necesidad que tenía de volver a sentir o el tiempo que hacía que no me dejaba llevar de esa manera; fuera como fuere, el sentimiento me embargó de tal manera que, en lugar de sentirme inmensamente satisfecho, me sentí mal por no haber podido disfrutar con Claudia de la misma manera. Con ella el sexo era genial, desde los besos hasta las caricias estaban bañados de inocencia, pureza, bondad... era como estar con un ángel y tenía la sensación de que yacer con ella era como un regalo. Con Judith era diferente, no tenía el presentimiento de estar mancillando algo que no me correspondía porque, en cierto modo, ella y yo estábamos en igualdad de condiciones. Nunca me había atrevido a reconocer esos hechos, ni siquiera a comparar; pero había llegado el momento de analizar las cosas y poner nombre, de una vez por todas, a las emociones que tenía enquistadas. 
 
    Abracé a Judith con fuerza e inspiré su aroma. Quería retenerla para siempre así, no soltarla jamás. La llevé en volandas hasta la cama y la tumbé sobre el colchón.  
 
    No era más que un niño asustado, temeroso de volver a la misma oscuridad en la que había estado viviendo durante tanto tiempo. Si ella no estaba conmigo, volvería la pena, la melancolía, la nostalgia y el arrepentimiento; por eso necesitaba retenerla y aferrarme a la vida que ella me daba.  
 
    Sus brazos me abrazaron con la misma fuerza y eso me reconfortó; tenía la misma necesidad de mí que yo de ella.  
 
    ―Jan, no me sueltes... ―susurró junto a mi cuello y percibí algo caliente y húmedo. Tardé un tiempo en comprender que lo que resbalaba hacia mi hombro eran sus lágrimas.  
 
    No sabía cómo actuar, nunca había podido con las lágrimas. Ver a la gente llorar me ponía nervioso porque jamás sabía qué decir para consolarles.  
 
    ―No pienso hacerlo ―contesté sujetándola con más fuerza.  
 
    No pasó mucho tiempo, tal vez diez minutos cuando la presión de nuestros brazos empezó a aflojarse y ella me miró de esa manera... sus ojos cristalinos y enrojecidos me hicieron tragar saliva. Judith los cerró un momento y muy despacio se acercó a mis labios. Sentí su beso y se lo devolví. Pronto el beso se tornó más duro e intenso y cuando quise darme cuenta, Judith estaba encima de mí, moviéndose en una especie de danza sensual que me obligaba a respirar con dificultad. Llevé mis manos a su cintura y acompañé los rítmicos movimientos que ejercía con sus caderas mientras mi miembro se perdía dentro de ella. Se movía con maestría y mientras lo hacía me acariciaba y se inclinaba de tanto en tanto para ofrecerme un beso. Era puro placer lo que recorría mi cuerpo entero, despertando las células, los sentimientos olvidados y haciéndome hervir la sangre hasta el punto de no querer parar con esa locura. Sujeté con fuerza sus caderas y con un último y decisivo movimiento desató mi orgasmo. Seguidamente su cuerpo se tensó y gimió antes de caer rendida a mi lado.  
 
    Estaba literalmente exhausto. Judith volvió a abrazarme con fuerza y yo me dejé envolver por sus brazos. La aplasté contra mi pecho y no dejé el mínimo hueco de aire entre nuestros cuerpos.  
 
    Esa noche ninguno de los dos pudo pegar ojo, estábamos tranquilos, apacibles en esa cálida habitación de hotel, pero nuestras cabezas estaban lejos de ahí. A veces nos mirábamos, sonreíamos y volvíamos a abrazarnos. Cuando nos sentíamos con fuerza hacíamos el amor hasta llegar a perder la cuenta de las veces que nos habíamos entregado el uno al otro.  
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 21: El cambio. 
 
     
 
    “No hubo trucos ni segundas intenciones, simplemente nuestros ojos coincidieron en el momento perfecto”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
    Judith nunca se había sentido tan satisfecha en los brazos de un hombre, tan inmensamente querida y protegida. No hacían falta palabras para darse cuenta de que esas dos almas atormentadas se necesitaban mutuamente. Cada una tenía lo que a la otra le faltaba y juntas se complementaban a la perfección.  
 
    Judith no quería despertar de ese sueño porque sabía que la realidad les golpearía con fuerza a ambos, pero había amanecido y pronto tendrían que regresar a casa.  
 
    ―No has podido dormir, ¿verdad? ―preguntó Jan, admirando el perfil del rostro de Judith mientras miraba hacia la ventana.  
 
    ―Tú tampoco ―contestó devolviéndole la mirada. 
 
    ―No hubiese podido aunque quisiera ―susurró colocando un dedo bajo su mentón para acercar su rostro y darle un beso.  
 
    Judith acarició su mejilla y estudió en profundidad sus ojos en los que se apreciaba una ligera sombra de ojeras.  
 
    ―¿Cómo te encuentras? 
 
    Jan sonrió.  
 
    ―¿Acaso necesitas preguntarlo?  
 
    Judith se sentó sobre la cama, mirando a Jan. 
 
    ―Creo que todavía no has acabado de asimilar todo esto ―señaló la cama con la mirada―. Estoy esperando una reacción por tu parte.  
 
    Él supo exactamente a lo que se refería, inspiró profundamente y se incorporó para sentarse a su lado.  
 
    ―Me gustaría ser totalmente sincero contigo, creo que después de lo que ha pasado nos lo debemos; además, nosotros no somos una pareja más y tampoco tenemos una relación convencional, somos lo suficientemente maduros para hablar con propiedad acerca de todo lo que nos importa y lo que ha pasado en esta habitación.  
 
    Judith asintió.  
 
    ―Adelante.  
 
    Jan suspiró.  
 
    ―Todavía me acuerdo de ella, de algún modo está presente cada vez que abro los ojos por la mañana y antes de cerrarlos por la noche, pero hoy no la he visto. Pensaba que después de lo ocurrido vendría el bajón, el arrepentimiento y el dolor porque por primera vez en nueve años he soltado su mano. Pero no ha ocurrido absolutamente nada, Jude, y créeme, eso... es un gran alivio. Con esto no quiero decir que me he curado o superado mi enfermedad, si es así como debo definir lo que siento por ella, solo es que por primera vez empiezo a asumir que por más que lo desee, ella jamás volverá, ni la encontraré a la vuelta de la esquina reencarnada en otra persona. Claudia era única y nadie podrá reemplazarla jamás, así que me he pasado la noche pensando que tal vez lo que tengo que hacer es dejar de buscarla y centrarme en personas que son justo lo contrario, personas con las que no existe comparación posible y que pueden aportarme otras cosas.  
 
    Judith contuvo las ganas de llorar, Jan había sido aplastantemente sincero y no se lo esperaba. Ahora le asaltaba la duda de hasta dónde debía revelar ella. Tenía sus propios demonios y secretos jamás contados, pero, a diferencia de él, su instinto le decía que no podía ser tan trasparente, tal vez sus oscuras revelaciones hicieran mella en todo lo bueno que Jan empezaba a experimentar. No tenía claro si su cambio de actitud se había producido solo o ella tenía algo que ver, intuía que podría ser una mezcla de las dos cosas, pero de lo que no tuvo ninguna duda era de que Jan quería cambiar y él solo ya estaba dando los pasos previos hacia ese cambio. Había necesitado nueve años para ello. Nueve. Jamás había conocido a nadie que se aferrara tanto a las cosas y tampoco podía entenderlo, pues para ella nada era eterno, todo lo que empezaba tenía un final y vivir añorando el pasado era una completa pérdida de tiempo. Si ella se hubiera aferrado a su dolor, jamás hubiera podido levantar cabeza ni seguir adelante, jamás hubiera creído posible que podría dar un cambio a su destino y pelear por tener una vida mejor. 
 
    ―Te toca ―le recordó Jan, haciendo que Judith regresara al presente.  
 
    ―A mí me cuesta muchísimo confiar en las personas, ya lo sabes. Mi vida no ha sido precisamente un camino de rosas, pero no me compadezco de mí misma, creo que todo lo que he experimentado son lecciones que me han hecho más fuerte, prácticamente inmune a cualquier tipo de sentimiento negativo. Sin embargo, tengo un punto débil y es mi hermana. Estoy convencida de que solo he nacido para protegerla y darle todo aquello que a mí me ha faltado. Nunca he pensado en mí, en lo que quería o en lo que me gustaría hacer o conseguir en la vida, hasta que... te conocí ―reconoció mirándole a los ojos―. Por primera vez me gustaría bajar la guardia y dejar que me conocieras y vieras como soy. Me gustaría ser feliz por las cosas que pudieran ocurrirme a mí y esto es algo muy extraño porque por otro lado me hace sentir egoísta. La enfermedad de mi hermana nos lo ha robado prácticamente todo, hace que no podamos llevar una vida normal; por eso lo último que quiero es encontrar a alguien que se interponga entre nosotras, que nos robe tiempo para estar juntas o que pueda hacerla sentir culpable por tener que estar siempre pendiente de ella, anteponiendo momentos de felicidad junto a otras personas.  
 
    ―Entonces somos iguales ―sentenció Jan―. Somos dos personas que desean vivir aun teniendo miles de cadenas invisibles reteniéndonos. Los dos nos negamos el privilegio de alcanzar la felicidad, pese a tenerla en la palma de la mano.   
 
    ―Cada uno por sus propios motivos... 
 
    ―Cada uno con sus propios traumas ―terminó Jan.  
 
    Se hizo un contundente silencio.  
 
    ―Entonces, ¿qué podemos hacer? 
 
    Jan se pasó las manos por la cara. Se sentía mentalmente agotado.  
 
    ―No lo sé, Jude, es una ecuación demasiado difícil de resolver. Ya no somos unos críos, en nuestras vidas hay muchos años perdidos y nos hemos hecho a nosotros mismos. No es tan sencillo cambiar, abandonar la seguridad en la que nos hemos refugiado durante tanto tiempo para pasar página y marcarnos nuevos objetivos, debemos ser realistas y saber cuáles son nuestros límites.  
 
    ―¿Crees que después de todo por lo que hemos pasado todavía hay una posibilidad para nosotros o ya es demasiado tarde? 
 
    ―Creo que nosotros, más que nadie, debemos pensar muy bien lo que hacemos. La clave está en tener garantías y arriesgar poco, un paso en falso y uno de los dos podría perderse definitivamente por el camino, así que debemos actuar con cautela.  
 
    ―Podríamos ser nuestra última oportunidad.  
 
    ―Eso no lo sabemos, pero lo que sí tengo claro es que las cosas ocurren por algo. ¿Crees que nos hemos conocido por casualidad? ―Negó con la cabeza―. Eso es imposible. De algún modo, era el momento justo en el que tú debías cruzarte en mi camino y yo en el tuyo; todavía no está clara la razón, pero es más que evidente que conocernos nos ha cambiado o, al menos, nos ha hecho replantearnos ciertas cosas. No creo que hubiera pasado esto con cualquier otra persona.  
 
    Judith le dedicó una sonrisa fugaz y volvió a perderse en la profundidad de los ojos negros de Jan. Sin duda era un hombre atractivo, con el cabello alborotado, los ojos grandes e intensos y la barba incipiente. Por no mencionar ese agujero en la oreja que lucía como insignia de una etapa anterior, ahora ya no había pendiente y se imaginaba cómo le quedaría. Su cuerpo despertaba un deseo desmedido en ella, pero no solo era su físico lo que la había hipnotizado, además era su inteligencia. Jan era una de esas personas que no hablaban demasiado, pero cuando lo hacían era imposible permanecer inmune a la fuerza de sus palabras. Se dio cuenta en ese instante               que podía estar todo el día escuchándole hablar de cualquier tema, pues siempre lo hacía con una pasión y un conocimiento que la dejaba helada. 
 
    Con sutileza Judith desvió la mirada y se mordió el labio inferior al ver ese maravilloso cuerpo perfectamente esculpido; no podía ser más perfecto. Jan captó en el acto el rumbo de sus pensamientos y se echó a reír. No le dio tiempo a pensar en lo que iba a hacer a continuación cuando, de un movimiento enérgico, Judith saltó sobre él colisionando sin ningún tipo de delicadeza sobre su cuerpo e impactando contra su cabeza como un proyectil.  
 
    ―¡Joder! ―se quejaron al unísono tocándose la frente al mismo tiempo.  
 
    ―Creo que me he abierto la cabeza ―se quejó Judith presionando el chichón que empezaba a formarse en su frente.  
 
    Jan se echó a reír.  
 
    ―Yo también lo creo. ―Retiró la mano de su frente―. ¿Puedes mirarlo? ¿Hacen falta puntos? 
 
    Judith se acercó sonriente.  
 
    ―Vamos a ver... 
 
    Jan recorrió los centímetros que les separaban y besó la rojez de su frente.  
 
    ―Será mejor que me dejes a mí, tú eres demasiado bruta ―susurró sobre sus labios con una pizca de humor.  
 
    ―¿Eso crees? ―preguntó escondiendo una sonrisa.  
 
    Jan la besó tiernamente, pero la impaciencia de Judith le obligó a tumbarse sobre el colchón mientras ella se colocaba encima de él. No pudo parar de reír mientras dejaba que Judith tomara el control sobre su cuerpo, abriéndose camino como una bola de demolición.  
 
    ―¡Au! ¡Jude! 
 
    Las risas salieron solas mientras se miraban, acariciaban y jugaban. En ese momento no eran plenamente conscientes, pero en solo una noche habían vencido infinidad de obstáculos. Por la naturalidad con la que se trataban bien podía parecer que se conocían de toda la vida, aunque acababan de hacerlo.  
 
    Las caricias se bañaron de urgencia y necesidad, entrelazando las lenguas en un beso profundo y adictivo a medida que se pegaban el uno al otro.   
 
    Jan dejó de besarla para trazar un camino de descenso por el cuello de ella, que gimió esforzándose por respirar mientras levantaba las caderas para sentir su erección. Cuando él le chupó un pezón, perdió completamente el control.  
 
    Judith se puso de rodillas, cogió su pene y lo acompañó dentro de ella. Se dejó caer y los dos jadearon cuando se deslizó en su interior. Ambos se quedaron quietos permitiendo que sus cuerpos se adaptaran al placer mientras se miraban y se estudiaban al tacto. La mano de Jan abarcó la mejilla de ella y la atrajo hacia sí para fundirse en un beso. Se entregaban con avidez mientras Judith se movía arriba y abajo haciendo que él gimiera y clavara los dedos en sus muslos en un intento desesperado de contener las ganas que tenía de dejarse llevar. El ritmo aceleró a medida que se acercaban al orgasmo. No tardaron en alcanzar el clímax y cuando la euforia cesó, ella consiguió de algún modo mover sus piernas que habían quedado lánguidas y acostarse en su regazo.  
 
    Él pasó la mano por su cabello y se hizo con un mechón para enroscarlo una y otra vez entre sus dedos. Seguía pareciéndole curioso el inusual color de su melena, entre naranja lava y bronce; nunca había conocido a una pelirroja natural. 
 
    Estaba distraído disfrutando de las singularidades del cuerpo femenino, cuando percibió una de sus manos acariciando su vientre. El contacto le produjo un cosquilleo que se alojó dentro de él.  
 
    ―¿Segunda ronda? ―le preguntó Judith con una sonrisa.  
 
    Él la besó en el hombro.  
 
    ―Voy a necesitar un minuto más o menos ―dijo, divertido.  
 
    ―Un minuto, bien. Uno, dos, tres... 
 
    Jan soltó una risotada al darse cuenta de que estaba contando los segundos.  
 
    ―¿Tantas ganas tienes? ―preguntó impresionado. 
 
    ―¡No, qué va! Puedo esperar. 
 
    Jan volvió a reír y movió un poco su cabeza para apartarla de sí y verla mejor. Judith lo miró fijamente, con satisfacción, hipnotizada por su atractivo rostro. Los ojos de Jan brillaron al contemplar los de ella. 
 
    ―Joder, Jude, segunda ronda ―sentenció con una sonrisa.  
 
    No mucho más tarde, Jan tenía a Jude debajo de él y se deslizaba dentro de ella con tanta ternura que la conmovió. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras él empujaba suavemente, tomándose su tiempo para avivar su ardor. Fue intenso y conmovedor. Nunca se había sentido así con un hombre y ser consciente de ello incrementaba sus ganas de llorar.  
 
    Jan le hacía el amor mientras miraba y memorizaba cada una de sus reacciones, desde su blanca piel erizada hasta sus ojos vidriosos y, justo en ese momento, sintió una pequeña descarga eléctrica en su apagado corazón. Judith era el desfibrilador encargado de volver a conectar su corazón a la vida.  
 
    Ella se enroscó con fuerza a sus caderas cuando sentía que se iba a correr y él se afanó en abrazarla mientras la penetraba con fuerza, sintiendo la agradable contracción de sus músculos. En ese momento los dos llegaron al orgasmo y se tumbaron uno al lado del otro, distraídos por lo que acababa de pasar.  
 
    Eso no era solo sexo. Era más. Mucho más. Jan se moría por decirle muchas cosas, pero no encontraba las palabras, sus sentimientos estaban enredados y todavía tenía muchas cosas por analizar. 
 
    Judith se dio una ducha y empezó a vestirse con tranquilidad. Tenía miedo de sus sentimientos, de todo lo que él había despertado en ella esa noche. Pese a que siempre había existido cierta atracción, lo que acababa de experimentar era algo para lo que no estaba mentalmente preparada y una parte de ella estaba aterrada, y no solo por todo lo que podía llegar a sentir, sino por herir aún más si cabe un corazón que ya se había roto y de forma milagrosa había empezado a recomponer todos los pedazos. Se mirara como se mirara, la situación le venía demasiado grande y no estaba preparada, pero ¿qué podía hacer? No era tan fuerte para controlar tantas emociones y como humana torpe que era, se había dejado llevar.  
 
    Decidió seguir pensando en el presente, sin angustiarse por lo que el futuro pudiera depararle y disfrutar de la ilusión que Jan había prendido en ella; era mucho más de lo que había sentido nunca y deseó poder estar siempre inmersa en ese dulce sueño.  
 
      
 
    Había llegado la hora de seguir avanzando y, aunque lo desearan, no podían quedarse recluidos toda la vida en una habitación de hotel. Cuando se vistieron, salieron al pasillo y se miraron una vez más. No sabían cuáles eran los pasos a seguir, ni cómo regresar al punto de partida una vez rebasados todos los límites. Jan tomó aire y cogió la mano de Judith sin importarle su cara de sorpresa; no iba a echarse atrás y no le importaba lo que pudieran pensar los demás, como ya había demostrado en otras ocasiones, cuando tomaba una decisión la mantenía hasta el final. Judith contempló sus manos entrelazadas y sintió una fuerte presión en el estómago; tenía miedo de romper la burbuja en la que estaba inmersa.  
 
    Cuando llegaron a la recepción y devolvieron las llaves de la habitación, el recepcionista se ausentó un segundo y regresó con un sobre cerrado para Jan.  
 
    —Tiene una nota.  
 
    Jan cogió el sobre sin soltar la mano de Judith.  
 
    —¿De quién? 
 
    —A Mark Zuckerberg le gustaría reunirse con usted.  
 
    Jan pestañeó aturdido.  
 
    —Muchas gracias.  
 
    —¿Quién es? —preguntó Judith con curiosidad.  
 
    —Quién lo iba a decir, es la única persona con la que tal vez me apetezca reunirme después de esta fiesta. Puede que al final haya sacado algo bueno de todo esto.  
 
    Judith sonrió por lo bajo.  
 
    —Yo podría decir lo mismo —comentó levantando sus manos unidas.  
 
    Jan se acercó y le dio un beso. Un discreto beso fugaz sin pretensión alguna, una pequeña muestra de afecto, de cariño… algo tan extraño en él que a ninguno de los dos pasó inadvertido.  
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 22: Mero observador. 
 
      
 
    “Ahora viene el trabajo más duro de todos: reinventarte. Que no es otra cosa que volver a nacer, pero con experiencia”.  
 
    —Javi.  
 
     
 
    —¡Mira a quién tenemos aquí!  
 
    Javi dio la bienvenida a Jan exhibiendo la taza de café que sostenía en la mano.  
 
    —Buenos días —procedió Jan escondiendo una sonrisa mientras le esquivaba para subir con rapidez las escaleras que le separaban de la segunda planta.  
 
    —¡Eh, eh, eh! ¡No tan rápido! —Javi se apresuró a seguirle—. ¿Y esa cara? Te veo más relajado, ¿has estado practicando yoga? 
 
    Jan soltó una risotada.  
 
    —No seas capullo, anda, y déjame pasar que tengo prisa.  
 
    —Ya veo que te han entrado las prisas de repente. Bueno, dime, ¿qué tal ha ido? 
 
    —¿Qué tal ha ido? —se hizo el despistado.  
 
    —La noche, la cópula, el folleteo… ¡como lo quieras llamar! 
 
    Jan acabó de desabrocharse la camisa y la arrojó al suelo de mala gana.  
 
    —¡Mira que eres bruto! —le reprochó.  
 
    —Sí, pero en cualquier caso me debes una explicación, si no fuera por mí seguirías buscando excusas absurdas para no meterla en caliente.  
 
    —¡Joder Javi! ¿Quieres hacer el favor de no ser tan vulgar? Rompes la magia del momento.  
 
    —Mmm… así que hubo magia —sonrió y le dio un pequeño codazo que Jan esquivó con gracia.  
 
    —No te lo pienso contar, así que no insistas. ¿Qué tal te ha ido a ti? 
 
    Javi profirió un bufido.  
 
    —Pues seguramente no tan bien como a ti, pero voy por buen camino.  
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Después de la fiesta nos fuimos a tomar algo y… nos besamos —Javi sonrió ante el recuerdo—, pero ahí quedó todo. El idioma es un obstáculo importante, así que tienes que enseñarme más frases, en ocasiones la mímica se me queda corta.  
 
    Jan se echó a reír. 
 
    —Tampoco hace falta que sepas recitar poesía, tú ya dominas el mejor lenguaje del mundo.  
 
    —¿El español? —preguntó dudando.  
 
    —¡El corporal! —le corrigió desatando la risa.  
 
    —No hemos llegado tan lejos como para ponerlo en práctica, pero no importa. Me gusta estar con ella, me lo paso bien, aunque tenga que devanarme los sesos para hacer que me entienda.  
 
    Jan asintió orgulloso.  
 
    —Sigue así, la fuerza de voluntad es la llave para conseguir todo lo que te propongas.  
 
    —Pero no te desvíes del tema. —Le dedicó una sonrisa pícara—. ¿Qué tal fue todo? ¿Cómo es Judith?  
 
    —Judith es… es… —Negó con la cabeza y abrió el cajón del armario para extraer una camiseta limpia—. No sé cómo explicarlo, me despierta cosas distintas, sensaciones que no he experimentado nunca.  
 
    Javi se echó a reír.  
 
    —Ni te imaginas la alegría que me produce verte así otra vez.  
 
    Ante esa afirmación dicha sin pensar, Jan borró la sonrisa de su rostro y se enfundó la camiseta evitando mirar a su amigo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó alterado.  
 
    —Nada. —Jan se encogió de hombros y continuó quitándose las prendas de la noche anterior.  
 
    —Escucha, no dejes que nada estropee este momento, no te culpes por tener un buen día.  
 
    Jan inspiró profundamente y cerró los ojos, todo a su alrededor daba vueltas. 
 
    —A veces me pregunto si alguna vez podré respirar tranquilo sin sentir una presión aquí. —Se tocó el pecho—. Es como si nunca pudiera relajarme del todo, tengo algo dentro que me oprime. 
 
    Javi depositó la taza de café sobre la mesita y se dirigió hacia su amigo para ponerle una mano en el hombro.  
 
    —Poco a poco. Solo debes aprender a respirar de nuevo.  
 
    Sonrió quedamente.  
 
    —¿Y cómo se hace eso? ¿Acaso debo dejar de recordarla? No puedo hacerlo… 
 
    —Verás… si puedo serte totalmente sincero, después de todo lo que he visto opino que estás enfocando mal todo este asunto desde el principio. El secreto para seguir avanzando está en saber qué es lo que debes olvidar. Hay cosas que recuerdas que son innecesarias, que solo hacen más daño, detalles que utilizas para torturarte día tras día, hora tras hora… 
 
    —No puedo elegir lo que quiero o no recordar.  
 
    —Sí puedes.  
 
    —No, Javi, no puedo.  
 
    —Solo debes dar más importancia a unos recuerdos que a otros, si lo haces verás como los malos se desvanecen poco a poco y perduran los buenos. No te centres en los últimos días con Claudia, ni siquiera en la forma en la que murió tu madre. Recuerda, por ejemplo, cómo era esa rica tarta de manzana que tu madre solía hacer los domingos por la tarde, o cómo te besuqueaba las mejillas avergonzándote ante tus compañeros de colegio. Recuerda también aquel día que Claudia quería sorprenderte y se le ocurrió la genial idea de hacer pimientos rellenos, ¡Dios mío casi nos sale fuego por la boca por las cantidades industriales de picante que había puesto! ¿Te acuerdas? ¿Recuerdas cómo intentábamos disimular las muecas para no herir sus sentimientos y cómo nos reímos después, cuando probó un gran trozo de uno de sus pimientos?  
 
    Jan le contempló con los ojos brillantes, luego esbozó una frágil sonrisa.  
 
    —Se pasó toda la tarde bebiendo agua.  
 
    —¡Exacto! Esos momentos, Jan, los recuerdos que te despiertan una sonrisa son los que hay que conservar, el resto no sirven para nada, solo te entorpecen. 
 
    —Eres increíble —admitió negando con la cabeza.  
 
    —¿Yo? ¿Por qué? 
 
    —¿Sabes la cantidad de dinero que he dejado en psicólogos? Y ninguno me ha dicho nada que pudiera reconfortarme lo más mínimo. 
 
    —Antes no estabas preparado para escuchar a nadie. Ni siquiera a mí.  
 
    —¿Insinúas que ahora sí estoy preparado? 
 
    —Si no lo estás, al menos tienes ganas de estarlo, que ya es mucho. —Sonrió—. Y para concluir la sesión terapéutica de hoy solo falta una cosa… 
 
    —¿El qué? —preguntó mucho más animado.  
 
    —Apretarte un poco más… ¡Ven!, quiero enseñarte una cosa. 
 
    Jan le contempló extrañado mientras su amigo bajaba las escaleras y le miraba con insistencia, animándole a acompañarle.  
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —¡Sígueme! 
 
    Salieron al jardín y aunque algo reacio, Jan siguió a Javi por el sendero de piedra hasta llegar a la casita donde vivían Holly y Judith.  
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Jan alterado.  
 
    —¡Oh, vamos! No finjas que no tienes ganas de volver a verla… Aunque no hemos venido a verla a ella, sino a Holly.  
 
    —¿A Holly, por qué? 
 
    —Ya lo verás, no seas impaciente.  
 
    Jan suspiró; no le gustaba nada tanto secretismo, odiaba tener esa sensación de que nada dependía de su control, y con Javi era así casi todo el tiempo.  
 
    Llamó decidido a la puerta y abrió Judith. Llevaba puestos unos vaqueros y una simple camisa de algodón, al verlos frunció el ceño centrándose en Jan. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Solo hemos venido a ver a Holly —se adelantó Javi—, ¿cómo está? 
 
    —Bien… está en la habitación.  
 
    Javi sonrió y se dirigió a la habitación sin error.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Judith en voz baja.  
 
    —No lo sé —admitió Jan—, creo que se ha vuelto loco.  
 
    La puerta se abrió y a Holly se le iluminó el rostro al ver a Javi y a Jan al otro lado.  
 
    —Hola Holly, no queremos molestarte, pero el otro día vi que tenías una cosa… 
 
    —¿Yo? —preguntó la muchacha sin comprender a lo que se refería.  
 
    Javi miró insistentemente por la habitación hasta que encontró la guitarra de la chica bajo la mesa del escritorio.  
 
    —¡Ahí está! ¿Puedo? —preguntó señalándola.  
 
    —¡Claro! —Holly sonrió en el acto—. ¿Sabes tocar? 
 
    —Oh, no, que va. Pero Jan sí sabe y lo hace muy bien.  
 
    Al ver lo que se proponía su amigo, su cuerpo languideció temiendo lo que venía a continuación.  
 
    —Pero ¿qué estás diciendo, tío? 
 
    —Pues que te encanta tocar, antes lo hacías a menudo cuando creías que estabas solo o que no me daba cuenta.  
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    —¡Ya creo que lo es! Pero un buen día dejaste de hacerlo. Es más, tiraste tu guitarra a la basura, ¿a qué no adivinas quién me la devolvió al día siguiente? 
 
    Frunció el ceño y apretó los labios mientras mentalmente le decía a Javi que parara, que no siguiera por ahí. Pero este hizo caso omiso, siguió con su cometido ignorando todas las señales.  
 
    —Ignacio. La guardo en casa desde entonces, esperando a que vuelvas para entregártela.  
 
    —¡No la quiero! Si la tiré es porque me juré no volver a tocarla más.  
 
    —Pues yo creo que ya va siendo hora de que vuelvas a hacerlo.  
 
    —¿Por qué? ¿Por qué coño estás haciendo esto? —preguntó entre dientes.  
 
    —Porque quiero recuperarte, Jan. —Movió la guitarra en su dirección—. ¡Vamos! ¡Inténtalo!  
 
    —No… —Negó con la cabeza, apartándose—. No pienso hacerlo.  
 
    —¡Jan, míralas! —Señaló a las chicas con la mirada y al reparar en ellas el rostro de Jan se suavizó—. Es hora de transformar los sentimientos en acciones. —Le lanzó la guitarra al vuelo y él la cogió.  
 
    Tragó saliva y luego miró a Judith. Parecía preocupada por él, evidentemente no entendía qué le pasaba, por qué tocar la guitarra le traía tan malos recuerdos y por qué decidió no volver a mostrar su sensibilidad a los demás. En el fondo tenía miedo de desmoronarse porque sabía que tocar le producía pequeños destellos de una felicidad robada. Antes tocaba cuando se sentía bien y ese era un sentimiento que claramente había perdido, pese a que en las últimas horas había experimentado algo parecido a la felicidad, no era la misma que había vivido junto a Claudia.  
 
    Miró el mástil de la guitarra y cerró los ojos; estaba debatiéndose consigo mismo. Seguidamente miró a  Holly y sintió que podía hacerlo, la última vez llegó demasiado tarde y se lamentó por ello. Claudia le había rogado en más de una ocasión que lo hiciera, pero él siempre se había negado; era un chico duro, un chico que pasaba de cursilerías, de bobadas… un chico que se esforzaba constantemente en dar una imagen de alguien que no era. Ahora era distinto, en cierto modo había madurado.                
 
    Resignándose con un suspiro, se encaminó hacia la salita y se sentó en una silla bajo la atenta mirada de sus amigos.  
 
    —Seguramente estoy algo desentrenado, perdonad si… 
 
    —No te preocupes, lo harás genial —le aseguró Javi.  
 
    Jan asintió y colocó con delicadeza los dedos sobre las cuerdas. Pensó unos segundos en la melodía que podía entonar y enseguida le vino una canción a la cabeza: The Reason, de Hoobastank. Una canción que decía muchas cosas, que le servía para expresarse, para hablar entre líneas. Sin mirar a nadie para no echarse atrás, se concentró en sus dedos y poco a poco fue reproduciendo la emotiva melodía que acompañó con una voz masculina, suave y segura.  
 
    Jan cantaba muy bien, ya se lo habían dicho muchas veces aunque él no lo creía, y en ese momento Judith y Holly tomaron asiento y le escucharon sin perder detalle. La emoción las embriagó a la vez cuando Jan entonó el punteado previo a la canción y empezó a cantar la primera estrofa evocando un sentimiento implícito en cada una de las palabras.  
 
    I'm not a perfect person / No soy perfecto,
As many things I wish I didn't do / hay tantas cosas que desearía no haber hecho,
But I continue learning / pero sigo aprendiendo.
I never meant to do those things to you / nunca tuve intención de hacerte esas cosas,
And so I have to say before I go / así que antes de irme tengo que decírtelo,
That I just want you to know / solo quiero que lo sepas. 
 
    I've found a reason for me / He encontrado una razón
To change who I used to be / para cambiar lo que solía ser,
A reason to start over new / una razón para volver a empezar,
and the reason is you / y la razón eres tú. 
 
    I'm sorry that I hurt you / siento haberte hecho daño,
It's something I must live with everyday / es algo con lo que cada día debo vivir.
And all the pain I put you through / Y todo el dolor que te causé,
I wish that I could take it all away / desearía poder quitártelo,
And be the one who catches all your tears / y ser el que seque todas tus lágrimas.
That's why I need you to hear / es por eso por lo que necesito que me escuches. 
 
    I've found a reason for me / he encontrado una razón
To change who I used to be / para cambiar lo que solía ser,
A reason to start over new / una razón para volver a empezar,
and the reason is you / y la razón eres tú. 
 
    … 
 
      
 
    Nadie se atrevió a interrumpir la canción. Escucharon atentamente conteniendo un sinfín de emociones hasta que Jan tocó los últimos acordes. Javi no entendía la letra, así que se limitó a disfrutar de la melodía como si fuera una canción más, sin embargo las chicas sí supieron captar el trasfondo de las palabras. Esa canción no había sido escogida al azar, provenía directamente del interior de Jan, algo dentro de él gritaba demasiado alto para ser ignorado, algo dentro de él quería volver a sentirse querido. Su alma habló, y a través de esa canción explicó que, después de todo el dolor que había sentido, empezaba a creer que había encontrado una razón para cambiar y volver a empezar.  
 
    Javi fue el único que aplaudió al terminar la canción, pero sus aplausos disminuyeron al darse cuenta de que las chicas no le seguían. Cuando Judith reaccionó se levantó arrastrando su silla hacia atrás y salió apresuradamente de la habitación. Holly se quedó paralizada, con los ojos brillantes centrados únicamente en Jan; empezaba a entender muchas cosas.  
 
    —¡¿Qué demonios…?! —exclamó Javi.  
 
    Jan no se quedó a escuchar, dejó la guitarra en el suelo y corrió detrás de Judith, que había salido hacia el jardín.  
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó con nerviosismo. Después de haber dejado al descubierto parte de su alma se sentía vulnerable.  
 
    Judith se giró y su mirada reveló que no estaba contenta. Se enjugó rápidamente las lágrimas de sus mejillas y se acercó a Jan con ímpetu; este retrocedió cohibido.  
 
    —No deberías haberlo hecho, no tenías que haber tocado esa canción.  
 
    Jan sintió un inexplicable brote de orgullo.  
 
    —No tenía que haber tocado ninguna canción, esa es la única realidad. Todavía no sé por qué he hecho caso a Javi, sabía desde el principio que era una mala idea.  
 
    Judith se afanó a negar con la cabeza.  
 
    —No es eso. Me refiero a lo que has dicho en esa habitación… sabes tan bien como yo que no eran simples palabras, expresaban mucho más.  
 
    —Y si así fuera, ¿qué? Para mí la música es un canal más de comunicación.  
 
    —¡Pues ahí está el problema! ¿Es que no lo ves? Tengo miedo, Jan, tengo mucho miedo porque llevas mucho tiempo privándote de vivir una vida y de pronto todo empieza a cambiar y haces cosas que no pensabas que fueras capaz de volver a hacer. 
 
    —¿Y eso es algo malo? 
 
    Judith le contempló con los ojos desorbitados.  
 
    —¡No! ¡Claro que no es algo malo! Lo que es malo es que hayas decidido hacerlo justo en este momento, ¡conmigo! —Se señaló—. ¿No eres consciente de la enorme responsabilidad que recae sobre mí? Prácticamente no nos conocemos y hay centenares de cosas que podrían ir mal entre nosotros. ¿Cómo crees que me sentiría si algo fallara y volvieras a encerrarte aún más en ti mismo? ¡Tú lo dijiste! La clave está en tener garantías y arriesgar poco y ahora mismo estás haciendo junto lo contrario. Me lo estás dando todo sin saber si yo… —sus palabras quedaron suspendidas en el aire.  
 
    Jan estaba descuadrado, no entendía qué estaba pasando y por un momento se cuestionó si tal vez no había estado malinterpretando todas las señales. Pero eso no podía ser, no había podido equivocarse tanto, era evidente lo que los dos sentían, entonces, ¿por qué Judith actuaba así? 
 
    —No sé qué crees que he dicho con esa estúpida canción, pero para nada pretendía que te sintieras así. No soy idiota, entiendo perfectamente cuál es la situación, pero ¿sabes qué te digo? Que no me arrepiento de nada, pasar la noche contigo me ha recordado que sí hay cosas por las que merece la pena vivir y fingir que esas cosas no existen es de necios.  
 
    —Jan, verás… —Su rostro se suavizó, se acercó a él y sostuvo una de sus manos, pero Jan se deshizo rápidamente del contacto; estaba herido—. No quiero hacerte ningún daño, no podría vivir conmigo misma si hiciera algo que pudiera hacer que volvieras a la casilla de salida. Estoy orgullosa de que te estés abriendo y dejando entrar la luz en tu corazón, pero yo ya tengo un destino fijado. 
 
    —El destino no está escrito, en realidad cada uno se marca su propio destino en base a las decisiones que toma a lo largo de su vida. ¿Por qué no puede alguien tomar una decisión distinta a la esperada y alterarlo todo? Yo mismo me encuentro ante esa tesitura, pero tengo la valentía suficiente como para admitir que tal vez me he equivocado tomando algunas decisiones.  
 
    Judith apretó los labios y de sus ojos volvieron a brotar las lágrimas.  
 
    —No me gustaría ser la causa de tu desdicha —admitió y Jan la contempló sin perder detalle del dolor que emanaba su rostro.  
 
    No podía ver a alguien llorar, seguía siendo algo que le revolvía por dentro, así que tomó aire y, aunque algo rígido, se acercó a Judith para abrazarla. Los brazos de ella no tardaron en envolverle transmitiéndole todo su calor. Cerró los ojos e inspiró profundamente mientras ella se desmoronaba sobre su hombro, desatando un llanto incontrolable que nacía de sus entrañas. Cuando se sintió con fuerzas para separarse, los dos se miraron.  
 
    —No tengas miedo de hacerme daño, ya no pueden hacerme más. 
 
    —¿Eso crees? —Se enjugó las lágrimas.  
 
    —Mira, Jude, no sé hacia dónde vamos, pero pase lo que pase entre nosotros, al menos me llevo la satisfacción de haber hecho un paréntesis en la monotonía de mi vida; estoy trabajando con eso de quedarme únicamente con las cosas buenas. —Le sonrió de medio lado.  
 
    Judith le correspondió y cogió su mano; esta vez él no se resistió. Permanecieron en silencio largo rato sin añadir nada más. Aunque las palabras de Judith habían alertado a Jan, decidió concederse un respiro y no dar pie a que la negatividad formara parte de ese momento.  
 
    —Verás, Jan, sé a qué se deben muchas de las sensaciones que he experimentado las últimas semanas… creo que… que… me he enamorado de ti.  
 
    Jan permaneció rígido, analizando esas palabras. Era la segunda vez en su vida que alguien se las decía y, lejos de sentirse feliz, sintió nostalgia. Inspiró profundamente y atrajo a Judith hacia su pecho para volver a abrazarla.  
 
    —El amor era justamente lo que tratábamos de evitar —le recordó. 
 
    —Lo sé, por eso estoy tan asustada; no quería llegar a esto.  
 
    —Yo tampoco —admitió—. Pero si te soy sincero, no tengo fuerzas para seguir alejándome de ti, así que si crees que esto es algo pasajero, algo que no merece la pena ni siquiera llegar a intentar por el esfuerzo que supone, tendrás que ser tú la que tome la decisión de distanciarse, yo no puedo más.  
 
    Los ojos de Jan también empezaron a brillar. Judith cogió aire y levantó la cabeza para mirarle, después de unos segundos no se lo pensó y se puso de puntillas para besarle. El deseo no se había resentido tras la discusión, solo había permanecido dormido durante unos instantes. En el momento en que sus labios se juntaron, toda la pasión que sentían los envolvió como un tsunami.  
 
     
 
    —Que alguien me diga qué coño está pasando porque te juro que no lo entiendo —comentó Javi a Holly en un lugar oculto del jardín, desde donde se veía a la pareja a la perfección.  
 
    —Creía que iban a pelearse. 
 
    —¿Significa esto que están saliendo? 
 
    Holly se giró en la dirección de Javi y sonrió ilusionada. 
 
    —Mi hermana y Jan… —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Soy muy feliz, creo que ha llegado en el momento oportuno.  
 
    —¿El momento oportuno para qué?  
 
    La joven tragó saliva e inspiró profundamente.  
 
    —Javi, ¿puedo contarte un secreto? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Mi hermana se merece tener una vida, después de todo por lo que ha pasado y por la cantidad de cosas que ha hecho siempre por mí… necesita un cambio de aires. He rezado mucho por ella porque siempre he querido verla rodeada de otras personas, me ponía triste pensar que se quedaría sola por estar tan pendiente de mí, después de todo yo no voy a estar con ella siempre, llegará un momento en el que tendremos que separarnos.  
 
    Javi la miró con insistencia, tenía la sensación de que Holly le estaba diciendo algo importante que se le estaba pasando por alto.  
 
    —Nunca he visto a dos hermanas tan unidas como vosotras, dudo mucho que Judith quiera separarse de ti.  
 
    Holly sonrió sin ganas y desvió la mirada al suelo.  
 
    —Hace unas semanas que no me encuentro demasiado bien. La sensación de ahogo es cada  vez más fuerte y eso me hace pensar… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que estoy preparada. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Javi no quería entender.  
 
    —Para lo que tenga que pasar.  
 
    —¡Holly, no digas eso! ¿Me oyes? No te va a pasar nada, estas curándote.  
 
    Sonrió quedamente.  
 
    —Sigo esperando a que se produzca un milagro, pero a este ritmo… 
 
    —¡Ni se te ocurra tirar la toalla, ¿me oyes?! Y menos delante de los tuyos, creo que no sabes lo importante que eres para las personas que te rodean; así que, aunque solo sea por ellas, ni se te ocurra hacer comentarios pesimistas, tienes que pensar en positivo y confiar en que todo saldrá bien.  
 
    —Tengo miedo de volver al hospital porque sé que si vuelvo a entrar ya no saldré, me internarán y no quiero estar aislada el tiempo que me quede; me gusta esto. 
 
    Javi inspiró profundamente.  
 
    —Una vez conocí a una chica que se encontraba en tu misma situación, había perdido toda esperanza y tenía razón de haberse preparado para lo peor, en su caso ni siquiera un milagro podría salvarla, pero de lo que nunca fue consciente, fue del daño irreparable que ocasionaría a una de las personas que más la quería. Pensó que sería lo suficientemente fuerte para superar la pérdida y rehacer su vida, pensó que pasado un tiempo su historia quedaría grabada en su memoria como un bonito recuerdo. Pero se equivocó. Seguramente si alguien le hubiera dicho lo que su muerte ocasionaría, hubiera hecho algo para evitar tanto sufrimiento. Así que no des nada por sentado, nunca dejes de pelear y, si desgraciadamente ocurre algo, nadie pensará que fue por no haber luchado lo suficiente. No dejes que los demás se queden con el “¿y si…?”. 
 
    —¿Conociste a la novia de Jan? —preguntó la joven con los ojos vidriosos.  
 
    —Solo un poco. Pero de lo que sí fui testigo fue del gran amor que se tenían. Eran dos personas distintas sujetándose mutuamente en la inmensidad del océano para no ahogarse. Cada uno fue el salvavidas del otro y lo que ninguno de los dos pudo prever, fue que la muerte de uno desencadenaría la muerte del otro. A veces me pregunto cuál de los dos se llevó la peor parte, es algo que todavía no tengo claro.  
 
    —Por eso pienso que Jan llega en el momento oportuno, si algo malo me pasara Judith no estaría sola, él sabría qué hacer y qué decir para aliviarla porque ya ha pasado por esto. 
 
    —Eso no lo sabes. No sé hasta qué punto Jan podría volver a presenciar un suceso así.  
 
    Holly suspiró; tenía mucho en lo que pensar, cerró los ojos y se acercó lo suficiente a Javi como para colocar la cabeza sobre su hombro.  
 
    —Creo que voy a hacerte caso, después de todo no quiero hacer o decir algo que estropee este bonito momento entre los dos.  
 
    —Yo tampoco. Ver a Jan así… —rodeó a la muchacha con un brazo—, es maravilloso.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23: Cuando los sueños se hacen realidad. 
 
      
 
    “La ilusión es el único sentimiento que no se marchita, porque no es una flor, sino una semilla”.  
 
    —Jan.  
 
      
 
    Todo estaba bien, pero tenía una sensación extraña que me dejaba intranquilo. Conocía muy bien esa sensación porque ya la había experimentado antes. Puede que estuviera equivocado, no eran más que extraños ecos del pasado que, como en ocasiones anteriores, resurgían para impedirme vivir el presente, pero ¿y si no todo lo que sentía eran imaginaciones mías? ¿Y si como la primera vez estuviera negándome a ver la verdad para no sufrir? No podía ignorar aquello que trataba de advertirme mi instinto; generalmente no fallaba.  
 
    Inspiré profundamente y recogí los papeles que, desorganizados, invadían mi mesa para irme a casa. Habían sido unas semanas de locura en las que era más que evidente que Judith y yo nos traíamos algo entre manos. Javi asentía a mis absurdas excusas con esa cara que a veces ponía, esa cara que decía algo como: “sí, sí… si así te quedas más tranquilo fingiré que me creo toda la sarta de mentiras que me estás contando”. Y Holly andaba por el mismo camino, según Judith se le escapaba la risa cada vez que entraba en casa y le decía algo como: “he ido a tirar la basura” cuando en realidad había venido a verme.  
 
    No sé por qué nos estábamos escondiendo, solo sé que los dos nos sentíamos mejor creyendo que manteníamos nuestra relación en secreto, principalmente porque no sabíamos lo que estábamos haciendo o qué nombre debíamos emplear para definir lo nuestro.  
 
    Me paré un segundo a recordar cómo había venido a mi oficina hace dos días alegando que tenía que comentarme algo importante, pero nada más lejos de la realidad. Todavía me excitaba al pensar cómo me acorraló tras mi mesa e hicimos el amor con aquella fuerza desmedida, como si no pudiéramos contener por más tiempo todo lo que sentíamos. Judith era impetuosa, decidida y muy pasional. Estar con ella era como tirarse en paracaídas; una vez dado el salto era imposible parar, todo iba a gran velocidad y parecía que podías llegar a alcanzar el suelo.  
 
    Sonreí para mí y llamé a Nathan para que me llevara de regreso a casa, esta vez quien tenía ganas de verla era yo. Por el camino no pude resistirme a hablar con su hermano, quería descubrir más cosas acerca de ella. 
 
    —Nunca he visto que Judith trajera a sus amigos a casa, ¿hay alguien con quien mantenga una relación especial? Tal vez una amiga con la que pueda contar o… 
 
    —Que va, a Judith no se le dan bien las personas. No tiene amigos.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Se podría decir que con los que más tiempo ha pasado son Eli y Charlie del hospital, pero que yo sepa nunca hacen nada juntos, así que no creo que sean realmente amigos, más bien conocidos.  
 
    —Entiendo… —escuchar el nombre de Charlie me había puesto alerta.  
 
    —¿Qué puedes decirme de Charlie? ¿Por qué no hace más que atosigar a Jude? 
 
    —Yo no sé mucho de él, Jude lo ha mencionado alguna vez, así que eso me hace pensar que se conocen desde hace tiempo. Pero no creo que sean amigos —negó con la cabeza—, no. Debe ser otra cosa.  
 
    —¿Amantes? 
 
    Nathan desató una risotada.  
 
    —Lo dudo mucho, sé que no le gusta ese tío.  
 
    —¿Cómo estás tan seguro? 
 
    —Por su sonrisa. Cuando lo ve su cara se congela y reproduce una mueca… es una sonrisa forzada por las circunstancias, pero que no nace de dentro. Me recuerda a las sonrisas que le mostraba a mi padre.  
 
    Mis ojos se abrieron de par en par.  
 
    —¿Crees que Charlie le recuerda a tu padre? ¿Puede chantajear a Jude de algún modo o…? 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Claro que no! No se trata de eso; verás, por lo general Jude dice lo que piensa, es borde por naturaleza, incluso hiriente si me apuras, pero hay personas con las que hace una excepción y se reprime. Entonces es cuando muestra esa sonrisa tensa que… 
 
    —¿Por qué crees que con Charlie hace una excepción y no le dice abiertamente lo que piensa de él? 
 
    Nathan se encogió de hombros.  
 
    —Porque siente que le debe algo.  
 
    Pestañeé, repentinamente más interesado.  
 
    —¿Y qué puede ser? 
 
    Se lo pensó durante unos instantes, luego tomó una curva a la derecha y volvió a hablar: 
 
    —Hasta donde sé, lleva el caso de Holly en el hospital, eso ya le hace importante. Y creo que además les ha hecho algunos favores en el pasado. 
 
    Negó con la cabeza.  
 
    —Todo parece demasiado obvio, debe haber algo más.  
 
    —Si lo hay o no, yo lo desconozco, jefe.  
 
    Suspiré. Me sentía raro, como cuando era niño y permanecía más de diez minutos encallado en un problema; por lo general ninguna incógnita se me resistía tanto, pero en esa ocasión tenía que esperar, pues me faltaban por hallar algunas de las variables.  
 
    Cuando llegamos a casa, Nathan aparcó en la entrada y le pedí que me esperara. Abrí la puerta de casa y busqué a Jude con la mirada. Escuché un pequeño ruido que provenía de arriba y subí con rapidez las escaleras. Estaba escuchando música mientras limpiaba los cristales de la ventana. Sonreí para mí y me acerqué a ella sin emitir el menor ruido. Se sobresaltó al sentir cómo mis brazos la rodeaban desde atrás, pero en cuanto se dio cuenta de que era yo, se relajó.  
 
    —Has venido pronto —observó quitándose los cascos.  
 
    —Últimamente las horas en la oficina se me hacen eternas… 
 
    Besé su cuello y pasé mis manos por sus brazos.  
 
    —Creo que nos estamos volviendo demasiado imprudentes.  
 
    Se giró para besarme y yo correspondí a sus besos mientras me esforzaba en desabrochar mi camisa al mismo tiempo.  
 
    Judith se quitó la camiseta y volvió a abrazarme. Pronto sentí cómo daba un salto y me abrazaba con brazos y piernas, me tambaleé hasta que encontré un punto de apoyo que me permitiera corresponder a su fogosidad sin abandonar la postura.  
 
    —Se me hace raro eso de liarme con mi asistenta… —La dejé en el suelo y sonreí en su cuello mientras mis manos se afanaban a desabrochar los pantalones.  
 
    Judith siguió besándome la cara, el cuello, la comisura de los labios… Estaba tan excitado que por momentos me costaba respirar.  
 
    —He pensado que podrías venir conmigo a la oficina —continué, nervioso por el rumbo descendente que sus besos estaban tomando por mi cuerpo—. Puedo contratarte como ayudante del equipo creativo. 
 
    Sentí el cosquilleo de su risa sobre mi piel al tiempo que sus besos detenían la exploración por mi cuerpo. Entonces volvió a mirarme.  
 
    —Me parece que no, gracias —respondió de buen humor.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé nada de ordenadores y tampoco tengo creatividad, además, resulta que este trabajo no está tan mal, tengo un horario flexible que me permite hacer otras cosas, como estudiar algo que me guste de verdad. 
 
    Asentí a su argumento; no esperaba menos de ella.  
 
    Finalmente me quité los pantalones y vi como ella hacía lo mismo con los suyos. Los dos nos quedamos en ropa interior y yo sentí un espasmo de deseo al tenerla prácticamente desnuda frente a mí.  
 
    —Eres hermosa. 
 
    Sonrió avergonzada.  
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —¿Dudas que lo eres? 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —Nunca me he visto especialmente hermosa.  
 
    —Es natural, según Herman Hesse la belleza es relativa, generalmente no hace feliz a quien la posee, sino a quien puede amarla y adorarla, y precisamente ese soy yo.  
 
    Acerqué a Judith contra mi torso y, perdiéndome nuevamente entre sus besos, fui desabrochándole el sujetador. Sus pechos ligeramente sonrosados aparecieron delante de mí y no reprimí el impulso de tocar la suave piel que los cubría.  
 
    Judith era el paraíso, cada parte de ella me excitaba elevándome a un lugar desconocido, un lugar lejos del dolor, de los malos recuerdos y la depresión. 
 
    Sus manos tiraron del elástico de mi ropa interior y entendí perfectamente que quería que me desprendiera de ella. Cuando estuve completamente desnudo, ella me acompañó hacia la ventana desde donde se veían unas espléndidas vistas del jardín que rodeaba mi casa. No supe lo que se proponía hasta que se colocó de espaldas, mirando hacia el exterior y se inclinó ligeramente hacia delante mientras que una de sus manos tiraba de mí, pegándome a ella. Abracé su cuerpo desde atrás, deleitándome en cada una de sus curvas y cuando su respiración empezó a acelerarse por la excitación que le producían mis caricias, la sujeté de las caderas y fui hundiéndome poco a poco en ella. Apoyó una mano contra el cristal de la ventana y jadeó mientras iniciaba un movimiento suave pero profundo hasta quedar perfectamente ensamblados.  
 
    Su espalda se arqueó facilitando la penetración y empezó a moverse. El placer que despertó en mí recorrió todo mi cuerpo empujándome a continuar, a seguir embistiendo una y otra vez mientras ella jadeaba y guiaba mis manos por sus senos.  
 
    Estaba seguro, mientras la abrazaba así, que esto era mucho más que sexo. Era una necesidad mental de volver a recuperar algo que hace tiempo dejé marchitar, o puede que no lo hubiera sentido nunca y ahora estuviera experimentando por primera vez una conexión tan fuerte que era incapaz de expresar con palabras. Era tan diferente esta forma de hacer el amor… de sentir… tenía una visión de adulto, mucho más madura. No me excitaba únicamente un cuerpo hermoso; ahora, además, buscaba una mente en la que poder perderme. Con Judith sentía que tenía ambas cosas.  
 
    Cuando llegamos al clímax nos tumbamos sobre la cama, exhaustos.  
 
    La miré con cariño y quise decirle muchas cosas; pero, como en ocasiones anteriores, era incapaz de poner nombre a los sentimientos que se empezaban a formar; ese siempre había sido mi problema.  
 
    Ella se acercó a mí y acarició con un dedo la línea recta de mi nariz. Me miró fijamente, como nunca antes había hecho y sus labios se entreabrieron. Supe que quería decirme algo importante, tal vez ella no era tan cobarde como yo y podía hablar con propiedad y expresar aquello que pasaba por su mente.  
 
    Se inclinó y la sentí sumamente cerca; su calor corporal me reconfortó. Mientras nos mirábamos embelesados ella susurró contra mis labios: 
 
    —Tengo ganas de una segunda ronda.  
 
    No pude más que desatar una sonora carcajada; creí que hablaría de sentimientos mucho más profundos.  
 
    Judith se mordió el labio inferior con gracia y empezó a escalar sobre mi cuerpo de esa forma tan suya: pellizcándome, haciéndome daño en algunas zonas y clavándome el codo sin querer hasta estar donde ella quería y estampar su boca contra la mía.  
 
    Había olvidado su completa falta de tacto, pero me hacía feliz sentirla así.  
 
    Feliz… feliz…   
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 24: Despertar. 
 
      
 
    “Despertar es descubrir que hay vida después de los sueños”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
    Judith se miró en el espejo y estudió detenidamente sus ojos verdes y las motitas marrones que salpicaban el iris. Se acarició las mejillas como queriendo borrar algunas de las pecas que habían salido producto del sol de los últimos días y seguidamente se centró en sus manos. Había estado la noche anterior con Jan, acariciándole, tocándole… había perdido la cuenta de las noches que habían pasado juntos, y a esas alturas ya podía asegurar que cada hora del día que estaban separados se le hacía eterna. Se preguntaba si él sentía lo mismo.  
 
    Después de mucho batallar, ambos habían hallado cierto equilibrio, se entendían y comprendían y lo más interesante de todo era que no intentaban cambiarse. Él la aceptaba tal y como era y no la presionaba para que fuera otra cosa, del mismo modo ella no le exigía nada, simplemente era feliz en el lugar en el que la había colocado, y si bien sabía que todavía había momentos en los que su mente le jugaba malas pasadas, cada vez eran menos.  
 
    Cerró los ojos e inspiró profundamente sintiendo que tenía todo lo que siempre había deseado, aún sin saberlo, al alcance de su mano. Confiaba en Jan; él no era como los demás, él la hacía sentir especial aun sabiendo los aspectos más duros de su pasado.  
 
    Con cierta emoción se dirigió hacia el armario y sacó un vestido blanco que sabía que le quedaba a la perfección. Había quedado con él para comer en un restaurante de la zona y le apetecía lucirlo.  
 
    Se lo puso y caminó contenta por el pasillo, antes de llegar al comedor decidió enseñárselo a Holly. Entró en su cuarto distraída y su cuerpo se congeló de repente al ver a su hermana tumbada en la cama. Al acercarse a ella percibió el enorme esfuerzo que hacía por respirar, porque con cada inhalación se desprendía un sonido agudo y ronco de la garganta. Cuando logró reaccionar le tomó la temperatura colocando su mano sobre la perlada frente en un gesto familiar.  
 
    —¡Mierda! 
 
    La incorporó como pudo y la joven abrió mínimamente los ojos. Judith se quedó en blanco. Su hermana tenía demasiada fiebre y eso no era buena señal.  
 
    —Aguanta un poco, cariño, llamaré a una ambulancia.  
 
    Antes de que saliera por la puerta su hermana la sostuvo del brazo. 
 
    —No… —susurró.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —No quiero ir. 
 
    Judith tragó saliva. 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? 
 
    La joven empezó a toser y los pitos se incrementaron en su pecho dejándola literalmente exhausta.  
 
    «¿Cuánto tiempo llevaba ocultándole que se encontraba mal? ¿Por qué no se había percatado antes?» 
 
      
 
    Jan se enteró de lo ocurrido poco después. Nathan le informó de que Judith y Holly estaban en el hospital y también él empezó a temerse lo peor.  
 
    Pospuso sus compromisos, llamó a Javi por el camino y se personó en el hospital en menos de una hora. Al llegar a la recepción le informaron de que nadie podía entrar en la habitación de Holly salvo el personal médico. Todos los familiares deberían ir a la sala de espera.  
 
      
 
      
 
    —En qué coño estabas pensando, ¿eh? ¿Cómo ha podido llegar al hospital en semejante estado? 
 
    —No lo sé, Charlie, te prometo que ayer estaba bien.  
 
    —No es eso lo que se ve en las pruebas, la infección se ha extendido mucho y eso no se ha producido en un solo día. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste su temperatura? 
 
    Judith se puso nerviosa.  
 
    —Fue… creo que… No lo sé, ¡Dios mío, no lo recuerdo! 
 
    Charlie negó con la cabeza.  
 
    —Me parece lamentable, la verdad. Seguramente lleva días enferma y tú no te has dado ni cuenta; por lo que veo has estado muy ocupada...  
 
    —¡Eso no es así, de verdad! Ella sigue siendo una prioridad en mi vida, es solo que… yo no… 
 
    Se tocó la cara con nerviosismo; era demasiado tarde para volver atrás y hacer las cosas de otro modo.  
 
    —¡Debería darte vergüenza! Esto ha sido culpa tuya —la acusó, sabiendo que eso la dañaría.  
 
    Jan, que había estado escuchando la conversación desde la entrada, se revolvió inquieto, decidiendo si intervenir o no a los ataques de ese indeseable. 
 
    —Veo que no tienes tiempo para atender a tu hermana, pero sí lo tienes para otras cosas, ¿verdad? —La miró de arriba abajo con crueldad—. Dime, ¿te arreglas así para él? 
 
    Ya no lo aguantó más. Caminó decidido hacia la pareja descubriendo su presencia.  
 
    —¡Eh, tú! ¿Tienes algún problema? —Jan no se molestó ni en mirar a Judith, directamente encaró a Charlie y lo empujó hasta acorralarlo contra la pared más cercana.  
 
    —Vaya, ¿ahora te crees su guardián? 
 
    —¿Qué cojones estás diciendo? —Le dio otro empujón, provocando que su espalda chocara nuevamente contra la lisa superficie.  
 
    —¡Jan, por favor, cálmate! —gritó Judith mientras intentaba separarlo cogiéndolo del brazo, pero Jan estaba fuera de sí, cegado por la ira, y no disminuyó la intimidación que ejercía sobre el médico.  
 
    —¡No pienso consentir que te eche la culpa, tú no has hecho nada! ¡Te desvives por ella todos los días, joder! 
 
    —Holly tiene una infección seria en los pulmones, tendrá suerte si sale de esta y todo porque a su hermana le ha dado por jugar a las citas con… —miró a Jan con desprecio—, con un engreído, vanidoso y camorrista. 
 
    A Jan se le dilataron las aletas de la nariz, ni siquiera reparó en Javi, que acababa de entrar en la sala y permaneció en estado de shock al encontrarse con semejante escena; no entendía lo que había pasado ni cómo habían llegado a ese punto.               
 
    —¡No, por favor, no digas eso! ¡Holly se recuperará como las otras veces! — Judith trató de auto convencerse por miedo a aceptar otra realidad.  
 
    Charlie retiró las manos de Jan de su pechera con brusquedad y se recolocó la bata blanca haciéndole frente.  
 
    —¡Qué decepción, Judith, qué decepción! —dijo mirándola exclusivamente a ella.  
 
    Jan apretó los puños, tomó airé y sin mediar palabra dio un puñetazo a Charlie en la cara que acabó con su nariz sangrando.  
 
    —¡Jan! —gritaron Javi y Judith al unísono.  
 
    Su amigo se afanó en retenerlo desde atrás, impidiendo que se acercara nuevamente a Charlie y rematara la pelea que había iniciado.  
 
    El revuelo ocasionado en la sala de espera alertó al guarda de seguridad, que se personó en la habitación con premura.  
 
    —¿Qué pasa aquí? —demandó mirando a Charlie.  
 
    Charlie negó con la cabeza.  
 
    —Nada —acabó de limpiarse la nariz con un pañuelo—. No ha pasado nada.  
 
    Caminó hacia la salida dejando atrás a un sumamente alterado Jan, a un pasmado Javi  y a una temblorosa Judith. No obstante, antes de salir por la puerta se giró para mirar a la chica a los ojos.  
 
    —¿Me acompañas? 
 
    —¡Claro! —respondió ella sin dudarlo.  
 
    Judith abandonó la habitación detrás de él y Jan empezó a percibir el gusto metálico de su propia sangre al morder con fuerza su labio inferior.  
 
    ¡Judith se había ido con Charlie! Se había ido sin darse cuenta de que había hecho justo lo que ese idiota esperaba que hiciera. Y con esa sensación de fracaso permaneció un rato más en la habitación, analizando todo lo que había pasado.  
 
    —¡Menudo hijo de puta! ¡Acaba de quitarte a la chica en tus narices! Eso ha sido una provocación en toda regla —comentó Javi.  
 
    Jan apretó los puños con más fuerza aún si cabe.  
 
    —Me he cegado con la rabia y no he visto lo que pretendía. Si lo hubieras visto… estaba hablando a Judith de una forma que… ¡Sabiendo lo que ella siente por Holly! Solo ha querido hacerle daño y no he podido estarme quieto, si no llegas a intervenir no sé lo que le hubiera hecho.  
 
    Javi suspiró con resignación.  
 
    —A mí tampoco me cae bien, deberíamos hacer como en los viejos tiempos: esperarlo en una esquina y apalearlo por gilipollas. 
 
    Jan negó con la cabeza.  
 
    —Eso solo le haría ganar más puntos con Judith. No entiendo qué se traen entre manos, pero sea lo que sea no es nada bueno…  
 
      
 
    Pasaron tres horas hasta que Judith regresó a la sala de espera, Jan la vio entrar y desvió la mirada, aún dolido por lo que acababa de pasar. Javi pudo aparcar con mayor facilidad el rencor y  se acercó a la chica con la preocupación plasmada en el rostro.  
 
    —¿Cómo se encuentra? 
 
    —Está conectada a un respirador, todavía le están administrando medicamentos y la verdad es que… nunca la había visto así.  
 
    Javi inspiró profundamente y se acercó a Judith para abrazarla.  
 
    —Todo irá bien, ya lo verás, es una chica muy fuerte.  
 
    —No, Javi, no lo es.  
 
    Jan alzó el rostro para mirarla. 
 
    —Me han dicho que hasta que no salga de cuidados intensivos no podré volver a verla.  
 
    —Tranquila, Jude, no será por mucho tiempo. —Trató de animarla Javi.  
 
    —¿Y si esta vez es la definitiva? ¿Y si no consigue superarlo? 
 
    —Lo hará —aseguró Jan, poniéndose en pie.  
 
    Judith y Javi se giraron en su dirección.  
 
    —Tengo mucho miedo, no quiero ni pensar que esta vez… 
 
    —Venga, vamos a casa —Javi la acompañó del brazo—, mañana lo veremos todo mejor.  
 
    —No, yo me quedo aquí. 
 
    —¡Pero si no puedes estar con ella!  
 
    Judith se encogió de hombros y se apartó de Javi. En ese momento Charlie se quedó junto a la puerta y llamó la atención de la chica que, con movimientos torpes y cansados, se despidió de los chicos y salió de la habitación.  
 
    —Dime que esto no está pasando —dijo Jan mirando en la dirección en la que se había ido. 
 
    —Está pasando, pero no es como crees. Esa chica solo tiene miedo de perder a su hermana y piensa que él es el único que puede salvarla. 
 
    —¿Entonces por qué siento como si me estuviera dejando? ¿Por qué no me dice abiertamente qué cojones le pasa con ese tío? ¡Hemos hablado mucho, Javi! Pero hay cosas que evita mencionar y no entiendo por qué.  
 
    —Nunca llegaremos a entenderlas, hombres y mujeres… somos dos especies distintas.  
 
    Jan negó con la cabeza; no estaba para bromas, pero no podía hacer nada más que resignarse. Nadie le había tocado un solo pelo, pero sentía como si le hubieran dado una monumental paliza. Tiempo atrás se hubiera rebelado y desfogado contra Charlie por considerarle su principal enemigo, pero de nada serviría desatar su ira si no podía quedarse con la chica. Inspiró profundamente y se fue a casa. No se había rendido, en absoluto, solo había aprendido que hay ocasiones en las que es mejor esperar.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25: Premonición. 
 
      
 
    “Y entonces llega el día en el que mi intuición susurra: te lo dije”. 
 
    —Jan. 
 
      
 
      
 
    Una parte de mí había estado pidiendo un cambio a gritos. Aislarme y permanecer sentado viendo mi vida pasar era un camino que claramente no había elegido, las circunstancias me habían empujado a convertir mi corazón en piedra para protegerme del dolor. Era más fácil sobrevivir si nada me importaba. Y por un tiempo fue así; viví sin vivir nada. Sin embargo, olvidé que  bajo la piel y huesos todavía latía un órgano adormecido que ansiaba despertar. Y de esa forma, poco a poco, la roca empezó a agrietarse, se desprendieron algunos trozos y volví a escuchar un débil latido resonando entre las paredes de su concavidad.   
 
    Mi parte racional decía que era imposible que hubiera vuelto a enamorarme, eso era claramente una hipérbole, pues yo ya había amado una vez con todas mis fuerzas y este sentimiento no era el mismo. Pero lo único que tenía claro era que no podía ni imaginar que a Judith le pasara algo malo, solo quería su bienestar por encima de todas las cosas. Es más, estaba dispuesto a darlo todo, si alguna vez llegaba a necesitarlo, para que viviera feliz y sin preocupaciones el resto de su vida. Ese sentimiento parvo, esa emoción subyacente, ¿puede considerarse amor? Hasta ayer pensaba que “amor” era solo una palabra, pero a día de hoy ya empiezo a dar sentido a esas cuatro letras y ahora tengo miedo. Me asusta que pueda ser demasiado tarde, que mi lentitud a la hora de poner nombre a los sentimientos juegue en mi contra y pierda la oportunidad de volver a sentirme… así.  
 
    Durante los días siguientes al incidente del hospital Judith no volvió a aparecer por casa. Todo lo que habíamos empezado a construir se estaba cayendo y aunque me juré que no sería un obstáculo para ella y le daría tiempo, me estaba impacientando. 
 
      
 
    —Holly sigue conectada al respirador, parece que la infección no remite y cada día que pasa se agrava su situación.  
 
    Javi y Nathan confirmaron mis peores sospechas; esta vez era diferente a los otros ingresos y todos temíamos por su vida. Eli nos mantenía al tanto del tratamiento que estaban siguiendo y su evolución, Judith se había aislado por completo convirtiéndose en parte de ese hospital, pero lo que más me agobiaba era pensar que Charlie era su paño de lágrimas, la persona encargada de cuidarla, traerle la comida y dejarla dormir en la habitación que utiliza el personal cuando no había urgencias que atender. Había sabido jugar bien sus cartas y ella no era la misma chica vital y decidida que conocía; el miedo de perder a su hermana la paralizaba hasta el punto de no ser consciente de lo peligrosamente cerca que estaba de ese ser despreciable y manipulador. No tenía claro cuál era su propósito, pero sabía que una persona que jugaba a dos bandas no tenía nobles intenciones y esa supuesta amistad que les unía no era más que una tapadera que pretendía esconder mucho más. Pero no tenía pruebas, nada que pudiera demostrar mis teorías.  
 
    —No sé qué pasará si Holly no sale de esta, Judith no sabe vivir sin su hermana —comentó Nathan con el rostro profundamente apenado.  
 
    —Holly es consciente de ello y resistirá por el bien de su hermana, no se rendirá y pronto mejorará —intentó animar Javi.  
 
    Encajé fuertemente la mandíbula y me levanté de la silla para mirar a través de la ventana de mi oficina. Nadie podía imaginar lo difícil que era para mí afrontar la situación, los recuerdos que eclosionaban en el interior de mi cabeza tratando de perforarme el cráneo.  
 
    Tal vez esto formaba parte de mi tratamiento definitivo: si lograba mantener la compostura y ayudar a Judith y a Nathan aún si no se obraba el milagro que todos esperábamos, significaría que todo lo que había vivido los últimos años había servido para algo. Yo tenía la clave para compartir mi aprendizaje y ayudarles a sobrellevar la pena, pues de eso sabía mucho. Por otra parte, no se podía decir precisamente que yo fuera un ejemplo a seguir, era más bien el ejemplo a no seguir. Pero de nada servía pensar en eso; tal vez no hiciera falta ayudarles porque todo saldría bien.  
 
    Regresé a mi silla y me masajeé las sienes; el dolor de cabeza era insoportable.  
 
    —No es justo —Nathan negó con la cabeza y desvió la mirada al suelo—, después de todo lo que hemos hecho por esa niña, de todo lo que hemos vivido… —suspiró—. Debemos estar malditos.  
 
    Alcé el rostro y arqueé las cejas. Me resultaba irónico que Nathan pensara eso; yo también creía que estaba maldito, pues sufro la maldición de recordar cada momento vivido y, lamentablemente, no todos han sido buenos.  
 
    —Al menos os tenéis los unos a los otros. Es conmovedor ver a tres hermanos tan unidos como vosotros —comentó Javi.  
 
    —¿Tres? —preguntó Nathan con ironía—. Que va tío, yo no he estado junto a ellas.  
 
    Javi frunció el ceño sin entender a qué venía eso. Nathan suspiró y prosiguió con la explicación: 
 
    —Judith y yo compartimos un pasado de mierda. Nuestros padres no eran responsables, no les importaba nada más que el alcohol o las drogas, así que ya te haces una idea de qué lugar ocupábamos nosotros en su orden de prioridades. Cuando conocí a Judith… en fin, ella no parecía desdichada, era una chica muy fuerte, llena de positivismo. Hablaba de estudios, hacía planes de futuro… Me animó en más de un sentido, me contagió con sus ganas de vivir y con sus sueños. Realmente creía que lo conseguiríamos, que podríamos ayudarnos mutuamente a escapar de nuestra continua mala suerte y hacer algo de provecho, pero entonces nació Holly y… bueno —se encogió de hombros—, entonces todo cambió. Sus problemas de salud se manifestaron demasiado pronto y su dependencia era total, alguien tenía que adoptar el rol de adulto en esa casa y le tocó a ella. Renunció a todo sin más para cuidarla y yo… yo permanecí en un segundo plano. De repente ya no quería escapar conmigo a cualquier parte, ni siquiera cursar los estudios que se había propuesto, todo se interrumpió y prefirió padecer en esa casa antes que encontrar una salida. Tenía celos de la dedicación que Judith invertía en Holly, me daba rabia que no estuviera allí para mí, para animarme, ayudarme y cumplir las promesas que me había hecho. Pagué con ella cada una de mis frustraciones y le dije cosas horribles, a veces incluso la hacía responsable de mi desgracia.  
 
    »En cuanto pude me largué y la dejé sola en esa casa de mierda. —Pasó las manos por la cara para retirar las lágrimas que no paraban de brotar de sus ojos tristes—. Judith nunca me echó nada en cara, ni una sola vez. Sufrió en silencio la ira de mi padre los años posteriores a mi marcha y nunca, jamás, abandonó a Holly, ni siquiera a mí. Perdonó sin más cada una de mis faltas. Me ha costado mucho hacer las paces conmigo mismo por lo mal que me porté con ellas en el pasado, en especial con Holly, a la que me negué a ver y saber de ella para poder seguir con la patética vida que había construido. No pasa un solo día en que no me lamente por no haber hecho algo para ayudarlas, me refiero a algo de verdad, como preocuparme por Holly y aligerar un poco la carga de Judith. Me temo que toda la vida he sido un egoísta y… 
 
    —Nathan, tranquilo —Javi se acercó a él y puso una mano sobre su hombro—. No somos perfectos y tendemos a equivocarnos, forma parte de la condición del ser humano, pero lo realmente importante aquí es que has reaccionado a tiempo. Os he visto juntos estos días y… veo que os queréis, que estáis unidos pese a que afirmas que has estado lejos. Eso es lo importante; lo demás no cuenta.  
 
    —Pues yo creo que sí que cuenta. Tal vez no estaríamos en esta situación si yo me hubiese ocupado más de ella. Podría haber aprendido a cuidar de Holly, a llevarla a los médicos, a darle sus medicamentos… podría haber sido más responsable y haber contribuido en algo.  
 
    —Pero estás aquí, ¿no? No te has ido, estás pendiente de ella igual que nosotros, con eso basta —alegó mi amigo en su defensa.  
 
    —¿Basta para qué? 
 
    —Para que sepa lo mucho que la quieres y te preocupas por ella.  
 
    —¿Tú crees? —Nathan sorbió por la nariz. 
 
    —Aún no es tarde para hacer las cosas bien —dije interrumpiendo su diálogo y mirando a Nathan atentamente a los ojos.  
 
    —Si Holly no sale de esta, si muere… 
 
    —Deja ya de decir eso, así no ayudas. ¡Maldita sea! —Di un golpe contundente en la mesa—. ¡No le va a pasar nada! ¡Vivirá! ¡Necesito creerlo! Necesito… 
 
    Mi teléfono móvil empezó a sonar y los tres nos miramos con el rostro desencajado; esperábamos noticias y era inevitable sentir un escalofrío cada vez que el teléfono de uno de nosotros sonaba.  
 
    —¿Diga? —pregunté con voz temblorosa.  
 
    —¿Señor Hernández? 
 
    —Sí. ¿Qué quiere? 
 
    —Soy Richard, el guarda de seguridad de la urbanización. 
 
    Respiré aliviado y mis amigos hicieron lo mismo al verme.  
 
    —Verás, Richard, ahora no tengo tiempo para… 
 
    —Señor, es importante, de lo contrario no le hubiera llamado.  
 
    —Está bien, dime qué sucede.  
 
    —Se trata de la mujer que limpia para usted.  
 
    Eso me extrañó.  
 
    —¿Judith? 
 
    —Sí, ha habido un accidente y está la ambulancia y la policía en su casa tratando de… 
 
    Me puse pálido.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —He tenido que dejarles pasar porque… 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —demandé con impaciencia.  
 
    —Le sugiero que venga lo antes posible, señor, la cosa no pinta bien.  
 
    —De acuerdo, voy para allí. 
 
    Colgué y miré a Javi.  
 
    —Algo le ha pasado a Judith.  
 
      
 
    Cuando vimos la escena que se representaba frente a nosotros nos quedamos paralizados. Un despliegue policial enorme invadía cada centímetro del jardín que rodeaba mi casa. Dos ambulancias estaban aparcadas dentro y yo sentía como si me faltara el aire. Reaccioné a tiempo y corrí en dirección a la casa en la que vivía Judith, pero varios agentes me impidieron la entrada. Cuando la puerta se abrió mi mandíbula se descolgó incapaz de dar credibilidad a lo que veían mis ojos. Unos hombres sacaron a Judith sobre una camilla envuelta en una manta de aluminio térmica. No podía comprender por qué habían cubierto su rostro con la manta y tampoco entendía absolutamente nada de lo que estaba haciendo esa gente en mi casa. ¿Qué querían? ¿Qué pasaba? ¿Qué buscaban? 
 
    Todo era un caos y en medio de ese caos estábamos nosotros tres tratando de encontrar una explicación a lo que estaba pasando. La policía creó una barrera para dar paso a la camilla que pensaban meter en una de las ambulancias. No me lo podía creer. No daba crédito y pensé que se trataba de un sueño hasta que Javi me tocó un hombro y, al girarme, vi las lágrimas en su rostro.  
 
    —¿Qué…? No entiendo nada, que alguien me explique qué ha pasado… 
 
    Del interior de la casa salió una última persona: Charlie. Le vi salir y luego reparé en su semblante serio, las lágrimas que invadían sus mejillas y los ojos enrojecidos de tanto llorar.  
 
    —¡Charlie! —Se adelantó Nathan—. ¿Qué ha pasado? 
 
    El médico negó con la cabeza y se enjugó las lágrimas con manos temblorosas. 
 
    —Mencionó que quería ir a casa para darse una ducha y cambiarse de ropa y entonces vi el mensaje. Me dijo que no se encontraba bien, había estado sometida a mucho estrés y necesitaba verme. La llamé varias veces, pero al no contestarme reuní un equipo y decidimos venir, lo que encontramos fue… 
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Qué cojones estás diciendo?! 
 
    —Todo apunta a que ha sufrido un derrame cerebral. Judith ya ha tenido problemas de este tipo antes y debía tomar una medicación concreta para controlar el estrés crónico que padecía desde hace varios años. 
 
    —¿Me estás diciendo que está muerta? —pregunté con incredulidad.  
 
    Charlie cerró los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —He llegado tarde, no he podido hacer nada por ella.  
 
    Escuché el golpe seco de las puertas traseras de la ambulancia al cerrarse y me giré súbitamente en la dirección del vehículo.  
 
    —¡Ni se os ocurra llevárosla! ¡No tiene sentido! ¡Ella no ha muerto! 
 
    Me abalancé sobre uno de los camilleros y lo aparté bruscamente de la puerta trasera, abrí con ímpetu y entré dentro. No perdí un segundo más y retiré la manta de la cara de Judith, necesitaba verla, y cuando mis ojos por fin la encontraron, me derrumbé. Era ella, pero estaba fría, inerte… el shock fue tan fuerte que hicieron falta tres hombres para sacarme a rastras de la ambulancia y poder emprender el camino hacia el hospital.  
 
    ¿Cómo no pude verlo antes? ¿Por qué no me había mencionado lo del estrés crónico? ¿Cómo había podido ocurrir algo así en mi propia casa y ni siquiera haberme dado cuenta? 
 
    Nada tenía sentido; no podía creer que tuviera que volver a pasar por esto, pero todas las pruebas apuntaban en una única dirección y justo en ese momento, escuché el crepitar previo del cristal que recubría mi corazón resquebrajarse para, posteriormente, partirse en miles de millones de fragmentos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26: Punto de partida. 
 
      
 
    “Hay personas que, como el agua, siempre encuentran una salida”. 
 
    —Jan. 
 
      
 
      
 
    Todo lo que ocurrió después no lo recuerdo con claridad. Las imágenes se amontonaron en mi mente y solo sé que tardaba más tiempo de lo debido procesándolas. Sé que lloré y grité su nombre a vivo pulmón mientras la ambulancia con el cuerpo de Judith se alejaba de mi propiedad, recuerdo haber corrido por la carretera negándome a dejar que se la llevaran y antes de que mi cuerpo exhausto se desplomara sobre el duro asfalto, Javi derrapó con uno de mis coches y me incitó a subir con el vehículo en marcha.  
 
    Llegamos al hospital detrás de la ambulancia y corrí por los pasillos sin perder detalle de hacia dónde se la llevaban.  
 
    Javi se quedó entreteniendo a los chicos de recepción mientras Nathan y yo entrábamos en la habitación donde habían llevado el cuerpo de Judith. Seguía sin entenderlo, desde el fondo de mi ser era incapaz de aceptar que una cosa así pudiera pasar.  
 
    Los sollozos se atascaron en mi garganta; no era lo bastante fuerte para soportar tanto dolor, la primera vez logré enmascarar mis sentimientos, la segunda fui incapaz. Todo lo que sentía salió de mí haciéndome actuar por instinto, negándome a admitir que estaba condenado a pasar por una nueva pérdida. Creí que en ese momento me volvería loco y no era el único, Nathan estaba fuera de sí también, la noticia le había pillado desprevenido y entre los dos nos retroalimentábamos en la locura.  
 
    Alterados por los gritos de desesperación la habitación empezó a llenarse de gente: Charlie, Eli, médicos que no había visto en mi vida, guardas de seguridad… Todos entraron e intentaron echarnos fuera.  
 
    —No podemos perder más tiempo, debemos proceder con el trasplante, es lo que ella hubiera querido.  
 
    Esas palabras en la boca de Charlie me produjeron un nudo en el estómago que me hicieron persistir en mi propósito y no salir de la habitación.  
 
    —¡No, no pueden hacer eso! —Nathan se interpuso entre el cuerpo de Judith y los médicos—. ¡Nadie va a tocarle ni un solo pelo! ¡Todavía no ha muerto, es imposible, tenéis que curarla!  
 
    —He certificado su muerte hace una hora y como se puede observar en su historial médico, ha tenido problemas relacionados con… 
 
    —¡No! —gritó Nathan negando frenéticamente con la cabeza—. ¡Ella siempre ha estado bien de salud, debe tratarse de un error! 
 
    Miré a Nathan con gran intensidad y luego reparé en Charlie, por un momento iba a aceptar la circunstancia y sumirme en la pena, pero no podía rendirme, no sin antes luchar y esclarecer todo este asunto.  
 
    —Necesitamos que lo comprueben otra vez, queremos asegurarnos de que realmente su corazón ha dejado de latir, no podemos aceptar una cosa así sin más. 
 
    —Llevo muchos años en esta profesión y mi fama me precede; además, tengo unos documentos que demuestran que Judith quería donar sus pulmones a Holly en caso de sufrir un accidente y, como todos sabéis, no debemos demorarnos; la rápida intervención en estos casos es crucial. 
 
    —Muy oportuno, ¿verdad Charlie? Judith muere justo cuando su hermana no puede sobrevivir más tiempo sin un trasplante.  
 
    —¿Qué insinúas? —Me encaró con soberbia—. Estas cosas pasan con más frecuencia de la que desearíamos, ¿crees que para mí es fácil tomar esta decisión? —Sus lágrimas conmovieron a los presentes—. ¡Yo la quería! ¡Jamás me perdonaré no haber llegado a tiempo, pero ya no se puede hacer nada y por ella pienso cumplir su última voluntad! 
 
    Caminó decidido en la dirección de Judith y yo me interpuse en su camino.  
 
    —¡Apártate de mi vista, escoria humana! ¡No te acerques a ella! 
 
    —¡Jan, tranquilízate! —intervino Eli, dando un paso al frente—. Tiene razón, deberíamos comprobarlo otra vez —sugirió mirando a otro de los médicos que se habían personado en la habitación.  
 
    Este asintió y me pidió permiso para acercarse al cuerpo de Judith. Me aparté hacia un lado para dejarle paso.  
 
    Examinó sus pupilas que no reaccionaron a la luz, colocó las manos en su muñeca para tomarle el pulso y finalmente auscultó su corazón y me miró de esa manera, con pesar, sabiendo que iba a darme la noticia más amarga de mi vida sin ser consciente de que ya había pasado dos veces por esa misma situación y mi corazón no resistiría una tercera.  
 
    —Charlie tiene razón; no reacciona a los estímulos. Ha fallecido.  
 
    Eli tragó saliva y de sus ojos brotaron nuevas lágrimas.  
 
    —Jan, no deberíamos posponerlo más, podemos hacer que Holly viva, es lo que Judith habría querido. Ya sabes que entre hermanos los trasplantes son mucho más efectivos y… Dios mío, lo siento, no puedo con esto… 
 
    Eli salió de la habitación, descompuesta. Javi fue tras ella y Nathan y yo permanecimos anclados en esas baldosas de cerámica blancas y no pensábamos movernos de ahí.  
 
    —No es posible —negué con la cabeza mientras las lágrimas no me dejaban ver con claridad—. Esto no me cuadra.  
 
    Charlie emitió un bufido e hizo un gesto con la cabeza a los guardas de seguridad para que nos sacaran de la habitación. Nathan y yo nos cuadramos.  
 
    —¿Es que nadie ve que esto es una atrocidad? A ver, ¿cuántas probabilidades hay de que Judith sufra un derrame cerebral en este momento? ¿Por qué de entre todas las personas que podrían acudir en su ayuda te llamó precisamente a ti? ¡Maldita sea tú la has sacado de mi casa y tienes preparado el historial médico de Judith en una mano y todo lo relativo al trasplante en la otra! ¿Pretendes que crea que todo es debido a una mera coincidencia? 
 
    —¡Eso es verdad! —Secundó Nathan—. ¡Todo parece demasiado fácil! 
 
    —Ojalá tuviera una respuesta para eso, lo único que puedo asegurar es que Judith ha sufrido mucho a causa del estrés. Ha tenido taquicardias, mareos y desmayos antes y si no ha hablado de ello con nadie es porque siempre ha sido muy reservada. Me llamó a mí porque además de amigo soy médico, conocía su problema y creía que podría ayudarla. 
 
    —¡Joder, no lo acepto! —Me pasé las manos por la cabeza con desesperación—. Algo me estoy dejando, no puede ser, esto no puede estar pasando… 
 
    —Piensa Jan, por favor, piensa… —pidió Nathan con desesperación al ver que se nos agotaba el tiempo.  
 
    —Caballeros, no hay nada más que hacer aquí. —Uno de los guardas trató de cogerme del brazo y rehusé rápidamente su contacto.  
 
    —Lo siento pero hay una vida en juego, vamos a proceder con la intervención. Tengo que hacerlo por ella, Judith no puede morir en vano —sentenció Charlie entre lágrimas.  
 
    —¡Y una mierda! ¡No os acerquéis! 
 
    Traté de rebelarme contra las manos que me oprimían, pero era incapaz, estaban a punto de sacarme de la habitación y Nathan gritaba y se revolvía inquieto, llorando a mares y negándose a aceptar el trágico final de su familia. Yo grité también pidiendo que me soltaran, necesitaba tiempo, necesitaba despedirme, hacerme a la idea… necesitaba que las piezas encajaran en mi cabeza para claudicar y dejarles actuar. No podía permanecer impasible mientras rajaban a la mujer que amaba y quitaban sus órganos; entonces, en medio del llanto, la impotencia, la rabia y la desesperación ocurrió algo insólito que nos paralizó a todos.  
 
    Nathan gritó con todas sus fuerzas y se deshizo del brazo del guarda que le retenía, sacó una pistola del bolsillo interior de su chaqueta y cogió a Charlie como rehén, obligando a que el grupo se paralizara esperando la reacción subsiguiente.  
 
    —¡Nadie va a abrir a mi hermana, ¿queda claro?! Esto no va a acabar así, ¡de ningún modo! Ella no merece morir, me niego a aceptarlo… ¡Jan! Por favor, Jan —me miró con desesperación—, sálvala, haz algo, por favor no dejes que muera. 
 
    —Pero muchacho, ella ya ha muerto —constató el médico intentando mediar.  
 
    —¡No es posible! ¡Jan, tú has dicho que no tenía ningún sentido! Las casualidades no existen y todo ocurre por una razón… 
 
    —Verás, Nathan… 
 
    —¡No te rindas! ¡Piensa, jefe, por favor! Ella está viva, lo sé, ella no ha muerto, no nos ha podido dejar así… 
 
    Inspiré profundamente y cerré los ojos. Necesitaba encontrar algo, una pequeña posibilidad… necesitaba obrar un milagro en un tiempo récord, pero carecía de herramientas.  
 
    Abrí los ojos y miré a mi alrededor. Me acerqué a Judith y sujeté una de sus manos; estaba fría. Volví a llorar. 
 
    —¡Que nadie se mueva o juro que mato a este tío! —Amenazó Nathan—. ¡Jan, adelante! Confío en ti, seguro que se te ocurre algo, eres la persona más inteligente que conozco… 
 
    Cerré los ojos con pesar; no había nada que hacer. Aunque le quedara un hilo de vida, un derrame cerebral era algo serio y jamás volvería la Judith que conocía. Debía asumir su muerte y dejar que al menos Holly se salvara. Miré a Nathan a los ojos y negué con la cabeza.  
 
    —Nathan, no soy Dios… 
 
    —¡No te rindas! Estoy convencido de que podemos arreglarlo, tú puedes… Por favor… —rogó con lágrimas en los ojos—. No te conformes con el camino fácil. 
 
    —¡Suelta la pistola ahora mismo! —amenazó un policía a Nathan, apuntándole con un arma.  
 
    —¡No me amenaces o juro que le pego un tiro! ¡No tengo nada que perder! ¡No me importa nada! ¡Mi hermana no pude morir, ella no…! 
 
    Estaba en estado de shock por todo lo que estaba pasando, era incapaz de reaccionar. 
 
    —¡Jefe! No te rindas, piensa en algo… —repitió una y otra vez, cargándome de una enorme responsabilidad.  
 
    Tragué saliva y me enjugué las lágrimas, nadie deseaba más que yo tener la llave para revertir la situación y salvar a Judith, pero las evidencias jugaban en nuestra contra y yo no era más que un hombre. No obstante, encontré un lugar en mi mente, un lugar lo suficientemente profundo donde refugiarme y aislarme de todo el mundo para poder pensar.  
 
      
 
    Efectivamente nada ocurre por casualidad, eso dicen los libros: “Lo que llamáis azar no existe. Hay una causa para todo efecto y todo efecto es la causa de otro efecto. El universo no es sino una gloriosa red de fenómenos casuales”. Yo había leído mucho más que cualquier otra persona y había aprendido infinidad de cosas que ahora debía poner en práctica, debía pensar en algo que abriera una remota posibilidad a… un milagro.  
 
    Para ello mi mente se blindó y dejé de prestar atención a las personas que estaban en la habitación. Tiré de un último recuerdo, un recuerdo que pudiera servirme de trampolín para viajar a otros recuerdos relacionados y así hallar una solución al problema. Si me concentraba lo suficiente podía hacerlo.  
 
    Judith me dijo en una ocasión: “No me gustaría ser la causa de tu desdicha”. ¿A qué había venido eso? Ella era conocedora de toda mi historia y había empleado esas palabras cuando yo intentaba decirle lo importante que era para mí. En aquel momento me pasó por alto, pero ella sabía que acabaría haciéndome daño, ¿a esto se refería? ¿Sabía que acabaría muerta en una cama de hospital? 
 
    Seguí retrocediendo en el tiempo, analizando cada palabra, gesto, cualquier cosa que pudiera servirme para entender lo que estaba pasando.  
 
    Recordé lo guapa que era cuando se arreglaba, como aquella vez en el jardín. El jardín me recordaba a sus besos. Nos besamos por primera vez detrás del cobertizo y me sentí vivo… y luego hubo un segundo beso en la casa del jardín. Era una casa pequeña. Recuerdo el hielo, mucho hielo, demasiado diría yo. El hielo es frío, frío… Cuando toqué a Judith hace un rato la sentí tan fría... Su pelo estaba húmedo y en su pálido cuerpo todavía perduraban marcas enrojecidas a causa de haber permanecido largo rato en contacto directo con el frío. “¿Vas a aficionarte a hacer esculturas de hielo?” —Le pregunté—. No, claro que no, eso estaba ahí por otro motivo.  
 
    Judith estaba fría, fría como el hielo. 
 
    “Mi hermana es lo más importante para mí. Haría cualquier cosa por ella”. Yo lo sabía, Holly era su prioridad absoluta, sería capaz de todo por su hermana, ¿tanto como para suicidarse? Sí, podría quitarse la vida si con ello pudiera salvar a su hermana. Ella lo sabía, sabía que de no recibir un trasplante a tiempo actuaría así: compraría hielo, se metería en la bañara y llamaría a Charlie. Charlie estaba al tanto; no había otra explicación. 
 
     Charlie… Charlie era médico, llevaba el caso de Holly, se conocían desde hace quince años. Judith hacía cursos de neumología y medicina legal y forense. Él la ayudaba en los estudios. Ella quería saber, investigar… quería aprender acerca del cuerpo humano. La medicina forense es práctica, trata los trasplantes, ella quería conocer todos los detalles del trasplante al que someterían a su hermana; no, mejor dicho, ella quería saber cómo podría convertirse en una donante apta para su hermana. Charlie, Holly, hielo, no quería hacerme daño, pero sabía que acabaría haciéndomelo. Muerte, trasplante… 
 
    Me rasqué la cabeza, nervioso, estaba empezando a ver con claridad. Miré a Nathan que estaba muy alterado, Charlie le rogaba que le soltara pero él no pensaba a hacerlo, estaba dispuesto a llegar hasta el final. Regresé la mirada a Judith que permanecía pálida sobre la camilla envuelta en una manta de aluminio. No reaccionaba. Incluso su corazón había dejado de latir. ¿Por qué? Un derrame cerebral decía Charlie. Mentira.  
 
    Seguí retrocediendo en el tiempo; el estrés no era la causa de la muerte de Judith, se había suicidado y Charlie la había ayudado, la había empujado a ello. Nunca me cayó bien, era una mala persona, pero le resultaba útil, ella lo quería cerca aunque no quería nada con él. Él estaba dolido, yo era un rival, pero al mismo tiempo él ya tenía una vida, por lo que Judith no era más que su juguete, la chica desesperada que haría cualquier cosa por su hermana… Charlie las ayudaba, les facilitaba los ingresos en el hospital, firmaba sus recetas. Medicamentos para Holly… Los vi en su casa. Tenía la estantería llena de medicamentos. ¿Eran todos para ella? Sí. No había nada para el estrés; hubiera reconocido rápidamente un ansiolítico.  
 
    Charlie miente. Él miente. 
 
    Me froté las sienes con ambas manos; estaba cerca.  
 
    Mentiras. Medicamentos. Trasplante. Charlie.  
 
    Un momento.  
 
    Volví mentalmente a esa estantería repleta de medicamentos, uno no encajaba, sinceramente no sabía qué hacía ahí: Baclofeno. Es un medicamento que se receta a las personas que sufren espasticidad y lesiones medulares. ¿Por qué tenían ese medicamento? Charlie. Charlie tenía algo que ver… 
 
    Tragué saliva y miré con rencor a ese indeseable. ¿Qué había hecho? ¿Había envenenado a Judith? Eso no era buena idea si quería realizar un trasplante, podría traer complicaciones… 
 
    Cogí aire. El corazón bombeaba con fuerza; esto no era normal, me estaba acercando a algo… Entonces, por fin, todas las piezas del rompecabezas encajaron a la perfección; yo leía todo lo que caía en mis manos, desde que murió Claudia me centré en los artículos de medicina. Ella tenía una enfermedad y yo quería ayudar, buscar opciones. Todo fue en vano, ella se fue pero dejó algo, dejó las ansias por saber.  
 
    Nada ocurre por casualidad, Judith y yo estábamos predestinados a conocernos, ella no puede morir porque de algún modo yo puedo salvarla. Tuve que conocer a Claudia, sufrir por ella para encerrarme en mí mismo, buscar más información, donar dinero para investigación en los hospitales…  
 
    Y mientras pensaba en esto el artículo llegó a mi mente como por arte de magia y recordé cada párrafo escrito con una claridad increíble: 
 
    “La sobredosis de Baclofeno puede originar un coma profundo que simule una situación de muerte encefálica”.  
 
    —¡Lo tengo! —grité y corrí hacia Judith para sostener su mano, que seguía fría al tacto—. Tiene una intoxicación por Baclofeno, vi varias cajas en su casa.  
 
    Todos me miraron sin comprender la relevancia que tenía ese dato.  
 
    —Judith buscaba suicidarse para donar los pulmones a su hermana, por eso ingirió una cantidad considerable de Baclofeno, recetada por Charlie para simular una muerte encefálica y convertirla en la donante perfecta, pues el resto de órganos podrían seguir funcionando hasta el momento del trasplante. Si no me creen esperen, después de unas horas todo volverá a la normalidad. 
 
    —¡Pero eso es una locura! —intervino Charlie alterado.  
 
    —Pero tiene sentido, si encontró unas cajas de Baclofeno… no podemos descartar esa posibilidad.  
 
    —¡Judith ha sufrido un ictus que ha acabado con su vida! ¡Aquí tengo las pruebas que constatan que padecía…! 
 
    —Dadme un ordenador y juro por Dios que demuestro que esos documentos que sostienes los has falsificado tú mismo para construirte una coartada. ¡Judith nunca ha padecido estrés! ¡No más que cualquier otra persona y mucho menos se medicaba por ello! Tú fuiste el primero en llegar a mi casa y borrar todas las pruebas, ¿verdad? Dime, el hielo ayudaría a descender drásticamente la temperatura de su cuerpo y parecer muerta a los ojos del resto de médicos.  
 
    —Pero… yo no… esto no… 
 
    —De ahí la prisa por apartarnos de ella y proceder con la operación.  
 
    —Os estáis equivocando, ya lo veréis. Lamentaréis no haberme escuchado y que en lugar de una tumba tengamos que colocar dos.  
 
    –¡Cállate joder! —Nathan apretó el arma contra Charlie y se revolvió inquieto viendo que los guardas también le apuntaban a él—. ¿Eso es verdad? ¿Judith ha querido acabar con su vida con tu ayuda? 
 
    —¡Eso no es cierto! —protestó el aludido.  
 
    —Tenemos que asegurarnos, ¡conecten a la chica a una máquina para medir sus constantes inmediatamente! —dijo uno de los médicos.  
 
    Enseguida trajeron un equipo y conectaron a Judith, pasados unos segundos, el débil pulso de la joven empezó a parpadear en la pantalla, la precisión de la máquina sí podía constatar que seguía con vida y un murmullo generalizado se extendió en la habitación a medida que mi teoría tomaba forma.  
 
    Eli y Javi entraron en la habitación muy alterados, ella llevaba unos papeles en la mano y cuando reparó en Nathan, palideció.  
 
    —¿Qué pasa? —Demandó Javi horrorizado.  
 
    —Dame solo un motivo por el que no pueda acabar con tu vida, ¡solo uno! —dijo Nathan ignorando a todos los presentes.  
 
    Charlie empezó a llorar.  
 
    —No quería que esto sucediera… 
 
    —Eli ha descubierto que a Judith jamás le han recetado nada para el estrés, ha buscado en su historial y en la copia de seguridad que hacen anualmente en el hospital y no hay ningún documento guardado que certifique que lo que dice Charlie es cierto. Oficialmente esos informes médicos no constan en ningún lado.  
 
    Charlie cerró los ojos con pesar.  
 
    —Charlie, ¿qué has hecho? —preguntó su compañero.  
 
    El hombre volvió a llorar, pero yo era incapaz de seguir prestándole atención. Me centré en Judith, en cómo la desvestían, la arropaban entre las sábanas y la cuidaban mientras le administraban una barra de medicamentos para contrarrestar el efecto del Baclofeno en su organismo.  
 
    —Ahora que se ha esclarecido el asunto suelte el arma, con cuidado… —Le sugirió un guarda sin dejar de apuntar a Nathan.  
 
    —Ha habido una filtración y el edificio está rodeado de policía y periodistas —dijo Eli con temblor en la voz.  
 
    Nathan cerró los ojos un instante, luego me miró. Le hice una señal para que bajara el arma, gracias a su maniobra había dispuesto del tiempo suficiente para pensar y no había nada que lamentar, pero ya no era necesario perpetrar la amenaza, ahora debía hacer caso y yo me encargaría de encontrar un abogado competente que pudiera ayudarle. 
 
    —Esto todavía no ha terminado, Jan… 
 
    Fruncí el ceño. No sabía qué quería decir.  
 
    Se hizo paso entre la gente y salió con Charlie al pasillo sin dejar de apuntarle. Le ponía de escudo, asegurándose que nadie estuviera a su espalda mientras lo conducía escaleras abajo. Todos le seguimos recordándole que acabara con esa locura, pero él no nos escuchó, siguió caminando y no se detuvo hasta salir del edificio.  
 
    La prensa empezó a fotografiarlo, decenas de policías le apuntaban directamente y en ese instante él levantó las manos permitiendo que la sabandija asquerosa corriera para ponerse a salvo.  
 
    —Bien, ahora suelte el arma sin hacer movimientos bruscos—le ordenó el jefe de policía.  
 
    —¿Qué haces, Nathan? Déjalo ya, Judith se pondrá bien —le aseguré. 
 
    Él me miró con las manos apuntando al cielo y el arma firmemente aferrada en su mano derecha.  
 
    —¿Y Holly? —preguntó con lágrimas en los ojos—. ¿Ella qué? 
 
    Mi boca se cerró automáticamente y sentí un escalofrío por todo el cuerpo.  
 
    —Todavía no es tarde para hacer lo correcto, tú lo dijiste… —repitió esas palabras y justo en ese momento me hizo temerme lo peor. 
 
    —Nathan, escúchame, he dicho muchas cosas y ahora te digo que esto debe terminar lo antes posible, un mal movimiento podría desencadenar una tragedia. 
 
    Negó con la cabeza y emitió una frágil sonrisa; su actitud me confundía.  
 
    —¡Escuchadme bien! —gritó a los cuatro vientos para que los medios de comunicación le atendieran—. Quiero que mi muerte no sea en vano, quiero que Holly viva. Mis pulmones son suyos y todo lo que haga falta.  
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Nunca he hecho nada por ella, pero ahora pienso dárselo todo. Entre hermanos los trasplantes son más efectivos, ¿verdad? Además tenemos el mismo grupo sanguíneo, nada saldrá mal, estoy sano y me he cuidado bien todos estos años… 
 
    —¿Qué cojones estás diciendo? No tienes por qué hacerlo, Nathan, por favor, recapacita y acaba con esta locura de una maldita vez.  
 
    —Yo no tengo nada Jan, mi vida es una mierda, pero la suya no, ella sí puede hacer grandes cosas, se merece empezar a vivir.  
 
    —No lo hagas… 
 
    Apretó los labios y se llevó la pistola a la cabeza. Todos emitimos un grito ahogado por su reacción.  
 
    —¡Suelte el arma ahora mismo! —gritó el jefe de policía cada vez más nervioso—. ¡No volveremos a repetírselo! 
 
    —¡Para, joder! ¿Qué coño haces? —le dije con desesperación— ¡Encontraremos una solución, pero esto es completamente innecesario! 
 
    Pero no me escuchó. Intenté acercarme a él para retirar su arma, pero enseguida interpuso una mano ordenándome que no siguiera avanzando.  
 
    —Gracias por todo, Jefe, por darme una oportunidad que claramente no he merecido. Solo necesito un último favor, y te lo digo a ti porque tu palabra es la única de la que me fío: haz que Holly viva, este es mi legado y lo he hecho oficial delante de cientos de testigos… Ocúpate de que legalmente se cumpla mi última voluntad.  
 
    —¡Las cosas no se hacen así! 
 
    Y antes de que pudiera decir algo más para detenerle, escuché el disparo y mi cuerpo se detuvo en seco. La sangre producida por el impacto salpicó mi rostro y mi cuerpo se convirtió en piedra. Los médicos se acercaron a Nathan y yo me tiré literalmente sobre el asfalto llorando y diciéndole que aguantara, que saldría de esta, pero Nathan ya estaba muerto.  
 
    Los enfermeros se lo llevaron y yo me quedé ahí, en el frío suelo, incapaz de mover un solo músculo. Miré mis manos, vi la sangre que las cubría y todo mi cuerpo empezó a temblar; estaba traumatizado.  
 
    Eli y Javi me envolvieron con una sábana y me acompañaron dentro del hospital, lejos de la prensa. Pero ya era tarde, a esas alturas todo el mundo conocía la historia y acababa de salir de mi anonimato. Me llevaron a una habitación y Javi no me dejó solo en ningún momento.  
 
    —Esto no puede estar pasando… hace un segundo estábamos hablando en mi despacho y ahora… 
 
    Javi me abrazó y por primera vez en mi vida yo le devolví el abrazo. Le apreté con fuerza mientras las lágrimas brotaban imparables y el dolor que sentía fluía sin control por todo mi cuerpo.  
 
    Necesité un tranquilizante por vía intravenosa para poder dejar de gritar. 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 27: Trauma. 
 
      
 
    “Hay cicatrices que nadie puede ver. Hay heridas que no sangran. Hay lágrimas que no mojan y gritos que nadie escucha”.  
 
    —Jan. 
 
      
 
      
 
    Dicen que las personas pueden aguantar a lo largo de su vida un número limitado de experiencias traumáticas. Yo creía que ya había rebasado mi propio límite.  
 
    Con el paso de las horas fui analizando todo lo que había ocurrido. Casi no llego a tiempo, Judith sobrevivió por los pelos y Charlie había sido detenido por su implicación en el intento de suicidio de Judith, falsificación de datos, intento de homicidio y muchas etiquetas más. La verdad es que ese espécimen poco me preocupaba ahora.  
 
    Me levanté de la cama en cuanto me sentí con fuerzas y empecé a vestirme con extrema torpeza. Javi entró con un par de tazas de café en la mano y me reprendió con la mirada nada más verme.  
 
    —Ni hablar, tío, necesitas descansar.  
 
    —Necesito irme a casa.  
 
    —Me parece que no. No te han dado el alta todavía.  
 
    —Eso me trae sin cuidado.  
 
    —Jan, por favor… 
 
    Le miré con severidad.  
 
    —Me voy y no intentes impedírmelo.  
 
    Suspiró sonoramente y dejó las tazas sobre la mesa.  
 
    —Eres imposible.  
 
    Javi me acompañó; aun desaprobando lo que hacía, no tuvo valor a interponerse en mi camino.  
 
    Nos subimos al coche en un silencio impropio, no sabíamos cómo abordar la situación, qué decirnos o cómo actuar de ahora en adelante. Lo que habíamos vivido el día anterior era demasiado demoledor como para poder pasar página. 
 
    Llegamos a mi casa e inspiré profundamente cuando entré en el jardín. Ahora no había coches ni ambulancias. Todo estaba tranquilo, demasiado tranquilo… 
 
    —Lo siento, pero tengo que preguntártelo: ¿qué vas a hacer ahora? 
 
    Abrí la puerta y entré dentro. Ni siquiera me molesté en cerrarla y subí las escaleras que me conducían a la planta superior.  
 
    —Jan, por favor, para un momento. Háblame… 
 
    Me giré para mirarle; él no tenía culpa de nada, pero sentía que si hablaba acabaría pagándola con él injustamente. Parpadeé tratando de centrarme y serenar mi temperamento. 
 
    —Ahora no puedo hablar, Javi. No me encuentro bien.  
 
    —Di lo que sea, pero no te guardes las cosas, eso no te hace ningún bien.  
 
    Emití un bufido, asqueado.  
 
    —¿Y eso a quién le importa? ¡Dime! ¿Realmente mis sentimientos le importan a alguien? Si estoy bien o si estoy mal… ¿qué más da? 
 
    —Sí que importas, tío, importas muchísimo, ¿por qué dices eso? 
 
    —¿Acaso le importó a Claudia cuando decidió dejar de luchar y dejarme completamente solo en un mundo de mierda? ¿Y a Judith? ¿Conociendo por lo que había pasado, nueve putos años de mi vida lamentándome y cuando empiezo a ver algo de luz la apaga sin tenerme en cuenta? ¡Dime! ¿Tan poco valgo? Soy yo el que tengo que pensar en los demás, vivos o muertos, tengo que estar pendiente de todo el mundo pero nadie puede pensar mínimamente en mí y no hacerme más daño.  
 
    —Nadie quiere hacerte daño.  
 
    —Pues entonces explícame por qué siempre soy yo el que acaba sufriendo. No puedo con esto, es demasiado para mí. Nathan ha muerto por Holly, pero a él nadie le ha explicado que su muerte solo servirá para alargar el tiempo de Holly unos doce años como mucho, los trasplantes de pulmón no son para toda la vida. Y luego está Judith —negué con la cabeza, ahora sentía rabia hacia ella—. Sin buscar más opciones toma la decisión de dejarlo todo por su hermana, le doy igual yo y lo que pueda ser de mí sabiendo que su muerte me hará revivir uno de los peores momentos de mi vida. Pero nada: Jan es un tío fuerte, él no sufre, él es arisco y sosegado, él sabrá recomponerse… 
 
    —No digas eso, por favor, Jan… 
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Mira Javi, tú no tienes la culpa, de verdad, esto no va contigo. Lo que ocurre es que no quiero ver a nadie.  
 
    —¿Ni siquiera vas a preguntar por Judith? Ya ha despertado… 
 
    —Sinceramente me da igual. No quiero volver a verla en mi vida.  
 
    —¡¿Qué dices?! 
 
    —Lo que oyes. Me alegro de que esté viva, y me enorgullece haber dado con la solución del problema a tiempo, pero una persona que toma la decisión de dejarme de esa manera, sin tan siquiera una despedida, no merece un minuto más de mi tiempo. Tengo que protegerme; en vista de que la gente solo quiere hacerme daño, tengo que tomar yo las decisiones y apartarme de los que solo miran por sí mismos.  
 
    —Ponte en su lugar, ella no tenía más opciones. Había planeado este final junto a Charlie mucho antes de conocerte y luego todo se complicó y no encontró otra salida, nunca ha querido hacerte daño. 
 
    —Eso no importa, me lo ha hecho.  
 
    —¿Y Holly? ¿No quieres saber nada más de ella? 
 
    Alcé el rostro. 
 
    —¿Cómo ha ido la operación? 
 
    —Muy bien.  
 
    Los ojos se me nublaron por las lágrimas, Nathan sería una de esas personas que siempre permanecería eterna en mi recuerdo.  
 
    —Pues entonces ya lo tiene todo, está con su hermana y llevará una vida mejor de ahora en adelante. Problema resuelto.  
 
    —¡No hables así! 
 
    —Pero es la verdad, ¿no? No he dicho ninguna tontería.  
 
    —Sabes que esa familia jamás se repondrá. Todavía no saben que su hermano ha muerto y cuando lo hagan sufrirán.  
 
    —Pues que aprendan a convivir con la pérdida. Todos sabían que para que Holly viviera alguien tendría que morir, al final Nathan sí resultó ser una pieza importante, ¡qué irónico! El que pasaba de todo ha dado su vida para salvarlas a las dos. 
 
    —No seas cruel, es un papel que claramente no te representa.  
 
    —Ahora mismo me trae sin cuidado.  
 
    Me dirigí hacia el último estante del armario y extraje una bolsa de deporte en la que empecé a meter ropa sin mirar exactamente lo que estaba escogiendo.  
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Ya lo ves, me voy.  
 
    —¿Adónde?  
 
    Me rasqué la cabeza, todavía no lo tenía claro.  
 
    —Donde me lleve la vida.  
 
    —No puedes hacer eso.  
 
    —Puedo y lo haré. —Le miré desafiante.  
 
    —Entonces deja que te acompañe.  
 
    —¡Ni hablar! Este camino lo emprendo solo.  
 
    —¿Vas a apartarme de tu vida a mí también? 
 
    —Sigue tu camino, Javi, haz tu vida y olvídame. No soy un buen amigo y lo sabes, siempre estoy cargado de problemas, te impido ser feliz… 
 
    —¡¿Qué cojones estás diciendo?! ¡Eso no es verdad! 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —¡Eres mi hermano, Jan! ¿Es que no lo ves? Te quiero y siempre voy a estar ahí para ayudarte.  
 
    —No… —los ojos se me llenaron de lágrimas—. ¡No digas eso, joder! ¿Cómo puedes quererme si no te aporto nada? 
 
    —¿Estás de broma? —Colocó las manos en mis hombros, obligándome a alzar el rostro—. Siempre hemos cuidado el uno del otro, tú no dejaste que me derrumbara cuando mis padres murieron y me metieron en ese sitio de mierda, me protegiste de aquellos que querían hacerme daño, ¿te acuerdas? Y cuando esos chicos querían pegarme y te encontraban conmigo, tú les lanzabas esa mirada intimidante… esa mirada que les decía que ni se les ocurriera acercarse. Supe en ese instante que tenía mucha suerte, antes de ti nunca le había caído bien a nadie, no era más que el tonto de la clase, el marginado sin recursos, pero tú nunca me trataste como ellos.  
 
    —Nunca has sido tonto Javi, jamás. Tus circunstancias te convirtieron en un ignorante, ¿pero sabes cuál es la diferencia entre el tonto y el ignorante? Que el ignorante puede aprender. Tú has aprendido, me has dado lecciones incluso a mí, me has hecho mejor persona.  
 
    —¿Y te preguntas por qué te quiero? Has sido más que un padre, una madre, un hermano para mí… Así que venga —cogió mi bolsa de deporte y me la quitó de las manos—, enfrentémonos a esto juntos.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Esta vez no, necesito irme.  
 
    —Huir no hará que el problema se solucione, ya lo hiciste una vez y mírate, no ha servido de nada.  
 
    —Necesito cerrar capítulos de mi vida o me volveré completamente loco.  
 
    —Eso es otra cosa —Javi me devolvió la bolsa de viaje y se metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón—. Pues si eso es lo que necesitas empieza por el principio.  
 
      Me lanzó una cosa al vuelo que cogí sin mirar. Cuando abrí la palma de la mano vi que era la llave del almacén en el que vivíamos atada a un llamativo llavero rojo.  
 
    —¿Regresar a España? 
 
    —Cerrar capítulos —citó las mismas palabras que yo había empleado antes.  
 
    Inspiré profundamente y le dediqué un firme asentimiento de cabeza; iba a hacerlo.  
 
     
 
    Hice el equipaje para pocos días y antes de salir de la habitación cogí aquello que no podía seguir escondiendo: la carta que me escribió Claudia; había llegado el momento de enfrentarme al dolor que me causaba desprenderme del último recuerdo tangible que guardaba de ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28: Soledad. 
 
      
 
    “No temo a la muerte, después de todo la muerte es una vida vivida. Lo que sí me aterra es seguir viviendo sin que tú puedas acompasar mis pasos”.  
 
      
 
    —Judith.  
 
      
 
     
 
    Judith miraba el informativo de la mañana desde su habitación. Era incapaz de hablar, de expresar todo lo que estaba pasando por su cabeza. Desde que se despertó desorientada, con un hormigueo en las extremidades y con la cabeza tan embotada que parecía que en cualquier momento iba a explotar, no hizo más que prestar atención a las noticias, donde se informaba de la situación que el día anterior se había vivido en ese mismo hospital. La prensa seguía esperando fuera, buscando alguna aclaración por parte de algún familiar de Nathan, pero ella no iba a hablar. No podía. Todavía estaba asimilándolo y sus ojos, abiertos como platos, no dejaban de mirar las últimas imágenes de su hermano con vida. 
 
    Todo había salido al revés de como había planeado. Ella no tendría que estar viva, había calculado minuciosamente junto a Charlie su final. Había seguido todas las instrucciones y sin embargo ella había sobrevivido, mientras que su hermano… 
 
    Frunció los labios y no tardó en percibir sus mejillas húmedas; jamás se perdonaría lo ocurrido.  
 
    «Él no merecía morir, ¿por qué lo había hecho? ¿Por qué había decidido salvarme a mí?» 
 
    A medida que era consciente de lo ocurrido, su dolor iba creciendo y presionando el pecho. Gritó con una fuerza desgarradora por la impotencia que le generaba no poder dar marcha atrás y hacer las cosas de otra forma, perder a Nathan era tan doloroso como perder a Holly, quería a ambos por igual, aunque siempre se había mantenido al lado del más débil. ¿Qué iba a saber ella que el que más la necesitaría sería Nathan en lugar de Holly? Algo se le había escapado de entre las manos y ahora era demasiado tarde para retroceder.  
 
    Médicos y enfermeras acudieron a su habitación y le administraron un tranquilizante; todavía era demasiado pronto para hacerla despertar. Todavía no podía hacer frente a la nueva realidad de su vida.  
 
     
 
    Habían pasado tres días cuando los especialistas empezaron a tratarla. Un equipo de psicólogos siguió de cerca su caso y puso a Judith en tratamiento. Unas pastillas le harían dormir y las terapias servirían para ayudarle a encajar la situación. Judith no dejaba de preguntarse cómo conseguiría seguir adelante sin su hermano, le echaría de menos porque era un pilar importante para ella, el destino les había unido para ayudarse mutuamente a no sucumbir a la desesperación y tenía claro que no podía vivir en un mundo donde él no existiera. Pensó que, como a ella, tal vez a él también le atormentaría la idea de perderla y actuó con rapidez, sin pensar, dando su vida a cambio de la suya.  
 
    Había muchas cosas que tendría que encajar, que tendría que aprender a sobrellevar pese a que parte de su corazón quedaría invadido para siempre por una pena constante. El dolor que sentía no únicamente era por la pérdida de su hermano y el pesar con el que tendría que cargar Holly cuando se enterara, también era por haber decepcionado a Jan. Él había sido la única persona por la que se había cuestionado cambiar de planes, marcarse nuevos objetivos, otras alternativas… Pero cuando todo se descontroló de forma abrupta, no supo cómo reaccionar y sintió que tenía que seguir los pasos que se había marcado. Podía entender cómo se sentía Jan, el dolor que le había infligido sin querer; en el fondo sabía que no tendría que haberse dejado llevar, podía haberse resistido, pero la necesidad de verle aumentaba cada segundo que pasaba hasta el punto de levantarse con un único objetivo en mente: hallar nuevas formas de volver a cruzarse con él. Nunca confesó su debilidad a nadie, creía poder mantenerla firmemente controlada, pero fue su corazón el que habló interponiéndose a la razón.  
 
    Lo único que tenía claro era que también le había perdido a él e, inevitablemente, se sentía responsable de haber aniquilado la ilusión de un hombre que empezaba a recomponerse. Para ella ya no había esperanza, en un solo día había perdido casi todo lo que amaba.  
 
    Suspiró sonoramente y pensó una vez más en Holly; por ella lo había hecho todo y no se arrepentía, pero también se dio cuenta que desde el principio estaba condenada a perder una parte importante de su vida.  
 
     
 
    En otra habitación de hospital, Holly evolucionaba favorablemente. El trasplante había ido mejor de lo que nadie hubiera imaginado y ahora ya no se temía por su vida. En ningún momento estuvo sola. Eli y Javi estaban a su lado, acompañándola en la adaptación y ayudándola a asimilar la pérdida. Los especialistas acordaron que lo mejor era que las hermanas no se encontraran todavía, tendrían que hacer frente a la situación por separado.  
 
     
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Javi a Judith mientras depositaba la bandeja del desayuno sobre su mesa.  
 
    —¿Cuánto tiempo crees que van a tenernos aquí? 
 
    Javi suspiró.  
 
    —El que haga falta. Quieren asegurarse que cuando os vayáis por esa puerta no habrá una recaída, así que no tengas prisa por salir.  
 
    Judith cerró los ojos; por alguna razón no podía desprenderse de un punzante dolor de cabeza.  
 
    —Me asusta el hecho de seguir con mi vida después de todo lo que ha ocurrido. No sé cómo voy a poder aguantar un solo día sin… 
 
    —Pues tienes que hacerlo, Jude —le cortó Javi rápidamente—. Tienes que poner todo de tu parte para recomponerte lo antes posible, no hagas que Nathan haya muerto el vano, él ha dado su vida por vosotras, así que haz que haya merecido la pena; es lo que hubiese querido. —Cerró los ojos con pesar al recordarlo—. No te puedes imaginar cómo removió cielo y tierra para salvarte, él os quería más de lo que podíais imaginar. 
 
    —Lo sé, pero no entiendo por qué se enfrentó a los médicos, por qué pensó que podría recuperarme; todo hubiese sido más fácil si hubiese dejado las cosas como estaban.  
 
    —Supongo que no le encajó la versión que contó Charlie y no fue el único, Jan también tenía muchas dudas, tantas que no dejó de barajar todas las posibilidades hasta desvelar todo el pastel, sigo sin dar crédito; por más años que pasen nunca entenderé cómo funciona su mente, pero es capaz de retener todos los detalles, incluso los más absurdos, y utilizarlos en el momento oportuno. Le he visto hacer cosas increíbles, pero jamás ha sacado partido a sus habilidades.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Podría contarte miles de anécdotas y me quedaría corto. Como aquella vez que se presentó al examen de fin de carrera de la facultad de matemáticas. Se sentó en el aula pasando por un alumno más e hizo todo el jodido examen resolviendo ecuaciones imposibles. Unos días más tarde informaron de las notas y a su examen le concedieron matrícula de honor, no había tenido ni un puñetero fallo. La facultad se volvió loca buscando al alumno que había firmado su examen con la inicial de su nombre: J. No había nada más, no había rellenado los apartados con su documento de identidad ni ninguna otra información. Fue tan sonado en su día que lo comentaron en los medios de comunicación. Cuando le pregunté por qué no iba y decía que había sido él quien había hecho el examen sin tan siquiera estar matriculado en la universidad, me dijo que lo que había hecho no tenía ningún valor, solo había resuelto ecuaciones que otros habían resuelto antes que él, ¿qué mérito tenía eso? ¿Y para qué le serviría en el futuro? No quería dedicarse a la enseñanza y mucho menos pasarse la vida resolviendo problemas que le traían al pairo. Madre mía —negó con la cabeza—, si yo hubiera hecho eso estaría diciéndoselo a todo el mundo, me codearía con gente importante, buscaría una profesión respetable dentro del sector… pero él va y dice que no tiene ningún valor, ¿te lo puedes creer? 
 
    Judith cerró los ojos y contuvo las lágrimas.  
 
    —Nathan no únicamente le respetaba por ser su jefe, le admiraba. Siempre hablaba bien de él y comentaba lo inteligente que era y lo bien que le hacía sentir estar a su lado. Puede que Jan no se diera cuenta, pero para mi hermano conocerle fue como si le tendieran una cuerda desde la parte superior del pozo.   
 
    —¿Crees que Nathan era feliz estando con Jan? 
 
    Esa pregunta le extrañó.  
 
    —Sí, claro que sí. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Javi se encogió de hombros.  
 
    —No me malinterpretes, ¿vale? Pero no me daba la sensación de que fuera feliz. Dejando a un lado a Jan, parecía que vivía con la presión de saber que no había hecho las cosas bien con vosotras, sobre todo con Holly; me consta que se sentía culpable.  
 
    Judith tragó saliva y desvió la vista al suelo.  
 
    —Sé a lo que te refieres.  
 
    Javi cogió aire y estudió con detenimiento el rostro afligido de Judith; tenía los ojos invadidos por las lágrimas.  
 
    —Solo dime una cosa, Jude, hay algo que Nathan no nos ha contado respecto a Holly, ¿verdad? Más allá de su desentendimiento, hay algo más importante que le impedía estar a su lado. Es lo único que se me escapa en toda esta historia, pues Nathan parecía llevar un peso demasiado grande en su interior.  
 
    Judith se cubrió los ojos con una mano y en ese momento las tibias lágrimas empezaron a brotar sin control de sus ojos. Javi contenía la respiración, sin saber cómo actuar. Lo único que podía hacer era quedarse a su lado, frotar su espalda con una mano y dejar que se desahogara por algo que únicamente conocía ella. Llorar era algo bueno después de todo, era un canal por el que dejar fluir el dolor. Eso es lo que siempre le había reprochado a su mejor amigo, jamás le vio derramar una sola lágrima, a excepción de ese fatídico día en el hospital, puede que llorara a escondidas, pero le costaba mostrar sus sentimientos, a los ojos de los demás parecía un hombre con una fortaleza extraordinaria; nada más lejos de la realidad.  
 
    —Nathan lo ha pasado muy mal en la vida —desveló Judith con el corazón encogido—, cuando le conocí era un niño arisco, oscuro, encerrado en sí mismo. Me costó mucho aflorar el amor en su corazón, por instinto creía que todo el mundo era malo y creí que acabaría siendo como uno de esos niños que se ahogarían en la miseria y acabarían convirtiéndose en el vivo reflejo de sus padres. Pero cuando logré entrar en su corazón y alimentar la llama de la esperanza… en fin, Nat cambió. Siempre fue un buen chico, pero estaba perdido y apagado, necesitaba ayuda y yo se la ofrecí.  
 
    »El problema fue cuando nació Holly y el orden de prioridades se alteró. Un día me levanté en mitad de la noche, extrañada porque la pequeña no lloraba; solía hacerlo con frecuencia varias veces durante la noche. Mi sorpresa fue cuando no la encontré en su cama, creía que mi madre se la había llevado, pero no, seguía inconsciente en el sofá, como siempre. El padre de Nathan también dormía, así que desesperada salí al jardín y… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nathan había metido a la pequeña en una vieja maleta e intentaba enterrarla en el jardín. Le encontré cavando un profundo foso y creí que la había matado. Por suerte no fue así, había llegado a tiempo de detenerle. Abrí la maleta con el corazón latiéndome a mil por hora, pero sin poder decir una sola palabra porque mi mente estaba ocupada pensando: “por favor, que esté viva, por favor…”. Respiré aliviada cuando vi que mi hermana dormía plácidamente, ni siquiera se había dado cuenta de lo que Nathan tramaba hacer esa noche con ella. Después de eso discutimos muchísimo, yo no podía creer que hubiera estado a punto de enterrar viva a nuestra hermana. Fue lo único que se le ocurrió para recuperar lo que creía que ella le había arrebatado: la esperanza de salir de ese infierno. Holly estaba muy enferma, siempre lloraba y nos metía en líos, teníamos claro que no sobreviviría mucho tiempo en esa casa y él creyó que si ella no estaba dejaría de sufrir y nosotros volveríamos a ser libres. En realidad no le culpo, fue la desesperación la que le hizo actuar así, y menos mal que no alcanzó su propósito porque sé que nunca se lo hubiera perdonado. Él no podría vivir cargando con ese suceso el resto de su vida, le conocía bien.  
 
    »Ese día Nathan desapareció de nuestras vidas. A la mañana siguiente se marchó y no volví a saber de él hasta muchos años después.  
 
    —Madre mía, Jude, ¿cómo has podido vivir con todo eso dentro tantos años? 
 
    —Él nunca quiso hacerle daño, solo era un muchacho perdido, enfadado con el mundo y con muchos miedos. Cuando las personas están sometidas a tanto estrés, la vida les empuja a hacer cosas que realmente no quieren hacer. Nathan no era una mala persona y así lo demostró los años siguientes a ese día; siempre nos ayudó cuanto pudo y estuvo pendiente de nosotras hasta el final, puede que no lo pareciera, pero yo sí le conocía y sabía que tenía un gran corazón. Nadie más puede entenderlo, porque nadie ha vivido lo mismo que nosotros; venimos del mismísimo infierno y eso afecta a las personas.  
 
    —Entonces entiendo por qué hizo lo que hizo: al fin encontró la oportunidad para hacer las cosas bien, como decía él, y redimirse por lo que trató de hacer ese día.  
 
    Judith frunció los labios y se obligó a respirar hondo para contener las lágrimas. 
 
    —A mi modo de ver él ya había pagado con creces ese error; jamás logró desprenderse de la culpabilidad, se lamentaba aun no habiendo nada que lamentar.  
 
    —El simple hecho de haberlo intentado ya fue demasiado para él —corroboró Javi.  
 
    Judith asintió.  
 
    —Él aprendió demasiado pronto la lección más dura de todas: el peor dolor del mundo no es el que te mata, sino el que te quita las ganas de vivir.  
 
    Javi alzó el rostro, sus cejas prácticamente se juntaron por la pena que le daba ver tanto sufrimiento en las personas que le rodeaban. Él siempre estaba de broma, no era una persona seria, muchas veces decía lo que no debía o frivolizaba cuando no tenía que hacerlo; meter la pata era su especialidad, pero desde que puso un pie en América sentía que había tenido poco tiempo para ser él. Todo le había sobrepasado y no sabía cómo consolar a la gente que sufría a su alrededor.  
 
    —Yo no sé qué decir, Jude, aunque lo intente jamás podré ponerme en vuestro lugar porque mi realidad ha sido otra totalmente distinta, de lo único que puedo hablar es del presente y sé que en este momento lo mejor es sobreponerse y luchar para no malgastar un minuto más de tiempo de nuestras vidas; tenemos la suerte o la desgracia de seguir aquí, así que hagámoslo de la mejor manera posible.  
 
    —No es tan fácil —Judith negó con la cabeza.  
 
    —No he dicho que lo fuera, pero tenemos que hacerlo fácil. Tú más que nadie debes recomponer todos los pedazos y tirar para adelante.  
 
    —¿Por qué tengo que ser yo la fuerte? 
 
    —Alguien tiene que serlo. 
 
    —No me parece justo.  
 
    —Puede que no lo sea, pero te ha tocado a ti.  
 
    Judith le miró sin comprender a qué se debía tanta insistencia.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Holly necesita a su hermana más que nunca; no puede empezar una nueva vida sin ti.  
 
    Judith cerró los ojos, mostrando su rendición.  
 
    —Y Jan también te necesita —terminó Javi, mirando a Judith con insistencia.  
 
    —¿Jan? Creí que después de lo que hice no querría volver a verme.  
 
    —Y no quiere.  
 
    —Entonces no me necesita.  
 
    —Que no quiera verte no significa que no te necesite. Mira, Jude, Jan no es fácil, pero por alguna razón eres la segunda mujer a la que deja entrar en su vida, por ti ha ido cortando una a una las cuerdas que le impedían soltarse y vivir un poco, así que por favor, si ibas en serio con él, cosa que creo porque por lo que tengo entendido tú tampoco eres de las que lo pone demasiado fácil, busca la forma de ayudarle a volver a confiar en ti. Es lo único que te pido.  
 
    —¿Lo único?  
 
    Javi puso los ojos en blanco.  
 
    —Está bien, reconozco que es mucho lo que te estoy pidiendo, pero yo le conozco más que nadie, sé que es un cabezota sin remedio, orgulloso y hermético, pero también sé que si sostienes su corazón con ambas manos te lo dará absolutamente todo sin reservas. Nunca he visto amar a nadie con la misma intensidad que Jan, eso puede considerarse una virtud, pero también es una maldición. 
 
    Judith tragó saliva, se sentía intimidada por todo lo que le había dicho Javi. En ese momento se dio cuenta de que se había anticipado juzgándole; era una persona extraordinaria, muy sentimental, sincera y cariñosa; a diferencia de ella y de Jan, Javi sí sabía expresar lo que realmente quería decir, ambos tenían mucho que aprender de él. 
 
    Unos nudillos llamaron a la puerta con discreción y entró Eli con timidez.  
 
    —Hola, quería saber cómo te encuentras, si hay algo que pueda  hacer por ti… 
 
    Judith retiró los restos de lágrimas de sus ojos y le dedicó una sonrisa afectada.  
 
    —Gracias Eli, gracias por estar junto a nosotras.  
 
    —No me des las gracias por eso, sois mis amigas.  
 
    Judith abrió los brazos y Eli entendió perfectamente lo que necesitaba en ese momento. Sin perder un segundo se acercó a su cama y la abrazó con fuerza.  
 
    —No sabríamos que hacer sin ti, Holly te quiere tanto… 
 
    —Lo sé, quiero que sepas que no la dejamos sola en ningún momento y ella está bien. 
 
    Javi emitió un suspiro y haciéndose sitio entre las dos mujeres se sumó al abrazo.  
 
    Ellas le rodearon con fuerza. 
 
    —Oh, que bien sienta esto —susurró Javi cerrando los ojos—. Ahora mismo soy la envidia de muchos hombres, estoy sobre una cama rodeado por los brazos de una rubia y una pelirroja.  
 
    —¡Javi! —protestó Judith deshaciéndose del abrazo y dedicándole una sonrisa, aun sin fuerzas para hacerlo.  
 
    —Oh, perdona, ¿ves? Me traiciona el subconsciente constantemente, ¡qué le voy a hacer! 
 
    —¿Qué ha dicho? —Le preguntó Eli a Judith, sin comprender a qué venía su reacción.  
 
    —He dicho que ahora me vendría bien tomar un café —se adelantó Javi entendiendo la pregunta de la joven.  
 
    —¿Otro?  
 
    Javi se encogió de hombros.  
 
    —Cada vez se me da mejor el inglés, pero me falta vocabulario... La verdad es que ya estoy harto de tomar café, ¿cómo se dice…? 
 
    —¿El qué? —preguntó Judith dispuesta a ayudarle.  
 
    —No, espera… —sacó su móvil del bolsillo y buscó la palabra adecuada—. ¡Beer! ¡Eso! ¿Mejor nos tomamos una cerveza? No es tan sofisticado como el café, pero es más mi estilo.  
 
    Eli se echó a reír.  
 
    —¡Hecho! 
 
    Javi abrió la puerta de la habitación para ella y dedicó una última mirada cómplice a Judith.  
 
    —Lo que hay que hacer por echar un polvo —dijo en español, sonriéndole con picardía.  
 
    Judith abrió la boca impresionada. 
 
    —¿Polvo? ¿Qué es un polvo? —preguntó Eli girándose en su dirección.  
 
    —Mejor te hago una demostración práctica en otro momento.  
 
    Antes de que se cerrara la puerta por completo Javi volvió a asomar la cabeza y añadió: 
 
    —Por si te lo estabas cuestionando es broma, me divierte decir lo que pienso porque no me entiende, pero que sepas que tengo la intención de casarme con ella, aunque no se lo he dicho todavía porque no quiero asustarla. —Le guiñó un ojo—. Guárdame el secreto.  
 
    Judith volvió a sonreír justo antes de que Javi cerrara definitivamente la puerta. Cuando se quedó sola se tocó los labios; no podía creer que hubiese vuelto a sonreír, en una situación como esa, después de todo por lo que estaba pasando… eso quería decir que era más valiente y fuerte de lo que creía, pues las personas valientes sonríen con el corazón roto, lloran con las puertas cerradas y pelean batallas de las que nadie se entera; así era ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29: Mi otra vida. 
 
      
 
      
 
    “La vida me ha enseñado que somos producto de nuestro pasado, pero no tenemos por qué ser su prisionero”. 
 
    —Jan.  
 
      
 
     
 
    Había perdido la noción del tiempo, el jet lag también había tenido mucho que ver para que no fuera capaz de discernir ni qué día de la semana era. Miré mi teléfono móvil por primera vez desde que aterricé en Barcelona y vi que estábamos a viernes y eran las cinco de la tarde. Me llevé una mano a la cabeza e intenté peinarme un poco, pues tenía el pelo revuelto de las horas que había estado en el avión.  
 
    Llamé a un taxi y mientras nos adentrábamos en la ciudad, fui fijándome en cada edificio, nueva construcción o zona verde que habían edificado con el paso de los años; no había cambiado demasiado, lo esencial estaba en su lugar y eso hizo que se me despertara un sentimiento de nostalgia.  
 
    Contemplé la posibilidad de hospedarme en un hotel, pero luego lo pensé mejor y decidí que enfrentarme cara a cara con mi pasado era lo mejor que podía hacer. Antes de dar instrucciones al taxista para que me dejara cerca del polígono industrial, le hice ir a la zona alta de la ciudad.  
 
    Ordené que el coche se detuviera justo delante de la casa adosada donde vivía Claudia y un nudo se alojó en mi estómago. Contuve las ganas de llorar y me fijé en la fachada de ladrillo tostado, las rejas blancas de las ventanas, las puertas de aluminio… Era como volver a esas tardes en las que iba a buscarla. Miré con detenimiento las escaleras de entrada esperando verla aparecer trotando con alegría mientras se dirigía a mí. Cerré los ojos y me la imaginé. Me vi a mí mismo diez años más joven, con un pendiente en la oreja, una camiseta blanca debajo de la cazadora de cuero negra y los vaqueros desgastados esperando al pie de esa misma escalera. En ese momento la puerta de entrada de la casa que estaba mirando se abrió una rendija y se me cortó la respiración. Escuché con nitidez la voz de una chica joven y vi cómo se despedía de alguien que permanecía dentro de casa. Me fijé en su melena oscura y brillante y mi corazón latió contra las costillas con una fuerza desmedida, pero cuando la chica se dio la vuelta vi que no era la persona que deseaba encontrar. Claudia había muerto. Había muerto y era irremplazable, ¿por qué seguía buscándola?  
 
    Me froté la cara con ambas manos y regresé al taxi con el semblante serio. Mientras nos marchábamos no podía dejar de mirar la urbanización por la ventanilla, recordando aquel primer día, cuando conducía con mi coche negro a toda prisa mirando por el espejo retrovisor y viendo a Claudia cada vez más pequeña… En aquel momento pensé que estaba loca, y lo sigo pensando, solo una demente vería algo bueno en mí.  
 
    Pasé la lengua por los labios y cerré los ojos, negándome a ver nada más hasta llegar a al descampado de la zona industrial.  
 
      
 
    —Gracias —me despedí del taxista y pagué la tarifa.  
 
    Cogí mis maletas del maletero y miré a mi alrededor. El suelo arenoso ensuciaba mis zapatos e incluso eso evocó otro recuerdo de mi pasado; a mi mente acudieron las deportivas grises que solía llevar en esa época de mi vida, eran grises debido, en parte, a esa arena que ensuciaba cada una de las prendas de ropa que llevaba.  
 
    —¡Hostia puta!  
 
    Me giré sobresaltado ante esa exclamación.  
 
    —¿Ves, tío? Te he dicho que no era un poli, es el puto Jota. 
 
    Miré extrañado a ese joven que llevaba en la mano una botella de cerveza.  
 
    —No puede ser, Jota se esfumó para siempre.  
 
    —¡Oye, tío! ¿Cómo te llamas? —preguntó el primero.  
 
    Puse los ojos en blanco  y di media vuelta.  
 
    —¿Has venido a ver la carrera? 
 
    Ignoré su pregunta y seguí caminando, pero en cuestión de segundos ese adolescente empezó a llamar a amigos y amigos de sus amigos, y para cuando quise darme cuenta me vi rodeado de gente.  
 
    Tiré la maleta al suelo y me remangué las mangas de la camisa, con un movimiento nervioso incité al grupo.  
 
    —¡Venga, no tengo todo el día! ¿Quién coño va a ser el primero? 
 
    El silencio de los chicos me desconcertó.  
 
    —¡Qué dices, tío! ¿Pegarte? ¡Si eres Jota! Toda una leyenda por aquí… 
 
    Eso me relajó un ápice.  
 
    —¿Una leyenda? 
 
    —Madre mía. —El chico sonrió—. ¡Acompáñame! —Me incitó. 
 
    No tenía nada que perder; en realidad me importaba muy poco si me daban una paliza y me robaban todo lo que llevaba.  
 
    Seguí al chico y tras de mí iban sumándose un gran número de personas cuchicheando a nuestras espaldas, no nos detuvimos hasta llegar al puente donde grafiteábamos nuestros nombres cuando éramos jóvenes. Caminé inseguro a través de él y observé detenidamente las paredes; alguien se había tomado muchas molestias dibujando con una precisión increíble pasajes de mi vida. Mi retrato estaba plasmado en cada una de las paredes de aquel túnel: peleas en rings improvisados, carreras en coche, sentado en una de las torres más altas de la ciudad, como si fuera el rey de ese lugar, desde donde podía ver a todos los demás habitantes pequeños, prácticamente insignificantes comparados a mi gran tamaño. También estaba Javi y más adelante, en una pequeña esquina, un dibujo mío y de Claudia coronaba aquel lugar oscuro y húmedo. En la imagen la cogía por los hombros, mi cara estaba mirándola y sonriendo al mismo tiempo mientras ella reía con los ojos cerrados de algo que le estaba contando. Volví a sentir ese picor en los ojos, ese torrente de emociones que amenazaba con salir… el chico me tocó el hombro y yo me puse tenso.  
 
    —¿Quién ha hecho todo esto? —pregunté admirando cada una de las paredes que nadie se había atrevido a borrar en diez años.  
 
    —Eres una leyenda, Jota. Aquí todos nos hemos criado con tus historias. Estas paredes siempre las he visto así, cuando te fuiste las pintó toda la gente que tuvo la suerte de conocerte. 
 
    Tenía los ojos vidriosos y la garganta seca.  
 
    —Pues me parece una forma absurda de pasar el tiempo.  
 
    Caminé en dirección opuesta y salí del túnel; me dolía la cabeza y me sentía asqueado. ¿Por qué habían hecho eso? Si me conocieran de verdad sabrían que yo solo quería ser anónimo. Cerré los ojos con fuerza; eso era un gesto bonito, debería sentirme halagado, pero por otro lado no era un buen ejemplo para nadie. Ellos me veían como un triunfador, pero yo sabía la verdad: era, y siempre había sido, una mentira.  
 
    —¡Eh, espera! No te vayas tío, por favor… 
 
    Corrió para acompasar mi paso ligero.  
 
    —No me sigas. No estoy de humor para nadie.  
 
    —Solo queremos conocerte, madre mía… ¡eres igual que el de las pintadas, prácticamente no has cambiado nada!  
 
    —¿Eso crees? 
 
    —Espera, vamos, espera un momento… 
 
    Me cogió del brazo y como acto reflejo ante una amenaza de ese tipo le di un golpe en el hombro y retorcí su brazo hacia atrás haciéndole daño.  
 
    —Ni se te ocurra ponerme una mano encima o lo vas a lamentar.  
 
    —¡Nunca se me ocurriría! —se disculpó alzando la mano que le quedaba libre.  
 
    Respiré profundamente y le solté. El grupo entero me miraba como si fuese su líder y esperaban que en cualquier momento les dijera algo ocurrente, pero ¿qué les iba a decir? Me confundía esa situación porque me hacía sentir incómodo.  
 
    —No sé qué es lo que os habrán contado sobre mí, pero no todo lo que dicen por ahí es cierto.  
 
    —Robaste los ordenadores de la facultad de letras y filosofía para venderlos—dijo una chica menuda detrás de su novio.  
 
    —Eras la hostia peleando, nunca perdiste ninguna apuesta —aportó otro chico.  
 
    —Sabías cómo trucar coches, nadie quería hacer una carrera contigo porque no tenían ninguna posibilidad de ganarte.  
 
    —Desarrollaste un sistema informático para desactivar alarmas.  
 
    —Sabes hablar más de cinco idiomas.  
 
    La lista de cosas que había hecho fue extendiéndose entre los presentes, parecía que todos tenían algo que decir y ninguna de las afirmaciones era mentira. A medida que me recordaban todo lo que había hecho, más me arrepentía de haber sido así. Evidentemente ahora veía las cosas diferentes y si tuviera la oportunidad de hablar con mi yo del pasado, le diría que había otra forma de hacer las cosas. Descarté ese pensamiento rápidamente; yo no podría ser de ninguna otra forma o nunca hubiera conocido a la mujer por la que quise cambiarlo todo.  
 
    —Mirad, chicos, no siempre he sido una buena persona. De hecho, para serlo se requieren grandes dosis de paciencia, saber cómo encajar las decepciones, no rendirte pese a que las probabilidades de conseguir algo sean ínfimas y tener en cuenta que el camino más cómodo para conseguir algo no siempre es el mejor; yo no solía pensar así. Me equivocaba muchas veces y no obraba bien. Lo único que puedo deciros con la experiencia que ahora tengo es que tratéis de ser mejores personas que yo y, si tenéis la oportunidad de cambiar las cosas para mejor… lo hagáis.  
 
    —Dicen que has llegado a lo más alto en el mundo de la informática y vives en los Estados Unidos como un gran empresario.  
 
    —He llegado lejos, pero todavía no he llegado a lo más alto —contesté a esa afirmación lanzada desde alguien al final del círculo.  
 
    —¿Y cómo lo has conseguido? —preguntó otro curioso.  
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —Todo lo que he aprendido ha sido de los libros, nadie me ha enseñado nada, no he ido al instituto y mucho menos cursado estudios superiores. Lo único que he hecho toda mi vida ha sido leer, leer hasta caer rendido, leer hasta no poder más…  
 
    —Dicen que tienes un alto coeficiente intelectual.  
 
    Me eché a reír.  
 
    —No lo sé, nunca me han hecho un diagnóstico oficial, pero no creo que se trate de eso. Solo es que por algún motivo siempre he tenido más facilidad que otras personas para retener la información que me interesaba. Al principio era por puro instinto de supervivencia: necesitaba aprender algo de legislación para encontrar un lugar donde vivir, siendo menor de edad y sin adultos a mi cargo. Luego necesité reparar un viejo ordenador que encontré en un contenedor de basura. Conseguir que los coches fueran más rápidos para poder realizar trabajitos remunerados también era una prioridad. Más adelante me hizo falta estudiar algo de medicina y así fui sumando conocimientos, en realidad todo está en los libros o en internet si sabes dónde buscar. Pero no solo leía sobre esos temas, también había lugar para la literatura, poesía, filosofía, lenguas muertas… todo era interesante y resultaba muy útil si querías hablar con otras personas. Si hay algo que detesto es la gente que habla sin saber.  
 
    Todos me miraron absortos, como si les estuviera explicando el origen del universo. Parpadeé aturdido.  
 
    —Los años no perdonan, os estoy metiendo la chapa, ¿no? 
 
    Se echaron a reír.  
 
    —¡Qué va!  
 
    Negué con la cabeza y me dispuse a reemprender mi camino.  
 
    —Un momento, Jota… ¿podrías competir conmigo en una carrera? 
 
    —Ya no hago esas cosas, además no tengo coche.  
 
    —Yo te dejo el mío —se apresuró a contestar uno de los chicos.  
 
    Me detuve un momento. No me di cuenta hasta unos minutos después de que estaba contemplando la posibilidad de hacer caso a ese crío.  
 
    —Veréis, es que yo… 
 
    —¡Vamos hombre! ¡No todos los días puedo competir contra una leyenda! 
 
    Sonreí por lo bajo.  
 
    —De acuerdo, está bien. ¿Qué clase de carrera? 
 
    Esa pregunta le hizo fruncir el entrecejo.  
 
    —¿Cómo? 
 
    Chasqueé la lengua.  
 
    —Aficionados… 
 
     
 
    Me dirigí hacia el descampado y ahí divisé los vehículos que iban a competir. Me sentí como en los viejos tiempos y casi podía aspirar el mismo olor a tierra húmeda y cerveza de antaño. Era increíble, habían pasado casi diez años pero en ese lugar del mundo todo seguía siendo igual; los mismos jóvenes con los mismos problemas se encontraban para olvidar las penas, divertirse y desahogarse, aunque con un ligero cambio: ahora no había solo un grupo reducido de chicos problemáticos, diversas clases sociales se juntaban en ese mismo lugar para beber y relacionarse.  
 
    —¡Vamos, sube! —Me lanzó unas llaves al vuelo. 
 
    Las miré durante un rato, inspiré profundamente y me subí al coche sin dejar que la duda me frenara.  
 
    Puse primera y esperé a que el chico hiciera la señal, cuando bajó el brazo aceleré con todas mis fuerzas y empecé a correr. Conocía el circuito de memoria, no era más que un óvalo con dos curvas muy cerradas, pero en una de ellas podía abrirme un poco más y coger ventaja.  
 
    Mi contrincante confiando en sus posibilidades se dejó llevar por la euforia del momento, tomó la primera curva y siguió el recorrido. Como había imaginado no iba a arriesgar demasiado así que cuando llegamos a la segunda, me abrí y derrapé colocándome en cabeza. En esa posición fui cerrándole para que no tuviera espacio para adelantarme hasta llegar a la línea de meta.  
 
    Cuando bajé del coche escuché los aplausos ensordecedores de los espectadores. Vi circular el dinero de las apuestas y sonreí al recordar esas mismas escenas de mi pasado.  
 
    —Lo has hecho bien. —El chico me estrechó la mano—. Por un momento creí que podía ganarte.  
 
    Otro de los chicos me dio una palmadita en la espalda y puso una cerveza en mis manos.  
 
    —La próxima seguro que lo consigues —le dije muy pagado de mí mismo.  
 
    Me tomé la primera cerveza con ellos, luego vino una segunda y una tercera. No teníamos absolutamente nada en común, hablábamos de cosas distintas y nuestros problemas no eran los mismos; era como haber viajado al pasado, pero me sorprendí a mí mismo pudiendo mantener una liviana conversación con gente a la que no conocía de nada.  
 
    Cuando llegó el momento de ir a casa, me atravesó un escalofrío. Me iba a costar dar ese paso, una parte de mí sentía que no estaba debidamente preparado, todo había sido tan rápido que no me había dado tiempo a pensar.  
 
    Caminé con la maleta a cuestas hasta llegar a la verja de hierro forjado de la nave en la que vivía. Inspiré profundamente y utilicé la llave que me había dado Javi para entrar. Subí las escaleras y abrí la puerta. Eso sí era diferente. Javi había transformado esa vieja nave de carpintería abandonada en un hogar. Todas las paredes eran blancas, había cambiado el sofá por otro más moderno y los muebles eran todos de madera natural; seguramente los había hecho él. Ahora tenía la apariencia de un gran loft con una decoración simple, cálida y actual.  
 
    Miré cada una de las habitaciones apreciando las reformas que había hecho en ellas, desde las baldosas del baño hasta los armarios de la cocina. El pequeño jardín umbrío también había sufrido algunas mejoras, ahora bombillas solares colgaban del álamo que era el centro de aquel lugar olvidado y feo hasta que Javi se encargó de convertirlo en un rincón acogedor.  
 
    Me parecía increíble todo lo que había hecho. 
 
    Después de la exhaustiva exploración solo quedaba una habitación por abrir, evidentemente la dejé para el final por todos los recuerdos que me evocaría. Me cuadré delante de la puerta con la esperanza de que al igual que todo lo demás, Javi hubiera dejado la estancia irreconocible. Abrí la puerta preparándome mentalmente para lo que iba a ver y cuando mis ojos recorrieron aquel familiar lugar me quedé sin aire en los pulmones.  
 
    Mi habitación estaba intacta, no había hecho ninguna reforma en ella, solo había colocado las cosas que había dejado tiradas por ahí cuando me fui.  
 
    Sobre la cama estaba la guitarra con la que toqué mi última canción a Claudia. Mis libros seguían ordenados según mis preferencias y mi escritorio estaba tal y como lo dejé. Abrí mi armario y encontré mi ropa de antaño, aquella que decidí dejar. Un nudo se alojó en el fondo de mi estómago al revivir de un solo golpe todo lo que había estado conteniendo. Con dedos temblorosos abrí el último cajón del armario y juro que en ese instante mi corazón se paró al encontrar pulcramente doblada la camiseta blanca que Claudia me había prestado aquella vez en su casa, justo después de que la defendiera de esos indeseables y me curara las heridas que me había provocado la pelea. Al final me quedé esa prenda que nunca fui capaz de lavar y la conservé por el olor que desprendía el tejido. En aquel momento no era consciente de lo que esa chica iba a significar para mí y que atesoraría esa prenda como si hubiera estado confeccionada de oro puro.  
 
    Las lágrimas amenazaron nuevamente con salir, pero por alguna razón no conseguía liberar ninguna; me había convertido en una roca y nada podía alterar esa circunstancia.  
 
    Miré detenidamente todos los objetos que había a mi alrededor y reparé en aquel que no encajaba. Entre mis libros había el lomo de uno que no reconocía, además era de un llamativo color limón. Me acerqué a él y lo saqué con cuidado. No era un libro, era un álbum de fotografías. Fruncí los labios y armándome de un enorme valor fui abriéndolo lentamente.  
 
    Vi fotos mías de pequeño, de la casa en la que vivía con mis padres. Mi madre y yo salíamos en muchas de esas fotos, algunas de ellas ni me acordaba de que me las habían tomado. ¿Quién había podido recopilar todo esto? Seguí mirándolas y vi algunas en las que también salía mi padre. Arrugué el entrecejo. Parecía un hombre normal, un padre de familia cariñoso y afable…; si pudiera le escupiría a la cara. Volví a armarme de valor y seguí pasando las páginas, una a una. Vi unas instantáneas del orfanato en el que estuvimos Javi y yo y la última página estaba dedicada enteramente a Claudia. Algunas de esas fotos no las había visto en mi vida, habían sido tomadas con su teléfono móvil y alguien las había colocado ahí. Me picaba la nariz y tuve que cerrar de un golpe contundente el álbum. Esto había sido obra de Javi, estaba convencido de ello; seguramente sabía que me daría cuenta de que había infiltrado ese álbum entre mis cosas; era consciente que desde que murió mi madre había desatado una obsesión patológica por el orden; necesitaba que cada cosa estuviera en su lugar, sin amontonar y lo suficientemente separada para ser visible desde cualquier ángulo.  
 
    Pero lo que me perturbaba era que mi amigo no había hecho eso solo, mi padre también había tenido mucho que ver porque las fotografías de mi infancia solo podía tenerlas él. Seguramente se había aliado con Javi, era lo más probable porque hasta la fecha seguían trabajando juntos.  
 
    ¿Qué pretende hacer con esto? ¿Acercarse a mí? Ya le dejé muy claro la última vez que nos vimos que podemos soportarnos, pero no compartir espacio; sinceramente esto estaba completamente fuera de lugar.  
 
    Cargué de aire mis pulmones y volví a dejar el álbum en la estantería; no podía deshacerme de él, dentro había decenas de recuerdos valiosos. Momentos felices. Fotografías que seguramente vería una y otra vez para no olvidar las caras de las personas que me importaban.  
 
      
 
    Y entre recuerdos y lamentos fueron pasando los días. Concretamente pasaron doce días que había regresado al lugar que me vio nacer y, en todo ese tiempo, había permanecido ausente. Nunca había estado tanto tiempo sin estar conectado; no disponía de mi ordenador y mi teléfono móvil hacía días que se había quedado sin batería. Solo lo utilicé una vez para decirle a Javi que estaba bien y no esperé la respuesta. Lo dejé olvidado en el fondo de la bolsa hasta ahora.  
 
    Nadie tenía acceso a mí y yo tampoco podía comunicarme con nadie. Solo me apetecía estar solo. Pasearme desnudo por la casa, comer pizza hasta reventar y ver la tele. Necesitaba tiempo para analizar las cosas, para pensar en tonterías, para revivir momentos… 
 
    Por ejemplo, fue inevitable pensar cómo todas las mujeres de mi vida habían tenido un trágico final. Mi madre fue la primera, la vi morir delante de mí al pie de aquella escalera y, aunque solo era un crío, había tenido parte de culpa. Cuando sientes que la mujer más importante de tu vida se muere por algo que podrías haber evitado, te cambia la vida hasta el punto de marcarte para siempre con una pena enorme. Solía verme a diario en ese comedor carente de lujos, viendo la televisión en lugar de estar ordenando mis juguetes… todo hubiera sido más sencillo si le hubiera hecho caso, me hubiera levantado del sofá y hubiera recogido todo lo que había dejado tirado por ahí; tarde aprendí lo importante que era tenerlo todo en su lugar, fue una lección que se grabó a fuego en mi memoria y puse en práctica a partir de entonces.  
 
    Luego apareció Claudia; siempre fue demasiado buena para mí. Un ángel. No hacíamos buena pareja porque ella siempre hacía lo correcto y yo… bueno, yo era un caso aparte. Pese a nuestras enormes diferencias, nos complementamos y llegamos a ser como uno solo, pero desde el minuto uno esa relación estuvo condenada al fracaso. Claudia solo estaba ahí para alejarse de todo lo que le recordaba que estaba enferma, un cambio de aires para respirar tranquila al final de su vida; eso fui yo: su último capricho. Sé que no quería hacerme daño, que solo deseaba ser una chica normal y dejarse llevar, incluso sé que pensó que por mi forma de ser lo más probable era que pasara página fácilmente, pero no fue así; me enganché y pagué caras las consecuencias.  
 
    Y luego estaba Judith. Ella no formaba parte de una de esas muertes que cargaría para siempre en mi espalda, pero faltó muy poco para serlo y lo que más me atormenta es que esa muerte era voluntaria. Aun sabiendo todo lo que me había sucedido, lo mal que lo había pasado con Claudia y mi incapacidad para gestionar su pérdida, decide suicidarse. Me dan igual los motivos que tuviera para ello, solo le recrimino que quisiera dejarme de esa forma.  
 
    No se debía únicamente a una cuestión de mala suerte, lo que me había pasado era algo más, una especie de tragedia que estaba condenado a padecer una y otra vez. No fui consciente de cuándo me enamoré la primera vez, sucedió sin más y en el fondo sabía que no me merecía ese regalo. Pero con Judith fue distinto, me enamoré de ella y llegué a creer que era porque sí merecía volver a ser amado. Ahora llevaba una vida honrada, trabajaba, era un buen partido… podía permitirme el lujo de tener una mujer a mi lado que me quisiera incluso con mis defectos y mi carácter esquivo, ¿no? Podía cambiar y empezar a ser feliz con una persona que me despertaba el deseo de volver a darlo todo, pero no. Resulta que escogí a la chica equivocada y ahora estaba solo, hecho polvo y demasiado jodido para concederme una nueva oportunidad. Toda la esperanza que había empezado a surgir los últimos meses la había aniquilado. No sabía las secuelas de esta última mancha en mi historial, pero a juzgar por las otras pérdidas, sabía que esta también tendría su repercusión.  
 
    Cerré los ojos y me dejé caer en el sofá; tarde o temprano tendría que vestirme, salir de casa y hacer algo, pero lo cierto es que no me apetecía hacer absolutamente nada.  
 
      
 
    «La vida… mi vida… mi puta vida. ¿Qué es la vida? Es la fuerza que crea y sostiene este universo, es un misterio demasiado complejo para que podamos comprenderlo. Simplemente somos parte de ella y nos movemos por ella sin apenas darnos cuenta. La vida es tan intensa que no hay nada que pueda detenerla, salvo la muerte. ¿Es posible estar muerto en vida? ¿Sentir que todo te da igual, que nada te despierta una emoción? Pues aunque yo solía pensar que sí, me he dado cuenta de que es imposible. Puedes permanecer ausente durante un tiempo, pero mientras siga entrando aire en tus pulmones y tu mente siga funcionando, es imposible morir en vida. Siempre habrá algo que despierte un ápice de sentimiento, aunque sea ínfimo y entonces este desencadenará otro que a su vez despertará a otro más y así sucesivamente hasta volver a complicarlo todo. No se puede morir en vida, pero ¿se puede morir y seguir viviendo? Claudia ha muerto, pero recordarla es mantenerla viva. Ver sus fotografías y sentir nostalgia es mantenerla viva. No haber leído la última carta que me escribió es mantenerla viva».  
 
    Me masajeé la frente con las manos, estaba divagando, volviéndome loco y solo por eso debía mover el culo y hacer algo. 
 
    Me vestí usando la ropa deportiva que había en mi armario: un pantalón de deporte gris claro y una sudadera blanca con capucha que me quedaba bien aun habiendo pasado más de diez años desde la última vez que me la puse. Conecté mi teléfono móvil y esperé a que se cargara una rayita de batería para poder llamar al taxi e ir de una vez por todas al lugar al que juré que jamás visitaría.  
 
    Cogí todo lo necesario e inspiré hondo.  
 
    Eso era la vida: “la imposibilidad de dar marcha atrás e ir siempre hacia delante, porque la vida, en realidad, es una calle de sentido único”. Di mentalmente las gracias a Agatha Christie por el consejo y salí por la puerta con paso decidido.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30: Cara a cara.  
 
     
 
    “Si la vida de cada uno de nosotros es un concierto, nosotros somos los directores de nuestro propio concierto. Durante años había dejado que tomara el control el grupo de percusión, era hora de dar paso a la cuerda”.  
 
    —Jan.  
 
      
 
    Cerré los ojos instintivamente; me dolía imaginármela ahí, encerrada tras una pared de cemento. Tragué saliva y entré en ese lugar que pretendía transmitir paz, pero sin conseguirlo demasiado. Los jardines estaban bien cuidados, así como la mayoría de las tumbas en las que había cientos de flores de colores, fuesen naturales o de plástico todas dotaban de un inusual color primaveral cada pequeño recoveco del cementerio.  
 
    La capilla estaba abierta, así que entré y me dirigí hacia el panel de registros. Ahora un ordenador se encargaba de decir el número de la tumba del familiar que estabas buscando. Puse su nombre y apellidos junto a la fecha de defunción en el ordenador y ahí apareció el lugar donde yacían Claudia y su madre. Procuré respirar hondo porque no quería desmoronarme, estaba decidido a pasar por eso con toda la entereza posible.  
 
    Caminé por las distintas calles siguiendo los números hasta detenerme al principio del pasillo en el que se encontraba Claudia. No tuve valor de acudir aquí el día de su entierro, en aquella época me resultaba imposible ver a decenas de familiares llorando la muerte de la mujer que amaba mientras yo intentaba mantener el temple, y más allá de eso, estaba el hecho de que me negaba a aceptar que hubiera muerto; quería creer, ¡qué digo! Necesitaba creer que ella seguía en algún lugar de esta ciudad, cerca de mí. Engañarme a mí mismo no fue una buena elección, pero era lo que necesitaba para poder hacer frente a todos los sentimientos que bullían en mi interior. Mientras yo la retuviera no se iría del todo, viviría en mí, estaría presente en mí día a día y en todo lo que hacía, pero había llegado el momento de cortar ese vínculo.  
 
    Nadie podía imaginarse lo que suponía para mí hacer frente a ese miedo oculto y reconocer de una vez por todas que la había perdido para siempre y tenía que dejarla marchar.  
 
    Caminé lentamente por el pasillo y me detuve dejando su tumba a la derecha. Volví a inspirar profundamente y fui dándome la vuelta poco a poco. Era un sepulcro sencillo formado por un mármol blanco y letras doradas con sus nombres grabados en la piedra. A cada lado sobresalían unos ramilletes de flores blancas y azules que parecían llevar poco tiempo ahí. 
 
    Miré a mi alrededor constatando que estaba solo y volví a centrarme en la lápida. Estaba a dos metros de altura, pero podía acariciar con la mano el relieve de las letras. Me costaba respirar, me dolía mucho la cabeza y el alma, pero una parte de mí me decía que estaba haciendo lo correcto. Tenía que cerrar para siempre esa puerta para seguir viviendo el tiempo que me quedara en paz. 
 
    Intentando ordenar las palabras, ideas y pensamientos que eclosionaban en mi mente desorganizados y al mismo tiempo, empecé a hablar: 
 
    —Hola, Claudia. Hace nueve años que no nos vemos, aunque puedo asegurarte que yo te he buscado en cada instante, en cada gota de lluvia, en cada hoja de los árboles, al cruzar la esquina, al traspasar la puerta de mi despacho, al acostarme por la noche… Tengo la sensación de que mi corazón también se paró en ese hospital y una parte de mí voló contigo. Intenté hacerme el fuerte —reí de lo absurdo—, intenté no demostrar todo el vacío que habías dejado en mí, pero se hizo demasiado evidente porque sin darme cuenta dejé de ser el Jota que conociste. Seguí los pasos que me hubiera gustado seguir a tu lado, pero por dentro me quedé roto. Vacío. No podía disfrutar de la vida que podría haberte dado si hubiera tenido más tiempo.  
 
    Cogí una enorme bocanada de aire y continué, las palabras prácticamente salieron solas desde el fondo de mi alma: 
 
    »Solo quiero que sepas que para mí fuiste muy importante. No me di cuenta de lo mucho que me había apoyado en ti hasta que te perdí y entonces me quedé cojo. En todo este tiempo he estado junto a ti, cariño, ¿lo has notado? ¿Has notado como mis manos te sostenían pese a no poder verte? ¿Cómo te llenaba de besos las mejillas una y otra vez en todos mis sueños? Si la vida nos hubiera dado la posibilidad de seguir amándonos yo no te hubiera fallado, hubiera estado a tu lado y crecido junto a ti. Hubiera hecho grandes cosas por los dos, pero principalmente por ti, porque te merecías mi mejor versión.  
 
    »Sé que es absurdo pensar en todo esto ahora, pero llevo mucho tiempo queriéndotelo decir; siento que haya sido tan tarde. Solo espero que nunca tuvieras dudas de mi amor, que no sintieras que por no decir lo que pienso, no me importabas. No he sido el mejor de los hombres, ni siquiera hicimos grandes cosas el tiempo que estuvimos juntos. Me consuelo pensando que nos faltaron días, pero ambos sabemos que eso no es del todo cierto. Podría haberte hecho un regalo, haberte llevado a cenar más veces o incluso haber hecho junto a ti una escapada romántica a cualquier lugar. Podría haber contribuido a que tus últimos días fueran mejores de lo que fueron y me atormenta pensar que no hice nada. No moví ni un solo dedo. Era más joven, estúpido, prepotente y… —cerré los ojos—, el cambio en mí no llegó hasta unos meses después.  
 
    »Si pudiera volver atrás en el tiempo, ten por seguro que haría las cosas diferentes. Para empezar, no estaría hablándole a una pared de hormigón, te hubiera dicho estas cosas a la cara para que tuvieras bien claro lo que sentía por ti, y lo hubiera hecho en nuestro rincón bajo las estrellas, ¿te acuerdas del observatorio? No he vuelto por allí y me avergüenza admitir que hace mucho que no miro el cielo por las noches, pero tranquila, estoy decidido a solucionar eso; después de todo no únicamente las estrellas me recuerdan a ti, también cada maldito rincón del planeta es tuyo y no importa los kilómetros que ponga de distancia, allí donde vaya siempre estarás porque viajas conmigo.  
 
    »Por último solo necesito pedirte perdón. Perdóname, Claudia, por no haber sido el novio que te merecías. 
 
    Respiré hondo y saqué del bolsillo el sobre con la carta que me escribió antes de irse. Ese era el último vínculo que quedaba entre nosotros, si leía lo que me había escrito terminaba oficialmente con nuestra relación, pero, tal y como le dije a Javi, para abrir nuevos capítulos en mi vida debía cerrar otros.  
 
    Después de lo que he presenciado junto a Nathan y Judith, me he dado cuenta de que deseo seguir viviendo; necesito volver a empezar, respirar sin sentir una opresión en el pecho y empezar a olvidar sucesos que ocupan demasiado espacio en mi memoria. Soy consciente de que no será un camino fácil; recordar absolutamente todo lo que he visto y leído a lo largo de mi vida no es tan maravilloso como parece, pero es la primera vez que estoy dispuesto a intentar aparcar sucesos que me hacen daño y eso, de por sí, ya es un gran paso.  
 
    Desplegué lentamente la nota conteniendo la respiración: 
 
      
 
    Querido Jan,  
 
    Hace tres años que estoy esperando a que abras este sobre, con la rabia que siempre me ha dado esperarte y has tardado tres años en reunir el valor necesario para hacerlo.  
 
      
 
    Intenté contener las lágrimas, pero en esta ocasión fui incapaz y todo lo acumulado durante tanto tiempo empezó a salir dificultando la visión. Tres años, había escrito tres años y sin embargo habían pasado nueve; no podía haber estado más equivocada. 
 
      
 
     Y si lo has hecho justo ahora sé por qué es, y quiero que sepas que eso me pone muy contenta. Pero antes de llegar a ese punto quiero hablarte un poco de mí:  
 
    Soy la persona más afortunada del mundo y, ¿sabes por qué? Porque he amado con todas mis fuerzas, he vivido momentos increíbles y he sabido rodearme de la gente adecuada, gente que sumaba y no restaba. Aunque no te lo creas yo te necesitaba en mi vida, eras el sueño que me faltaba por cumplir; bueno, ese y conocer a Ryan Gosling; nunca hay que perder la esperanza.  
 
      
 
    Me eché a reír y de mis ojos brotaron nuevas lágrimas que tuve que enjugar para seguir leyendo.  
 
      
 
    Pero por encima de todo estabas tú, Jan. Y creo que fue el destino el que se encargó de unirnos porque me gustaría pensar que gracias a mí también has cambiado y por fin estás donde tienes que estar, arriba de la balanza. Tú nunca has sido un chico normal, has sido demasiado grande y no podía creerme que nadie te hubiera descubierto antes que yo, así que moví unos cuantos hilos para que otras personas también tuvieran el privilegio de conocerte, supongo que eso es lo que te habrá dado impulso y ahora serás… no sé, tal vez uno de los precursores de la inteligencia artificial. 
 
      
 
    Volví a reír de su ocurrencia. 
 
      
 
    En cualquier caso, puedes apostar a que estoy muy orgullosa de ti porque has sacado provecho de las oportunidades que se te han presentado, nunca te has rendido y has sabido mirar hacia delante con perspectiva.  
 
    Sé que para ti, que yo te diga todo esto no te lo pone fácil precisamente, has pasado tiempo buscando culpables, barajando otros finales, investigando… te conozco, Jan, pero no todos somos como tú. A algunas personas nos gusta tener el control de nuestra vida hasta el final, no es que me haya conformado, es que si hubiera hecho otras cosas habría ganado tiempo en malas condiciones y yo quería vivir intensamente, quería estudiar, hacer amigos, ver películas, ir a discotecas, emborracharme, hacer el amor… quería hacer cosas que me hicieran feliz. No me culpes por eso, gracias a mi decisión nos hemos conocido y créeme que ha valido la pena cada segundo… (y cada céntimo invertido, me has costado unas cuantas pagas de la semana…).  
 
      
 
    Cubrí mis ojos con una mano, quería reír, pero también llorar. ¿Cómo pude robarle? ¿Cómo pude hacer esas cosas? Me arrepentía tanto de haber sido tan gilipollas… pero Claudia nunca me temió, sabía más de mí y de cómo era que yo mismo.  
 
      
 
    Y ahora que por fin has leído estas líneas es porque estás esperando mi aprobación, así que déjame que te diga que sí. Ella vale la pena. La vale porque por ella estás leyendo esta carta, por ella quieres plantearte otro camino o vivir una nueva etapa. No lo dudes, Jan, sé feliz porque es lo único que deseo: que seas tan feliz como lo he sido yo, y cuando llegue tu hora (de aquí a unos quinientos años gracias al chip que has diseñado para alargar la vida de las personas) 
 
      
 
     Negué con la cabeza y esbocé otra sonrisa; esos eran los pensamientos de una chica de veintidós años que tenía una fe ciega en mí y creía firmemente que arreglaría el mundo. 
 
      
 
    …espero que veas que todo lo que has vivido ha merecido la pena, que esa chica que está a tu lado te ha dado los mejores años de tu vida y todo es porque estabas preparado, porque tu corazón empezó a amar conmigo y se abrió para ella, con la que estabas predestinado a estar.  
 
    Toma todo lo vivido como un aprendizaje y déjate llevar, no seas tonto, no tengas miedo a equivocarte, lo único que debes temer es a no vivir intensamente. 
 
    Y para acabar, pedirte un último favor, sé que lo harás aunque no quieras porque nunca has podido negarme nada: quema esta nota, deshazte de ella y de todo lo que te recuerde a mí, solo quédate con algunas escenas vividas, pero no te guardes nada para tu día a día porque yo ya formo parte de tu pasado.  
 
    Con cariño y un amor inconmensurable,  
 
    Claudia.  
 
      
 
    PD: No sigas mirando esta nota y mírala a ella, en sus ojos verás cuánto te quiere.  
 
      
 
    Cerré la nota y esta vez ya no pude contenerlo más y el llanto se convirtió en sollozos desgarradores. Claudia, mi Claudia… Siempre tan positiva y equivocada; ¿Cómo podía seguir viviendo sin tenerla cerca? ¿Qué otra persona iba a quererme si yo entregué todo mi amor a…? 
 
    —¿Jan?  
 
    Escuché mi nombre con toda claridad y me limpié rápidamente la cara antes de girarme.  
 
    —Hola, Jan.  
 
    Contuve la respiración. ¿Qué estaba haciendo ella ahí? ¿Cuándo había llegado? ¿Cómo sabía dónde estaba? 
 
    —¡Judith…! ¿Cómo…? 
 
    —No he venido sola… 
 
    Se giró hacia atrás y vi a Javi espiándonos en la lejanía. Cuando se dio cuenta de que estaba mirándole dobló una esquina con rapidez, agachándose con la intención de esconderse. Escuché un pequeño grito, seguido de un lamento; mi amigo no podía ser menos sutil.  
 
    —No lo entiendo… —devolví la mirada a Judith.  
 
    —No quiero que te enfades, solo necesitaba encontrarte porque me gustaría tener al menos la oportunidad de hablar contigo. 
 
    —¿Acaso tenemos cosas que decirnos? 
 
    —Por supuesto —reconoció con rapidez.  
 
    Bufé y me di la vuelta; era la última persona a la que quería ver. 
 
    —No creo que sea buena idea… 
 
    —Me da igual, he cruzado medio mundo para venir a verte, así que no me voy a echar atrás.  
 
    Fruncí los labios y regresé la vista a la lápida de Claudia, dándole la espalda a Judith y mostrando así mi más absoluta indiferencia.  
 
    —Me gustaría disculparme, pese a que sé que no quieres escucharme. Necesito que entiendas que en ningún momento he querido hacerte daño. Yo no buscaba ningún tipo de relación, simplemente había descartado esa oportunidad para mí porque mi vida estaba sumamente enredada. Cuando conocí a Charlie sabíamos que tarde o temprano Holly necesitaría un trasplante y las listas de espera son tan largas… Me hice su amiga y le prometí cosas con la esperanza de encontrar una solución en caso de que no se realizara un trasplante a tiempo. Sé algo acerca de los hombres como Charlie, sé que es fácil decirles lo que quieren oír y convencerles para traspasar los límites. Y eso hicimos. Después de todo, mi vida no tenía ningún valor. A mí nunca me han querido, a duras penas sé lo que es la amistad y cada paso que he dado por mi cuenta ha estado condenado al fracaso.   
 
    Se hizo una inflexión en su discurso y me giré para mirarla.  
 
    —Cuando tu vida entera es una mierda, te aferras a cualquier cosa que le dé sentido a tu existencia, en mi caso fue Holly. Solo quería que ella tuviera una vida normal y eso me hizo pelear para salir adelante, me ayudó a no rendirme y buscar siempre soluciones, ella me convirtió en la persona que soy ahora; si Holly moría ya no me quedaría absolutamente nada y lo más probable era que muriera junto a ella. Por eso decidí que antes de que eso ocurriera, daría mi vida por salvarla.   
 
    Cerré los ojos y negué con la cabeza; me vi reflejado en lo que decía, entendía cómo se sentía y hasta qué punto estaba dispuesta a luchar por lo que quería. En mi caso fue Claudia la persona que daba sentido a mi vida y, en cierto modo, me había convertido en el hombre que era ahora. No obstante no quise compartir ese pensamiento con ella, estaba demasiado dolido y tenía mucho rencor acumulado.  
 
    —No estaba preparada para conocerte en el último momento —continuó, sin importarle que me mostrara distraído—, ni mucho menos para enamorarme de ti.  
 
    Alcé el rostro y me topé con sus ojos verdes y unas débiles lágrimas bañando sus mejillas sonrosadas.  
 
    —Por ti me lo llegué a replantear todo, por ti me entraron ganas de tener mi propia vida, de ser otra persona… pero no era justo para Holly. Me arrepiento de lo que hice porque eso nos separó, pero de igual manera te confieso que si ella hubiera muerto no me lo hubiera perdonado jamás; no si en mi mano estaba el poder salvarla.  
 
    Fruncí los labios y la miré con rabia. ¿Qué sentido tenía que estuviera diciéndome todo eso? ¿Pensaba que iba a olvidarlo todo y seguir como si nada? 
 
    —Bien, entonces ya puedes estar contenta. Tienes todo lo que quieres.  
 
    —No todo —admitió y las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos—. He perdido a dos personas importantes, pero aún tengo la esperanza de recuperar una.  
 
    Le lancé una mirada encolerizada.  
 
    —No seré yo. A mí no me va nada de todo esto. No me va que me ilusionen, incluso que vengas aquí y me digas que estás enamorada cuando hace unos meses quisiste apartarte de mi lado de una manera tan atroz. Dime, ¿crees que soy indestructible? ¿Crees que puedes reanimar mi corazón para luego apuñalarlo? Lo siento pero no, no puedo… 
 
    —Jan… te quiero. 
 
    —No me interesa.  
 
    —Te quiero —volvió a repetir y yo la miré a los ojos y en ese instante sentí algo, algo pequeño que crecía lentamente desde el fondo de mi corazón abrasándolo todo a su paso.   
 
    —Me da igual lo que me digas, no… 
 
    —Te quiero y nunca había querido a alguien con tanta intensidad.  
 
    —Puedes ahorrarte esas palabras, no van a funcionar.  
 
    Intenté mostrar seguridad, pero me tembló la voz y sentí como si poco a poco estuviera perdiendo mi fortaleza. Se acercó un paso y volvió a mirarme de esa manera, con esa arrolladora seguridad en sí misma que me encogía el corazón.   
 
    —Una vez me dijiste que el destino nos había unido y que no tenías clara la razón, pero estabas convencido de que había alguna intención en ello. 
 
    —Y la ha habido; te recuerdo que te he salvado la vida. 
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    —Hay más. No es una simple coincidencia; este era el momento oportuno para que nuestras vidas se juntaran, era este y no otro… 
 
    Me pasé las manos por la cara; me estaba costando permanecer impasible y más cuando yo también sentía muchas cosas por ella, cosas que no se habían marchitado y que seguían latentes dentro de mí… 
 
    —Jan… —llamó mi atención y yo volví a mirarla—. Estoy aquí porque me siento preparada para reconocer mis sentimientos y luchar por ti. Te quiero. 
 
    —Que me quieras no cambia nada, me has hecho daño.  
 
    —Lo sé, pero podemos recomponernos juntos.  
 
    —Yo creo que no.  
 
    —No es tan difícil, Jan, solo debes decirlo, abrirte a mí como estoy haciendo yo.  
 
    —Y ya lo hago, pero no siento más que odio hacia ti ahora mismo… 
 
    —Sí, eso también. Pero en ningún momento me has dicho que tú no me quieres, pese a que yo lo he manifestado diez veces, tú no te has pronunciado al respecto.  
 
    —¿Quieres que te lo diga? —pregunté enervado.  
 
    —Sí. Dímelo de una vez por todas y acabemos ya con esto.  
 
    No esperaba esa respuesta y me puse nervioso. De pronto me fallaban las fuerzas y sentí un sudor frío recorriendo mi nuca. Sabía que solo debía decirle que yo no la quería, era lo que necesitaba para marcharse, pero era incapaz. Solo tenía que pronunciar dos palabras, pero no podía… 
 
    —No tengo por qué decir nada, ¿no te vale con mi desprecio? 
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    —No.  
 
    —¿Qué más pruebas necesitas? 
 
    La miré y aprecié una leve sonrisa en su rostro de porcelana.  
 
    —Yo sí tengo pruebas, Jan, y puedo mostrártelas. Tengo pruebas de por qué teníamos que conocernos, pruebas de por qué debía ser en este momento, pruebas de que todo lo que hemos sentido ha sido real porque estaba decidido incluso antes de conocernos.  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Judith se enjugó las lágrimas y caminó decidida hacia mí. Me sentí intimidado y vulnerable, tenerla tan cerca removía cosas y sentimientos que no quería admitir. Estaba seguro de que ella podía ver la duda en mí, por eso insistía. Si fuese menos orgulloso la habría silenciado con un beso, hubiese admitido que estaba loco por ella y la quería. ¡Maldita sea, la quería! Aun siendo una mujer que no hacía más que tomar malas decisiones, con un pasado oscuro y un carácter de mil demonios, la quería y no tenía clara la razón, pero era así.  
 
    Cuando estuvo a menos de medio metro de mí, cogió mi mano y depositó algo en la palma. No sabía lo que era, sentí el frío del metal y bajé el rostro para mirarlo. Era una medalla plateada y la cuerda tenía los colores de mi país. La miré sin entender a qué venía ese detalle y… mi alma abandonó el cuerpo cuando leí: «Claudia Pérez. Tokio 2004».  
 
    Mi boca fue incapaz de cerrarse y miré a Judith sin entender…  
 
    —¿De dónde has sacado esto? 
 
    Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, esta vez sin control.  
 
    —Yo también la conocí, mucho antes que tú, en otras circunstancias. A mí también me cambió la vida.  
 
    Empecé a marearme y me senté en el suelo; necesitaba pensar con claridad.  
 
    —Esto es lo que nos une: tú eres mi J.  
 
    Volví a llorar. En ese momento ya no me importaba nada, el choque emocional había sido demasiado fuerte y mientras escuchaba a Judith, las piedras que cubrían mi corazón fueron resquebrajándose poco a poco. Los dos habíamos seguido los pasos que había marcado nuestro destino hasta encontrarnos, todo había sido orquestado de forma minuciosa para que las piezas encajaran. Me quedé helado cuando habló de sucesos aislados que nos habían unido como las fuertes lazadas de los cordones de una zapatilla, aun sin ser conscientes de ello. Eso solo demostraba que jamás había tenido el control sobre mi vida; si no hubiese robado aquellos ordenadores en la universidad y no hubiese conocido a Claudia, o si ese día no me hubiese peleado con esos tipos en el almacén y no me hubiese quedado en casa para encontrarme con Judith, nada de esto habría pasado, pero tenía que pasar. Todo tenía su porqué y no se trataba de una mera casualidad. Nunca creí en el destino hasta que este se manifestó con fuerza. 
 
    Escuché a Judith sin hacer preguntas. Solo quería estar así, inerte mientras ella hablaba confesándome secretos que jamás había revelado a nadie. Sin hacer ningún comentario al respecto, fui inclinándome y apoyé mi cabeza en su hombro. Cerré los ojos. Mi mente analizaba todo lo que decía mientras mi cuerpo se rendía a los sentimientos que ella despertaba.  
 
    Al atardecer nos comunicaron que las puertas del cementerio estaban a punto de cerrar. Yo no podía moverme. No quería despertar. No lo hubiera hecho de no ser por Javi, que vino hacia nosotros con una mueca en el rostro que no supe interpretar.  
 
    —Siento mucho interrumpiros, pero… ¿podemos irnos a casa ya? Esto duele de cojones.  
 
    Cuando reparé en él Judith y yo nos alarmamos al ver las marcas que las espinas de rosas habían dejado en su piel.  
 
    —¡¿Qué coño te ha pasado?!  
 
    —Me he caído hace unas horas sobre uno de los maceteros, no quería interrumpiros ni que me vierais, pero creo que empiezo a tener algo de fiebre.  
 
    Judith contempló los arañazos alarmada mientras yo hacía muecas tratando de reprimir la risa.  
 
    —¡No te rías! ¡Esto es muy grave! 
 
    —Es que no me puedo creer que seas igual de torpe que de inoportuno.  
 
    Bajó la mirada.  
 
    —Yo tampoco, pero ahora necesito mimos y cuidados y no reproches. ¿Podemos irnos ya? 
 
    —Pues si eso es lo que necesitas a mí no me mires, los mimos no me van mucho… 
 
    —¡Antes de recibir un solo mimo proveniente de ti me arranco la piel! Eli está esperándome en casa, Así que no te hagas ilusiones, solo ella puede tocar este cuerpazo.  
 
    Me eché a reír.  
 
    —Menos mal… A todo esto, ¿cómo sabíais dónde estaba? 
 
    —No es ningún secreto que soy algo despistado y acostumbro a perder las llaves, solías decirme que era un desastre; pues bien, eso se acabó. Compré un llavero con localizador en Amazon, así si pierdo las llaves miro por el móvil, siempre que no lo haya perdido también, y aparece el lugar exacto donde las dejé.  
 
    Fruncí el ceño; no me había percatado de ese detalle y debería haberlo hecho, el gran llavero rojo ya era sospechoso de por sí.  
 
    —¿Y entonces si yo tengo las llaves cómo ha entrado Eli en casa? 
 
    Javi me miró y puso los ojos en blanco, ofendido.  
 
    —¿En serio ya no recuerdas a qué nos dedicábamos? Abrir una cerradura es lo más fácil que hay… 
 
    Se me escapó la risa y tras esa reacción miré a Judith, que permanecía en silencio. Acababa de reír, lo había hecho y no me había dolido. Me había reído sin más, en un momento como ese, y parecía algo tan fácil… 
 
    Inspiré profundamente y me metí en el coche de Javi, que estaba aparcado fuera. Analicé en silencio todo lo que había hecho en las últimas horas y no salía de mi asombro: había admitido mis fallos, había enfrentado mis miedos, había hecho las paces conmigo mismo, me había despedido de Claudia y le había dicho todo lo que siempre quise decirle, había dejado de luchar y me había rendido. Había hecho muchas cosas, menos una.  
 
    Puse la llave en el contacto y miré a Judith. Estaba seria, pensativa y ausente; entendía sus motivos. Esperé a que me devolviera la mirada y entonces, por fin, lo dije: 
 
    —Te quiero, Jude.  
 
    Ella abrió mucho los ojos, parecía que no me había entendido, así que volví a repetírselo.  
 
    —Quise a Claudia y jamás se lo dije, pero ahora te quiero a ti y te lo estoy diciendo.  
 
    Volví a ver borroso.  
 
    —Te quiero —repetí esperando que se produjera algún cambio, y lo hubo, claro que lo hubo. Judith se acercó a mí para besarme y ya no hubo malos entendidos, ni acusaciones, tampoco odio o rencor. Solo estábamos nosotros dos, queriéndonos, amándonos y dando rienda suelta a unos sentimientos que quisimos reprimir durante mucho tiempo.  
 
    Parecía que no íbamos a ser capaces de parar, los dos estábamos descontrolados, anhelantes. Besar a Judith siempre me había gustado, pero después de admitir lo que sentía el deseo simplemente se disparó.  
 
    —Ejem… Siento ser tan pesado, de verdad, pero podría morir en cualquier momento, siento correr el veneno por mis venas y… 
 
    Sonreí y me aparté de Jude dándole pequeños besos sobre los labios.  
 
    —Los rosales no tienen veneno, Javi… sobrevivirás. 
 
    Volví a besarla con insistencia mientras la abrazaba con fuerza, asegurándome de que estaba ahí conmigo y que no era demasiado tarde. Todavía teníamos la oportunidad de amarnos, de hacer grandes cosas juntos y esta vez no iba a malgastar ni un solo segundo. Si el destino había querido que sufriera para que supiera valorar mi tiempo y a la mujer de mi vida, lo aceptaba. Lo aceptaba todo.  
 
    —Tío, confieso que es hasta erótico observaros, pero esto se me está haciendo demasiado raro. Por favor, ¿podemos irnos? Siento que me desangro… 
 
    Judith y yo reímos y, por fin, nos separamos.  
 
    —¿Cómo puedes ser siempre tan coñazo, Javi? Eso es algo que no dejo de preguntarme.  
 
    —Pues por la misma razón que tú eres tan capullo. Arranca. Ahora.  
 
    Puse en marcha el coche y solo cuando estuvimos solos en la habitación, Judith y yo nos dijimos sin palabras todo lo que sentíamos.   
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 31: Sentir, amar y ser feliz. 
 
      
 
      
 
    “Soy feliz porque tú lo eres; con eso me basta”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
    Al día siguiente cogieron un vuelo a Nueva York. 
 
     La casa de Jan era demasiado pequeña para albergar a la gran familia que eran ahora, así que con paciencia iniciaron una búsqueda de casa durante varios meses. Querían algo único donde pudieran vivir respetando la intimidad de cada uno, pero al mismo tiempo permaneciendo unidos.  
 
    Jan siempre quiso mantenerse apartado del bullicio urbano, los edificios de acero y cristal y las imponentes construcciones no le iban mucho, pero para Javi, Eli, Holly y Judith, poder ver el brillo de la ciudad que amaban desde el comedor de su casa era un lujo que bien podía permitirse.  
 
    Invirtió en toda la planta de un mismo edificio y remodeló el espacio para que pudieran vivir juntos. Contrató a su amigo Christian Blake, uno de los mejores arquitectos de Nueva York, que entendió perfectamente el concepto que quería para su nuevo hogar. Javi y Eli tenían su propio espacio en el ala oeste: cocina, comedor, aseo completo y dos dormitorios enormes. Igual que él, Judith y Holly tenían el suyo, pero al mismo tiempo una de las puertas de cada casa comunicaba con una amplia habitación con todas las comodidades y una imponente terraza con las mejores vistas de Manhattan. Solían reunirse allí a menudo, comían juntos, cenaban, reían y jugaban al billar. No importaba lo agotador que fuera el día, siempre encontraban su pequeño momento para evadirse de los pequeños problemas.  
 
    Eli redujo horas de trabajo para dedicárselas a Javi, había conocido a muchos chicos antes, pero nunca había sentido esa alegría al llegar a casa, ni se había reído tanto con una persona como lo hacía con él. Descubrió que el trabajo era importante, pero no lo era todo.  
 
    Javi no quiso ni plantearse la posibilidad de regresar a su hogar, él quería estar con su familia y Jan le ofreció trabajo como secretario personal dentro de su propia empresa. No tenía la formación adecuada para ello, a menudo se olvidaba de anotar sus reuniones y no había forma humana de que recordara el nombre de todos sus clientes, pero a Jan eso no le importó, él sí se acordaba de todos los compromisos y de las personas con las que había llegado a acuerdos; no necesitaba más. Trabajar junto a Javi le proporcionaba paz y risas; con él se podía relajar y desahogar cuando lo necesitaba.  
 
    Holly siguió estudiando, se enamoró por primera vez, realizó un viaje… Seguía siendo vulnerable y Jan sabía que llegaría un día en que su enfermedad volvería a manifestarse; todos eran conscientes, incluida la propia Holly que, tras la operación, había mirado en internet la esperanza de vida de una persona con trasplante de pulmón, pero nada de eso les preocupaba, si llegaban momentos difíciles los afrontarían juntos; esta vez Judith no estaba sola, tenía la mejor compañía del mundo y entendió que junto a ellos cualquier obstáculo se podía superar.  
 
     
 
    Jan observó a Judith mientras admiraba las maravillosas vistas de Central Park que se veían desde su terraza. Se protegía del frío abrazándose los brazos y él le concedió un momento, no quiso interrumpir sus cavilaciones. Cuando se decidió a salir a la terraza, caminó con cuidado y la rodeó con sus fuertes brazos, escondiendo la cara en su sedoso, rebelde y hermoso cabello naranja; le encantaba Judith. Le gustaba todo de ella.  
 
    —¿Todo bien? —susurró en su oreja.  
 
    Judith se dio la vuelta y Jan frunció el ceño al comprobar que estaba llorando.  
 
    —¿Alguna vez te has sentido completamente feliz con lo que tienes? ¿Has sentido que no te falta absolutamente nada? Yo misma no hubiera imaginado esto en toda mi vida —señaló a su alrededor—, puedo afirmar que soy feliz, pero una parte de mí echa de menos a Nathan porque desearía que él también pudiera estar aquí conmigo, tal y como le prometí cuando éramos unos críos.  
 
    Jan inspiró profundamente y la acercó a sí para abrazarla.  
 
    —Es imposible ser completamente feliz y sentir que lo tienes todo, siempre hay algo que falta y es que la felicidad no consiste en tener una vida perfecta, consiste en reconocer que la vida vale la pena a pesar de todas las dificultades.  
 
    Judith alzó el rostro. Sus ojos verdes eran tan claros y tan grandes que con frecuencia dejaban a Jan sin aliento.  
 
    —¿Crees que todo lo que hemos construido vale la pena? —preguntó él sin dejar de mirarla.  
 
    —Por supuesto.  
 
    —Entonces vamos por el buen camino.  
 
    Se inclinó para besarla y ella le devolvió el beso.  
 
    —¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? —preguntó Judith, consciente de que justamente ese día hacía diez años de la muerte Claudia.  
 
    Jan desvió la mirada y se concentró en sus emociones. Seguía recordándola; de hecho, aún llevaba su pulsera y dudaba que alguna vez fuese capaz de quitársela, pero ya no sentía esa presión en el pecho que le impedía relajarse, ni había vuelto a tener pesadillas; se podía decir que ahora cada cosa estaba en su lugar y ocupaba su propio espacio, pero sin llegar a amontonarse.   
 
    —No te lo vas a creer, pero por primera vez en diez años me siento en paz conmigo mismo.  
 
    Judith sonrió y volvió a besarle, esta vez con algo más de urgencia que la anterior. Su atracción no había disminuido un ápice, a veces bastaba con una mirada para que corrieran a la habitación, se despojaran de sus ropas e hicieran el amor de camino a la cama. La conexión que sentían era tan grande que cuando estaban juntos sentían que todo lo demás podía esperar.  
 
      
 
      
 
     
 
     
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro 2: Judith 
 
    

  

 
   
    Prefacio 
 
      
 
    “Te considero mi familia no porque vivamos bajo el mismo techo, sino porque permanecemos unidos, y así seguiremos porque se supone que eso es lo que hace una familia, ¿no? Se acompaña y se ayuda sin dejar a ningún miembro atrás”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
      
 
    A Judith siempre le había gustado jugar a las casitas de muñecas. Con seis años había fabricado su primera casa uniendo cajas de zapatos de diferentes tamaños y pegándolas por los lados, creando las diferentes habitaciones donde sus personajes, pequeños tapones de corcho a los que les había pintado cara, representaban la acción.  
 
    Desde fuera, su obstinación por recrear todos los detalles a partir de materiales que encontraba tirados en cualquier contenedor, podía parecer una obsesión. Incluso se podía decir que no era más que el típico juego de niñas, una tontería que hacía para pasar el rato.  
 
    Nada más lejos de la realidad.  
 
    Cualquier experto habría visto que lo que Judith hacía con tanta pasión era construir algo que no tenía, aferrándose a su propia imagen del hogar y de la familia cuando el hogar y la familia que tenía no cumplían las expectativas. Había encontrado una apariencia de estabilidad en su mundo privado, un modo de esquivar las grietas y el cambiante panorama emocional de su madre.  
 
    Y así pasaba las tardes, evitando situaciones dolorosas y colocándose una venda en los ojos para poder sobrevivir en un mundo que no la quería.  
 
    El tiempo pasó y Judith fue creciendo. La mayor parte de las lecciones aprendidas en su corta vida partían de su experiencia personal; jamás se habían molestado en enseñarle nada, en hacer que fuera a la escuela, que se abriera paso en el mundo labrándose un futuro mejor…  
 
    Y cuando creyó que su vida se reduciría a vagar de un lugar a otro tratando de que su madre estuviera lo suficientemente limpia para que pudiera mantenerse en pie, conoció a Fred: un hombre adicto al alcohol y otras sustancias que se había encaprichado de su madre. Su relación se basaba en discusiones y en peleas, pues era un hombre severo, acostumbrado a mandar y con cierta tendencia a la agresividad, pero de esa tortuosa y tóxica relación salió algo bueno: Nathan era el hijo de Fred, un chico de su misma edad tan frágil e impresionable que Judith se encariñó de él nada más conocerle. Con él se aislaba del dolor que se vivía en casa y juntos se refugiaban en mundos imaginarios. Era fácil hablar con Nathan, pues estaba deseoso de escuchar, de creer en los milagros y Judith contribuyó creando un sueño en el que los incluía a ambos lejos de esa vida, trabajando de manera honrada, conociendo a buenos amigos y, por qué no, formando su propia familia perfecta.  
 
    Judith quiso a Nathan nada más conocerle, lo sintió como a un hermano pese a que por sus venas no corría la misma sangre, y por eso jamás dejó que se derrumbara o cediera: le dio fuerzas cuando más las necesitaba. Y él se sintió bien, feliz y a salvo tras haberla conocido. Era un punto de normalidad hogareña en un lugar que se había encargado de machacar todos sus sueños y esperanzas. Desde entonces se juró que siempre la protegería y le ofrecería la misma seguridad que ella infundía en él, porque no eran dos personas que se habían conocido al azar, eran dos personas peleando por los mimos objetivos y uniendo sus fuerzas para salir de una nociva situación impuesta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1: El diagnóstico 
 
      
 
      
 
    “Si no puedes ver yo guiaré tus pasos, si no puedes caminar yo te cargaré sobre mis hombros, si no puedes respirar yo lo haré por ti. Eres lo más importante de mi vida”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
      
 
    —Tranquila, cielo, ya estamos cerca del hospital… 
 
    Judith abrazó con fuerza a su hermana y la atrajo súbitamente hacia su pecho.  
 
    —No puedo respirar, Jude... ¿Me voy a morir? 
 
    —¡Claro que no te vas a morir! Vamos al hospital y ahí te van a curar.  
 
    La niña de tan solo tres años de edad intentó relajarse apoyando la cabeza en el pecho de su hermana, pero entonces un nuevo ataque de tos agitó su pequeño cuerpo y Judith se temió lo peor.  
 
    —¿Puede ir más rápido, por favor? —Rogó al taxista que se giró en su dirección con el rostro visiblemente apenado. 
 
    —Voy lo más rápido que puedo, ya queda poco. 
 
    Judith acunó a su hermana mientras las lágrimas de impotencia y frustración corrían por sus mejillas hasta acabar en la tapicería del asiento del coche. Mientras el vehículo avanzaba por las calles del Bronx, ella sintió un estremecimiento por todo el cuerpo; no podía permitir que su hermana muriera, no podía vivir sin ella, la necesitaba en su vida y haría cualquier cosa por ella… 
 
    Cuando al fin llegaron a la clínica, Judith atravesó la sala con su hermana en los brazos llamando la atención del personal de guardia. Esa fue la primera vez que oyó hablar de la fibrosis quística. Una radiografía de tórax confirmó que su hermana pequeña padecía una enfermedad que arrastraría de por vida.  
 
     
 
    —¿Dónde están vuestros padres? —Preguntó el médico sin dejar de examinar el informe de la pequeña.  
 
    —No hay padres, solo estamos nosotras.  
 
    El médico la miró escéptico.  
 
    —¿Tienes veintiún años y estás a cargo de esta menor? ¿Tú sola? 
 
    Judith se sintió incómoda. Tenía miedo de decir algo inadecuado y provocar que apartaran a Holly de su lado, pero no podía decirle a ese extraño que su casa era un pozo infecto de droga y corrupción, que su madre se había desentendido de ellas hace muchos años porque no era capaz de mantenerse en pie más de dos horas seguidas y solo ella velaba por su hermana, escondiéndola todo lo que podía de ese mundo para proporcionarle una infancia feliz. No podía decirle que ella estaba al cargo de todos y cada uno de sus cuidados porque eso haría saltar todas las alarmas.  
 
    —Mi padre murió y mi madre está muy enferma. Yo me ocupo de Holly.  
 
    El hombre suspiró y lanzó una mirada a la joven de arriba abajo; era delgada y algo desaliñada. Pese a que la higiene de la pequeña era la adecuada, la mayor vestía con ropa algo pequeña para su edad y llena de agujeros. Judith enseguida se dio cuenta de hacia dónde miraba el hombre y con disimulo trató de tapar su cuerpo, incluso escondió sus manos para que no viera lo agrietadas y sucias que estaban.  
 
    —Es una enfermedad bastante grave, debido a un problema congénito tu hermana tiene un gen defectuoso que afecta a células pulmonares. Si no se administra un tratamiento adecuado, su problema podría derivar en una infección que se cobre su vida.  
 
    Judith se quedó pálida ante esas palabras, tragó saliva y sus ojos volvieron a humedecerse.  
 
    —Holly tiene más probabilidades de padecer bronquitis y neumonías que cualquier otra persona, por lo que debemos asegurar que crezca en un entorno seguro, lejos de la humedad, frío, polvo, gérmenes y cualquier cosa que pueda derivar en un simple resfriado. —El médico se enterneció al ver la cara de desconcierto de Judith—. Mira… podemos ayudarte, estabilizaremos a la pequeña y te daremos pautas para tratar su enfermedad. Mientras tanto… —Revolvió en uno de sus cajones hasta encontrar la tarjeta que buscaba—. Te dejaré los datos de un grupo de apoyo, hacen sesiones informativas que explican en qué consiste la enfermedad y cómo tratarla, ahí podrás hablar con personas que tienen parientes con la misma afección que tu hermana y compartir todas tus dudas; ellos te orientarán.  
 
    Judith asintió con nerviosismo y con manos temblorosas cogió la tarjeta que le entregaba el médico.  
 
    —Pero ¿se pondrá bien? ¿Podré llevarla a casa conmigo? 
 
    —Sí podrás, pero no ahora. Tenemos que acabar de hacerle algunas pruebas y es conveniente que se quede un tiempo con nosotros. 
 
    —Es tan pequeña… solo tiene tres años, no entiende qué es lo que le está pasando y está muy asustada.  
 
    —Pero no está sola, ¿verdad? Te tiene a ti a su lado y eso es lo más importante.  
 
    Judith alzó la mirada y asintió al médico con decisión; Holly no estaba sola y jamás lo estaría.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: El día en que te conocí. 
 
      
 
    “No hay casualidades sino destinos, razón por la cual uno siempre acaba encontrándose con las personas con las que se debe encontrar”.  
 
    —Judith.  
 
      
 
    Judith permaneció largas horas dentro de la habitación de su hermana. Solo había ido a casa para cambiarse de ropa y traerle sus juguetes favoritos. Por el camino había estado pensando en todo lo que le había dicho el médico y cuando entró en casa y vio la suciedad amontonándose en la encimera de la cocina lo tuvo claro: no podía seguir viviendo ahí, había llegado el momento de formar su propia familia y cortar los escasos lazos que todavía le retenían en esa casa.  
 
    Cogió una bolsa de deporte para guardar en ella las escasas pertenencias y luego entró en la habitación de Fred, donde tenía restringida la entrada. Sabía perfectamente donde guardaba el dinero, no es que tuviera mucho, pero sí el suficiente para desaparecer unos cuantos días, hasta que ella pudiera encontrar un trabajo que le permitiera vivir con su hermana.  
 
    Abrió la cómoda de su habitación y apartó la ropa para arrancar el doble fondo y coger el dinero que allí había. Ya lo había hecho en una ocasión y la jugada le había salido muy cara, aún recordaba las advertencias de Nathan, pero tenía que hacerlo; era una cuestión de vida o muerte. Por desgracia para ella, Fred se enteró y eso le supuso uno de los peores castigos de su vida; pensar el ello le provocaba náuseas. 
 
    Cerró con cuidado el cajón de la cómoda y salió al pasillo sin hacer el menor ruido, por el camino se detuvo frente a la habitación de Nathan y sin explicación alguna las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos cansados y enrojecidos; le echaba de menos y, pese a que conocía los motivos por los que había huido, no podía evitar ponerse triste.  
 
    No sabía cuándo ni cómo, pero algún día le buscaría y le recordaría que seguía estando ahí para él, era su hermano y para ella eso significaba mucho.  
 
    Antes de salir de casa se dirigió hacia el comedor y retiró los restos de comida que había en el suelo próximo al sofá. Su madre había llegado de trabajar de madrugada y estaba durmiendo desmadejada y con la ropa del día anterior en el sofá. Cuando se acercó a ella dio una patada sin querer a la jeringuilla que se había inyectado horas antes.  
 
    —¿Mamá? —Le tocó la cara y luego el cuerpo, obligándola a despertar.  
 
    —¿Judith? —preguntó la mujer somnolienta y visiblemente cansada.  
 
    —Tengo que contarte una cosa… 
 
    —Ahora no es buen momento, solo quiero dormir. Hablamos mañana.  
 
    Pero Judith sabía que nunca habría un «mañana». Su madre jamás había mostrado el más mínimo interés por hablar con ella o interesarse por sus cosas. Desde que tenía memoria su madre solo tenía temporadas malas o muy malas. Jamás habían estado muy unidas, pese a que Judith había hecho todo lo posible por cuidarla. Cuando se quedó embarazada de Holly todo cambió y vio pequeñas mejoras, su madre fue a un centro de desintoxicación con la implícita promesa de que se pondría bien y así cuidaría de ellas. De todas las veces que su madre intentó dejarlo, esa parecía la más sincera y por un momento creyó en la posibilidad de que todo cambiaría. Su madre le prometió que se recuperaría y se iría de allí con ella y el bebé, mientras tanto tendría que quedarse con Fred y ocultarle sus intenciones, después de todo no tenían adónde ir.  
 
    A Judith no le importaba vivir con Fred porque también estaba Nathan. Todo iría bien si lograban mantenerse alejados de su mal humor y no hacer nada que pudiera provocarle. Pero cuando su madre llegó con el bebé en brazos unos meses después, sus promesas quedaron escritas en papel mojado. Apenas dos días después de haber recibido el alta del hospital volvió a consumir y ahí entendió que esa situación jamás cambiaría.   
 
    —Solo quería decirte que Holly no está muy bien, lleva dos días ingresada en el hospital —insistió Judith, moviendo reiteradamente a su madre para que no se quedara dormida.  
 
    —¿Holly? 
 
    —Sí, mamá, Holly tiene una enfermedad que se llama fibrosis quística.  
 
    —Pero dices que está en el hospital, ¿no? 
 
    —Sí.  
 
    —Bien. Entonces está en buenas manos. Ahora sé buena y déjame dormir un poco, esta noche tengo que volver a trabajar.  
 
    Judith frunció los labios, culpándose por haber imaginado una reacción diferente.  
 
    —No puede seguir viviendo aquí, este no es un buen ambiente para ella.  
 
    —No podemos hacer nada —respondió su madre arrastrando las palabras y volviéndose a acomodar en el sofá—. Somos pobres y no tenemos adonde ir.  
 
    —¿Es que acaso no te importa? ¿No te importa lo que le pase a Holly? 
 
    —Judith, por favor, no empieces…  
 
    La joven inspiró profundamente y se puso en pie; no era momento de derrumbarse, debía ser fuerte y afrontar las cosas. Tenía dos opciones: podía regresar a casa, lidiar con un ambiente hostil e intentar encajar a su hermana pequeña en todo aquello, o desprenderse de todo lo que la retenía, con todo el dolor de su corazón, y empezar un nuevo capítulo de su vida. Sonrió quedamente al darse cuenta de que tenía clara su decisión.  
 
    —Espero que te vayan muy bien las cosas, mamá… 
 
    No obtuvo respuesta. Se fue de la habitación y cerró la puerta de entrada, esa puerta que jamás volvería a abrir. Tenía la sensación que desde que había nacido era como un gato aferrándose a la vida con sus uñas afiladas, pero ahora dejaba atrás su infancia, sus recuerdos dolorosos y todo lo malo que le había pasado, todo ese negativismo quedaba atrás, guardado con llave y bajo siete mil capas de hormigón armado. Sonrió al sentirse libre por primera vez en su vida; ahora nadie cortaría sus alas y viviría a su manera, sería feliz y lucharía para que Holly también lo fuera. La vida le había enseñado que había cosas que no podía cambiar, pero su actitud frente a ellas sí era algo que podía manejar a su antojo y solo ella tenía el poder de hacerlo. De nada le servía mirar su pasado, lamentarse por la mala suerte que había tenido, por las malas experiencias que había vivido y recordar a todas y cada una de las personas que le habían hecho daño, todo ello debía quedar atrás para mirar hacia su nuevo futuro con optimismo.  
 
    Salió de casa y respiró hondo, un coche aparcado fuera con la música a todo volumen llamó su atención, enseguida reconoció la canción: The reason, de Hoobastank. No pudo más que sonreír al darse cuenta de que esa letra le incitaba a continuar, diciéndole que había encontrado una razón para comenzar de nuevo, y para ella esa razón era su hermana. 
 
    Con una fuerza desgarradora Judith cruzó a pie toda la ciudad para ir al hospital y reunirse con Holly; iba a cuidarla, mimarla y atenderla como se merecía.  
 
      
 
    Al caer la noche Judith se ausentó de la habitación, su hermana dormía plácidamente y ella necesitaba salir y estirar las piernas. Por la noche el hospital estaba más silencioso que de costumbre y eso la relajaba; no soportaba cómo la miraba la gente. Caminó por los largos pasillos iluminados y subió por las escaleras de emergencia hasta llegar a la azotea. Desde allí tenía unas buenas vistas de toda la ciudad, pero por muy relajante que fuera la noche, seguía escuchando el bullicio de la ciudad que jamás dormía. El sonido de los coches, las ambulancias y el trajín que había en las calles le recordaba que no estaba sola. Miró hacia la derecha donde una barandilla metálica separaba la azotea del siguiente edificio; un hospital enorme, con mejores instalaciones, mejores habitaciones y personal más cualificado; ojalá tuviera dinero y pudiera permitirse el lujo de llevar ahí a su hermana.  
 
    Suspirando se encogió en una esquina frente a la barandilla y rodeó sus piernas con los brazos mientras perdía la vista en el imponente paisaje.  
 
    —¿Tú tampoco puedes dormir? —preguntó una voz femenina al otro lado.  
 
    Se giró enérgicamente intimidada porque alguien del hospital la hubiera descubierto. 
 
    —Lo siento…  
 
    Miró hacia la chica y su cuerpo se relajó un poco al descubrir que no se trataba de ninguna enfermera.  
 
    —Yo también suelo venir aquí a escondidas, me encantan las vistas… aunque creo que desde ese lado son mejor. 
 
    La chica se encaramó a la barandilla y empezó a treparla con agilidad, Judith sintió pánico de que cayera al vacío y le ofreció la mano para ayudarla a cruzar.  
 
    —¿Qué haces? ¡Esto es peligroso! 
 
    La chica se encogió de hombros y se sentó a su lado.  
 
    —Un poco de peligro está bien, da emoción a la vida, ¿no te parece? 
 
    —Yo solo trato de huir del peligro… por cierto ese acento… ¿de dónde eres? 
 
    —Del otro lado del charco. Europa, ¿has estado alguna vez? 
 
    Judith se sonrojó porque no tenía nociones de geografía, a duras penas podía situar Kansas en el mapa.  
 
    —Me temo que no he salido mucho de aquí… 
 
    —¿Siempre has vivido en Nueva York? ¡Menuda suerte! Dicen que es la mejor ciudad del mundo, ojalá pudiera hacer algo de turismo alguna vez… 
 
    Judith asintió dubitativa; su visión de Nueva York era distinta, pero entendía a lo que se refería, a ella también le hubiese parecido una ciudad maravillosa si hubiera vivido en Manhattan en lugar de en el Bronx.  
 
    —Y dime, ¿qué idioma se habla en Europa? 
 
    La joven estalló en una enorme carcajada.  
 
    —Depende de dónde seas, yo nací en España. 
 
    —¿Español? —preguntó Judith emocionada.  
 
    La chica asintió.  
 
    —Yo también hablo, aunque solo un poco… mi padrastro es puertorriqueño… 
 
    —¡Eso es genial! —Exclamó la chica en su idioma—. ¿Y cómo te llamas? 
 
    —Judith, ¿y tú? 
 
    —Yo soy Claudia —extendió su mano con energía, como había visto hacer en decenas de películas americanas, y sonrió cuando Judith correspondió a su saludo.  
 
    Claudia se giró para apreciar el paisaje urbano y sacó unas chocolatinas de su bolsillo.  
 
    —¿Me acompañas? —dijo ofreciéndole una.  
 
    Judith dudó si coger una de las chocolatinas, no recordaba la última vez que había comido y tenía mucha hambre, pero no le pareció adecuado aceptarla.  
 
    —¡Coge una! —insistió, yo no puedo con las dos.  
 
    Judith tragó saliva, dudando, pero luego pensó en su hermana y recordó que el chocolate era su capricho favorito.  
 
    —¿Puedo cogerla y comérmela luego? 
 
    A Claudia le pareció rara esa pregunta, pero no hizo ningún comentario al respecto.  
 
    —Lo he pensado mejor y prefiero que te lleves las dos, como se enteren de que he estado comiendo chocolate me va a caer una buena… Tengo que controlar mis niveles de azúcar.  
 
    Judith aceptó el regalo y se lo agradeció con la mirada.  
 
    —¿Puedo preguntarte qué haces aquí? —intervino Claudia sin perder de vista el rostro de la joven.  
 
    —Mi hermana está ingresada, le han diagnosticado fibrosis quística pulmonar y está muy grave… Pero me han dicho que lograrán estabilizarla y podremos volver a casa.  
 
    —¡Bien! ¿Qué edad tiene tu hermana? 
 
    —Tres años.  
 
    Claudia asintió.  
 
    —Espero que se mejore pronto. Tiene tanto por vivir… 
 
    Judith sintió que le volvían a escocer los ojos. 
 
    —¿Y tú? ¿Por qué estás en el hospital? 
 
    —Tengo cáncer —soltó a bocajarro—. Hace dos años me detectaron el bulto, fui al médico por unas fuertes jaquecas y… —se encogió de hombros—, era una probabilidad…  
 
    Judith la contempló con el rostro desencajado.  
 
    —Oh, pero no te preocupes. No voy a morir, al menos todavía. Yo decidiré el momento y ten por seguro que no será ahora; tengo cosas que hacer. 
 
    —Pero…  
 
    Claudia soltó una carcajada.  
 
    —Estoy aquí por mis padres, en España no podían hacer más, me sometí a varias sesiones de quimioterapia y no parecían mejorar mucho las cosas, así que encontraron un tratamiento experimental que se está llevando a cabo aquí y decidieron probar. Primero tengo que agotar todas las opciones.  
 
    —¿Y no crees que este tratamiento experimental pueda funcionar? 
 
    Claudia suspiró sonoramente.  
 
    —La ciencia llega hasta donde llega, pero mi tipo de tumor es de los complicados y… prefiero no poner todas mis expectativas en los milagros. Me gusta ser realista e invertir mis energías en aquellas cosas que sí están al alcance de mi mano. 
 
    —Me gusta como piensas. No hay mucha gente como tú hoy en día… 
 
    —Creo que si puedes imaginar algo puedes lograrlo.  
 
    Judith pensó en una casa, en su hermana, en un trabajo bien remunerado que le permitiera vivir sin apuros económicos. Pensó en chocolate caliente en una terraza con vistas a Central Park, en vestidos veraniegos, en la playa, el sol y las estrellas. Pensó en una vida fácil y cómoda para su hermana y para ella y ese pensamiento le inundó el corazón de esperanza. Se vio como cuando era niña recreando historias en su casita de muñecas de cartón, se vio con la misma inocencia que entonces cuando creía que todo era posible y ahí se dio cuenta de que por primera vez había dado un paso decisivo hacia ese sueño; tal vez ahora estaba un poquito más cerca de alcanzarlo.  
 
    Claudia la contempló con una sonrisa tatuada en el rostro, sin perder detalle de sus emotivas reacciones y supo ver que esa chica necesitaba ayuda; su mente estaba lejos, seguramente tomando decisiones trascendentales acerca de su vida y necesitaba más que nunca una mano amiga.  
 
    —¿Quieres saber lo que imagino yo? —Preguntó Claudia tratando de recuperar a Judith, que se había quedado ausente—. Acabo de cumplir dieciocho años pero nunca me he enamorado. Jamás. Creo que el amor es algo que se debe experimentar al menos una vez en la vida, ese sentimiento que te colma por dentro, que te hace sonreír sin parar, esas cosquillas en el estómago… Enamorarse y ser correspondido es algo bonito. Tal vez lo consiga en cuanto salga de aquí, quien sabe… 
 
    Judith le dedicó una sonrisa. Era una chica joven que llevaba algunos años peleando contra el cáncer, no había tenido tiempo de vivir esas experiencias que se veían a diario en las telenovelas. Sus sueños no tenían nada que ver con los suyos, obviamente pertenecían a mundos distintos. A Judith le pareció fácil pensar en el amor cuando tenías el resto de tus necesidades cubiertas; no era su caso, pero no se lo dijo.  
 
    —¿Tú te has enamorado alguna vez? 
 
    —No.  
 
    —¿Cuántos años tienes?  
 
    —Veintiuno.  
 
    —¿Y con lo guapa que eres no…? 
 
    Judith desató una carcajada.  
 
    —¿Guapa? ¿Yo? 
 
    —Me encanta tu pelo —dijo tocándole la melena con delicadeza—, ese pelo rojo y rebelde es genial, y tienes unos ojos tan bonitos… El verde es mi color favorito.  
 
    Judith volvió a reír. 
 
    —Creo que eres demasiado entusiasta, no es para tanto.  
 
    Claudia se recolocó el pañuelo en la cabeza, su cabello había perdido lustre y vigor. 
 
    —Yo también solía tener un pelo precioso, era de un negro brillante, tan lleno de vida… —suspiró—. Dicen que en cuanto deje la medicación volveré a ganar volumen y… en fin, sé que no debería estar preocupada por eso, el cáncer me ha arrebatado muchas cosas importantes y el cabello no es una de ellas, pero pensar que algún día volveré a ser la de antes me anima. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. —Judith inspiró profundamente y colocó su cálida mano sobre la de la chica pequeña y frágil que tenía frente a sí. Agradecida, Claudia también puso su mano sobre la suya.  
 
    Y ahí estaban dos mujeres dándose ánimos, confesándose secretos sin palabras, permitiéndose el lujo de ver sus vidas desde otros puntos de vista.  
 
    Claudia tomó aire y se separó un poco.  
 
    —¡Tengo una idea! —Exclamó con alegría—. El otro día conocí a Amanda, limpia el hospital por las noches y es simpatiquísima. Me preparó café y, ¿sabes una cosa? Sabe leer los posos. 
 
    Con energía tiró de la mano de Judith para que se pusiera en pie.  
 
    —Vamos a pedirle que te prepare un café a ti.  
 
    —¿Qué? —Se echó a reír.  
 
    —¡Será emocionante! Así sabrás la inicial por la que empieza el nombre del hombre que hay destinado para ti, de esa manera, cuando conozcas a alguien que tenga un nombre que empiece por esa letra, te acordarás de este día y estarás receptiva.  
 
    —¡Qué dices! ¡Yo no necesito encontrar a ningún hombre! 
 
    —¡Claro que no! Pero sí necesitas enamorarte, igual que yo.  
 
    Tiró de Judith una vez más y ella no pudo más que seguirla. Saltaron a la otra azotea y caminaron por los pasillos hasta llegar a la zona donde limpiaba Amanda.  
 
    —¡Amanda! —Claudia saltó sobre una mujer de color, que vestía un uniforme verde que le quedaba algo ceñido para el volumen de su cuerpo.  
 
    —¡Mi niña! —La abrazó con ternura—. ¿Dónde andabas? Tus padres te estaban buscando hace un rato.  
 
    —Les he dicho que iba a dar una vuelta, ¡y mira! —Señaló en la dirección de Judith—. He conocido a una amiga.  
 
    Le mujer miró a Judith de arriba abajo y eso la hizo sentir incómoda.  
 
    —¡Me alegro mucho, cariño! 
 
    —He pensado que podías volver a hacer eso del café.  
 
    Amanda se echó a reír.  
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Sí. Judith necesita saber la inicial de su media naranja.  
 
    Amanda asintió.  
 
    —Esperad aquí, enseguida vuelvo. 
 
    La mujer las dejó solas y ellas empezaron a hablar. El edificio era mucho más lujoso y luminoso y eso la hizo sentir inferior.  
 
    Cuando Amanda regresó con una taza de café en cada mano, Claudia empezó a dar saltitos de alegría.  
 
    Juntas se bebieron el café, rieron e hicieron muecas tras comprobar lo cargado que estaba. Cuando se lo acabaron, Amanda cogió la taza de Claudia y la examinó con detenimiento.  
 
    —No hay dudas, cariño, vas a salir de aquí y vas a enamorarte de un chico cuyo nombre empieza por la letra J.  
 
    Claudia miró hacia el fondo de la taza y también le pareció ver la inicial que le indicaba Amanda.  
 
    —Ahora te toca a ti —dijo girándose en la dirección de Judith. 
 
    Miró el poso del café y orientó la taza en varias direcciones antes de dar su veredicto.  
 
    —Tú no estás sola, cielo, hay gente importante a tu lado y te veo junto a ellas.  
 
    —¿De verdad? —A Judith le brillaron los ojos. 
 
    —Y veo que también te vas a enamorar perdidamente de alguien. —Siguió mirando con atención—. La inicial del chico es… J.  
 
    Claudia abrió los ojos como platos.  
 
    —¡Menuda casualidad!  
 
    Amanda frunció el ceño y examinó ambas tazas, la inicial era prácticamente idéntica.  
 
    —Supongo que mi chico se llamará Jorge y el tuyo Jake. —Se echó a reír—. ¡Me encanta! 
 
    —Y ahora, cariño, será mejor que vayas a tu habitación antes de que los enfermeros hagan su última ronda.  
 
    Claudia puso los ojos en blanco.  
 
    —Es verdad. ¿Nos vemos mañana Judith? ¿En el mismo sitio? 
 
    —¡Claro!  
 
      
 
    Cuando Judith regresó a la habitación de su hermana vio que la pequeña estaba despierta.  
 
    —¡Jude! ¿Volvemos a casa? 
 
    Ella se acercó a su cama y besó su cabeza. La pequeña se agitó por la tos, pero notaba que estaba mucho mejor respecto al día anterior.  
 
    —Pronto, tienes que estar completamente recuperada.  
 
    —No quiero estar aquí… 
 
    —Lo sé, pero mira lo que te traigo. —Judith le mostró las dos chocolatinas y la pequeña empezó a reír con nerviosismo.  
 
    —¡Me gusta mucho eso! 
 
    —Lo sé… Por eso te las he traído.  
 
    Holly devoró las dos chocolatinas en un momento y seguidamente se quedó dormida.  
 
    Mientras Judith la veía dormir tranquila y apacible tuvo el presentimiento de que todo iría bien, romper con todo era lo mejor que podía haber hecho.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Amistad. 
 
      
 
    “Si algo se me da bien en la vida es escuchar los mudos gritos de ayuda”. 
 
    —Claudia.  
 
      
 
    Esa noche Judith acudió a la azotea como la el día anterior, pero esta vez con la esperanza de encontrar a Claudia. Estar con ella le había venido bien porque le había ayudado a desconectar y relajarse, un ejercicio al que no estaba demasiado acostumbrada.  
 
     A Judith le costaba llevarse bien con la gente, por norma general desconfiaba de todo el mundo porque sentía la necesidad de protegerse constantemente, era un comportamiento adquirido tras años y años gestionando situaciones de dejadez y abandono. Pero con esa chica no le costaba hablar; su vida tampoco era fácil, pero tenía una forma admirable de afrontar la situación y eso le hizo ver que podría aprender muchas cosas de ella.  
 
    Cuando salió al exterior el aire frío le acarició el rostro. Se cruzó la chaqueta al pecho y fue a la esquina donde se unían los dos edificios. Claudia estaba esperándola con una gran sonrisa; se alegraba de verla.  
 
    —Buenas noches, ¿cómo está tu hermana? 
 
    —Bien… —sonrió—, se encuentra mejor, pero todavía no está al cien por cien.  
 
    —Pero ya le falta menos. Tal vez podría conocerla algún día.  
 
    Judith asintió agradecida.  
 
    —Cuando quieras.  
 
    Se sentaron frente a la barandilla metálica, en esa ocasión la temperatura no era tan agradable como la del día anterior, pero eso no les importó.  
 
    Claudia abrió la bolsa que había depositado estratégicamente a su lado y empezó a sacar algunas cosas.  
 
    —Es increíble los regalos que te hacen los amigos cuando saben que estás en el hospital… Al parecer mis compañeros de Valencia han hecho una colecta y me han regalado todo tipo de cosas, sospecho que han pedido ayuda a mi padre porque le he visto algo atareado esta última semana… 
 
    Judith sonrió y miró desinteresadamente lo que le mostraba Claudia: bolsas de golosinas, cajas de bombones, osos de peluche y ropa era el contenido principal de esa enorme bolsa. 
 
    —Es bonito tener amigos y ver cómo se interesan por ti.  
 
    —¿Tú no tienes amigos? 
 
    Judith se encogió de hombro.  
 
    —Creo que no soy muy sociable… 
 
    Claudia se echó a reír.  
 
    —Pues a mí no me lo pareces. —Miró todo lo que había depositado junto a Judit—. Te lo he traído porque he pensado que a tu hermana le harían ilusión todos estos regalos.  
 
    Judith palideció.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —A mí no me conviene comer demasiado dulce y, aunque me gustan, creo que debería empezar a dejar mi afición de coleccionar osos de peluche.  
 
    Las dos se echaron a reír.  
 
    —Es genial tener una afición. 
 
    —Pero en mi cama ya no hay más espacio, recuerda que tengo que dejarle sitio a Jorge.  
 
    Rompieron a reír. 
 
    —¿De verdad no quieres todas esas cosas? 
 
    Claudia negó con la cabeza.  
 
    —Son para tu hermana —confirmó sin el menor atisbo de duda.  
 
    —¿Y qué es eso de ahí? —Señaló hacia un bulto de ropa.  
 
    —Pues también es regalo de mis amigos, pero me temo que mi padre se ha hecho un lío con las tallas y todo me viene demasiado grande. Con lo desastre que es, ha perdido la factura y ahora no puedo devolverlo. Si crees que podría ser tu talla preferiría que te lo quedaras a tener que tirarlo… 
 
    Judith tragó saliva. ¿De verdad una desconocida estaba haciéndole todos esos regalos? ¿De verdad podía haber personas tan buenas en el mundo? 
 
    A ella se le humedecieron los ojos e inspiró profundamente para contener el llanto; últimamente estaba demasiado sensible y había emociones que no podía ocultar.  
 
    —Te lo agradezco mucho… 
 
    Claudia sonrió y se giró hacia atrás para coger un par de fiambreras.  
 
    —Y ahora es la hora de cenar… 
 
    —¿Cenar?  
 
    Judith frunció el ceño.  
 
    —Todo ha sido idea de Amanda, ha insistido para que pruebe cosas típicas de su país y como sabía que hoy había quedado contigo ha hecho comida para las dos.  
 
    Judith tenía tanta hambre que en ese momento se hubiese comido cualquier cosa que Claudia le hubiese puesto en las manos.  
 
    Comieron y conversaron sobre pequeños fragmentos de sus vidas. Claudia le habló de la gimnasia artística y los títulos que había conseguido, le explicó las experiencias vividas en sus viajes y toda la gente que había conocido. Había hecho muchas cosas para tener solo dieciocho años y Judith poco podía aportar. Con timidez habló brevemente de su infancia, pero sin entrar en detalles; siempre había pensado que escarbar en el pasado solo serviría para desencadenar sentimientos negativos. Así que cuando pudo le comentó los planes que tenía con su hermana. Claudia la escuchó embelesada, constatando que era una chica muy valiente y con las ideas muy claras; eso le gustó.  
 
    —Pero para eso debes encontrar un trabajo, ¿cuál es tu experiencia laboral? 
 
    Judith bajó la mirada.  
 
    —Nunca he ido a la escuela. No he podido.  
 
    Claudia descolgó la mandíbula por la impresión.  
 
    —Nunca es tarde para estudiar, yo por ejemplo pienso empezar la universidad en cuanto salga de aquí, saqué una buena nota en selectividad, pero no he podido empezar el curso y aunque vaya con algo de retraso… no me importa. Creo que es bueno formarse siempre, mientras puedas aprender puedes crecer. Deberías ponerte las pilas cuanto antes.  
 
    —¿Cómo? Apenas sé leer, solo reconozco letras pertenecientes a eslóganes y esas cosas, nunca me han enseñado… 
 
    —Pues deberíamos solucionar eso ahora mismo. Yo puedo enseñarte.  
 
    Judith la contempló extrañada.  
 
    —¿Por qué querrías hacer todo eso por mí? 
 
    —Porque eres lo más interesante que me ha pasado desde que estoy aquí, y si puedo ayudarte… —se encogió de hombros—. Lo haré.  
 
    Judith se sintió emocionada, pero al mismo tiempo le daba mucha vergüenza admitir lo grandes que eran sus limitaciones.  
 
    Desde ese día, cada noche practicaban con textos sencillos. Escribían, leían y Claudia le enseñaba a manejar el ordenador, cualquier cosa que pudiera resultarle útil.  
 
    Era innegable que Claudia supuso para Judith un soplo de aire fresco, alguien que le mostró que el mundo no era tan malo como había creído. Se lo pasaban bien, reían, hablaban y aprendían juntas. Cuando le dieron el alta a Holly, Judith no se lo pensó; sostuvo con firmeza la mano de su hermana y fue a ver a su amiga. 
 
    —Buenos días… —dijo a las personas que se encontraban en la habitación de Claudia, que ella supuso que eran sus padres—. Venía a despedirme de Claudia, hoy han dado el alta a mi hermana.  
 
    —¡Sí! Me ha hablado mucho de ti, Judith, ¿verdad?  
 
    Ella asintió al hombre que se acercó a ella con familiaridad.  
 
    —Están administrándole el tratamiento ahora mismo, regresará en unos minutos.  
 
    —Ah. Gracias. ¿Podemos quedarnos? 
 
    —Por supuesto. —Sonrió.  
 
    Judith esperó junto a su hermana cerca de la puerta, cohibida. Se fijó en una tablet que había sobre la mesa próxima a la cama y no le resultó difícil seguir el informativo que se estaba retransmitiendo: “Sigue la búsqueda del misterioso estudiante que resolvió sin error los problemas de final de carrera de la Universidad de Matemáticas y Estadística de Barcelona. “Jota”, así se hizo llamar la persona que…”  
 
    En ese momento el enfermero irrumpió en la habitación llevando a Claudia sobre una silla de ruedas. Judith se hizo a un lado y sintió como si hubiera invadido su intimidad con esa inoportuna visita, pero la joven cansada y débil la miró con una alegría sincera; parecía agradecida de que estuviera ahí.  
 
    —¿Ya te vas? 
 
    Judith asintió. No podía dejar de mirarla; no parecía la misma chica con la que se reunía en la azotea por las noches.  
 
    —Me alegro un montón. Lástima que no pueda darte un abrazo, prácticamente no puedo ni mover un dedo… el efecto tarda unas cuantas horas en disiparse… 
 
    —Siento haber venido, pero solo quería despedirme y decirte que espero que tú también tengas la suerte de irte pronto y… —se inclinó con sutileza para susurrarle al oído—: que conozcas a tu J.  
 
    Claudia sonrió y llevó una mano en su dirección para que se la cogiera.  
 
    —Puedes apostar a que eso va a pasar, el destino no deja de hablarme, veo jotas por todas partes. Mientras tanto… ¡papá! —Se giró en la dirección de su padre y este apareció de repente.  
 
    —¿Qué pasa cariño? 
 
    —¿Tienes eso de lo que hemos hablado?  
 
    —Pero ¿estás completamente segura? 
 
    La joven asintió. 
 
    —Ignacio, no sé por qué le preguntas eso, sabes igual que yo lo cabezona que es siempre; no va a cambiar de opinión.  
 
    Claudia sonrió a su madre, pero la sonrisa no pareció natural debido a los efectos del tratamiento que le habían administrado.  
 
    —Eso es porque tengo tus mismos genes, mamá… 
 
    Ignacio se echó a reír y fue decidido hacia el armario. Extrajo un maletín y lo llevó hacia la cama de su hija.  
 
    —Es mi ordenador de mesa —comentó Claudia señalándolo con un dedo—. Mi padre ha estado poniéndolo a punto durante toda la noche porque quería regalártelo.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Está claro que lo necesitas para buscar empleo, casa, comunicarte con la gente… Es más útil que un teléfono, aunque convendría que te hicieras con alguno pronto por si te llaman… ya sabes.  
 
    Judith no supo qué decir, estaba consternada.  
 
    —Es nuevo y tiene un buen procesador, además he instalado todos los programas que sé que vas a utilizar, te familiarizarás con él enseguida.  
 
    —Dios mío, Claudia, no puedo aceptar esto, no… 
 
    —¡Claro que puedes y debes! Es importante, hazme caso.  
 
    —Pero ¿y tú? ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Tengo un ordenador portátil viejo en casa, funciona igual de bien —exageró. 
 
    —Solo tengo que hacerle un chequeo a fondo y estará como nuevo —intervino Ignacio—. Coge el regalo, Claudia no lleva nada bien los rechazos.  
 
    —¡Papá! —Protestó la joven—. Pero eso es verdad, no me gustaría que no lo aceptaras, eso y… 
 
    Señaló a su padre una de las medallas que colgaba a los pies de su cama. Él cogió una reluciente medalla plateada con la cuerda amarilla y roja y se la entregó.  
 
    —La gané en Tokio, es especial porque fue una de las competiciones más difíciles. Fue un segundo puesto muy reñido y el logro que me hace sentir más orgullosa.  
 
    —¿Entonces por qué me la das? 
 
    —Me gusta pensar que un pedacito de mí se queda aquí, en Nueva York, contigo. Me he sentido muy a gusto estas semanas y lo he pasado muy bien. Ten por seguro que yo no voy a olvidarte, jamás me olvido de la gente que me cae bien.  
 
    —Yo tampoco voy a olvidarme de ti, no necesito nada que me lo recuerde. 
 
    —Lo sé, pero lo que acabo de hacerte es un regalo que se hace a las personas que son importantes para ti en un momento crucial de tu vida, un momento como este.  
 
    Judith no pudo contener más las lágrimas y las soltó mientras iba hacia su amiga y la abrazaba con fuerza.  
 
    —Yo no tengo nada para darte a ti.  
 
    —No importa, ya me lo has dado, aunque no te hayas dado cuenta.  
 
    —No sé qué decir, Claudia, yo… yo no… 
 
    —No hace falta que me digas nada. Sigue con tus planes, lo estás haciendo bien, y si alguna vez necesitas ayuda no dudes en pedirla; por muy mal que estén las cosas siempre habrá alguien dispuesto a ayudar.  
 
    Las chicas volvieron a abrazarse y a sus abrazos se unió Holly. Pese a no entender qué estaba pasando vio la aflicción de su hermana y sintió que ese era un momento importante.  
 
     
 
    Claudia y Judith no volvieron a verse y jamás tuvieron noticias la una de la otra, pero jamás olvidaron la casualidad que las había unido.  
 
    Días después, Judith asistió al grupo de apoyo que le había recomendado el médico para entender la enfermedad que padecía su hermana. La persona al cargo de las sesiones era el doctor Charlie Beck, un chico joven que había cursado varios doctorados y trabajaba en uno de los mejores hospitales de la ciudad especializado en afecciones pulmonares.  
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